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Es p r o p i e d a d del Au to r y E d i t o r . 

PANEGÍRICOS DE SANTOS Y FESTIVIDADES PRINCIPALES 

DE LA IGLESIA. 



P A N E G I R I C O S DE S A N T O S . 

SERMON PANEGIRICO i.° 

I'E 

SAN ANTONIO DE PÁDUA. 

Yoseslis lux mundi.... Sic luceal ha, 
vestra coram bominibus. 

Vosotros sois la luz del m u n d o . . . . As i 
ba d e br i l l a r v u e s t r a luz de l an t e da los 
h o m b r e s . 

Math . c a p . V, y . l í y 16. 

La verdad, y la mentira que se disputan el impe-
rio del mundo, empezaron á luchar bajo el frondoso 
árbol del E d é n , y continuará luchando hasta la con-
sumación de los siglos. La verdad eterna é inmutable 
que reside en el trono del E t e r n o , tomó la naturaleza 
humana , y se presentó en el mundo para desterrar 
el error, á la manera que los esplendentes rayos del 
sol se comunican á la tierra para disipar las tinieblas 
de la noche. Apareció en el mundo el cristianismo, 
emanación purísima de la Divinidad, y la Iglesia, 
que es Una, como su fundador, Santa, como su Maes-



tro Divino, Católica ó universal como el amor que la 
dio el sér , y Apóstolica, por sus primeros liijos y pre-
dicadores, abrió sus brazos para recibir en ellos á 
todos los pueblos y naciones. Pedro, primer confesor 
de la Divinidad de Jesucristo, es constituido por él, 
primer Pontífice de la nueva l e y : le dá toda potestad 
en el cielo y en la t ierra, declarándole legislador 
supremo de la Iglesia , con todo poder, autoridad y 
doctrina para regir y gobernar á ovejas y pastores: 
poder y autoridad que existe en sus ligítimos suce-
sores y existirá basta la consumación de los siglos, 
mal que le peso al infierno y sus secuaces. 

El demonio á quien tantas víctimas se le arreba-
taran con la promulgación del Evangelio, despertó 
el orgullo del hombre á fin de que persiguiese á la 
Iglesia de Jesucristo, y el error preparó formidables 
luchas para derrocar la verdad que liabia venido para 
salvar al mundo y civilizar á las naciones: empero 
la Esposa sin mancilla del Cordero, ha prevalecido 
siempre 110 solo de los absurdos del paganismo y la 
audacia de la filosofía, sostenidos por la ciencia y 
los vicios, sino también déla alevosía de los herejes. 
No podia ser de otro modo: Jesucristo ha ofrecido 
su estabilidad á la Iglesia, y primero que su pala-
bra, faltarán los cielos y la tierra. No es mi ánimo 
detenerme en este momento en enumerar las gran-
des persecuciones sufridas por la Iglesia, y concre-
tándonos tan solo á los heresiarcas que han asestado 
sus tiros contra ellos, diremos: que aun estaba fres-
ca la sangre que bañara el Gólgotha, aun parecía 
escucharse en el mundo la voz de los Apóstoles, pues 
sus primeros discípulos anunciaban por todas partes 
las doctrinas que de. ellos habian recibido, cuando 

en los tres primeros siglos de la Iglesia, se presen-
tan los Basilides, Marcion, Montano y Sabelio, com-
batiéndola y oponiéndose tenazmente á algunos do 
sus dogmas principales. Tras estos, en el siglo IV, 
vemos á Arrio, Apolinar, Macedonio y otros, que dan 
su nombre á nuevas herejías, quién oponiéndose á la 
Divinidad de Jesucristo, y negando á la Santísima 
Virgen su título y cualidad de Madre de Dios, quién 
combatiendo otros dogmas, buscando todos, argu-
mentos en las absurdas doctrinas del paganismo y 
la filosofía. Empero Dios que vela por su Iglesia ha-
ce aparecer en el mundo á los Crisóstomos, Agustinos 
y Gerónimos, que con la razón del Evangelio en 
la mano los combaten y los vencen. Ya parecia estar 
tranquila la esposa de Jesús , cuando vemos apare-
cer á Pelagio, como t a m b i é n áNestorio y Eutiques, 
que llenos de soberbia preparan nuevas batallas: pero 
se encuentran de frente con nuevos atletas del cato-
licismo , que llenos de fé se preparan para defender 
la celestial doctrina. Confundidos fueron estos herejes, 
como lo fueron mas tarde los albigenses, wiclefistas, 
monotelistas, sacraméntanos y otros mil sectarios 
del error. 

Empero llegó el siglo XII I , siglo de grandes er-
rores , en el que los Guillermos de Sancto Amore, lo > 
Fraticellos y los Raimundos de Tarraga, resucitando 
las antiguas heregías y escogiendo de todas las es-
cuelas las mas perniciosas doctrinas, prepararon nue-
vas batallas á la Iglesia de Jesucristo, que tan sola-
mente habia de servir para que esta consiguiese 
nuevos triunfos. E l Dios Omnipotente, suscitó cuando 
convenia un varón apostólico, que reuniendo en sí el 
celo, la prudencia, la fortaleza y la sabiduría de los 
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antiguos Padres, destruyese con valor y energía 
los perniciosos sofismas de los lieresiarcas, al tiempo 
mismo que estendiese por todas partes el imperio de 
Jesucristo. Ya comprendereis que hablo ¿el glorioso 
San Antonio de Padua, varón esclarecido que fué en 
dictamen del Papa Gregorio I X , una apología viva 
de la religion cristiana ; la confirmación de la fé ca-
tólica, la confusion de la heregía , el ornamento mas 
brillante del orden seráfico, y la corona del cristiano 
pueblo. Sus virtudes admirables son la alegría de la 
Iglesia, su devocion universal el regocijo de todos los 
pueblos. 

Encargado de formar su elogio en esta mañana, 
hecha-remos una escursion por el campo de su admi-
rable vida; escucharemos su predicación, observare-
mos sus hechos portentosos, y no podremos menos 
de conocer que los dones que el Señor, según los de-
signios de su Providencia, reparte entre sus escogidos, 
quiso reunirlos en Antonio de Padua, en lo que com-
prendemos su incomparable escelencia. Sin saber 
como, he indicado ya el asunto del presente discurso. 
San Antonio de Padua es el santo de todas las virtudes por 
la reunion prodigiosa de todos los dones de Dios : resplan-
deciendo en él de un modo admirable los caractères de Após-
tol, Profeta, Doctor, siendo el santo universal de todos los 
cristianos y de todos los tiempos. 

Para desenvolver estas ideas, me son necesarios 
los auxilios de la divina gracia. La Reina de todos 
los santos, María Santísima, intercederá en mi favor, 
ínterin la saludamos con las palabras del ángel : Ave 
M aria. 

PARTE ÚNICA. 

Dios, que es el autor de la santidad, distribuye 
sus gracias y sus dones según los altos designios de 
su Providencia, y la dignidad ú objeto á que des-
tina á sus escogidos; y advertimos en esto tan admi-
rable economía, que si á unos concede la palma del 
martirio, no siempre les da la diadema del magiste-
rio. Yernos unos santos distinguirse con el espíritu de 
profecía, sin embargo de no brillar en ellos el honor 
del apostolado. E l que maneja el báculo pastoral, 
110 siempre adorna su cabeza con la aureola de las 
vírgenes. Tal es el orden ordinario de la Providencia, 
que según la esplicacion de San Pablo, estableció en 
Ja Iglesia diversas gerarquías, una de Apóstoles, otra 
de Profetas, otra de Doctores, otra de virtudes. 

Unaescepcion de este orden de la Providencia, es 
el bienaventurado San Antonio de Padua, en quien 
resplandecen todas las virtudes. La diestra del Excel -
so que le formó para los mas altos fines de su Provi-
dencia , reunió en él la fé de los Patriarcas, el cono-
cimiento é inspiración de los Profetas, el celo de los 
Apóstoles, la fortaleza de los mártires, la sabiduría 
de los Doctores y el candor inmaculado de las vír-
genes, haciendo que resplandecieran en él en grado 
heroico todas las virtudes. Leed, mis señores, con 
detenimiento la historia de su vida, y á vista de sus 
hechos admirables, no podréis manos de conocer que 
el espíritu de Dios se manifiesta de un modo singular 
en San Antonio, pues que sobre las leyes ordinarias 
de su Providencia, le plugo comunicarle el don de 
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sabiduría y el espíritu de la f é , en los oráculos de la 
profecía; la gracia de curar las enfermedades con ei 
poder de hacer milagros; el discernimiento de los 
espíritus con el don de lenguas; la sabia interpreta-
ción de las Escrituras para complemento de ios demás 
dones. Hed aquí la diversidad de odoríferas flores que 
forman la preciosa diadema de nuestro santo. ¡Vasto 
campo el que se presenta ante mi vista! Si no temiera 
escederme del tiempo que el uso ha señalado á este 
género de oraciones, yo me detendría gustoso y 
satisfaría mi devocion discurriendo sobre cada uno 
de los dones con que el cielo le enriqueciera. Empero 
ya que esto no nos sea dado, poco tendremos que tra-
bajar para presentar á Antonio como el Apóstol, el 
Profeta, el Doctor , el sentó universal de la Iglesia. 

Lo he llamado Apóstol: ¿no le hace por ventura 
acreedor á este título su.estraordinerio celo en la pre-
dicación deí Evangelio ? ¿ H u b o para él momento de 
descanso desde su incorporaron en el orden seráfico? 
¡Ah! Que nos seria imposible hacer aquí mención de 
las ciudades y provincias que ilustrara con el espíritu 
de sabiduría * demostrado en sus fervorosos y elocuen-
tes sermones. Parece que multiplicaba su presencia 
en su deseo de ser á todos úti l . Su afan de martirio 
le dirige liácia Marruecos, y la Providencia, que para 
otros fines le destina, se opone á sus deseos, haciendo 
que esta estrella brillante del cielo de la militante 
Jerusalen aparezca en las costas de Sici l ia , para que 
sea Italia el teatro de sus mayores triunfos: y Messi-
na, Arimino, Podio, Venecia.y otras muchas ciudades 
donde evangeliza la paz, admiradas quedan de su 
ardiente celo,. que no puede menos de producir opimos 
frutos. En alas de este mismo celo, vuela infatigable, 

y durante el tiempo de su misión, se le ve dos veces 
en Francia , dos en Sicilia, dos en Roma, dejándose 
escuchar casi al mismo tiempo en Bolonia, Pádua, To-
losa y en Florencia. Su palabra, cual saeta penetran-
te , no encuentra resistencia. E i espíritu de Dios le 
conduce, y mas rápido que la luz se multiplica y 
reproduce, para hallarse tres veces á un tiempo mismo 
en dos lugares,.. complaciéndose el Omnipotente en 
hacerse admirable en la persona de su siervo. 

¡Qué acontecimientos tan admirables se suceden! 
Su celo es un fuego sagrado que por mucho tiempo 
ha permanecido cubierto con la suave ceniza de la 
humildad: empero colocado sobre el altar se reani -
ma, y á la manera que un rayo destruye al mas alto 
cedro del Líbano, su palabra quebranta y conmueve 
las potestades de la tierra. Sus enemigos son los. 
errores y los vicios: las armas con que los sale al 
encuentro y los combate, las virtudes de que se 
halla adornado. 

La Francia lo mismo que la I ta l ia , tienen sábios: 
empero estos mismos varones de gran reputación en 
la república de las letras, se admiran al observarla 
facilidad y fuerza de persuasión con que un hombre 
criado y educado en el retiro de los cláustros, des-
truye valerosamente los miserables sofismas presen-
tados por los enemigos de la religión. E l se deja 
oir desde la cátedra de la verdad, y no cesando 
de anunciar á los pueblos sus deberes al tiempo mismo 
que sus delitos, introduce el espanto y el terror 
hasta el fondo de los corazones: y sin que respetos 
humanos ni consideración á clase ni gerarquía sean 
para él rémora ú obstáculo, exhorta á los justos, hace 
temblar á los pecadores, y llega con su voz hasta el 



silencio de los sepulcros, para citar al juicio univer-
sal á los áridos despojos de la humanidad, dando por 
natural resultado tan ardiente ce lo , el que miles de 
pecadores detestando sus errores, corriesen presuro-
sos á purificarse con las saludables aguas de la pe-
nitencia. Si combate á los heresiarcas, es un Eze-
quiel en la severidad de su tono. Si se dirige á los 
ignorantes es un Amos en la sencillez y en la clari-
dad de su lenguaje. A presencia de los grandes se 
halla animado del espíritu de El ias , y los hombres 
versados en las ciencias, créense trasportados á la 
cuna del cristianismo, y que escuchan los inspira-
dos discursos de un San Pablo , ante el Areópago 
de Atenas. 

Trabaja, señores, el laborioso é infatigable labra-
dor y riega con el sudor de su frente la tierra que 
cultiva: empero no recuerda sus trabajos y se llena 
de regocijo cuando vé henchidos sus graneros. Antonio 
es un celoso é infatigable cultivador del campo del 
Padre de familias, Cristo Jesús, y su único deseo au-
mentar el número de sus adoradores: ¿ y consiguió 
los frutos que anhelaba? Do quiera que arrojaba la 
semilla de la divina palabra, fructificaba con la m a -
yor rapidez y abundancia. Dígalo Padua que le fué 
deudora de innumerables bienes, y donde tantos 
prodigios obrara su predicación. Cada palabra suya 
era una gota de aquella unción sagrada que suaviza 
la indolencia de los corazones, ó una flecha que 
traspasa los mas endurecidos. Antonio predica, y los 
mas encarnizados enemigos deponen sus enojos y 
verifican una cristiana reconciliación: el orden, la 
paz y la quietud, suceden como por encanto el des-
orden y las discordias: los lugares santos son mirados 

con el mayor respeto, los sacramentos se frecuen-
tan, y avergonzado el vicio, huye y deja su puesto 
á la piedad y á las virtudes. Hace conocer la incons-
tancia de las cosas del mundo, á cuyos atrácHvos 
quita la máscara que les cubre: habla de las dulzu-
ras del cielo y del modo de conseguirlas, y los claus-
tros se pueblan de moradores, que todo lo abando-
nan por ganar á Jesucristo. Habla enérgicamente 
de los castigos de la otra vida, y aqui vereis un mi-
nistro del santuario que muere anegado en las l ágr i -
mas de la coutriccion: allí un hijo que reconociendo 
la gravedad del pecado á que le habia arrastrado su 
soberbia, se amputa el pié con el que habia ofendi-
do á su Madre. ¿Que mas pudiera deciros? Bandidos 
que dando de mano criminales ocupaciones, se pos-
tran ante él vertiendo un torrente de amargas lágr i -
mas : Magdalenas que aterrorizadas de sí mismas se 
despojan de sus mundanales galas y de aquellos fic-
ticios adornos que formaban la red de la inocencia, 
dirigiendo ya sus pasos por los senderos de la justicia: 
Jaquees iujustos que voluntariamente sustituyen lo 
que mal habían adquirido, para tranquilizar de este 
modo sus conciencias, hechos son que nos demuestran 
el fruto de su Apostolado, el milagro de su predica-
ción , pues que renovando á Padua en el espíritu de 
Dios, logra hechar por tierra los muros de esta so-
berbia Jer icó , edificando una ciudad santa, sobre las 
ruinas de una prostituta Babilonia. 

¡ Ah, señores! Si nos fuese dado trasladarnos en 
este momento á los días de Antonio y seguirle en 
sus espediciones apostólicas, le veríamos ser escuchado 
en las plazas y en los campos por auditorios de 
quince y veinte mil oyentes, que interrumpen á cada 



paso sus elocuentes sermones por el murmullo que 
forman los suspiros y clamores en que prorumpen, 
movidos por el mas sincero y verdadero arrepenti-
miento. ¡Qué espectáculo tan consolador! Antonio 
acaba sus sermones, y en tan numerosos concursos 
no se oyen otras voces que las producidas por el 
dolor y la amargura, y si en los primeros siglos de 
la Iglesia veíase á muchos cristianos hacer peniten-
cias públicas ordenadas ó mandadas practicar por los 
ministros del Sacramento de la Penitencia, en los 
dias de Antonio y por un efecto de su predicación, 
se practican, no por obediencia, sino voluntariamente 
penitencias públicas y sangrientas. Antonio es el 
ángel del Señor que pone en movimiento las aguas 
de la mas saludable piscina para que en ella cure 
de su lepra el mundo paralítico y enfermo. 

La Iglesia santa, que como una amante Raquel 
lloraba inconsolable la pérdida de sus desventurados 
hijos, se llena ya de un justo regocijo, pues que este 
vástalo ilustre de su fecundidad, reanima y vivifica 
á los que se hallaban muertos por el pecado, por el 
error y por el cisma: y si antes por atrevidos here-
siarcas se ultrajaba á la divinidad, se combatían los 
dogmas y se hacían pulular las mas erróneas y funes-
tas doctrinas: por la voz de Antonio, se santifican 
los pueblos, y se destruyen los errores, como á la 
voz de Pedro, temblaban sobre sus pedestales y caían 
por tierra los falsos dioses del imperio. 

Tales son, mis señores, los principales y mas glo-
riosos triunfos de la predicación de Antonio , y si la 
heregía cae á sus piés en la persona de Bonaville; si 
un irracional rinde á Jesucristo Sacramentado la ado-
ración que le negara un hombre dotado de razón; si 

el tirano Ezelino, azote de la I ta l ia , reconoce sus 
maldades, rindiéndose á la voz de este humilde re-
ligioso ¿no reconoceremos en él, todas las cualidades 
del verdadero Apóstol? S í : en él brillan de un modo 
admirable, como resplandecen las que son propias 
de los Profetas. 

En efecto: el espíritu de El ias , de Ezequiel, y de 
Isaías resucita en Antonio, y el velo que cubre á la 
inteligencia del hombre los sucesos futuros se abre 
ante sus ojos para que pueda anunciarlos al mundo. 
Ilustrado su entendimiento con divina inspiración, 
penetra los mas ocultos secretos del corazon humano, 
y á su espíritu de Profecía, acompaña el discerni-
miento de espíritus y el don de lenguas. Nada mas 
sabido por los cristianos que los hechos admirables 
y los milagros dei glorioso Antonio. Si se halla afli-
gido el espíritu de un Prelado, asaltado por terribles 
dudas, Antonio penetrando su corazon, le vuelve la 
tranquilidad con el conocimiento. Si un novicio se 
vé asaltado por tentaciones que le arrastran al pre-
cipio, Antonio que conoce su secreto, con una sola 
palabra, serena la peligrosa borrasca que amenazaba 
la vida de su alma. Si en los numerosos auditorios 
que escuchan sus sermones, se encuentran gentes de 
diferentes naciones, Antonio no obstante predicar en 
lengua toscana, es comprendido de todos, como si 
predicase á la vez en cada uno de los idiomas. Si 
estando en Pádua, sabe los infortunios que sufren 
en Lisboa sus amados padres, apareciéndose mila-
grosamente en aquella capital, hace hablar á un 
difunto, y salva la vida de aquel á quien debiera 
la suya. Si por último penetra los negros pensamien-
tos de un consorte que guiado por caprichosos celos 
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intenta dar muerte á su esposa, Antonio pone en 
movimiento la lengua de un reeiennacido infante 
que declarando la inocencia de su Madre, desarma 
las venganzas del padre injustamente enfurecido. No 
hay gracia, no hay don, no hay virtud .que no acom-
paña á su espíritu de Profecía. 

Parece, mis señores, que el Cordero ha colocado 
abierto en manos de Antonio el libro de la vida cer-
rado desde la eternidad con siete sellos. E l secreto 
de la predestinación de los hombres, misterio escon-
dido que nadie ha podido investigar, se presenta sin 
velos delante de sus ojos. E l lee en aquel sagrado 
volumen el catálogo de los predestinados, y en el 
número de los mártires, ve registrado un tierno in-
fante y á un curial entonces licencioso , á los cuales 
tributa sus obsequios, mirando con santa envidia 
la preciosa aureola que mas tarde habían de ceñir 
en sus sienes, felicidad por la que él habia anhe-
lado desde su mas tierna edad. 

¡De que modo tan admirable se ostentan las 
riquezas del Dios Omnipotente en este su amado 
y humilde siervo! Permite el Señor qufe cual otro 
Ecequiel vea á través de los dias la reparación del 
templo, esto es , la magniíicencia y suntuosidad 
de aquella iglesia que Pádua habia de dedicar á 
su nombre, y que es justamente considerada como 
obra maestra de la piedad, d® la arquitectura y 
de la opulencia: vé el concurso numeroso de prín-
cipes y magnates, de grandes y pequeños que 
como en tropel habían de acudir á su templo, y 
se presentan á su vista la multitud de altares é 
imágenes suyas que repartidas por toda la esten-
sion° del mundo cristiano, habían de ser objeto de 

veneración para los ñeles. Arrebatado en espíritu 
cual otro Isaías, vé la vocacion de las gentes, que 
con religiosa pompa habían de acudir á visitar 
sus reliquias y sepulcros, ante el cual depositarán 
magníficas promesas; todo lo vé con distinción este 
admirable Profeta, á quien conviene también el 
dictado de Doctor. 

Y lo fué, señores, y tan honroso título lo r e -
cibe del serafín llagado, de Francisco de Asís, su 
Padre y Hermano, que penetrando á fondo el espí-
ritu de Dios que le enaltece, le instituye Doctor 
y primer maestro de su religión, mandándole que 
enseñe á sus hermanos la ciencia de la religión. 
San Buenaventura, que admira en Antonio la 
ciencia sagrada de que está poseído, le consagra 
los mas elocuentes elogios, y el oráculo de la 
verdad, la cabeza suprema de la Iglesia, el Pon-
tífice Gregorio I X , contempla su sabiduría y no 
eluda llamarle ¡Arca del Testamento! Ah, señores, 
¿Qué doctor ha recibido una alabanza tan eminen-
te, ni menos sospechosa, ni mas bien merecida? 
Antonio es el Arca del Testamento, el archivo de 
la Divina Sabiduría; tal elogio pronunciado por el 
Maestro de los maestros es ciertamente el mayor 
con que puede honrarse á un sábio. No busque-
mos comparaciones en la ciencia imperfecta ó de-
fectuosa de los hombres, ni tratemos de esplicar-
la con nociones creadas; necesario nos es recurrir 
á las ideas de Dios para darnos la de su sabiduría 
y anunciarnos aquella ciencia santa, pura é inma-
culada de que estuvo ilustrado su espíritu. Su 
corazon puede decirse que fué un animado archi-
vo de toda la ley de Dios; su memoria un arca 



santa que encierra la historia, la moral y cuanto 
de grande y sublime se contiene en ambos testa-
mentos, penetrando su ilustrado espíritu con la 
mas profunda comprensión los ocultos misterios y 
sacramentos de la Escritura Santa. Su siglo posee 
en el espíritu de su doctrina lo que no poseyó 
la Sinagoga sino en la corteza de la letra, y 
cual otro Esdras, tuvo tan reservada en su cora-
zon la ciencia de los santos libros, que para res-
tituirlos á su integridad primitiva, no le faltó á 
este nuevo Esdras, en común sentir de escritores, 
otra cosa que la ocasion del primero, ó que h a -
biéndose perdido los originales, la obediencia le 
hubiese encomendado su restauración. Con razón, 
pues, el Sumo Pontífice que le eleva al honor de 
los altares, hace que la Iglesia le dirija esta ple-
garia: «Dignaos lumbrera de la Iglesia santa, i n -
terceder á favor nuestro ante el solio de la sabi-
duría increada. O Doctor óptime, Ecclesice santo hu-
men, Beale Antoni. 

Si os queréis persuadir, m n señores, de que ni 
la mas mínima exageración envuelven estos elo-
gios, leed sus obras que el tiempo ha conservado, 
y no podréis menos de dar ascenso á mis palabras 
y aun confesar que soy parco en alabanzas. Leed 
con detenimiento aquella obra, riquísima de fondo 
y erudición, que escribiera para facilitar las tareas 
del pulpito y que dividida en cinco libros, la in-
tituló Concordancias morales, y vereis cuantos secre-
tos tiene la naturaleza, la gracia y la gloria , las 
pasiones, los vicios y virtudes, sus grados, órdenes 
y gerarquías, deducidas con admirable facilidad y 
destreza, fundado todo en los mas oportunos luga-

res de la Escritura Santa. Esta obra sola, es una 
biblioteca completa para el encargado de predicar 
el Evangelio. Leed su Exposición mística sobre ambos 
Testamentos, y descubriréis un inagotable tesoro de 
sabiduría. Su Coleccion de sermones respira claridad, 
erudición y grandeza de ideas, que no pueden me-
nos de llevar el convencimiento á la inteligencia 
menos privilegiada. Bolonia conserva con el mayor 
aprecio y cual rico tesoro, el original de su Glosa 
moral sobre el Psalterio, libro escelente en el que 
resplandece la verdadera imagen de la doctrina de 
Jesucristo, y la Santa y Patriarcal iglesia de S e -
villa, rica en preciosos monumentos conserva iné-
dita y cual reliquia, su pasmosa obra Incendio del 
Divino Amor. Al leer tan precioso documento se 
nota mas bien que la obra de un hombre mortal, 
la revelación de un serafín celeste. Aquel lengua-
j e afectuoso, dulce, persuasivo, se insinúa blanda-
mente en los corazones é inspira de una vez la 
piedad al sabio, la doctrina al piadoso, el amor á 
todos los mortales. No lo dudéis, mis señores, so-
bre el alma del que lee tan precioso tratado, pa-
rece que se derrama una unción santa é impe-
riosa que la conmueve y liquida en el fuego del 
amor divino. Parece, oh Dios mió, que le habéis 
encargado la comision de proporcionaros fieles ami-
gos y constantes adoradores en la t ierra, comuni-
cándole á este efecto el secreto infalible de conse-
guirlo! Si en concilio se consigna que ningún sa-
bio había penetrado mejor que San Gerónimo, la 
ciencia de la Escritura Santa, respetando cual es 
debido tan infalible oráculo, creo que podré poner 
en segundo lugar á San Antonio, puesto que este 



filé su estudio privilegiado, y la continua materia 
de su meditación, y sin pretender examinar si ha 
habido talentos más universales, ó de mas estensa 
erudición, 110 puede dudarse que en estudio de la 
Escritura Santa , es uno de aquellos talentos mas 
sobresalientes que de tarde en tarde producen los 
siglos. Penetra la oscuridad de sus misterios, des-
envuelven con suma facilidad sus secretos, acomo-
da oportunamente sus espresiones en lo litoral y 
en lo místico; ilumina con los mas vivos colores 
sus imágenes y las refiere con utilidad á la con-
ducta de los fieles: ora demostrando en sus espli-
caciones la claridad de Moisés: ora presentándose 
sublime como David: tan pronto misterioso como 
Salomon ó sencillo como los Evangelistas, es se-
mejante á todos cuando lo exije la ocasion ó la 
materia. 

Empero yo me he colocado en un terreno asaz 
dificultoso. Por mas que me halle ganoso de satis-
facer vuestra piedad y religiosa curiosidad, ¿ cómo 
pudiera daros una perfecta idea de sus discursos, sin 
estar adornado de su ingenio, y antes por el contrario 
encontrándome desnudo de saber y de elocuencia? 
Sus obras son su mayor elojio, y ellas y sus hechos 
todos, nos testifican que Antonio fué un Doctor i lu-
minado destinado por Dios para ser luz de su siglo 
al que alumbró con su ciencia y sus virtudes. 

¡Las virtudes de San Antonio! Tan solamente 
podremos tocarlas como de paso, pues que si hemos 
podido vadear el caudaloso rio de su sabiduría, tal 
vez titubearemos de temor al pretender sondear el 
hondo oceáno de la piedad que le enaltece. Con solo 
abrir la historia de su vida, y pasar la vista por sus 

preciosas páginas le veremos como un hombre áe 
santidad universal. Si le examinamos en su vida 
interior, veremos un ángel en la t ierra , cuya pu-
reza sin mancha es blanca como las estolas lavadas 
en la sangre del Cordero, cuya humildad profunda 
le hizo conservar por mucho tiempo bajo las aparien-
cias de necedad un fondo estraordinario de sabiduría. 
Si le seguimos en el cláustro, veremos un hombre 
muerto á sí mismo, por el rigor de los ayunos, v i -
gilias y maceraciones, no menos, que por una su-
misión profunda á sus superiores: un hombre que 
sufre con alegría de espíritu grandes persecuciones 
por la justicia, y con serenidad de ánimo, injurias 
y afrentas á la presencia misma del soberano Pon-
tífice. E n el trato con sus hermanos es afable en su 
conversación, grave sin afectuacion, circunspecto sin 
aspereza, compasivo en los males ágenos y sellados 
sus labios con un silencio tan profundo, que no puede 
romperle ni la sospecha general de que es un hom-
bre inútil, ni el desprecio que algunos hacen de su 
persona. Su estudio comienza por la oracion, es san-
tificado por la pureza de su deseo, que no es otro 
que ser útil á sus hermanos, cuidando de aprender 
á ser santo antes que sabio, teniendo siempre pre-
sente que el principio de la sabiduría es el amor 
santo de Dios, y que no hay ciencia mas útil que la 
ciencia de salvarse. Si en suma, le seguimos al tem-
plo , le veremos postrado al pié de los altares, pe-
netrado de los mas vivos sentimientos de piedad. 
Allí se postra con Moisés, ama con Jacob , sacrifi-
ca con Abraham, anda con la esposa de los cantares, 
contempla con San Pablo, y se recrea con el mismo 
Jesucristo, que en forma de hermoso niño le colma 



de cariños y finezas y reposa entre sus benditos brazos. 
¿Qué he dicho, Señores? E l Dios de Magestad y 

de grandeza que sentado en mansiones de paz, sos-
tiene con dos dedos la pesantez del orbe "visible; el 
que hace ostentación brillante de su gloria y de su 
poder; el que sentado en su carro de fuego se pasea 
por las alturas de los cielos, colocados sus piés sobre 
las cabezas de los Serafines. Aquel en quien la fuer-
za es su astro dominador, el trueno su voz, sus armas 
el Tiento y el fuego abrasador, cuya presencia ater-
ra á los mortales, descansa gustoso sobre los brazos 
de Antonio. Que tiernos desahogos.... pero temeridad 
seria el querer penetrar los secretos de Dios y su co-
municación con los escogidos. No intentamos des-
correr tan misterioso velo á menos que no desee-
mos quedar confundidos bajo el peso de nuestra i g - -
norancia. ¡Qué dulces manos las que se unen y se 
enlazan con las de aquel dulce Jesús que forma la 
complacencia del Padre y las delicias de María! Los 
ángeles del cielo se admiran y estáticos contemplan 
este espectáculo sublime. San Buenaventura consi-
dera á Antonio semejante á todas las Gerarquías ce-
lestes y adornado de las escelencias de todos los co-
ros angélicos. Creo que no necesitaremos añadir mas 
para que comprendáis que tuve razón al presentar 
á Antonio de Pádua como el santo de todas las vir-
tudes, en el que se reunieron todos los dones del 
Dios Omnipotente, habiendo sido la luz del mundo, 
pues que alumbró á su siglo y á los siguientes con 
el ejemplo de sus virtudes y con los resplandores 
de su sabiduría. Vos cstis lux mwidi... Sic luccat lux-
veslra corara hominibus. 

Señores: mas de cinco siglos han transcurrido 

desde que Antonio dejando esta vida mortal, subió 
al cielo á recibir el premio de sus virtudes. Sin em-
bargo, lejos de haberse enfriado su devocion, hoy 
como á fines del siglo XI I I es general en todo el 
orbe cristiano el entusiasmo por sus glorias: hoy 
como en los siglos anteriores sus imágenes se ven 
rodeadas de fieles que acuden á impetrar su protec-
ción y alcanzar por su intercesión el remedio de los 
males del mundo que solo de Dios procede. No es 
esto, para mí un fenómeno inesplicable, y antes 
por el contrario, veo muy clara la razón. Me es-
pire aré. 

Nosotros sabemos, y el santo Concilio de Trento 
lo declara solemnemente, que los santos que reinan 
con Jesucristo en el cielo tienen poder para socorrer, 
mediante su intercesión, á los mortales. Empero que 
este poder, este valimiento sea universal á favor de 
todos los hombres, y en cualquiera' de sus necesi-
dades, es un privilegio particular que ha dado Dios 
á San Antonio de Pádua. Para hablar con acierto en 
punto tan delicado, y que nada tenga que objetar la 
crít ica, oigamos al Padre San Agustín. No todos los 
santos, dice, han recibido ds Dios virtud para todo. 
La gracia es en esto semejante á la naturaleza, que 
no produce todos los frutos en todos los países: es 
como el cuerpo humano, para usar de la comparación 
del Apóstol, en el que cada miembro tiene su m i -
nisterio propio, y ninguno tiene el ministerio de 
todos, y es la razón, añade el Santo Doctor, porque 
la gracia, según la doctrina de San Pablo, tiene sus 
divisiones, con las cuales reparte Dios sus dones 
entre sus amigos como es su voluntad: y según 
esto, no todos reciben juntos todos los dones do 
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Dios, sino cada uno el suyo, uno de una manera, 
otro de otra: asi nosotros, concluye el grande Agus-
tín , para alcanzar diversos beneficios, recurrimos á 
diversos intercesores y celebramos en su obsequio 
diferentes memorias. Solo San Antonio parece no 
estar comprendido en esta aserción general : él se 
representa como un Santo cuya protección es todo 
para todos los hombres. La razón en que me fundo 
es que si él ha recibido juntos con plenitud todos 
los dones de Dios, como hemos demostrado en el pre-
sente discurso, es consiguiente que su virtud sea 
universal en todas las necesidades y en favor de 
todos los hombres. Vosotros los que sois sus devo-
tos, leed con detenimiento la historia de su pas-
mosa vida, que yo no he podido tocar sino de paso, 
y veréis que durante el tiempo que vivió entre los 
hombres fué benéfico para todos, pues que resplan-
deciendo en él -todos los dones, tuvo gracia uni-
versal : gracia de curaciones, socorros, gobernacio-
n e s , género de lenguas, interpretación de palabras: 
g-r alias curationum, opitulationes, gubernationes, gene-
ra linguarum, interpretaliones sermonum. Semejante á 
Abraham en la obediencia y en la f é , á Jacob en 
la caridad, á David en el celo y en la piedad, á 
Josué en el poder, á Moisés en la sumisión y rendi-
miento, y á Zaqueo en la obediencia, dió gloria al 
Señor y trabajó sin' descanso en beneficio de sus her-
manos ; reunid ahora cuanto llevamos dicho, y a i 
contemplarle Apóstol celoso que lleva de una á otra 
parte la luz del Evangelio, consiguiendo en todas 
admirables triunfos, Profeta santo que penetra los 
secretos de los corazones , descubriendo su mal esta-
do á los pecadores para atraerlos á los caminos de la 

salvación, y Doctor eminente que ilustra al mundo 
con su sabiduría: considerad que el poder que ma-
nifestó en la tierra lo conserva con aumento en el 
cielo á favor de los mortales, y tratareis de guiaros 
entre las escabrosidades del mundo por esta luz bri -
llante que de tal modo resplandeció delante de los 
hombres: Luceat lux vestra coram hominibus. 

Sábios que me escucháis: aprended de Anto-
nio á hacer útil vuestra sabiduría, en vuestro pro-
vecho y el de vuestros prójimos: hoy como en sus 
dias, la filosofía engalanada con la pompa del es-
tilo y las galas de la elocuencia, mina los cimien-
tos del edificio fundado por Jesucristo: la nave de 
la Iglesia se conmueve y agita: el venerable, el 
santo anciano que gobierna su t imón, llora y se 
afii je, por que padece la Esposa inmaculada del 
Cordero: la nave no naufragará; seguros estamos 
de que vogará serena por medio del borrascoso mar 
de las persecuciones: empero cuando la nave de 
la Iglesia se agita, la sociedad se conmueve tam-
bién necesariamente: la religión y la sociedad os 
demandan vuestra defensa, y á objetos tan caros 
no debeis dudar sacrificar vuestra existencia. Y á 
todos vosotros, amados fieles, la Iglesia afligida: 
la religión católica con su origen celestial, con 
su magnífica genealogía de Santos: la religión que 
salvó al mundo y civilizó las naciones, pide vues-
tras oraciones. Fuera de esta Arca misteriosa no 
hay salvación. Orad pues, y orad con fervor á fin 
de que el Señor traiga á verdadero conocimiento 
á los que son apóstatas de la fé: á los apóstoles 
por causa de la persecución, por la indiferencia o 
por la impostura, teniendo presente que á todos 



debemos la caridad y á ninguno la injusticia. P i -
damos al Señor por la intercesión del glorioso An-
tonio de Pádua, que nos conceda su divina gracia 
para que no nos dejemos alucinar por las falsas 
teorías del moderno filosofismo. Permanezcamos 
unidos por la caridad bajo la égida del sucesor de 
Pedro, Maestro de toda la doctrina ortodoxa, faro 
luminoso de toda civilización bien entendida v 

T/ 

del verdadero progreso. De este modo viviremos 
en santa paz, y siendo felices en el t iempo, lo 
seremos también en la eternidad. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 2 / 

t i 

SAN ANTONIO DE PÁDUA. 

Quid ostendit tibí Deus omnia qua 1ocu-
tus es, ¿numquid sapienliorem ti consimi-
lem tui invenire potero? 

Pues to q u e Dios le ha man i f e s t ado l o d o 
lo q u e h a s h a b l a d o , ¿ a c a s o p o d r é h a l l a r 
otro mas sab io y s e m e j a n t e a ti? 

Génes . c a p . X L I , r. 39,. 

Es innegable, señores, que cada siglo tiene su 
carácter particular que le distingue tanto de los 
que le precedieron como de los que le ban de su-
ceder. E i siglo X I I tuvo por carácter particular el 
error y la impiedad. Cuanto en la vehemencia de 
sus vértigos hablaron y obraron contra la i n m a -
culada Esposa de Jesucristo los heresiarcas de los 
siglos anteriores, otro tanto vióse reproducir en la 
época á que nos referimos. 

E l corazon católico se oprime de dolor y los 
ojos se cubren de lastimeras lágrimas al leer en la 
Historia eclesiástica, la inmoralidad y el desen-
freno con que los Guillermos de Sancto Amore, 
los Fraticellos, los Raimundos de Tarraga y otros 
muchos héroes de la impiedad, cebando su febril 
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y ponzoñosa rabia en cuanto disminuía el imperio 
de Satanás, hicieron guerra á muerte á la Iglesia ; 

Santa, combatiendo sus puros y sacrosantos ° d o ^ -
mas. Empero necesario era que aquel Dios de 
amor que vela por su Iglesia y que en los siglos 
anteriores suscitara esforzados atletas que destru-
yeran los cismas y heregías, hiciese aparecer en 
el mundo un nuevo héroe, que, lleno de sabidu-
ría y santificado por heroicas virtudes, fuese sufi-
ciente á desterrar el error, volviendo la tranqui-
lidad á la Iglesia y la verdadera alegría á los 
fieles. Así fué en efecto, y el Omnipotente que 
suscitó Padres Apostólicos que defendieran la doc-
trina que los Apóstoles enseñaran de viva voz y 
por escrito, y que despues en el siglo I V , h i -
ciera aparecer á los Crisóstomos, Agustinos y Ge-
rónimos, campeones suficientes para combatir á los 
Arríanos, Apolinarios y Macedonianos, dispone que 
Antonio de Pádua, objeto de estos cultos que ei 
fervor de sus devotos le consagran, sea un héroe 
que, reuniendo la ciencia, el celo, la prudencia y 
fortaleza de los Atanasios, Ireneos, Gerónimos y 
Agustinos, destruye con su lengua el monstruo de 
la heregía , hidra ponzoñosa de cien cabezas que 
en el siglo XI I I llenara de luto y dolor al mundo 
cristiano. 

Su lengua, mas penetrante y afilada que la es-
pada de David, postró á los gigantes de la maldad 
hirió la tierra con la vara de su boca y destruyó 
al impío con el espíritu de sus lábios, según del 
Salvador profetizara Isaías (1). Y que, ¿no podré 

t ^ ^ S ™ . ® • e t s p i r i l u l a b i o r u m s u o r u r a ¡»-

yo y deberé aplicar á Antonio de Pádua las pala-
bras de mi tema que ^fueron el testimonio que en 
otro tiempo dió Faraón á José cuando despues de 
haber esplicado á aquel príncipe el fatal sueño que 
inquietaba su espíritu, colmó sus sobresaltos por 
medio de saludables avisos, mereció los aplausos 
del consejo é hizo ver lo que debia esperar Egip-
to de su fidelidad y sus "cuidados? Faraón mani-
fiesta su gratitud á José, le hace el depositario de 
sus secretos y le constituye el personaje primero 
y mas digno de su reino; y puesto, le dice, que 
Dios te ha manifestado todo lo que has hablado 
¿podré yo hallar otro mas sábio y semejante á tí? 
Quia oslendit tibi Deus omnia quce locutus es, ¿numquid 
sapientiorem et consimilem tui invenire potero? ¿Quién 
hizo á la Religión servicios mas importantes que 
los que le ofreció Antonio en su siglo? José fué 
el apoyo del trono, es verdad, pero Antonio fué 
la columna firme de la Religión: á éste le envió 
el Señor para defender á la perseguida Iglesia 
como á aquel para ser la esperanza y el consuelo 
de Egipto; y en consecuencia de esto voy á fun-
dar el elogio de Antonio de Pádua en su sabidu-
ría. Las brillantes páginas de su historia, no me 
ofrecen otra cosa que prodigios de sabiduría, que 
le sirvió para su santificación y la de sus pró-
jimos. 

¡Ojalá, Dios omnipotente, que la palabra divina 
que ha de salir de mis lábios, produjese en los co-
razones de mis oyentes el mismo efecto que cau-
saba la de Antonio! No reinan en m í , Señor, las 
virtudes de vuestro siervo, pero no obstante mi 
pequenez y mi miseria, me atrevo á suplicaros os 



dignéis iluminar mi entendimiento á fin de que 
pueda cumplir dignamente esta parte de mi s a -

"grado ministerio. Atended á los méritos de v u e s -
tra Santísima Madre, á la que reverentes y devo-
tos saludamos con las espresiones del Angel . Ave 
María. 

Quia oslendit tibi Dev.s omnia qm locu-
tus es, ¿ numquid sapicntiorem el consimi-
lem tui invenire yolero"! 

Tuoslo q u e Dios le ha man i fe s t ado todo 
lo q n e h a s hab l ado , ¿ a c a s o p o d r é ha l l a r 
otro m a s sabio y s e m e j a n t e á t i? 

G é n e s . cap . X L I , v . 30. 

Un sabio e s , señores, el hombre mas útil para su 
patr ia , puesto que él solo puede ilustrar á sus se -
mejantes : su sabiduría triunfa en todas partes , y 
sirve para hacer conocer la verdad de nuestra rel i-
gión. Empero tan útil como es un sabio cristiano 
que funda en el temor santo de Dios el principio de 
la sabiduría (1 ) , tan perjudicial y nocivo es el sabio 
que no guia sus pasos por las sendas de la verdad; 
él entra en el santuario de las ciencias para estinguir 
las siete antorchas que arden en el templo de la sa-
biduría, en vez de inclinar su cabeza y recibir una 
ráfaga y destello de aquella luz divina. 

Por el contrario, ¿quién podrá numerar las v ic -
torias que consiguieron en todos tiempos aquellos 
hombres que trabajaron para hacerse útiles á la R e -
ligión y á la sociedad, buscando los medios con que 

(1) Ins t ium sapicnl ia? c s t l imor D o m i n i . — E c e l i . l . ° v. 10. 

'"e. c °ns ignen los fines que el Criador impone á la 
criatura? Pues á este número pertenece sin duda el 
héroe objeto de estos cultos, que trabajando conti-
nuamente en beneficio de la Rel igión, empleó sus 
(.otes de sabiduría en predicar los dogmas, y trabajó 
continuamente hasta destruir á los mucho¡ herejes 
que en el siglo X I I I devoraban las entrañas de la 
Iglesia madre, oponiéndose tenazmente á sus doo--
mas y misterios principales. Nadie puede decir p"or 
lo tanto con mas razón que Antonio d e P á c l u a , q U e 

no trabajó para buscar crédito ni formarse una coro-
na mundana de falso oropel; sino por el contrario, 
que deseando el mayor brillo dé la Rel igión, y a n -
helando propagarla por todas partes, trabajó en f a -
vor de todos los que procuraban la enseñanza. Res-
piscde quoniam nonsoli mihi laboravi, sed ómnibus toqui-
renlibus disciplina (1). Sí , señores: yo recorro con ad-
miración las brillantes páginas que nos recuerdan 
la vida de este atleta del cristianismo, y al contem-
plar sus obras, no puedo menos de comprender que 
Antonio fué formado para la Religión por la sabidu-
ría , y las pruebas de esta verdad formarán la pr i -
mera parte del presente discurso, y en la segunda 
os presentaré á la Religión triunfante por su sabi-
duría De este modo concluiremos, que puesto que 
Dios lo iluminó de un modo tan maravilloso, no 
podremos hallar otro mas sabio y semejante á él 
Quia ostendit tibi Deus omnia quce locutus es, ¿numquid 
sapientiorem et consimilem tui invenire potero ? Suplico me 
favorezcáis con vuestra piadosa atención. 

( t ) Ecel i . c a p . X X X I I I , v . 18. 
T O M O V I . 

• 



PRIMERA P A R T E . 

He dicho, señores, que es út i l á la sociedad el 
sabio cristiano que funda su ciencia en el sólido c i -
miento del temor santo de Dios, y que trabaja para 
conseguir los fines que el Criador impone á las cr ia-
turas ; y siendo Antonio de Pádua de este número 
¿habré tenido razón en decir que fué un hombre 
formado para la Religión por la sabiduría1? V e á -
moslo. 

Lisboa fué la ciudad afortunada que tuvo la d i -
cha de ser patria de nuestro glorioso Santo. Rodea-
do de bienes de fortuna, y descendiente de una de 
las mas ilustres casas de Por tugal , no se enorgullece 
Antonio; antes por el contrario, conociendo por un 
efecto de su sabiduría los escollos que para la salva-
ción presentan las riquezas, se determina, á la tier -
na edad de quince años , á huir de las grandezas, 
mejor diré , de los engaños de este mundo seductor 
y embustero y á buscar seguro asilo en el claustro; 
y deseando ser verdadero discípulo de Jesucristo, toma 
su cruz para seguir le , abandonando padres, familia, 
bienes y cuanto poseía, cumpliendo así con el con-
sejo del Evangelio que conduce á la perfección (1). 
E l órden esclarecido de San Agustín fué el elegido 
por Antonio, y conseguido el vestir su hábito ¿quién 
será capaz de esplicar el modo tan maravilloso con 
que se entregó al ejercicio de todas las virtudes? Cie-

(1) Si q u i s v e n i t a d m e ; e l n o n od i t p a i r e m suum et m a í r e m , e t 
u x o r e m , e t Cilios, e t f r a t r e s e t só rores , a d h u c a u t e m et a n i m a n suam non 
po te s t meus esse d i s c i p u l u s . E t qui non ba ju la t c rucero s u a m , et v e n i t 
pos t me, non potest m e u s e s s e d i s c i p u l u s . — L u c . c . XIY, v . 2G y 27. 

go en la obediencia, profundo en la humildad, fe r -
voroso en la oracion, ardiente en la caridad, recto en 
sus palabras, ejemplar en sus obras, se hizo al poco 
tiempo de su entrada en la. Religión un maestro con-
sumado de la perfección crist iana, siendo el modelo 
de toda su comunidad. 

Empero no solamente adelantó Antonio en el 
cláustro en la práctica de las virtudes: también hizo 
rápidos progresos en las le tras , por lo que concibie-
ron grandes esperanzas sus superiores. ¡ Qué he dicho! 
¿Que hizo Antonio grandes adelantos en las letras 
dentro del cláustro? Pues qué ¿ las ciencias se cult i -
vaban en las órdenes religiosas ? ¡ A h ! No obstante 
que muchos de vosotros, amados fieles, habréis l l e -
gado al uso de la razón cuando el nombre monacal 
era ya mirado por los reformadores de la época con 
prevención y con desprecio, podéis leer y' os con-
vencereis de que á pesar de que el error y el falso 
filosofismo han tratado de presentar á los ojos de la 
nueva generación á los institutos religiosos como aso-
ciaciones de gente ociosa é hipócrita, decidme en 
cuanto á lo primero, ¿quién ha trabajado mas y con 
mas constancia en la civilización de los pueblos que 
los dignos miembros de los institutos religiosos? 
¿Dónde se han cultivado las ciencias como en el 
retiro del cláustro? Y cuenta, señores, que yo h a -
blo desapasionadamente, pues no he tenido la hon-
ra de pertenecer á tan santas sociedades. ¡Ociosos 
los hijos de Francisco de Asis, de Agustín, de Igna-
cio de Loyola, y de otros ilustres fundadores! Pues 
que, ¿cómo se habrían elevado á la altura de c i -
vilización en que hoy les vemos los diferentes países 
del Nuevo Mundo, á pesar del mérito y los traba-



jos 'de Colon y de sus compañeros, si los frailes no 
hubiesen acudido con el estandarte de la Cruz en 
una mano y el Evangelio en la otra á enseñar á 
aquellos salvajes, á moralizarlos, á hacerlos miem-
bros de la iglesia de Jesucristo, y vasallos fieles 
del trono de Castilla? 

Registrad, señores, las mas completas bibliote-
cas y al frente de las obras mas profundas de teo-
logía, literatura, leyes, oratoria, geografía y demás 
ciencias, encontrareis nombres monacales de sacer-
dotes que las escribieron en la soledad y el silen-
cio de los claustros. 

No es mi misión en esta mañana el formar la 
apología de los regulares. ¡Ojalá lo fuese! Empero, 
contestando á la segunda parte de la objeción de los 
filósofos que les llaman hipócritas, yo quiero que 
busquéis en los perseguidores de la vida monacal, en 
los que compadecen como á imbéciles á los partida-
rios de los frailes, en los que directa ó indirecta-
mente favorecieron el inhumano y bárbaro sacri-

. ficio que se efectuara Corramos un tupido velo 
sobre escenas que no podemos recordar sin dolor y 
estremecimiento. Buscad, repito, en los que borran-
do de su diccionario la divina palabra caridad cristia-
na , decantan el nombre de beneficencia y filantropía, 
la humildad de un Francisco de Asís, la caridad 
estraordinaria de un Vicente de Paul , la misericor-
dia para con los pobres de un Juan de Dios; la ciencia 
bien empleada de un Agustín y un Antonio, la 
mas breve, pobres infelices los que en las porterías 
délos conventos encontrabais un pedazo de pan con 
que alimentar á vuestros desgraciados hijos, y des-
pués exhortaciones piadosas y saludables consejos 

con que hacer mas llevaderos los trabajos y penalida-
des de esta vida, ahora cuando veis convertidas en 
suntuosos palacios, en teatros ó en magníficos edi-
ficios tan santas moradas, llegaos en el dia de la 
necesidad á esos que veis tan poderosos, y lejos de 
salir socorridos como en los días llamados del oscu-
rantismo , tal vez os despidan los porteros. Mas para 
concluir este asunto solo os diré, que si las comu-
nidades no hubieran tenido bienes, si el Tabernáculo 
donde se custodia la hostia sacrosanta, lejos de ser 
de oro y estar adornado de piedras preciosas hubiese 
sido de corcho, si en vez de estar decoradas las pa-
redes de los templos con pinturas de gran valor y 
los altares con alhajas, se hubiese celebrado el au-
gusto sacrificio de la Misa ante una Cruz de made-
ra y sobre el cuerpo de un mártir , en este caso ni 
los regulares hubiesen sido perjudiciales á la socie-
dad, ni se hubiese concitado contra ellos el odio 
de los pueblos. 

Perdonadme, señores, que haya hecho esta di-
gresión separándome del asunto principal, efecto 
de mi amor á los institutos religiosos. Empero, anu-
demos el hilo de la vida de Antonio. Poco tiempo 
permaneció en la Religión sgustiniana, pues que la 
Providencia divina le llamó al orden seráfico, para 
que en él adquiriera una reputación universal. Ocho 
ó nueve años habia permanecido en el monasterio 
de Santa Cruz de Coimbra, entregado á las delicias 
de la virtud y al adelanto de las ciencias, cuando 
llegaron á su convento los cuerpos de cinco religio-
sos del seráfico orden del padre San Francisco, que 
habiendo pasado á Marruecos á predicar la fé de Jesu-
cristo, á aquellos mahometanos, recibieron en pre-



mió la gloriosa corona del martirio. Inflamado do 
celo el bendito Antonio á vista de tan santas re l i -
quias, se encendió en su corazon el deseo de verter 
su sangre por amor de Jesucristo, é inmediatamente 
trata de trasladarse á la rel igión seráfica que ya 
desde su cuna daba mártires á la Religión. 

Como es na tura l , Uénanse de sobresalto los agus-
tinos sintiendo vivamente perder prenda de tanto 
valor , y trabajaron cuanto les fué posible por disua-
dirle de su propósito; empero Antonio , fiel á las ins-
piraciones de Dios, logró vestir el hábito francis-
cano el año de 1 2 2 1 , no sin haber tenido que vencer 
obstáculos que se le presentaron. 

De dia en dia empieza á crecer el fervor de este 
esclarecido héroe; á vista de la pobreza evangélica, 
de la humildad, obediencia y grande austeridad de 
los hijos del seráfico Francisco , se aumenta en él por 
momentos el deseo de derramar su sangre en de-
fensa de la Re l ig ión , y de aquí el solicitar con-
tinuamente de sus superiores la licencia para m a r -
char á predicar la fé á los infieles. E n vano le 
hacían ver los peligros á que se espooia; él con-
templaba la bravura de los mares, el rigor de la 
estación, y los ultrajes de que había de ser víct ima, 
y esclamando cual otro Pablo: «todo lo puedo en 
el Señor ,» (1) obtiene la licencia que solicita y 
embárcase para Marruecos. 

Empero ¿quién penetró jamás los juicios del 
Señor? ¿ó quién fué su secretario? (2) Por mas que 
Antonio suspirase por el martir io , Dios que dispone 

(1) Omnia pos sum in e o , q u i me confor ta ! . Ad Phi l ip . IV, v . 13. 
(2) O u i s c o g n o v i t s c n u m D o m i n i ? Aut quis c o n s i i i a r i u s e j u s f u i l ? 

D. PauH ai! l í om. c. X! , v. 3 i . 

á su placer de las criaturas, lo ordena de otro modo. 
Una grave enfermedad le acomete, obligado por la 
cual se detiene y se vé precisado á pasar todo el 
invierno en las costas de Africa. Determinó venir 
á España, y cuando ya estaba cercano á nuestra n a -
ción, un golpe de viento arrojó el bajel en que nave-
gaba , sobre las costas de Sici l ia, tomando tierra en 
Messina, donde supo que el seráfico San Francisco 
celebraba capítulo general en Asís, y deseando cono-
cer personalmente á su esclarecido padre, dirige sus 
pasos hacia aquella ciudad. Tuvo Antonio un buen 
recibimiento de San Francisco, quien abrazándole 
tiernamente descubrió al punto el precioso tesoro 
que se ocultaba en este siervo de Dios, dándolo á e n -
tender á todos por las demostraciones de amor con 
que le distinguió. 

Vivió retirado por algún tiempo en el convento 
de Monte-Paulo, contento porque de este modo sus 
talentos y virtudes estraodinarias podían permanecer 
ocultas, puesto que este convento estaba situado en 
un desierto. Mas necesario era que aquella antorcha 
resplandeciente se pusiese sobre el cándelo debajo 
del celemín. Italia se vé combatida por todas partes 
por los monstruos de la heregía, del cisma y de la 
impiedad. Con el veneno de la mala doctrina, los 
enemigos de Dios, puede decirse que incendiaron 
el santuario, destruyeron sus muros, abrazaron y 
abatieron los fuertes baluartes de la doctrina santa, 
y esparcieron sus preciosidades y tesoros (I) . Necesa-
rio era por lo tanto en aquel pais un héroe que 

(1) I n c e n d e r u n l hos tes d o m u m Dei , d e s í r u x e r u n í q u e rourom J e r u -
s a l e m , u n i v e r s a s t u r r e s c o m b u s s e r u n t , e l q u i d q u i d p re t i o sum fue ra t , 
demol i t i s u n t , !s P a r a ü p . c a p . X X X V ! . v . 19. 



reuniendo á sus virtudes una ciencia capaz de com-
batir con la impiedad, fuese suficiente á volver la 
tranquilidad á la Iglesia, y Antonio que ya liabia 
dejado ver su sabiduría, enseñando Sagrada Teología' 
por mandato de San Francisco, es el elegido para 
marchar á Italia á combatir frente á frente con los 
herejes: ved, pues, si con razón os dije que Anto-
nio de Pádua fué formado para la Religión por la 
sabiduría. 

Sigamos la historia de su maravillosa vida, y 
veremos triunfar la Religión por su misma sabiduría. 
Estoy en la 

SEGUNDA PARTE. 

S í , grandes eran, señores, los errores del s i -
glo X I I I , Dios, que mira por su Iglesia, suscitó á 
Antonio de Pádua, para que combatiéndolos, dejase 
sin fuerza á los enemigos é hiciese con su sabiduría 
triunfar la religión tan fuerte y tenazmente perse-
guida por los heresiarcas en aquellos calamitosos 
días. Obediente nuestro héroe al mandato superior, 
preséntase en Italia, y en elocuentes y persuasivos 
sermones, empieza á defender los dogmas del catoli-
cismo, y á refutar todos los falsos argumentos de los 
herejes. Lleno de celo por la causa de la Iglesia, puede 
decirse que volaba de una á otra p a r t e f sembrando 
en todas la semilla del Evangelio, y arrancando la 
cizaña; y Provenza y la Marca Trevisana, y Yelay y 
Roma y Pádua, con otras muchas ciudades, testigos-
fueron de los admirables frutos que sacaba Antonio 
de sus sermones. Cual ángel del Señor enviado 
para anunciar la verdad, es escuchado en todas 

partes con el mayor respeto: veíase á cada paso 
interrumpido por los sollozos y llantos, siguiéndo-
se á ellos innumerables conversiones. En todas 
partes penetra el eco de su voz: en los alcázares 
de los grandes reprende los vicios con libertad 
evangélica, haciendo ver á los poderosos la obliga-
ción en que están de socorrer con sus limosnas á 
los menesterosos, de tratar con caridad á los pobres 
y de ayudar á sostener el culto de Dios: pasa des-
pues á la humilde choza del pastor, á la casa del 
pobre, y enseñando á los infelices á ser fieles á Dios, 
y conformarse con el estado en que les ha colocado 
la Divina Providencia, les hace conocer los impere-
cederos bienes y eternas riquezas que están reserva-
das en el Cielo á los que se conforman con la v o -
luntad del Hacedor supremo, la acatan y reverencian. 
Con todos consigue sus santos fines el bendito A n -
tonio, y nuevos triunfos, nuevas glorias adquiere 
la Religión por su sabiduría. 

No sin razón, ha sido apellidado nuestro héroe 
martillo de los herejes, pues puede decirse que jamás 
tuvo la herejía enemigo tan formidable, logrando 
desarmarla en todas partes, así con la persuasión de 
sus discursos, como por los milagros repetidos que 
Dios obra por su ministerio y en confirmación de 
su doctrina. Hable Tolosa, testigo del gran prodigio 
que obra para la conversión de un heresiarca. Pre -
dicaba un dia con su acostumbrado celo sobre la 
presencia real de Jesucristo en el augusto Sacramen-
to de nuestros altares, y como le hubiese oido un 
famoso hereje, le confesó que sus razones no tenían 
réplica, empero que él no creia tan gran misterio, 
toda vez que no viese un milagro que le persua-

T C M O Y ! . § 



diese. B ien está , le replicó el Santo , escoge el que 
sea tu voluntad. Pues el mi lagro que escojo, res -
pondió el here je , es que mi m u í a , estando bien ham-
brienta, deje la comida, por postrarse ante una hos-
tia consagrada. Lleno de f é , el bendito Antonio 
convino en esta prueba, y despues de haber hecho 
ayunar por tres dias á la b e s t i a , coloca la hostia 
sacrosanta delante de la m u í a , y bien cerca su usual 
al imento, y ¡ oh prodigio de la diestra del Eterno! E l 
que carecia de entendimiento y de alma racional , se 
postra de rodillas y presta á Dios sacramentado la ado-
ración que le habia negado aquel hijo rebelde y des-
naturalizado de la Iglesia, que despedazaba las entra-
ñas de su tierna y caritativa madre. Convirtióse el 
obstinado here je , y á su imitación y á vista de tal 
portento, entraron en el seno de la Iglesia otros 
muchos incrédulos. Tan cierto e s , señores, que Dios 
dá virtud y fuerza admirable á las palabras del pre-
dicador de su divina ley (1). 

Subió en una ocasion á predicar en un puerto de 
m a r , y como nadie quisiese o i r le , vase á la orilla 
de las aguas, y lleno de confianza en el Señor, grita 
á los peces. Pues no hay quien quiera oir la palabra de 
Dios, vosotros, que sois criaturas suyas, venid, y con 
vuestro rendimiento confundid la indocilidad de estos impíos. 
¡Prodigio estraño! Llenóse la playa de peces que sa-
cando las cabezas del agua parecian escuchar atentos 
la plática que les dirigió el santo sobre la omnipo-
tencia de Dios, permaneciendo tranquilos hasta que 
los despidió Antonio echándoles la bendición; mi la -
gro que fué. causa de la conversión de todo aquel 

(1) D o m i n u s dabi t v e r b u m e v a n g e l i z a n l i h u s , v i r t u t e m u l t a . Psa lo i . 
LXV11, v . 12 , 

pueblo; y ved aqui , señores, confirmado como la 
religión se vio triunfante por su sabiduría y predi-
cación elocuente, confirmada por multitud de pro-
digios. 

Todo predicaba en Antonio ; su modestia, su h u -
mildad, su mansedumbre, su caridad heróica: él 
sabe que está obligado á practicar las virtudes que 
predica si ha de ser bienaventurado (1 ) , y así g a n a -
ba siempre los corazones y despues los convertía. 

E l tirano Ezel ino, se habia apoderado de Verona, 
de Pádua, y de casi toda la Marca Trevisana, y e n -
golfado en las encrespadas olas de l a ambición y 
guiado por la vanidad, eran para él de poco momen-
to las ex-comuniones de la Silla Apostólica, y no 
hacia aprecio de las reconvenciones de los príncipes 
confederados, cumpliéndose en él el dicho del sa l -
mis ta : Vi al impío sumamente ensalzado, y elevado como 
los cedros del Líbano (2). E l que á nadie habia temido, 
rindióse ante la sabiduría de un fraile franciscano; 
Antonio se pone en su presencia, reprende sus mal-
dades y le amonesta sèriamente para que se con-
vierta. «Atiende, le dice , á la equidad. No olvides 
que Dios protegerá al hombre pacífico, mas los i n j u s -
tos perecerán y las reliquias de los impíos serán 
destruidas. Vuelve en t í , llora tus crímenes, y eleva 
tus ruegos á Dios para que te perdone y te bendiga.» 
¡Oh portento de la sabiduría y de la virtud de A n -
tonio ! Ezel ino, dócil á la voz de este siervo de Dios 
cual los habitantes de Nínive á la del Profeta, se 

(1) Q u i e rgo s o l v e r i t unum de m a n d a l i s i s l i s m i n í m u s , et d o c u e r i l 
s i t h o m i n e s , m i n i m u s v o c a b i l u r in regno cce ìo rum: q u i au lem fece-
r i t et d o c u e r i t , h ic m a c n u s v o c a b i l u r in regno c i e l o r u m . — M a l h . 
c . V, v . 19. 

(2) Psa l . X X X V I , v . 33. 



postra en su presencia, y siguiendo su consejo, ofre-
ce como lo hace por entonces mudar de vida y cor-
regir sus costumbres. 

As í , consiguiendo triunfos admirables en todas 
partes , trabaja sin cesar , efecto de su amor á J e s u -
cristo, y no obstante su quebrantada salud, con-
secuencia necesaria de sus continuas y rigorosas 
penitencias, convierte con su doctrina innumerables 
pecadores en I ta l ia , F ranc ia , Sicilia y España, reci-
biendo en premio de sus méritos , favores estraordi-
narios del Señor, que apareciéndosele en forma de 
niño hermoso le llenaba de celestiales dulzuras. 

L l e g ó , empero, señores, la época en que Anto-
nio debía subir al cielo á recibir la corona prepa-
rada á los justos. E l sabe por revelación del Señor 
su cercana muerte , y se prepara dignamente para 
e l la : recibe con edificación de los circunstantes los 
Santos Sacramentos, y entonando el himno O glorio-
sa Domina, entregó su alma á Dios el 13 de junio 
de 1.231 á los treinta y seis años de su edad. 

Tan grande era el concepto que en todas partes 
tenían de la santidad de este bienaventurado, que 
Gregorio I X , testigo ocular de sus virtudes, procedió 
con la mayor priesa á su canonización, de suerte que 
al año de su preciosa muerte estaba ya colocado en 
los altares; ¿ y cómo podría ser de otro modo, cuando 
se sucedían con la mayor rapidez los prodigios y ma-
ravillas que el Señor se dignó efectuar por su interce-
sión despues de su muerte? 

¡Ah señores! si hubiese de referir en este momento 
algunos de los prodigios obrados por el Santo, los mu-
chos enfermos que salieron sanos al rogar ante su se -
pulcro, las muchas necesidades socorridas, los repeti-

dos milagros que leemos en las páginas de su historia , 
haria interminable el discurso, porque así por medio 
de sus reliquias, como de su sepulcro é invocación, ha 
querido el Señor, en prueba de su santidad, como por 
uno de sus amigos, ostentarse en todos tiempos por él 
admirable con repetidos milagros, según que en s e n -
tir del gran padre de la Iglesia San Agustín (1) y del 
angélico maestro Santo Tomás (2) suele hacerlo en 
prueba de la de sus muy amados siervos. 

¿Quién recurrió jamás á Antonio que no salió so-
corrido? ¿Quién pidió algún favor particular á Dios por 
la intercesión de este Santo que no consiguiera el ob-
jeto de sus súplicas? (3). Su nombre es continuamente 
invocado, y los templos magníficos y altares suntuo-
sos levantados á su memoria, pruebas son, señores, de 
la confianza que en él tienen los cristianos. Y puesto 
que á su sabiduría estraordinaria, se debieron tantas 
conversiones y que derrotando á tantos herejes como 
en sus dias afligían á la Iglesia, hizo triunfar la R e -
ligión, ¿no habré tenido razón para aplicarle las p a -
labras con que di principio á este discurso? Quia oslen-
dit Ubi Deus omnia quce locutus est numquid sapientiorm 
d consimilemtui invenire poterol 

Sí , glorioso Antonio; á tu sabiduría y heroicas vir-
tudes se debió en tus dias el triunfo de la Religión: 

(1) D. A g u s t . , ep i s t . CCV. 
(2) D. T h o m . , 1 pa r t s . , q u c c s t CX. 
(3) Las m u c h a s marav i l l a s q u e cada (lia obra el Señor por los m é -

r i tos de es te S a n t o , se c o m p e n d i a n en el s i g u i e n t e r e s p o n s o r i o , con 
q u e c o m u n m e n t e invocan los fieles á Sun A m o n i o : 

Si quoeris m i r acu l a , m o r s , e r ro r , c a l ami t a s 
Daemon, l epra , f u g i u n t ; aegri s u r g u n t s a n i : 
Cedun t mare , v incu l a , m e m b r a , r e s q u e p e r d i t a s 
P e i u n t e t a c c i p i u n t j u v e u e s et c a n i . 
P e r e u n t per icu la , cesa t e l neces i t a s ; 
N a r r e n t !ii q u i s e n t i u n t , d ican p a d u a n i . 



debamos nosotros á tu intercesión ia Divina gracia, á 
fin de que imitando tus virtudes en la tierra, y lloran-
do nuestros pasados estravíos, seamos un dia tus com-
pañeros en el cielo. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

P E 

SAN ANTONIO ABAD. 

Vita vestra abscondita esl cura Christo 
i TI Deo. 

V u e s t r a v ida es tá e scond ida en Dios 
por amor á J e s u c r i s t o . 

Ad Coloss . c a p . III , r . 3. 

¡Qué dias tan felices para la Iglesia de J e s u -
cristo, aquellos primeros del cristianismo en los 
que ser cristianos era ser santos! No bien el hom-
bre reconocía como santa y verdadera la doctrina 
del Crucificado, cuando reengendrado por el bau-
t ismo, puede decirse que moria al mundo para 
siempre, para vivir en Dios por amor á Jesucristo. 
Ora el cristiano hiciese pública su santidad predi-
cando y combatiendo los errores, hasta concluir su 
carrera en los martirios, ora practicase su ley en 
la oscuridad y sin darse á conocer por sus v i r tu-
des, siempre su vida era pura, sus costumbres san-
tas, sus acciones todas arregladas á las que pres-
cribe el Evangelio. Pablo , aquel Apóstol de J e s u -
cristo, tan celoso por estender su gloria, y que si 
no multiplicaba su presencia, atendía á todos los 
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fíeles, enseñándolos, á unos con su predicación fer-
vorosa y á otros con sus escristos, nos declara esta 
verdad, en su carta dirigida á los fieles habitantes 
de Colossas: no habia estado el santo Apóstol en 
esta populosa ciudad, que habia sido reducida al 
conocimiento y fó de Jesucristo por su discípulo 
Epaphras; pero sabia que tanto los judaizantes co-
mo los discípulos de Simón Mago, trataban de sem-
brar errores de gran bulto entre los colossenses: 
por esta causa les dirije la carta que veneramos 
como canónica, dándoles en ella saludables instruc-
ciones, y exhortándoles á que se revistan del es-
píritu de Jesucristo y de su Evangelio: «S i resu-
citásteis, les dice, con Cristo, es decir, si sois ya 
cristianos, comprended que ya estáis muertos á las 
cosas del mundo, porque vuestra vida escondida en 
Dios por amor á Jesucristo: vita vestra abscondita esl 
cuín Christo in Deo. 

Y estas espresiones que el Apóstol dirijia á los 
colossenses, cuando fresca estuviera aun la sangre 
Divina que bañara el Gólgota, ¿no podré yo apli-
carlas con razón al héroe del cristianismo, á quien 
celebramos en este dia, al fundador de la discipli-
na Monástica, al Patriarca de los anacoretas, al 
Maestro de los solitarios, al bienaventurado San 
Antonio Abad? Sí, ya le consideremos como orna-
mento de la soledad, ya como terror del infierno, 
á quien venció en crueles batallas, ora le observe-
mos salir de su soledad lleno de celo para ser el 
azote del arrianismo, siempre será Antonio la admi-
ración del mundo, y el asombro de los siglos; 
siempre se reconocerá que su vida estuvo escondi-
da en Dios por amor á Jesucristo, 

Antonio Abad, oculto en el desierto por amor 
de su Dios, y saliendo del desierto para gloria del 
mismo Dios en la destrucción del arrianismo. Ved 
aquí la ;;dea del presente discurso. En el desierto 
vence al infierno, saliendo victorioso de terribles v 
continuas batallas: fuera del desierto vuelve á triun-
far del mismo infierno, destruyendo la heregía. En 
el desierto y fuera de él, siempre tuvo su vida oculta 

en Dios, por su amor á Jesucristo. Vita vestra abscondita 
est cum Christo in Deo. 

Implorémosla protección de la Reina de los Á n -
geles, á fin de que interceda con el Señor, para que 
me comunique la gracia necesaria para elogiar d i o -
namente á nuestro Santo, y para que su panegírico 
sea a mayor honra y gloria de Dios, y utilidad de los 

ÓS m e favorecen con su atención, Ave María. 

PRIMERA PARTE. 

E l sagrado libro del Génesis, donde está c o n s o -
nada la historia de la creación, nos dice que la tierra 
estaba estéril y vacía, y que grandes tinieblas cubrían 
su superficie (1), y q u e el espíriru de Dios se cernía 
sobre las aguas. Estas espresiones no solo nos mani-
fiestan el estado espantoso de la tierra en tiempo d-
la creación, sino que forman también una profecía 
de aquel en que se habia de encontrar el mundo á 
a venida del Redentor. Considerad, señores, el es-

tado de la sociedad en la época memorable en que 
consumado el cruento sacrificio del Calvario sube 
Jesucristo á los cielos, y deja encomendada á sus 

yál? 
T O F I O Y Í , Y 



discípulos la conversión del inundo. Bien puede de-
cirse', al narrar esta época, que la tierra estaba 
cubierta de grandes tinieblas. Pero el Espíritu 
Santo también entonces puede decirse que se cernió 
sobre ella. Descendió sobre el colegio apostólico, é 
iluminados y santificados aquellos fieles discípulos de 
Jesucristo, se preparan para hacer resonar de uno 
á otro polo la trompeta del Evangelio. ¡Qué obra 
mas difícil el conquistar el mundo, si no fuera obra 
de Dios! En el momento en que los Apóstoles se 
preparan para su empresa, los mayores errores es-
taban estendidos por el mundo; se levantaban a l -
tares á los vicios, el orden moral era un abismo 
de perdición, y el político un caos de desorden, de 
c o n f u s i o n , una anarquía completa. Empero, registrad 
con atención la historia del nacimiento del cristia-
nismo y sus progresos, y al ver á Pablo, que de 
perseguidor de la Iglesia se convierte en Apóstol, y 
de vaso de errores queda trocado en vaso de elección; 
al ver á Mateo el publicano predicando á Jesucristo 
y escribiendo el Evangelio, al tímido Pedro que por 
miedo negara á su Maestro, intrépido y celoso por 
defender y estender su doctrina; al ver tantos miles 
de cristianos de toda edad y sexo, que despreciando 
los mayores y mas crueles martirios, vencen esfor-
zados, vertiendo su sangre por conseguir la gloria; 
al ver, en suma, que los cristianos de los primeros s i -
glos preferían la pobreza á las riquezas, los trabajos 
á la vida muelle, el perdonar las injurias a las ven-
ganzas, el socorrer á los mismos enemigos antes que 
verlos tranquilos perecer en sus necesidades, no po-
dréis menos de esclamar llenos de admiración y con 
lágrimas de alegría: ¡Oh Religión Divina! ¡Olí Evan-

gelio Santo! ¡Oh código sagrado de nuestras leyes re-
ligiosas! Tú descendistes del cielo, y solo en tu ob-
servancia podremos ser felices. 

En efecto, señores: ¡Qué bello y admirable es el 
jardín de la Iglesia! Para alentar nuestra tibieza, y 
que conozcamos de una vez que en todos los estados 
podemos dedicarnos al servicio de Dios, y que son 
diversos los caminos que pueden conducirnos á la san-
tificación, ya nos presenta jóvenes que en la flor de 
su edad, en la primavera de su vida, se entregaron 
al martirio, antes que hollar la ley de Jesucristo; ya 
á otros santificándose en medio de la sociedad por el 
cumplimiento de sus obligaciones y la observancia 
de la ley. Aquí nos presenta predicadores celosos y 
ejemplares que con la práctica de las virtudes consi -
guieron la corona de confesores de la Religión: allí, 
para hacernos ver que no es imposible practicar los 
consejos del Evangelio, y que el camino de la perfec-
ción es e'1 desprendimiento de todas las cosas de la 
t ierra, nos recuerda la vida de aquellos varones insig-
nes, que habiendo conocido que la vida del cristiano 
debe ser una preparación para la muerte, se retira-
ron á los desiertos para vivir una vida escondida en 
Jesucristo su Dios, estando muertos para el mundo. 
A esta clase pertenece nuestro santo, cuya fiesta 
viene hace muchos siglos celebrando la Iglesia en 
este dia. 

Antonio Abad, escogido por Dios para astro lu -
minoso de la Iglesia , nació ámediados del siglo III, 
gobernando el Imperio de Roma el emperador Decio, 
y nació para vivir mas de un siglo en la práctica de 
la virtud. Nada importa que él sea descendiente de 
casa rica y opulenta, ni que se vea rodeado de gran-



deza en sus primeros dias. No bien l lega á la edad de 
la reflexión, cuando lejos de dedicarse al estudio 
de las ciencias profanas, empieza dice San Atanasio, 
á estudiar el cristianismo y la virtud (1); y no fué 
tan superficial su estudio, que la virtud no se apo-
derase prontamente de su tierno corazon: mira desde 
entonces sin afición las riquezas, determinando des-
prenderse de cuanto pudiera pertenecerle, 3/ seguir 
á Jesucristo por el camino de la cruz , por la sen-
da de la humillación y la pobreza. Su modestia y su 
respeto en las iglesias , su frecuente oracion, su do-
cilidad y tierna devocion, presagios eran de la s a n t i -
dad eminente á que con el tiempo habia de l legar. 

Huérfano Antonio, cuando solo contaba veinte 
años de edad, se halló heredero délos cuantiosos bienes 
de sus padres, sin otro cargo que el de cuidar de 
una hermana menor. No se enorgulleció por verse 
rico en tan tierna edad, ni le sirvieron los bienes 
para caminar sin brújula ni guia por la Babilonia 
del mundo, entregado á los placeres, dormido en 
los vicios hasta despertar en la ru ina , como por lo 
común sucede á los jóvenes , en cuyas manos caen 
ricas herencias, cuando carecen de esperiencia y co-
nocimiento del mundo. Por el contrario, Antonio se 
vé solo, sin padres ni superiores, y solo piensa en 
el modo de unirse á Dios para siempre. Continua-
mente fijaba su atención en el heroismo de los Após-
toles y de los cristianos de los primitivos tiempos 
de la Iglesia, y al leer aquel desprendimiento con 
que renunciaban cuanto poseían por seguir á J e s u -
cristo , se anardecia en el deseo de hacer lo mismo. 

• . . 

(1) Athan . i n vita Ant . c. I. 

Entró un dia en la Iglesia á tiempo que se leia aquel 
lugar del Evangelio en que Jesucristo dice á un rico: 
Si quieres ser perfecto, vé y vende todo lo que tienes y 
hallarás un tesoro en el cielo. Bastó esto para que Anto-
nio acabase de resolverse. Creyó que no por casuali-
dad habia oido aquellas palabras, sino que Dios le 
habia conducido al templo para que las aprendiese 
y pusiese en práctica. No titubeó un momento. I n s -
pirado por el espíritu Divino puso en práctica el con-
sejo del Evangelio. E n el momento vendió cuanto 
poseía repartiéndolo entre los pobres, y poniendo á 
su hermana al cuidado de unas virtuosas mujeres, 
se retiró á un sitio no muy distante del pueblo, para 
libre de los cuidados que traen consigo los bienes de 
fortuna, entregarse al amor y servicio de su Dios. 

Esta resolución de Antonio, esta docilidad á s e -
guir los consejos del Evangel io , es una elocuente 
lección para nosotros. No creáis que al deciros esto, 
voy á exhortaros, señores, á que abandonéis á vues-
tras famil ias , á que repartais vuestros bienes entre 
los pobres y os retireis de la sociedad como Antonio. 
No: esto no es un precepto, es sí tan solo un con-
sejo del Evangelio. No á todos llama Dios para el ret i -
ro. Pero si digo que nuestro Santo nos dá una elo-
cuente lección con su resolución, es porque en ella 
tenemos mucho que aprender. No nos obligan los 
consejos del Evangel io , es verdad, pero sí nos obl i -
gan los preceptos: podemos salvarnos sin renunciar 
cuanto poseemos, pero no podemos sin observarlos 
mandamientos, sin practicar la caridad. Y cuantas 
veces oímos esto en los templos, cuantas ocasiones 
resuenan en nuestros oidos las palabras del Sacerdote, 
que nos dice que si no hacemos penitencia desnues 



de haber pecado no tenemos que esperar misericordia, 
y sin embargo, permanecemos envueltos en el pe-
cado y en los vicios, como si no hubiésemos de mo-
rir y tuviésemos que presentarnos á un juicio terrible, 
á un tribunal rectísimo donde no se pronuncia una 
sentencia que no sea justa. ¡ O h ! ¡Qué felices sería-
mos los cristianos si fuésemos tan dóciles y tan pron-
tos para cumplir los preceptos del Evangelio, como 
Antonio lo fué para practicar los consejos! 

Consideremos y a , señores, á nuestro Santo en la 
soledad, pero ¿nos será permitido profundizar su 
corazon, descorrer el velo que le oculta al mundo, 
contemplar sus obras, y seguirle paso á paso den-
tro de suliumilde gruta? ¡ Y por qué no ! Los héroes 
de la Religión cristiana deben observarse, sus obras 
deben hacerse públicas para gloria de Dios, para 
utilidad de los fieles. Preparaos, pues, cristianos, pa-
ra descubrir maravillas. Cual si tuviese que purgar 
grandes crímenes, aquel que era santo y puro, e m -
pieza á practicar austeridades que pasman á la natu-
raleza. Su ayuno era continuo, su cama la dura tier-
ra. Su cuerpo lo cubre de cilicios, inventando para 
sí tormentos desconocidos. EL aína extraordinariamente 
á su Dios, el amor es el que le ha sacado del mun-
do y le ha conducido. al desierto, pero no ignora 
Antonio que el demonio tiene que presentarle crueles 
batallas, que ha de procurar vencerle y ha de ser un 
tirano encolerizado, pretendiendo hacerle caer en los 
pecados. Por esta razón el Santo se adelanta pidiendo 
al Señor le dé fuerzas, ofreciéndole sus continuas pe-
nitencias. Así fué en efecto: envidioso el infierno al 
ver tanta virtud, y conociendo los muchos que habían 
de salvarse por seguir la vida de Antonio, se propone 

combatirlo con tentaciones continuadas, y tentacio-
nes tales y tan duraderas cual no leemos las haya 
esperimeníado Santo alguno. Pero no hay que mara-
villarse de que Dios permitiese fuese tan tenazmente 
atormentado por las tentaciones nuestro Santo. ¿Ha-
béis observado, señores, las grandes borrascas de los 
mares? ¿No habéis visto que cuando son agitadas por 
los aires las aguas, levantan espumosas olas que pa-
recen tocar á las nubes, y que hacen desconfiar de 
su vida al mas diestro y acreditado piloto ? Dios lo 
permite para hacer ostentación de su poder y su gran-
deza, para que el hombre conozca su pequeñez y su 
miseria, su dependencia en suma del único Ente in se, 
del poderoso Dios que detiene la bravura de los ma-
res en cuatro granos de arena, en el término que 
les tiene señalados. Así de este modo permite que 
los santos sean continuamente atormentados para go-
zarse en el triunfo de sus escogidos, para que conoz-
camos lo que puede la criatura ayudada de la gracia 
de Dios. Entremos ya en la narración de sus com-
bates. Lo primero que se propone el demonio es t e n -
tarle por la vanidad, por la representación de las 
grandezas del mundo. El podía hacer un papel bri-
llante en la sociedad, podia ser amado de todos por 
su bello carácter, podia ser feliz en el mundo, y 
mucho mas cuando era débil , flaco y sin fuerzas para 
la vida que habia escogido. Tal fué la primera tenta-
ción. Antonio recurre á su Dios, le pide fuerzas, el 
Señor se las concede y se afirma mas en sus propósi-
tos, q u e d a n d o burlada la astucia de Lucifer. Pero es 
una verdad, señores, que el hombre puede huir del 
mundo, pero no puede huir de sí mismo, no pue-
de separarse de su carne, y la c rae es tan enemiga 



del hombro como el mundo: al cláastro, á la solo-
dad, al desierto, á todas partes camina acompaña-
do de su enemigo. El entendimiento, el corazon no 
puede separarse de la criatura ¿ y cómo apartará de 
sí el hombre las ideas de su entendimiento, los r e -
cuerdos involuntarios, los deseos desordenados de su 
corazon? ¡ A h ! Que no puedo menos de recordar ahora 
los tristes lamentos del P. S. Gerónimo. Escuchad-
los. « E n esta vasta soledad (en el desierto) abra-
»sado de los ardores del sol , me lleva mi imaginación 
»á las delicias de Roma: en esta profunda cueva , en 
»<iue no tengo mas comercio que con las fieras fe -
r o c e s , creo e n c o n t r a r l e como otras veces en una 
»concurrencia mundana y que converso con las da-
»mas de R o m a ; ya el ayuno ha descarnado mi cuer-
»po, secado mi piel , y desfigurado mi rostro, a u n -
»que rasgo y crucifico mi carne y golpeo mi pecho 
»con la piedra, todavía vive la llama impura en un 
»hombre tan mortificado. Indignado contra mí mis-
»mo, huyo á mi celda, y casi la creo cómplice de mis 
»pensamientos: me entro por los desiertos, resuenan 
»los ecos de mis gri tos , y muchas veces la noche que 
»me sorprende en las selvas, no hace mas que au-
»mentar con sus negros fantasmas, la turbación de 
»mi corazon. ¡Cuántas veces abatido y estenuado 
»mi cuerpo con el cansancio y las vigilias está ya 
»para rendirse! ¡Cuántas veces me he visto á las 
»puertas de la muerte sin poder retirar mi corazon 
»de sus estravíos! Terrible pasión, cuyos asaltos ni 
»el ayuno, ni la mortificación consiguen evitar, c u -
»yos ardores no acaban de sofocar las lágrimas 'ni la 
»sangre. Tú ardes bajo este saco que me cubre-
»te mantienes en la misma ceniza en oue yo te 

»sepulto, y mis suspiros irritan tus incendios (1) .» 
A Antonio, no podían recordársele como mas tarde 

á San Gerónimo las delicias de la sociedad, porque 
Antonio no habia nunca participado de e l las ; pero á 
pesar de sus virtudes, no obstante sus austeras p e n i -
tencias , el demonio trata de tentarle y le t ienta en 
efecto por el feo vicio de la lascivia. Le representa, y 
esto sin tregua ni descanso, así en el día como en las 
mas altas horas de la noche, escenas deshonestas, goces 
que en dorada copa podía disfrutar en la sociedad. 
Antonio ni un momento para su consideración en ta-
les visiones; su corazon estaba entregado á Dios por 
completo y él no conocía otros goces que los hermosos 
de la virtud. ¿Cederá el enemigo de su alma, viendo 
su virtud y su constancia, y se retirará de aquel lugar 
de penitencia conociendo que nada puede sacar de 
aquel santo ermitaño? Nada menos. Leed, mis ama-
dos, los anales que nos conservan y trasmiten de una 
en otra generación la vida de Antonio. ¡Qué tempes-
tades! ¡Qué tinieblas! ¡Qué rayos centellantes a l re -
dedor de la morada de Antonio! ¡Qué escenas tan es-
pantosas, todas con el objeto de hacerle huir de la so-
ledad! ¿Y conseguirá su intento el infierno? No: 
Antonio confia en Dios y con la cruz triunfa del de-
monio y sus tentaciones, y él mismo puede decirse 
que le provocaba al combate. Cuando se presentaban 
en grannúmero, y bajo horribles figuras, les reprendía 
haciéndoles ver su cobardía y poca fuerza, cuando se 
presentaban tantos y en tan continuas luchas para 
pelear con un hombre solo, sin armas ni defensa. Y 
sin mas armas que la cruz, sin otra fuerza que la con-

(1) S. G e r ó n Ep i s t . ail Eu locb . quoa inc ip i l : Audi filia, e l e . 
T O M O V I . § 



fianza en Dios, vence siempre al enemigo de su sal-
vación, y no sale del desierto, hasta que conoce debe 
hacerlo para conseguir mayores triunfos para la re-
ligión. 

Y ¿cómo no nos avergonzamos nosotros, al ver la 
constancia de Antonio, cuando débiles y miserables 
no necesitamos horribles visiones, sino una leve t e n -
tación para caer en el pecado? ¿Y en qué consiste esto, 
sino en que no cooperamos fielmente á la gracia?. No 
culpemos á la debilidad de nuestra naturaleza huma-
na, porque ¿por ventura no era Antonio de nuestra 
misma naturaleza? ¿No estaba revestido de nuestra 
carne? Si: la diferencia consiste en que él era hombre 
de fó y nosotros no tenemos por lo común mas que 
una fé muerta, una fé sin obras que no puede j u s -
tificarnos. 

Al triunfo-de las tentaciones añadid sus traba-
jos en la fundación de la vida eremítica, en ins-
truir á sus discípulos, en enseñarles el modo de 
triunfar de los enemigos del alma. Antonio es el 
padre de los solitarios, y cuando así le llamo y cuan-
do añado que fué el primer fundador de la disci-
plina monástica, el Patriarca de los Anacoretas, la 
estrella del desierto. No; yo sé bien que Elias se re-
tiró al Carmelo, que Pablo y Juan Bautista también 
lo hicieron, pero tocóle á Antonio la suerte de ser 
el primero que estableciese reglas y reuniese discí-
pulos en medio de la soledad. 

Observad ahora á nuestro santo, cuando sabe que 
hay en el desierto otro solitario que, según él creyó, 
le aventajaba en virtud: hablo de Pablo, aquel pri-
mer ermitaño, que convirtió el desierto en una es-
cuela de caridad, aquel héroe que agoviado bajo ei 

peso de los años conservaba aun su primitivo fervor, 
el mismo fuego del amor divino que le condujera al 
desierto. Antonio desea encontrarle, ignora el lugar 
de su retiro, y por sendas desconocidas camina sin 
temor á la aspereza, ni á las fieras de los montes 
hasta conseguir el encontrar la gruta donde Pablo se 
ocultara del mundo, para estar visible solo á Dios. 
Encuentra al que buscaba, le abraza, le pide con-
sejos, pero Pablo se disponía ya para el viaje de la 
eternidal : estaba al concluir su carrera y ya veía 
la corona que debia ceñir sus sienes en premio de sus 
trabajos y virtudes. Espiró Pablo, y Antonio se cu-
bre con su vestido, con su humilde saco deseando 
siempre que se impregnaran en él la virtudes de 
aquel maestro de la perfección cristiana que tan tar-
de habia conocido. Vuelto Antonio á su soledad sigue 
en ella por espacio de muchos años, ocupando el tiem-
po en la práctica de las virtudes, y en la instrucción 
de los ermitaños sus discípulos. De este modo puede 
decirse que pasó su vida oculta en el desierto por 
amor á Jesucristo, saliendo victorioso en él de las 
tentaciones del demonio. Vita vestra abscondila est cum 
Christo in Deo. Veámosle ahora fuera del desierto 
para gloria de Dios, en la destrucción del arrianis-
mo, lo que nos dará á conocer sus nuevos triunfos. 

SEGUNDA PARTE. 

Los siglos III y IV de la Iglesia en los que vi-
vió San Antonio fueron de grandes persecuciones 
para la inmaculada esposa de Jesucristo. En el III, 
bajo el imperio de Maximino, Decio y Valeriano 
sucesivamente, las persecuciones fueron terribles y 
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el último de ellos en particular se había propuesto 
concluir con la Iglesia, y tales fueron las medidas 
que para ello tomó, que lo hubiera conseguido si la 
Iglesia hubiera sido obra de los hombres, si no fue-
se una fundación divina sostenida por Dios, contra 
la cual no pueden prevalecer las puertas del infier-
no. E l Pontífice San Fabian en Roma, San Babilés 
en Antioquía, y San Alejandro en Jerusalen, y mas 
tarde el Papa San Sisto, San Cipriano obispo de 
Cartago y el ínclito é invencible español San L o -
renzo, sellaron en aquella época, con su sangre la 
fó del Crucificado. Empero si grandes y terribles 
fueron estas persecuciones, ninguna de las diez que 
la Iglesia ha sufrido desde su fundación puede de-
c ine que ha sido tan violenta y terrible como la 
que esperimentara á fines del siglo III y principios 
del IV bajo el imperio de Dioclesiano y Maximiano. 
La sangre humeante de miles de cristianos corría 
á torrentes por todas las provincias sujetas á los em-
peradores. Los mas crueles tormentos se inventaban 
para atemorizar á los cristianos, y las ruedas, los 
potros, las hogueras, los toros de bronce, las parri-
llas y otros instrumentos terribles, empleados esta-
ban continuamente en aumentar el número de los 
mártires de la religión sacrosanta. 

Mas como sino fuese suficiente tan cruel perse-
cución para llenar de dolor á la Esposa del Cordero, 
cuyos vestidos estaban tan salpicados de la sangre 
de sus fieles y amados hijos, también la heregía vino 
á esparcirse y á buscar prosélitos en el campo de la 
Iglesia. Varios fueron los heresiareas del siglo IV, 
pero ni los errores de los Donatistas, ni los de los 
Melecianos, ni los de los Apolinar islas, ni las falsas doe-

trinas de Macedonio, ni los delirios de los Priscilianis-
tas, y de otros varios herejes de aquel tiempo, se 
estendieron tanto y llegaron á tener tantos proséli-
tos como los errores de Arrio, que tuvo la temeridad 
de combatir la doctrina católica sobre la Divinidad 
de Jesucristo, sosteniendo impíamente que el Hijo de 
Dios, era una criatura formada como- las demás, de 
la nada: capaz como las demás de virtud y vicio, no 
siendo eterno como el Padre. Los errores de los ar-
ríanos habían hechado tan hondas y profundas raices, 
que prontamente se estendieron por todas partes. 

Ved aquí, señores, la causa, mejor diré, la noble, 
la santa causa de salir Antonio Abad de su gruta, de 
aquella gruta, testigo de tantos años de penitencia, 
de tantas mortificaciones, de tantas y tan heroicas 
virtudes. Las mayores dignidades, los puestos mas 
elevados de la sociedad, ninguna persecución huma-
na hubiese sido suficiente para sacarle de su soledad. 
Pero él sabe que los arríanos despedazaban las e n -
trañas de la Iglesia, que hipócritas y malignos, h a -
bían engañado príncipes, sorprendido obispos, y 
atraído discípulos: que Arrio, no obstante haber sido 
excomulgado por su obispo, y condenado como here-
j e por un concilio, se mantenía tenaz en su herejía; 
llénase de celo estraordinario, sale del desierto, y 
empieza á trabajar con asiduidad oponiéndose á la 
herejía, y declarando guerra á muerte á los arríanos 
que habían tenido la osadía de publicar que Anto-
nio seguía la doctrina de ellos, con el malicioso ob-
jeto y criminal designio de autorizar sus errores, 
por el buen crédito y fama que gozaba el santo so-
litario. Admirad, señores, los designios de la Provi-
dencia, los altos juicios de Dios incomprensibles á 



nuestra débil inteligencia. E l Señor, que desde los 
primeros dias de Antonio se complació en su ino-
cencia y rectitud, le lleva al desierto para que en 
él estuviese libre de los malos ejemplos con que la 
sociedad suele viciar y corromper á los jóvenes, y 
para que en su retiro y soledad triunfara de la astu-
cia del demonio; y cuando es su voluntad soberana 
permite y dispone que salga de la soledad y vuel -
va al mundo, para salvar á muchos con sus ejemplos 
y para triunfar de nuevo del demonio, destruyendo 
la herejía, humillando y confundiendo á los arríanos. 

Pero ¿cómo, me diréis, se determinó Antonio á 
trabajar por confundir la herejía, cuando entregado 
siempre e-n el desierto á las delicias de la virtud y 
penitencia, no se habia dedicado al estudio, y carecía 
por lo tanto de erudición y elocuencia para conven-
cer? A esta pregunta os contestaré con otra: ¿cómo 
fué, señores, que siendo Pedro un pobre pescador, 
sin mas ciencia ni literatura que la que adquirir pu-
diera entre sus humildes redes, fué tan sabio y tan 
elocuente, que solo en un sermón convirtió mas de 
cineo mil personas? Porque aunque hablaba Pedro, 
hombre sin reputación y al parecer ignorante, habla-
ba por él aquel Dios que le habia destinado para ca -
beza visible de la Iglesia. Del mismo modo puede 
discurrirse con respecto á Antonio. No tenia instruc-
ción en las ciencias, no habia cursado escuelas ni aca-
demias, pero esto nada importaba; Dios le escoje para 
terror del infierno, quiere por él confundir la here-
j í a , y para esto le infunde la ciencia necesaria. Sin 
temor á hada, confiando en la gracia de su Dios, en 
todas partes penetra su voz, hace ver que Jesucristo 
es consustancial al Padre, y único Dios con el Padre y 

el Espíritu Santo; y ora escribiendo al emperador 
Constantino, ora hablando á los obispos, aquí predi-
cando con la mayor energía, allí persuadiendo á otros 
con razones incontestables, en todas partes era la ad-
miración de las gentes, en todas partes conseguía su 
objeto, y triunfos estraordinarios reportaba para la 
religión. 

Ved, señores, si fué justa la alta reputación de 
que en todas partes gozaba. E l grande Constantino, 
no se desdeñó de ponerse en relaciones con Antonio; 
antes por el contrario, le escribió en diversas ocasiones, 
consultándole y suplicándole siempre se dignase con-
testarle, pues que aguardaba impaciente sus respues-
tas, para sus decisiones en algunos asuntos graves. 
¡Qué honra que un emperador, y un emperador como 
Constantino, escribiese por sí mismo y consultase á 
un pobre ermitaño! Pero Antonio no estaba formado 
según el espíritu del mundo, y si le contesta , es sin 
la adulación y lisonja con que comunmente se acos-
tumbra hablar con los reyes. Constantino se hallaba 
en circunstancias críticas y difíciles; tenia, á mas de 
gobernar un imperio, que defender la Iglesia según 
se habia propuesto; por sus estados discurrían mul t i -
tud de heresiarcas, con los que quería concluir, per-
seguidos cristianos á quienes proteger, y guerras que 
sostener. No reúne en medio de tantas y tan difíciles 
atenciones los sábios mas acreditados de su imperio 
para consultar con ellos: le basta tan solo consultar 
el parecer de Antonio, y este le contesta á sus pre -
guntas con sinceridad y con energía. Llegó el caso 
en que San Antonio entendió que los herejes, abu-
sando de la sinceridad del emperador, pretendían en-
gañarle y sorprenderle. No esperó entonces el santo 



á que le escribiese en consulta con Constantino; ade-
lantóse, y le escribió con tan religiosa viveza, que 
mostró bien claramentB que era incapaz de darse á 
partido con los enemigos de la religión. 

Agoviado, en suma, nuestro santo, por sus m u -
chos trabajos, por su austera penitencia, y habiendo 
triunfado del demonio, primero en las continuas b a -
tallas que sostuvo por las tentaciones en el desierto, 
y segundo, por el desarme de los enemigos de la 
pureza del dogma católico, este varón bienaventura-
do , á quien con razón se ha llamado azote de los 
here jes , terror del infierno, ornamento de la Iglesia, 
maravilla del mundo y asombro de su siglo, despues 
de haber estado adornado del don de profecía, y ser 
instrumento para que Dios obrase por su ministerio 
infinidad de milagros , abrasado en el amor de J e -
sucristo y de la Santísima V i r g e n , de quien fué devo-
tísimo toda su vida, cerró los ojos en el mundo para 
abrirlos en el cielo, el 17 de enero del año 356 de 
la era cristiana, á los ciento cinco de su edad y 
ochenta y cinco de penitencia y austeridades. Pero 
si se os hace imposible imitar la vida de Antonio, 
y por eso os contentáis con celebrarle y bendecir l 
Dios que tan admirable se hace en sus escogido?, 
fijad, señores, fijad vuestra vista en su muerte, v 
en ella concontrareis bastante que aprender, y he-
chos que podéis imitar. 

Antonio, ni deseaba morir, ni siente el dejar 
4 de vivir cuando vé cercano el momento de su partida 

del mundo. Siempre estuvo conforme con la volun-
tad de Dios, y en sus últimos momentos muestra la 
tranquilidad del j u s t o , y ángeles de paz, soberanos 
espíritus, descienden de las alturas para conducir su 

alma á la mansión de los escogidos. ¡Qué hermosa 
es , mis hermanos, la muerte del jus to ! ¿ La envidiáis? 
¿Quisiérais, no es verdad, tener una muerte como 
la de Antonio, que fuera tan solo un tránsito para 
la gloria? Pues en vuestra mano está : no es nece-
sario que os retireis á los desiertos. ¿Quereis morir 
b i e n ? Pues sed buenos cristianos, cumplid la ley de 
Dios, ejercitad la caridad en órden á Dios y á las 
criaturas, obrad, en suma, con jus t ic ia ; si en esto 
solo no consiste la santidad heroica, forma la san-
tidad esencial que es l a q u e se os exige. Observan-
do los preceptos del Evangel io , gozareis la muerte 
de los justos. No os hagáis i lusiones, hemos de m o -
rir ; esto es una verdad infal ible: pues bien, de la vida, 
dice San Bernardo , pende la muerte , y de la muerte la 
eternidad. Vivid cristianamente, y vuestra muerte será 
el principio de la verdadera y eterna vida. 

Empero, señores, ¿concluyó con la muerte la 
reputación que gozara Antonio en todas partes? No: 
Antonio no era héroe mundano, Antonio no debia su 
celebridad á ilusiones de los hombres: no debia su 
reputación á motines populares, no habia adqui-
rido su fama por haber contribuido al triunfo de esta ó 
aquella causa política. Los héroes que de este modo 
llegan á formarse áura popular, disfrutan de ella 
un tiempo dado, y cuando no son privados de sus 
honores por los mismos que fueron causa de su e n -
grandecimiento, al menos con la muerte acaban, las 
celebraciones de sus hechos. No así los héroes de la 
re l ig ión , no así Antonio, cuya muerte , dice e n t u -
siasmado San Gerónimo, fué llorada hasta por los e le -
mentos (1). 

(1) Tlieron. in vi ta Hi lar . 1 
Tono VI. u 



Murió, pero no murió con él la faina de sus accio-
nes ; antes al contrario, tuvo muchos seguidores que 
emprendieron su mismo género de vida: en todas 
partes deseaban saber los pormenores de sus hechos 
admirables, y cuando el Padre San Atanasio escri-
bió la vida de nuestro Santo, estendióse por todas 
partes, y con ansia era leida por todos los cristianos, 
y si milagros habia obrado el Señor por su ministerio 
durante su vida, efectuólos en gran número despues 
de su muerte, tanto por el contacto de sus reliquias 
como por la invocación- de su nombre. A su buen 
ejemplo se debió en parte la convers'.on del grande 
Agustino, y con solo la lectura de la vida de An-
tonio, trocó sus costumbres una señora romana, 
haciéndose, de pecadora, edificación de los fieles 
por sus virtudes. 

Yo no concluiría nunca, si hubiera de referir 
en obsequio á vuestra devocion cuanto encuentro 
escrito de Antonio. Murió en el siglo IV de la Ig le -
sia, y desde entonces hasta nuestros dias, sin i n -
terrupción ha conservado su fama: en todas partes 
se ha celebrado su nombre, y los muchos templos 
é innumerables altares levantados en todo el mundo 
cristiano á su memoria, y los muchos prodigios que 
por su intercesión obra el Señor cada dia, pruebas 
son del amor que le profesan los cristianos, de lo 
mucho que esperan por su intercesión, y de lo abun-
dantemente con que el Señor le otorga cuanto pide 
en favor de sus devotos, premio merecido por An-
tonio, por sus heroicas virtudes; porque ora le con-
sideremos en el desierto entregado á la mayor aus-
teridad y resistiendo á las tentaciones del demonio, 
triunfando de sus ardides; ora le observemos fuera 

de la soledad siendo el azote de los herejes y consi-
guiendo nuevos triunfos del infierno, siempre vemos 
que tuvo una vida oculta en Dios por amor de Jesu-
cristo: Vita vestra abscondita est curn Christo in Deo. 

Glorioso Antonio, que hoy gozas los premios me-
recidos por tus virtudes, ¿qué te pediré en este dia 
en que celebramos tu memoria? ¡Ah! que nos alcan-
ces la divina gracia, á fin de que practiquemos las 
virtudes, y resistamos con firmeza las tentaciones 
del enemigo de nuestra alma, y también para que 
tu mismo ejemplo pueda ser nuestra instrucción, 
para practicar la penitencia, y con ella desagraviar 
á nuestro Dios á quien tantas veces hemos ofendido 
con nuestros pecados, á fin de que muriendo con la 
muerte de los justos, entremos en tu compañía á par-
ticipar de'las delicias eternas de la gloria. Esto os 
deseo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espí-
ritu Santo. Amen. 

i l 



SERMON PANEGIRICO 

D E 

SAN AGUSTIN, DOCTOR DE LA IGLESIA. 

Major est sapienlia el opera lúa, qvam 
rumor, quem audivi. 

Mayor es lu s a b i d u r í a y t u s ob ra s , q u e 
la fama q u e he o ido. 

Lib . III R e g . c a p . X, v . 7. 

Ministros del señor, católico auditorio: E l hom-
bre sabio que emplea sus dotes de sabiduría en b e -
neficio de sus semejantes, tiene un derecho indispu-
table al aprecio de las gentes y su memoria pasa 
de generación en generación, alabada en todas par-
tes y mucho mas en su patria á la que honra 
con su ciencia. Salomon fué un sabio ú t i l : favore-
cido de Dios, é ilustrado con sus soberanas luces, 
establece el buen orden en sus pueblos, afirma la 
paz en sus estados, eleva á Israel al colmo de la 
gloria , le instruye con su sabiduría, y le hace flo-
recer sobre todos los imperios: E l fué destinado para 
edificar el templo al Dios de la Magestad, y por su 
grande entendimiento adquirió justamente el renom-
bre de sabio; por todas partes volaba la fama de sus 
hechos, y aun los mismos reyes le consultaban como 

á un prodigio de sabiduría. La reina Sabá habia oido 
cosas estraordinarias con respecto á la sabiduría de 
Salomon; quiere ver por sí misma si es cierto cuan-
to se decía, y presentándose al sábio hijo de David, 
le hace preguntas ingeniosas y llenas de artificio, á 
las cuales contesta Salomon inmediatamente, mos-
trando su sabiduría en sus mismas respuestas. Admi-
rada la reina Sabá tanto de sus discursos, como del 
buen orden que reinaba en su palacio, no puede 
menos de esclamar: «Verdaderas son las cosas que 
de t í habia oido en mis estados. Mayor es tu sabi-
duría y tus obras, que la fama que he oido.» Major 
esí sapienlia et opera tua, quam rumor, quem audivi. 

¿Y acaso, señores, me tachareis de exagerado, si 
aplico estas mismas espresiones que á Salomon fue-
ron dirigidas, al grande Agust ín , cuya fiesta ce le-
bramos ? No lo creo: vosotros sabéis quien fué Agus-
tín , á donde llegó su sabiduría y cuán útil fué por 
ella á la Iglesia de Jesucristo, suscitado por Dios para 
detener el rápido torrente de la impiedad, desolar 
el imperio del príncipe de Babi lonia , y edificar sobre 
sus ruinas, é ilustrado del cielo para dispensar sus 
misterios, condujo con su celestial sabiduría á los 
fieles por el recto camino d é l a verdad y de la j u s -
ticia. No es necesario mas que echar una rápida o jea-
da por las páginas de su maravillosa vida, leer con 
atención las elocuentes obras que escribiera su docta 
p luma, para convencernos que Agustín fué rayo es -
terminador de la incredulidad, terror y espanto de 
las here j ías , panegirista elocuente de la religión, 
luz de los concilios, orador sublime, filósofo sutil , 
teólogo profundo y controversista incomparable. Aña-
did á esto , que ha sido la admiración no solo de su 



siglo sino de los siguientes hasta el nuestro, el apoyo 
ñrme de la Iglesia, el defensor valeroso de la fé y 
el oráculo del mundo, y conoceréis si he tenido ra-
zón suficiente para aplicar á nuestro Santo las pala-
bras de mi tema. Major est sapientia et opera tua, quam 
rumor, quem audivi. 

Agustin, señores, fué un sábio verdadero porque 
su sabiduría basaba sobre el sólido cimiento del t e -
mor santo de Dios: un sábio que no solo es grande 
á los ojos del mundo sino que lo es mucho mas á 
los de Dios: su sabiduría no es ya vana, orgullosa, 
inútil y seductora, como lo fuera en los tristes dias 
de sus pasados estravíos: es por el contrario una sa-
biduría ilustrada del cielo, purificada por la gracia, 
y dirigida por la religión: una sabiduría que él re-
fiere á solo Dios, y con la que procura glorificarle, 
y ved un sábio humilde. Una sabiduría que emplea 
en beneficio de los hombres de todos los siglos y 
que favorecerá la religión, y ved un sábio útil. Tal 
es el carácter déla sabiduría del gran P. S. Agustin. 
Una sabiduría humilde que le santifica: una sabidu-
ría útil que aprovecha á los demás. Tal va á ser la 
materia de su panegírico. Agustin un sábio humilde. 
Primera parte. Agustin un sábio útil. Segunda. En una 
palabra, Agustin un sábio cristiano, acreedor á que 
se le consagre el elogio dirigido por la reina Sabá á 
Salomon, consignado en el libro tercero de los Reyes. 
Major es sapientia et opera tua, quam rumor, quem audivi. 

Imploremos los divinos auxilios, etc. Mve María. 

PRIMERA PARTE. 

¿Cuáles son, señores, los fines que la orgullosa 
sabiduría del siglo se propone, al cautivar con su elo-
cuencia las atenciones del mundo? ¿Qué objeto mueve 
por lo común al hombre de talento, para estender por 
todas partes los escritos que muestran la estension de 
sus conocimientos, la fuerza de sus argumentos, y los 
triunfos que consiguen los principios que defiende ya 
sean justos ó no? No son otras sus miras que adquirir 
estimación entre las gentes, figurar entre los sábios, 
aumentar su propia gloria, y aspirar á ocupar un dia 
un asiento en las asambleas ó juntas de los grandes 
ingénios. La vanidad y el orgullo suelen caminar her-
manados con la ciencia, razón por la cual, lejos de ser 
útiles á la sociedad, los sábios del siglo, son perjudicia-
les en estremo, toda vez que su ciencia no está basada 
en el santo temor de Dios. 

V e d , señores, lo que fué Agustin en la primera 
época de su vida; en aquella época en que caminando 
sin brújula por el anchuroso mar de las pasiones, 
veíase adornado de disposiciones las mas felices para 
las ciencias, de talento no común y asombroso ingé-
nio. Deseaba brillar en el mundo, adquirirse reputa-
ción de sábio, y se dedica á estudiar, mejor diré, á 
profundizar las ciencias, y de tal modo lo hizo, y tal 
era el ingénio que habia recibido, que bien pronto 
pudo considerarle el mundo como maestro, no de una 
sino de todas las ciencias: físico profundo, estudia la 
naturaleza, la observa, y sorpréndele en sus operacio-
nes; dialéctico, suti l , vence siempre á sus contrarios 
con la fuerza de sus argumentos; humanista agrada-



dable, posee lo mas selecto de la erudición, y lo mas 
encantador de la poesía y dé la música; y en suma, 
orador elocuente, era dueño de los corazones encade-
nando los entendimientos. Pero su orgullo era tan ele-
vado como su ciencia. E l amor de su propia gloria, 
y la ambición de distinguirse le domina sobre todas 
las demás pasiones, y desea y procura á todo trance 
adquirir el título de sábio, sin querer aguardar para 
ello á la edad madura, porque su ambición no daba 
tréguas. 

Y lo consiguió en efecto, pues'que volando por 
todas partes la fama de Agustín, era la admiración 
de los sabios por su perfecta comprensión de todos los 
libros de Aristóteles, y cuando solo contaba veinte 
años de edad, enseñó la retórica en Cartago, mere-
ciendo aplausos de los sabios; aplausos que producían 
necesariamente en su corazon los perniciosos efectos 
de aumentar su vanidad y soberbia, y Roma y Milán 
admiradas quedaron también á vista déla sabiduría 
de Agustín. Y ¿cómo no habían de admirarse, cuando 
veian en él una penetración y una profundidad de 
conocimientos que le colocaban en la clase de aque-
llos hombres que uno solo basta para hacer famoso su 
siglo? Maestro á l a edad de poco mas de veinte años, 
cuando otros que han sido sábios apenas han empezado 
á ser discípulos, consulta los astros, penetra los t iem-
pos futuros, rompe el velo de los pasados siglos, se 
corona de laureles en los certámenes públicos, entra 
en relaciones con los grandes, y su nombre resuena 
en todas partes siendo reconocido como el hombre mas 
sábio de su siglo. 

¡Qué feliz y dichoso podía el mundo considerar á 
Agustín en este estado, si para serlo bastasen las 

ciencias! Pero no ; él no era feliz, porque los laureles 
del mundo se marchitan; porque no pasan mas allá 
del sepulcro. Entregado á los placeres sensuales y 
envuelto en los errores de los maniqueos, aunque en 
el fondo de su corazon siempre los reconociera estra-
vagantes, vivia casi olvidado de Dios, á quien solo 
acudía de tarde en tarde pidiéndole el don de la casti-
dad, aunque casi con miedo de que se lo concediese, 
pues que se hallaba muy á gusto envuelto en el torbe-
llino de sus desórdenes. 

No es esta ocasion oportuna para que yo refiera los 
ruegos y lágrimas de su madre Santa Mónica, ni el 
terrible y porfiado combate de Agustín contra la g r a -
cia y la poderosa fuerza de la gracia que obra en él . 
Para esto tiene la Iglesia establecida su fiesta parti-
cular, en celebración de su conversión. Pero sí os diré 
que despues de haber caminado y tal vez hecho cami-
nar á otros por los senderos del error, fueron tales los 
poderosos influjos de la divina gracia, alcanzados por 
los ruegos y lágrimas de su santa madre, que vino 
á conocer sus estravíos convirtiéndose á Dios, á quien 
entrega desde el- momento su corazon todo entero, sin 
reservar nada para el mundo. Las almas grandes en 
nada son medianas, ora se dediquen á l a virtud, ora 
al vicio; hácense en el primer caso lumbreras de la 
Iglesia, astros luminosos que con su ejemplo guian 
á muchas almas á la felicidad eterna, y en el segundo 
monstruos terribles que arrastrando tras sí á innume-
rables criaturas, las hacen tan desgraciadas como 
ellos. Tan vehemente fué en Agustín, pecador, el amor 
del mundo, el deseo de la fama y de inmortalizar su 
nombre en los anales profanos, como en Agustín con-
vertido su amor á Dios, el deseo de procurar su mayor 
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gloria, sus trabajosas y difíciles tareas por combatir 
unas herejías en las cuales estuvo él mismo envuelto 
por algunos años. 

¡Cuan incomprensibles son, señores, á nuestra 
débil inteligencia los juicios de Dios! ¿Es posible la 
conversión de un hombre á los treinta y tres años 
de su edad, cuando merced á sus grandes talentos, 
á sus superiores conocimientos, vé sus sienes ceñidas 
de laureles, estendida su fama por todas prates, aplau-
dido de los sabios, honrado por los grandes, y ad-
mirado por todos ? Lo es en efecto: en Agustín se vio 
confirmada esta verdad, pues ta l es el influjo de la di-
vina gracia. Tal vez diga algún rigoroso crítico, m e -
jor diré, algún desgraciado envuelto en los errores, 
¿no es vergonzoso en un sábio retroceder en la crencia? 
No , hermanos mios , no es retroceder volver al cami-
no recto, cuando nos reconocemos estraviados. No se 
aparta del camino el viajero que reconociéndose per-
dido le busca con el objeto de no perderse mas: A g u s -
tín es un sabio , pero conoce con una luz superior que 
la sabiduría de la carne es tan sutil é indomable como 
enemiga de Dios (1), y ved aquí porque apartando de 
su corazon la vanidad y la soberbia que antes le domi-
naba, se propone emplear en adelante su ciencia en 
honor y gloria de aquel de quien la habia recibido. 

¡Oh, sabios del mundo! ¡Oh, literatos y hombres 
científicos del siglo X I X que podéis con vuestras l u -
ces y escritos servir de guia á los pueblos combatien-
do los errores, y procurando algún remedio á los 
horribles males con que la corrupción de doctrinas 
amenaza á la Europa! Tomad el ejemplo de Agustín. 

(1) D. Paul , ad Rom. c. VJH. V. 7. 

que poseyó todas las ciencias: no creo que haya quien 
se atreva á disputarle ni el talento ni los conoci-
mientos, ni la firmeza que tuvo antes de su conver-
sión en las opiniones del error y la filosofía. Pues 
b i e n , no perded de vista que Agustín, en medio de 
su ciencia, á través de los aplausos del siglo, no 
encontró la paz, el reposo, la persuasión de la ver -
dad buscándola en la Academia y el Gimnasio, sino 
únicamente en la doctrina de la iglesia católica (1). 
¡ A h ! permitió el Señor que Pablo se instruyese en 
las tradiciones del judaismo, para que despues pudie-
se con todo conocimiento defender la doctrina E v a n -
gél ica , llegado que fuese el dia de su conversión, el 
dia señalado por el dedo de Dios para constituirle 
vaso de elección, maestro y Apóstol de las naciones. 
Así de este modo permitió también que Agustín, 
destinado para rayo esterminador de la incredulidad, 
estuviese algún tiempo envuelto en los errores, para 
que despues pudiese mejor destruirlos, y defender, 
esplicar y presentar al mundo con toda brillantez la 
doctrina del Crucificado. 

La humildad, esta virtud preciosa que consagra 
todas las virtudes, empieza á reinar en el corazon 
de Agustín desde el momento mismo en que San 
Ambrosio derramó sobre su cabeza el agua de la r e -
generación. La vanidad, la soberbia, el amor á los 
deleites de la carne, todo muere en Agustín, y cubier-
to ya con la estola de la inocencia que recibe en Ja 
sagrada piscina, busca el retiro, entregándose en él 
á un continuado ayuno, y á las mas rigorosas peni -
tencias , empezando á escribir esas admirables obras 

(1) Confes . Lib . I I . c.*4. 



que son con tanto empeño buscadas y leídas por los 
sabios de todos los siglos. 

La Providencia divina, cuyos designios son i n -
comprensibles, le conduce á Hipona, donde á pesar 
de su resistencia, de sus elocuentes argumentos, fué 
sorprendido y elevado á la dignidad sacerdotal; es 
decir, de siervo y doméstico pasó á ser amigo y con-
fidente del Seílor: (1) alegróse la iglesia, llenóse de 
regocijo esta esposa inmaculada del Cordero que vé 
siempre en el sacerdote sabio y virtuoso una colum-
na firmísima que sostiene su doctrina, sus virtudes 
y su gloria. (2). Cada sucerdote puede decirse que 
es un Dios sobre la t ierra; por lo tanto debe repre-
sentarle , con su doctrina, su caridad, su humildad 
y toda clase de virtudes: e-1 sacerdote ofrece y t i e -
ne por víctima al Cordero inmaculado, por lo que 
debe exceder en pureza á los mismos ángeles , y como 
mediador entre Dios y los hombres, debe ser una 
víctima agradable ; porque por tanto es escogido el 
sacerdote entre los hombres para que representándole 
á veces ante Dios, y ejerciendo otras las funciones 
del mismo Dios para con ellos ofrezca dones y sa-
crificios por nuestras culpas, y alcance gracias y 
favores de su misericordia (3). Agustín conoce lo e n -
cumbrado de su ministerio y los deberes que impo-
ne: sabe que el poder que le dá su nueva dignidad 
es superior al de Josué cuando enfrena el sol en su 

(1) Jam non d i cam vos s e r v o s sed amicos qu ia orania q u c e c u m q u e 
a u d i v i á Pa i re meo nota feci vob i s .—Joan . XV. P o n l i f . R o m . 

(2) S. P róspe ro l lama a los S a c e r d o t e s : columna} í i rmi s s imf f iqu ibus 
in C h r i s t o f u n d a t i s i n n i l i l u r mu l l i l udo c r e d e n l i u m . Lib. 1 de v i l . 
c o n l e m p . s a c e i d . c . 3. 

(3) O m n i s n a m q u e pon l i f ex e x b o m i n i b u s a s u m p t u s , p r o l i o m i n i b u s 
c o n s t i l u i l u r in h i s q u » s u n t ad Ü e m m , u l o f f e r a t dona et sacri l ic ia pro 
p e c c a t i s . D. Paul , ac l l e b . c. V. 

veloz carrera, obedeciendo Dios á su mandato , s e -
gún la espresion de la Escritura Santa (1) : contem-
pla que en la antigua l e y , sombra y figura del s a -
cerdocio y sacrificio de la ley de gracia , se encargaba 
con esmero á los levitas se purificasen para tocar los 
vasos del Señor (2), y esto le hace comprender la 
sensibilidad y pureza que debe adornar al dispensa-
dor del cuerpo de Jesucristo; que si á aquellos se 
les decia que fuesen santos porque lo era el Dios 
á quien servían (3), grande debía ser la santidad 
del que continuamente tiene á su Dios en las m a -
nos y en el pecho, y estas consideraciones le hic ie-
ron esclamar: ¡Qué hombre habrá tan impío, que 
se atreva á tocar con manos encenagadas este S a -
cramento terr ible? (4), 

Consideremos, pues, señores, la vida interior de 
este ministro de Jesucristo, de este sábio humilde. 
Funda con anuencia y beneplácito de su Prelado, un 
monasterio, al cual acuden en seguida gran número 
de sugetos recomendables por sus buenas costum-
bres, escribiendo el santo la regla de su orden para 
el arreglo de aquella su naciente comunidad, maes-
tra y madre de tantas como habían de poblar el 
mundo cristiano; orden religioso que tan venerado 
habia de ser en todos los siglos por el gran número 
de santos y de sábios que ha dado á la iglesia de 
Jesucristo. Esplicar, señores, el modo como se e n -
tregó á la práctica de la virtud dentro del cláustro, 
los triunfos que consiguió para la iglesia con su 

(1) O b e d i e n t e Domino voci h o m i n i s . Josu . c . X . 
(i) M u n d a m i n i q u i fer l is vasa Domini . Isaías c . LII . v . 11. 
(3) Sancl i e s lo le q u o n i a m ego s a n e l u s s u m . 
( i ) Q u i ' adeo i m p i u s e r i t , qu i lutosis m a n i b u s sac ra t i s a i r aum S a -

c r a m e n l u n I rac ta re p r e s u m a t . L). Aug . S. 2 í i de l emp . 



ardiente y celosa predicación, el modo heróico con 
que combatió las herejías, su resistencia para ser 
ascendido á la sublime dignidad del episcopado, seria 
una empresa difícil de llevar á cabo en los límites es-
trechos de una oracion panegírica, á mas que seria 
abusar de la benevolencia con que soy escuchado. 
Basta, pues, tan solo, para probar que Agustín fué 
un sábio humilde, leer el admirable libro de sus 
Confesiones: ¿ y lo habéis leido, señores ? ¿ y no habéis 
descubierto en él un nuevo género de humildad no 
conocido hasta entonces? S í , es natural que un pe-
cador convertido trate de ocultar sus pasados delitos 
y que se contente con manifestarlos al sacerdote en 
el tribunal de la penitencia: pero Agustín sabe, que 
su fama se estiende por todas partes, que su virtud 
era celebrada, y se propone con la mayor humildad 
ahogar la fama de sus virtudes en la pública mani-
festación de sus pecados, y pasan los siglos, y vienen 
á tierra convertidas en polvo las estátuas de los mo-
narcas, y aun cuando el tiempo hace desaparecer las 
inscripciones grabadas para perpetuar algún hecho 
notable, en el mármol ó en el bronce, las caídas y 
flaquezas de Agustín, pasan de una en otra gene-
ración sabidas, y todo porque el humilde obispo 
escribe no solo sus pecados públicos, sino hasta las 
culpas mas secretas que habia cometido. 

Ahora debería yo dirigirme á los cristianos tími-
dos y de poca íé que temen acercarse al tribunal de 
la penitencia, á ese tribunal santo donde bajo un 
secreto inviolable, se comunican los pecados al mi -
nistro del Señor, para alcanzar el perdón de ellos. 
Aprender pueden del humilde Agustín que los hace 
públicos por medio de sus escritos. Y observad que 

no presento el ejemplar de un hombre ignorante, 
sino de un sábio, v de un sábio como Agustín, cuya 
sabiduría, cuyas obras, esceden siempre á cuanto 
pueda decirse de é l , á cuanto el rumor y la fama 
pueda comunicarnos. Major est sapíentia el opera tua, 
quam rumor, quem audivi. 

Verdad es, señores, que ha habido filósofos que 
deseando singularizarse y que se hable de ellos, han 
arrojado las riquezas; y desprendiéndose de cuanto 
han poseído han abrazado la pobreza; ha habido otros 
que han despreciado los honores y grandezas de la 
tierra; pero observad á los filósofos de todos los siglos 
y buscad cual ha sido humilde de corazon: no veo 
sino á Agustín, hombre estraordinario que tanto se 
esfuerza en ocultar sus virtudes como en hacer públi -
eos sus defectos. 

Ni fué tan solo la suya humildad de corazon , sino 
también de entendimiento. E l ha hecho ver al mundo 
que su vida no estuvo exenta de pecado, pero no se 
contenta con esto solo y hace ver que tampoco es 
infalible en su espíritu y de aquí el escribir sus re-
tractaciones. Cuando los Pontífices consagran con de-
creto su doctrina, los concilios insertan sus sentencias 
en los cánones, los obispos recurren á sus luces, 
cuando los padres en los concilios de Hipona, de Car-
tago y de Numidia, no pueden menos de hacer pú-
blica la admiración que les causaban sus elocuentes 
peroraciones, cuando en suma, su sabiduría es ala-
bada hasta por sus mismos enemigos, entonces es 
cuando él se constituye juez severo é inexorable de 
sí mismo: examina con el mayor cuidado y dili-
gencia todas sus obras, las corrige con exactitud, 
publica sus retractaciones y las sujeta todas al exá-



men de la verdad y al juicio de la silla apostólica, 
i Oh humildad profundísima nacida de la llama del 
amor de Dios! ¡Qué importa á Agustino para llevar 
á cabo el examen de sus obras, el interés de la pro-
pia reputación, ni su posicion, ni los dichos de los 
sábios, ni la murmuración y risas de sus enemigos! 
Nada le importa el mundo, puesto que su corazon era 
todo de Dios á quien solo amaba. Oidle esclamar e m -
briagado de amor: «solo quiero ¡ oh mi Dios! respi-
rar para amaros. Heriste mi corazon y ya es vues-
tro : el c ielo, la tierra y el infierno me dicen que os 
ame : si elevo mis ojos al cielo y observo y admiro los 
astros, es porque os amo á V o s que sois el Artífice 
supremo, el autor de cuanto tiene sér : si temo las 
penas de vuestra justicia es porque os amo, y cuan-
to el mundo puede presentarme de hermoso y e n -
cantador, todo me es odioso, no solo lo que está 
fuera de mí , sino lo que está en mí mismo, si en 
ello no os descubro. Sin Vos, toda prosperidad, toda 
abundancia no es otra cosa que infelicidad y miseria. 
Venid, pues, á mí ¡oh mi Dios! hacedme la gracia 
de morar en mi corazon, para que yo os ame mas, 
para que me una á Vos para siempre por los v íncu-
los estrechos é indisolubles del amor.» 

Cierto e s , señores, que la ciencia, llena de sober -
b i a , como dice el Apóstol, y nosotros lo vemos cada 
dia confirmado en los sábios conducidos por un espí-
ritu antievangélico. Pero esto no tuvo lugar en Agus-
tino , cuyo espíritu fué todo de Dios. Su resistencia 
al sacerdocio y despues el episcopado, su retiro al 
cláustro, sus confesiones en las que hace públicos 
sus pecados, y el libro de sus retractaciones, nos 
prueban suficientemente que él fué un sábio humilde. 

Nos falta probar que fué también un sabio útil. Os 
suplico me continuéis prestando vuestra atención 
pues no abusaré demasiado de vuestra paciencia. ' 

SEGUNDA PARTE. 

No hay duda señores, que existen sábios en el 

Sedad ? l 0 S S á b Í ° á S O n Ú t Ü e S á l a s o -
ciedad. ¿ Donde esta aquel sabio que parece haber 
nacido mas para los demás hombres que pira sí mismo' 
.Quien es aquel sabio, que atrae sobre sí las mira-
las de todos la confianza de los pueblos, que es 

en suma el alma y el móvil de l o s grand s ac n -
tecimientos de su s iglo? No es otro, que el santo 
obispo d e Hipona el grande Agust ino, astro br i l lan-
e y columna de la militante iglesia. ¿ Y por qué tan 

celebre, por qué tan ú t i l ? Bien lo conocí, señores 
porque su sabiduría tuvo por base el temo de Di ' 
porque descansaba en la práctica de las virtude^ 

¿Qué vió la religión en Agustín? ¿Qué admiró el 
mundo en su santidad? No otra cosa que virtudes 
que embelesan, singularidad que le distingue y es-
celencias que le elevan y le hacen la admirado n de 
la iglesia Celebre en buen hora la Escritura Santa 
la maravillosa conversión de Pablo , por los triunfos 
que con ella consigue la naciente Iglesia de Jesucris-
to ¿Pero podremos celebrar cual se merece el t r iun-
lo de la gracia en el corazon de Agustino? Aquel 
se trocó de vaso de error en vaso de elección, de 
perseguidor de la Iglesia en propagador y apóstol 
del Evangelio, y Agustín, aquel pecador que se 
bauaba en las cenagosas aguas de las delicias del 
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mundo, que caminando de error en error, de preci-
picio en precipicio, corrompiendo á su pueblo como 
Ananías á Jerusalen, ese varón tan sabio como en-
gañado que hizo entonar al grande Ambrosio cánticos 
de dolor; cual otro Pablo, dócil á la voz del cielo y 
detestando sus errores, queda convertido en apóstol, 
doctor y santo. San Mateo todo lo abandona al es-
cuchar la voz de Jesucristo que le l lama: los Apósto-
les por seguir á su maestro renuncian cuanto poseian 
en el mundo: ved la imagen de ellos en Agustin, 
que menospreciando los laureles del siglo que tanto 
amaba en otros tiempos, solo se propone ganar el 
cielo por el camino hermoso de la caridad. Y lo con-
siguió, porque esta virtud, reina de todas, le hizo 
trabajar continuamente en favor de los demás hom-
bres , le hizo en una palabra ser un sabio útil á la 
sociedad, pues ora le consideremos como fundador 
de un orden que tantos santos ha dado á la Iglesia, 
ora como predicador celoso, cual otro Jeremías por la 
conversión de sus hermanos; ya le observemos peni-
tente cual otro David, y confesando públicamente 
sus culpas, ya en suma, abramos las páginas de las 
admirables obras que escribió su docta pluma, siem-
pre encontramos modelos y ejemplos que imitar. 

Empero ¡ qué palabras han pronunciado mis lá-
bios! ¡Las obras que escribió Agustin! En verdad, 
señores, que de buena voluntad me daría por dispen-
sado de hablaros de los sábios escritos de nuestro 
santo obispo, sino fuera necesario hacerlo para pro-
bar que fué un sábio útil. Porque ¿quién será capaz 
de hablar de las obras de Agustin sin ser Agustin 
mismo? ¿Cómo podrá un orador joven é inesperto, 
hacer la apología de aquellos sábios escritos que ser-

virán para enjugar las lágrimas de la Iglesia, y re -
formar su siglo? ¡Ah! que me es imposible hacerlo 
dignamente. 

¿A quién debió la Iglesia la destrucción del paga-
nismo, que abatido por largo tiempo, trabajaba°sin 
descanso por dominar las naciones, prevaliéndose de 
la decadencia de Roma para acusar al cristianismo 
de haber trastornado las divinidades tutelares del 
imperio? No á otro que á Agustin, que escribiendo 
¡a magnifica obra de La ciudad de Dios, obra que ha 
sido siempre el asombro de los sábios, por su inimi-
table erudición, método y elegancia, y por la fuerza 
de sus incontestables argumentos, le causó una he-
rida mortal que aun despues de tantos siglos no le 
ha permitido levantar la cabeza. Nunca, señores 
podremos celebrar cual se merece esta obra maestra 
de Agustín, escrita no con la calma v tranquilidad 
que se necesita para escribir bien, sino formada en 
poco tiempo, y cuando se veía rodeado de graves 
asuntos y ocupaciones. 

En vano combaten la doctrina de la Iglesia , hom-
bres que, gloriándose de ser discípulos del Crucifica-
do, pretenden al mismo tiempo la destrucción déla 
fé. Nada importa que estos osados herejes dirijan sus 
tiros contra la inmaculada Esposa de Jesús: vive 
Agustín y lleno de celo sabrá combatirlos-para hacer 
aparecer mas pura y radiante la religión divina. Hom-
bres ilusos, sectarios del error, llegó ya el día de 
vuestro esterminio. Agustin estuvo algún dia entre 
vosotros, pero ¿no habéis conocido que es un Sansón 
que contrae alianza con los Filisteos para destruir 
sus ejércitos y volver la tranquilidad y el consuelo 
á los hijos de Israel? Agustin impugna la herejía 



con sus mismos principios, en voluminosos escritos 
y públicas disputas: vindica de las calumnias á la 
Escritura Santa: descubre lo ridículo y absurdo de 
los principios en que se apoyaban los herejes y ar -
ranca el velo de la hipocresía á la santidad fingida 
y continencia aparente de los fanáticos. Trata F o r -
tunato de ocultar el veneno que esparce bajo las 
flores de la elocuencia, pero en vano, pues que Agus-
tín acostumbrado á descubrir tales artificios, habla, 
arguye, y Fortunato se vé obligado anuir envelto en 
el manto de la confusion y la vergüenza. Si Fausto 
publica un libro blasfemo contra Dios y los Profe-
tas , Agustín lo refuta con solidez y el hereje se ve 
obligado á sellar sus labios, conociendo que nada pue-
de objetar á la doctrina del sábio y santo Prelado. 
Provoque Fé l ix á Agustín para una disputa pública: 
no importa, pues que esto será un nuevo triunfo: 
Agustín acepta, arguye con calor; Fél ix titubea, y 
reconociendo la verdad se convierte. Este triunfo, se-
ñores, no puédemenos de demostrarnos que si la 
gracia sacó á Pablo del seno del judaismo para con-
fundir á los judíos, la misma gracia sacó á Agustín 
del maniqueismo para la destrucción de los m a -
niqueos. 

Mas no concluyeron aquí los triunfos de Agustín: 
confundidos aquellos sectarios, aparecen en el cam-
po de batalla los Vonatislas, cuyo nombre no puede 
leerse sin espanto en los anales eclesiásticos. ¡ Qué 
siglo tan funesto, señores, el IV de la Iglesia, si 
Dios no hubiese suscitado al grande Agustino, á los 
Crisóstomos y Gerónimos, que tan glorioso le hicie-
ron ! Traed á la memoria las célebres conferencias do 
Cartago y vereis á Agustín defendiendo la causa de 
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toda la Iglesia, confundiendo á los donatistas: él 
solo arguye á cerca de trescientos obispos c ismáti -
cos, ¿ y qué resulta? Que muchos de ellos conven-
cidos por la fuerza de sus argumentos se convierten 
otros quedan confundidos, y la fé bri l la , la Iglesia 
se consuela, triunfando la sabiduría de Agustín de 
la incredulidad y la herejía. 

Cierto es , señores, que los Atanasios é Hilarios, 
habían dado golpes de muerte al arrianismo: pero 
aquel monstruo soberbio nacido en el Oriente, había 
corrido por todas partes, penetrando en el África, 
estendiéndose con la mayor rapidez. No habia muerto 
a pesar de los esfuerzos de aquellos Padres. Estaba 
reservada esta gloria para Agustín, que ora en elo-
cuentísimos sermones, ora en sábios escritos le 
combate hasta lograr confundir á la herejía y hacer 
desaparecer á sus autores llenos de confusion y de 
vergüenza. Para el sentir de un hombre que no t u -
viese una fé firme, que no estuviese convencido de la 
existencia de Dios á su Iglesia, parecería que el s i -
glo IV era el último que debia contar de vida esta 
fundación divina. No bien se ahogaba una herejía 
cuando al momento asomaba otra la cabeza; no bien 
eran disipados unos errores cuando aparecían otros 
de mayor bulto, de peores consecuencias. 

¡Por qué, oh gran Dios, tantas persecuciones para 
vuestra Iglesia! ¡ Yo adoro postrado en tierra las dis-
posiciones de vuestra sábia providencia! No bien h a -
bia desaparecido el arrianismo, cuando aparece v se 
da á conocer la doctrina de Pelagio, que, hombre de 
espiritu vivo, de entendimiento sutil, austero y r í -
gido en sus costumbres, maestro consumado en el 
arte de la hipocresía, por lo que se habia adquirido 



faina y estimación hasta el grado de ser tenido por 
santo, hacia que sus errores fuesen mas funestos para 
la Iglesia; E l peligro no hay que dudar que era grave 
é inminente, empero Agustin lo conoce á tiempo y 
esto basta. La Esposa de Jesús parece temblar á fuerza 
uel dolor que los Pelagianos le causan: los prelados 
y mas sábios ministros de la Iglesia se alarman t e -
miendo por la felicidad eterna de los fieles redimidos 
por la sangre preciosa de Jesucristo; el mismo San 
Gerónimo asoma la cabeza fuera de su cueva y se 
dispone á dejar su soledad para luchar en favor de la 
Iglesia, pero se detiene y queda en su amable soledad. 
¿ Y por qué así? Porque sabe que Agustin vela, que 
combate con va lent ía , y conoce que él solo basta 
para dar muerte al error ( 1 ) : confesion tanto mas 
gloriosa para Agus t in , cuanto que procede de la 
pluma de un San Gerónimo. Y fué en efecto Agustin 
bastante para combatir á Pelagio. Al modo que Saúl 
confió á David la ruina de Goliath que insulta á los 
Israelitas, los Padres de África confian á Agustin la 
ruina y destrucción de Pelagio que insultaba la gra-
cia. A g u s t i n , aceptando gustoso este encargo en 
honra y gloria de Dios y utilidad de los fieles, toma 
la pluma y en sus primeros escritos empieza á conse-
guir triunfos de Pelagio. 

E n vano este sutil hereje, trata de dar nueva for-
ma á sus errores, inútilmente los retracta en parte, 
valiéndose de esta astucia con la que sorprende en 
Palestina un concilio y en Roma á un gran sucesor 
de Pedro. A pesar de todo, el errorno triunfa, su autor 
no logra sorprender á Agustin, instrumento de que 

(1) S, H i e r o n . Dial. 3 cont ra Pelag. 

se valió Dios para que las puertas del infierno no pre-
valecieran contra su Iglesia. Los discípulos de Pelagio 
se retiran á I tal ia , huyen á Constantinopla y se ocul-
tan en Francia: y Agust in , cual otro Macabeo, los 
busca, los persigue y triunfa de ellos. E l orbe cris-
tiano aplaude su celo y la utilidad de su sabiduría, 
y al mismo tiempo "que Roma mira sus sentencias 
como oráculos, los Padres le aclaman Doctor, Após-
tol y defensor magnífico de la gracia. 

Ni esto solo le dio que trabajar á Agust in , pues 
que su celo le llevó á argüir á unos monges de la 
Francia á donde habían ido á refugiarse las últimas 
chispas del voraz incendio de la herejía de los pe-
lagianos. La sabiduría de Agustin disuade del error 
á aquellos solitarios. Leed, señores, leed con atención 
sus magníficas obras tituladas la una Del don de la 
perseverancia, y la otra Predestinación de los santos, y 
entonces conoceréis cuánto trabajó en defensa de la 
fé , cuán útil fué su sabiduría. 

Agustin había envejecido en los trabajos, y esto 
dió motivo á no temer á Jul iano, que joven y atre-
vido , creyóse suficiente á medir sus armas con el an-
ciano obispo. Publica aquel nuevo hereje escritos 
llenos de ponzoña y errores, provocando á la lid al 
santo Prelado, y este le combate en los últimos dias 
de su preciosa vida escribiendo la que es conocida 
con el nombre de Obra imperfecta, por no haberle 
durado la vida el tiempo necesario para concluirla. 

Compendiemos ahora, señores, en breves palabras 
las tareas, el celo y los triunfos de Agustin. Su cari-
dad no se contentó solo con glorificar á Dios defen-
diendo sus eternas verdades: su amor, semejante á 
aquel que ardía en el corazon de Ezequiel , no se 



contiene en su pecho sino que quiere comunicarlo á 
las personas de toda edad, sexo y condicion, y al 
tiempo mismo que aquí da regla á los monges, allí 
edifica monasterios; ora cual otro Esdras recorre las 
tribus y busca los dispersos de Israel para formar de 
nuevo el pueblo del Señor; ya combate la herejía, ya 
predica lleno de celo hasta conseguir desterrar el 
abuso de las comidas sobre el sepulcro de los mártires; 
no obstante estas continuas tareas, dedica las horas 
de la noche para escribir esos hermosos libros en los 
que vive su memoria, libros tan venerados en la 
Iglesia como buscados por los sábios. Decidme', pues, 
señores, ¿qué adelantos no hizo en las ciencias? ¿qué 
punto dogmático no defendió? ¿qué errores no com-
batió? ¿qué dejó de hacer en beneficio de la Iglesia, 
en utilidad de los fieles? ¡ A h ! que bien puede°escla-
mar Agustino con razón, que no solo trabajó para él 
sino para todos los que procuran la enseñanza. Como"" 
el mayor apologista de la religión contra los filósofos, 
déjase ver Agustín en el libro que escribió de Vera re-
ligione. Como teólogo, en los varios libros que compuso 
donde trata de todos los dogmas, de todos los ritos y 
ceremonias: en sus escritos se encuentra un curso 
completo de teología dogmática, escolástica, esposi-
tiva, moral y ascética, escrito con tanta solidez, pro-
fundidad y piedad, que le han grangeado con razón 
los epítetos de Padre de los padres; Doctor de los doc-
tores; príncipe de los teólogos; controversista i n i -
mitable; águila de la Iglesia, el mas sábio entre los 
santos y el mas santo entre los sábios. Con estos ho-
noríficos y gloriosos títulos le nombran San Pedro 
Damiano, San Bernardo, San Buenaventura, Santo 
Tomás de Aquino y el sutil Scoto; este último le cita 

en sus obras mas de ochocientas veces, y Tomás de 
Aquino se gloría en decir que es su discípulo, le res -
peta como maestro y le alaba sobre todos los sábios. 
Ved, pues, justificado el móvil que me hizo poner al 
frente de su elogio las palabras dirigidas por la reina 
Sabáá Salomon: Major est sapientiact opera tua, quam 
rumor, quem audivi. 

Recordad, ahora, señores, su maravillosa conver-
sión, su retiro al cláustro, sus austeras penitencias, 
su humildad profunda componiendo y publicando el 
libro de sus Confesiones, y comprendereis que verdade-
ramente fué un sábio humilde. Contempladle despues 
sosteniendo guerra á muerte con los enemigos de la 
Iglesia, observad su continua y fervorosa predicación, 
el espíritu que le animó para escribir sus obras, con-
siderad tan solo y por último que nos dejó doscientos 
veintitrés libros, seiscientos noventa y dos sermones 
llenos de doctrina, doscientas setenta epístolas, sin 
contar otros varios tratados, ni hacer mención de otros 
libros que se han oscurecido , y reconociendo el bien 
que con ellos ha causado á la Iglesia, no dudareis que 
fué un sábio útil. Contemplad bajo un solo punto de 
vista sus heroicas virtudes y su sabiduría, y vereis un 
sábio cristiano que emplea su ciencia en beneficio déla 
Iglesia, en su propia santificación y en la de muchos. 

Afortunadamente, señores, el siglo X I X en que 
vivimos no es el siglo de las herejías, pero no por 
eso deja de cubrirse la Esposa de Jesús con vestidu-
ras de dolor á causa de la incredulidad de muchos 
de sus hijos. No existen, es verdad, esos herejes que 
públicamente combaten el dogma, pero no por eso 
dejan de existir sociedades secretas donde se jura odio 
eterno á Dios y á sus ministros: de aquí y de estos 
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combinados esfuerzos nacen las robustas raices que 
trastornan los estados, agitan las sociedades y hacen 
temblar á los reyes en sus tronos. La corrupción de 
las costumbres desvia á la juventud del cumplimiento 
de sus deberes religiosos, entrando así insensiblemente 
en el estado de indiferencia que conduce necesaria-
mente al desprecio, del que nace la incredulidad. 
¡Ah! necesario seria que pareciese de nuevo Agus-
tín entre nosotros, que penetrase con su elocuente 
voz en todas partes, y principalmente en aquellas 
grandes asambleas donde sus obras no son leídas, 
que hiciese conocer á todos sus deberes, para que 
no caminasen los hombres por la senda de la per-
dición eterna. 

Cristianos, desengañaos de una vez. No hay fe-
licidad fuera del cristianismo. Observad las naciones 
que se apartan de Dios, que menosprecian la Iglesia, 
se dividen en fracciones y las vereis desoladas y 
empobrecidas. Es constante el oráculo divino. Sin 
salir de nuestra España, abrir la historia y admiraos. 
Cuando nuestros Padres eran verdaderamente cató-
licos, cuando se amaban los Reyes , se respetaba la 
Religión y se veneraban sus ministros, cuando los 
españoles no tenían mas que un Dios, un Rey, una 
voluntad, entonces ¡ a h ! ¿qué sucedía? que reinaba 
la paz, esa dulce paz, que viene de Dios y no del 
mundo; habia felicidad, abundancia, y por su po-
der y por lo dilatado de sus dominios era España res-
petada de propios y extranjeros, ¿ Y qué remedio hay 
para volver á aquel feliz estado? ¿qué bálsamo será 
á propósito para cicatrizar las llagas que corroen las 
entrañas de la sociedad? No otro que estudiar las 
obras de Agustino y practicar su doctrina. Reves v 

gobernantes de la tierra , acercaos á Agustín, leed 
sus obras y quedareis iluminados, accedile ad eum el 
illuminamini. Para todos escribió. Leedlas, pues, y 
aprendereis á guiar á los pueblos por el camino de 
la felicidad. Sabios prelados de la Iglesia accedite ele, 
acercaos á él y también sereis iluminados: en sus 
obras .encontrareis el modo de dirigir vuestros reba-
ños con tino y con acierto: tomad su doctrina, y 
entonces conoceréis la necesidad de proveer á la 
Iglesia de ministros útiles, porque ¡ cuánto mal re -
sulta á la religión y al estado esa facilidad de con-
ferir órdenes, sin tener en cuenta si los que las so-
licitan son ó no llamados de Dios, si entran en la 
Iglesia para sostenerla con sus doctrinas ó para so -
cabar sus cimientos con su mal ejemplo y su conducta! 
Hombres todos de la t ierra, acercaos á Agustín, ac-
cedile ele., leed sus obras, pues que en ellas encuen-
tran instrucción, el Pontífice, el Magistrado, el hom-
bre, en suma, de cualquier estado. Y vosotros t ras-
tornadores de oficio, que no encontráis el medio de-
conciliar la religión y la sociedad, leed en su libro 
del Combale cristiano, en los que escribió contra los 
donatistas, y particularmente en el segundo, y ve-
reis con exactitud señalados los justos límites entre 
el sacerdocio y el imperio, y concluiréis de una vez 
tantas disputas ó al menos aprendereis á discutir sin 
lastimar la caridad. 

Y vos ¡oh gran Padre San Agustín! que hoy go-
záis en el cielo el premio de tantos trabajos apostó-
licos , alcanzadnos la divina gracia , esa gracia de 
que fuisteis magnífico defensor, á fin de que os s i -
gamos en la doctrina y en la práctica de las vir tu-
des, con las cuales seamos felices en el tiempo y en 
la eternidad. Amen. 



SERMON PANEGIRICO 

PARA EL DÍA DE SANTA ANA, 

M A D R E D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Laúdalo nomen tuum assidue et collau-
dabo illum in confessione, el exaudiia est 
oralio mea. El liberasli me de perdilione. 

Alabaré c o n t i n u a m e n t e tu nombre , y le 
ce l eb ra r é con hac imien to de g rac i a s , por -
q u e mi oracion f u é o ida , y me l i b r a s t e 
de l oprobio . 

Ecc l i . cap . L I . 

Al modo que cuando el Evangelio hace el elogio 
de la Bienaventurada Virgen María, usa de estas la -
cónicas espresiones: María de la cual nació Jesús que 
se llama Cristo, asi el mas perfecto panegírico de la 
Santa cuya fiesta celebramos, podríamos concretarlo 
á estas breves palabras: Ana, Madre de la Bienaven-
turada Virgen, que lo fué de Jesús. Toda la elocuencia 
de los mas célebres oradores que han sido la admi-
ración del mundo por la brillantez con que supieron 
espresar sus pensamientos, no pudieron espresar 
mas elevados conceptos en menos número de palabras. 

E n efecto, ilustre y muy venerable hermandad y 
piadoso auditorio: Si el mérito de los hijos es la 

mayor gloria de los padres, bástanos fijar la a t e n -
ción en el sublime destino de la augusta hi ja de 
Ana , contemplar el piélago de gracias con que fué 
adornada y enriquecida, su altísima dignidad de 
Madre de Dios, para que vengamos en conocimiento 
de la santidad y los merecimientos de la ilustre 
hebrea, esposa de Joaquín, que produjo de su seno 
tan fecundo fruto. Tenemos, sin embargo, mucho 
que admirar y no poco que aprender en la vida de la 
gloriosa Santa Ana. Había pasado sus días en el ejer-
cicio de las virtudes: su alma se elevaba de continuo 
hácia su Dios, y la alimentaba y nutria con el celes-
tial alimento de la oracion. 

Por muchos años hubo de sufrir con paciencia y 
sin exhalar una queja la esterilidad, que era mirada 
en el pueblo de Israel como un oprobio. E l la devo-
raba en silencio la profunda pena que le afligía, 
viendo casi perdida la esperanza de que de su raza 
pudiera surgir el suspirado Mesías. En su humildad 
l legó á creer si no seria digna de honor tan encum-
brado. ¡Todo estaba escrito en el libro de oro de los 
destinos de la humanidad! . . . La oracion del justo 
sube siempre al cielo en olor de suavidad, y Dios se 
dignó oír la de la Esposa de Joaquín. Hallábase en 
edad avanzada, cuando dispuso el Señor que concibie-
ra en su seno á aquella Virgen venturosa que viera 
Isaías á través de los velos del tiempo : aquella que 
habia sido anunciada bajo mil símbolosy figuras en 
las páginas del Testamento ant iguo, de la que fueron 
representación y anticipadas figuras las ilustres h e -
roínas del pueblo de Israel ; aquella mujer, en suma, 
en cuyo seno virginal habia de obrarse un dia el 
gran prodigio de la Encarnación del Divino Verbo. 



¿A qué mejor recompensa podia aspirar la bendita 
Ana por sus pasadas angustias? Dios fijó sobre ella 
su mirada y la colmó de bendiciones concediéndole 
fecundidad tan dichosa. 

¿Quién, señores, no comprende toda la grandeza 
de Santa Ana? Creo poder decir que esceptuando á su 
augusta Hija la Virgen María, no ha existido otra 
mujer mas santa que ella. Me fundo en la doctrina 
del angélico Doctor, que dice que si hubiese habido 
una mujer mas santa que María , esta no hubiese sido 
digna de ser Madre de Dios. Así podemos creer que 
si hubiese habido otra mas santa que Ana, esta no hu-
biese sido digna de ser Madre de María, de la que 
había de nacer el Unigénito del Padre, engendrado 
de toda la eternidad. 

Sin que tratemos de investigar los designios de 
Dios en orden á la elección de Santa A n a , para 
abuela según la carne del Hijo de Dios, vamos á des-
cubrir sus merecimientos en la resignación con que 
supo sufrir su esterilidad, y en el premio que recibió 
en su admirable fecundidad. A mi me parece oiría 
exclamar en el dia de su dicha: «Alabaré ¡oh Señor, 
continuamente tu nombre , y le celebraré con haci -
miento de gracias, porque mi oracion fué oída y me 
libraste del oprobio.» Laudabo momentuum assidue, el 
collaudabo illum in confessione, et exaudita est oralio mea. 
Et liberasti me de perditione. ¡Ojalá que su ejemplo nos 
haga dignos de los favores del Señor, y aprendamos 
á estimarlos y agradecerlos en lo que valen! 

Tengo propuesto el plan y objeto de la presente 
oracion panegírica. Para que dignamente pueda yo 
desenvolver la idea que me he propuesto, implore-
mos los auxilios de la grac ia , por la intercesión po-

derosa de la augusta hija de Joaquín y A n a , Madre 
de Dios y Señora Nuestra, saludándola reverentes con 
la espresiones del Ángel . Ave Maria. 

P A R T E UNICA. 

Clamaba el pueblo de Israel por la venida del Me-
sías: la sinagoga elevaba continuos votos al cielo, 
de suerte que de tanto pedir habia enronquecido. Cie-
los , exclamaban sin trégua ni descanso, enviad el 
rocío de lo alto, y las nubes lluevan al justo: ábrase 
la tierra y brote al Salvador (1). ¡Cuándo vendrá el 
deseado de las naciones! 

Todo daba á comprender que era llegado el tiempo 
déla realización de las promesas: se estaba cumplien-
do la profecía de J a c o b , pues que el cetro de Judá 
habia pasado á una mano estranjera, y cada dia se 
hacia mas vehemente el deseo de que apareciese so-
bre la tierra el Sol divino de Just ic ia , que la habia 
de i luminar , dando al mismo tiempo al hombre su 
libertad perdida. ¿Cuál será la familia fel iz , la raza 
venturosa que producirá al Mesías? Este era un se -
creto incomprensible á la débil razón humana. Las 
mujeres israelitas suspiraban por tener sucesión, por-
que todas aspiraban á la alta honra de ver surgir de 
su descendencia al Mesías. La estéril lloraba amar-
gamente, viendo en su desgracia un oprobio, y así no 
nos admira el ver que Thanías quisiera juntarse á 
su suegro valiéndose de la ficción y del engaño, espe-
rando por este medio el conseguir la dicha de tener 
un hijo. 

(1) I sa ías cap . XLV. v . 8. 
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E n la pequeña villa de Nazaretk, cerca del m o n -
te Carmelo, vivia un santo matrimonio, cuyas prin-
cipales ocupaciones eran la práctica de las virtudes. 
En nada se habían separado del cumplimiento de l a 
l e y , y en su retiro y soledad vertían lágrimas de 
dolor, que no eran producidas por la consideración 
de verse reducidos á estado de estrechez, no obstan-
te ser de elevado or igen , sino por los males que pe-
saban sobre el pueblo donde habían llovido tantas 
bendiciones del Dios de Abraham, de Isaac y de J a -
cob. Este matrimonio tan rico en virtudes era Joa-
quín y Ana , ilustres personajes elegidos en la m e n -
te divina para los mas altos fines. Fijemos hoy nues-
tra atención en A n a , la célebre nieta de Natham, 
pues que á ella consagra la Iglesia la presente fes-
tividad. 

E s , señores, una verdad bíblica, que las almas 
justas deben probarse en la humillación como el oro 
en el crisol (1). Ana era aceptable á Dios: sus v i r -
tudes subían al cielo en olor de suavidad. ¿Cómo 
habia de estar exenta de tribulación? ¿Cómo no había 
de esperimentar humillaciones? E l estado de Israel 
era el mas deplorable: aquel pueblo do habían sur-
gido iluminados profetas que anunciaran los grandes 
sucesos que se habían de realizar en la plenitud del 
t iempo, ilustres patriarcas y privilegiados justos: 
aquel pueblo tan favorecido por Jhowah, escogido 
para ser el depositario de las promesas y al que el 
Señor habia entregado por manos de Moisés las t a -
blas de la L e y ; aquella porcion privilegiada que tan 
repetidas veces habia sido bendecida, y que fué ob-

(1) Q n o n i a m in igne p r o b a l u r a u r u m et a rgenta ra , homin i s vero r e" 
cep t ib i l e s in camino l iumil ia l ionis . Eccl i . c a p u l í , v. 3. 

* 

j e to de los mas señalados favores, sufría bajo el yugo 
de una dominación estranjera , viendo empañado el 
esplendor del Santuario ó interrumpido su culto. 
Las almas justas sentían un vivo dolor. Tocaban á 
su término las setenta semanas de años, señaladas 
por Daniel : el cetro de Judá habia pasado á estra-
das manos, todo lo cual anunciaba que era l l e u d a 
la época de la realización de la gran promesa? La 
virtuosa A n a , devoraba en silencio las m a s amargas 
penas, y bebia resignada la copa de la tribulación, 
i a hemos dicho, que estas amarguras en que rebo-
saba su bendita a lma, no reconocían por causa el 
Humilde estado en que se encontraba, no obstante 
el brillo de su cuna, pues que pertenecía á la f a m i -
a a Proscripta de David. No podia ser causa de tur-
oacion para aquella mujer fuerte que miraba el m u n -
do corno un lugar de tránsito. Quédese en buen hora 
para los mundanos el verter lágrimas de desconsue-
lo , cuando ven eclipsado el esplendor en que se 
mecieran y se ven obligados á vivir reducidos en la -
estrechez. Ana ni para mientes , ni hace la menor 
reflexión sobre estos asuntos que no pueden pre-
ocupar, á almas sublimes que nada tienen de v u l g a -
res. Llora si sobre los desastres que pesan sobre° su 
escogido pueblo, y llora también porque el cielo se 
niega a concederle el gran consuelo de la materni -
dad Su esterilidad, le hacía perder toda esperanza 
que de su sangre pudiera surgir el Salvador de I s -
rael. ¡ Oh que pena para la santa matrona > Veía 
pasar los t iempos: habían desaparecido los hermosos 
días de su juventud: tocaba al otoño de su ex i s -
tencia , y el árbol de su vida casi se disponía para 
arrojar sus ojas secas sobre la tierra. ¡Ni la mas re» 
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mota esperanza le hacia creer que habia de recibir 
la suspirada bendición!. . A través de tales angustias, 
su fé no Saquea ; se resigna con la voluntad d iv i -
na, y mira como un castigo lo que no era otra cosa 
que una prueba que el Señor hacia de su virtud para 
premiarla con largueza. 

E n este estado, dice un Padre, resalta admira-
blemente en ella la humildad, pues que dirigiéndose 
al E terno , le suplica diariamente y en fervorosa ora-
cion, que conceda á su pueblo la dicha porque tanto 
suspira de ver á su libertador. 

Sonó por fin en el reló de la eternidad la hora_ 
señalada para que fuese concebida aquella mujer 
anunciada en el Paraiso que habia de quebrantar la 
cabeza de la serpiente; la que en la mente divina 
habia sido concebida de toda la eternidad; la estre-
l la brillante que habia de preceder al Sol divino de 
just ic ia ; en una palabra , la angelical María en cuyo 
favor se habían de abrir los tesoros de las gracias 
para que pudiese ser digna Madre del Dios que se 
habia de humanizar para salvar al hombre. Ana des-
pues de tantos años de esterilidad es fecundada. Su 
tristeza se ha trocado en gozo y regocijo, y bendice 
el nombre del Señor, con hacimiento de gracias, 
porque habiendo sido oida su oracion se vió libre del 
oprobio de la esterilidad: Laudabo nomcn tuum assidue, 
et collandabo illum in confessione, et exaudita est oralio mea. 
Et liberasti me de perditione. 

¿ Quién podrá espresar, señores; el júbilo de la 
ilustre nieta de Natham, al verse bendecida por el 
Señor4? Rebosando su corazón en las mas dulces es-
pansiones, esclama de este modo: « Cantaré a laban-
zas á Dios mi S e ñ o r , por que se ha dignado visitarme 

y desviar de mí el oprobio de mis enemigos, dándo-
me el fruto de la justicia que se ha de manifestar en 
su presencia. ¿Quién anunciará á los hijos de Rubens 
que Ana está laclando? Oigan, oigan este aconteci-
miento las doce tribus de Israel (1).» 

Yo contemplo ya á la gloriosa Santa Ana, t en ien-
do entre sus brazos á la angelical María. E l la misma 
no comprende todavía la preciosidad de la dádiva 
que el cielo la ha concedido porque ignora que tiene 
entre sus brazos el precioso Tabernáculo donde «ha 
de encerrarse la Divinidad, el reclinatario de Dios, 
y el Archivo de sus secretos. Dichosos y mi l veces 
felices Joaquin y A n a , esclamaré yo aquí con el 
Damasceno, por cuyas virtudes os hicisteis acreedores 
á la incomparable honra de engendrar á la que es 
honor de la virginidad, al tesoro de las gracias, al 
abismo de las perfecciones, al compendio de los pro-
digios de Dios Omnipotente, la maravilla nueva y 
nunca vista sobre la tierra (2). Bienaventurada eres 
¡ oh A n a ! y bienaventurado el fruto de tu vientre. 
Todas las generaciones te colmarán de bendiciones 
porque nos diste á la Virgen venturosa destinada 
para darnos al Salvador. 

¡ Qué grandeza puede ya compararse con la do 
A n a ! Corred en buen hora, vosotros apasionados del 
mundo, en busca de esas grandezas y de esos hono-
res que halagan vuestro apetito: buscad afanosos 
esas riquezas con las que creeis poder rodearos de 
felicidad, sin atender á su poca duración, por la 

(1) Una a n t i q u í s i m a t rad ic ión ROS ha t r a smi t i do es tas p a l a b r a s con 
las cua les se d i c e dio g r a c i a s á Dios la m a d r e de ia Virgen al ver q u e 
hab ia cesado en ella el oprobio de la e s t e r i l i dad . 

(2) S , Joan . Damas Ora t . d e Nat . 1). M. V. 



brevedad de la vida: vuestra grandeza es ficticia, y 
tan veloz corno la luz del relámpago. No querrais 
compararos con Ana cuya grandeza es eterna: su 
tesoro es la preciosa Niña que le ba concedido el 
Omnipotente y que está llamada al mas sublime do 
los destinos. En esa angelical criatura fruto del seno 
de la Esposa de Joaquin, han de realizarse los desig-
nios misericordiosos de Dios para con la humanidad. 
¿ L a veis en brazos de su virtuosa madre, llena de 
candor, de gracia y de hermosura? Ella es el prin-
cipio de las bondades de Dios para con los huma-
nos : su anuncio fué envuelto con el del Reparador, 
y el cielo no se unirá á la t ierra ; el hombre no verá 
rotas las cadenas de su esclavitud, no aparecerá so-
bre la tierra el suspirado Mesías sin que ella dé su 
consentimiento para que en su seno virginal se veri-
fique el gran prodigio de la unión iiipostática de am-
bas naturalezas en la Persona del Verbo: ella tomará 
despues una gran parte en- la Redención humana, 
pues que cual sacerdotisa ofrecerá al Eterno en el 
Calvario el fruto de sus entrañas. ¿ Y todas estas 
glorias no vendrán á resplandecer en su dichosa 
Madre? 

Mas no hemos dicho aun todo lo que forma la ver-
dadera grandeza de la bienaventurada matrona, ob-
jeto de los presentes cultos.. María es Madre de Dios: 
luego Ana es abuela según la carne de este mismo 
Dios que se hizo hombre por salvarnos. ¡ Qué rela-
ciones tan íntimas con la Divinidad! Hed aquí por 
que los padres y doctores de la Iglesia han agotado 
todo el caudal de su elocuencia para colmar de ben-
diciones á la ilustre Madre de María. 

¿Qué admirablemente fué recompensada, su hu-

mildad profunda y aquella resignación con que supo 
soportar el oprobio de su esterilidad! Dios que oye 
siempre las oraciones de los justos, escuchó benigno 
las de Ana, concediéndole fruto tan bendito. Con 
cuanta razón pudo esclamar en el dia do su dicha: 
«Alabaré continuamente ¡ oh Señor! tu nombre y le 
celebraré con hacimiento de gracias, por que mi ora-
cion fué oída: y me libraste del oprobio.» Laudabo 
nomen luum asidue, et collaudabo illum in cor.fessione, et 
exaudita est oratio mea. Et liberasti me de perditione. 

¡ Cuán sublimes se presentan á mis ojos las vir-
tudes de la gloriosa Santa Ana! Amaba tiernamen-
te á su h i ja : reconocíalos dones celestiales que en 
ella resplandecían, y no podia menos de observar 
un prodigio de la gracia al verla desde su mas tier-
na infancia con perfecto uso de razón. Asi pues si 
cuando teniendo la Santísima Virgen tan solo tres 
años de edad, quiere entraren el Templo para con-
sagrarse al servicio del Señor con las otras donce-
llas que allí vivían al cuidado de los sacerdotes y 
maestros, Ana en compañía de su esposo Joaquín 
la conduce, desprendiéndose sin repugnancia de aouel 
precioso tesoro que formaba las delicias de su cora-
zon maternal. Daba á Dios lo que de Dios habia 
recibido. 

Quedaba aun á la ilustre matrona, pasar un nuevo 
trago de amargura antes de bajar al sepulcro: tuvo 
que presenciar la muerte de su esposo San Joaquin. 
Amábale con la mayor ternura profesándole venera-
ción y respeto, porque conocía sus altísimas virtudes. 
Recibió su último suspiro, y si pagó á la naturaleza 
el tributo de sus lágrimas, recibió aquella pena con la 
mayor humildad y resignación conformándose en 
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todo con la voluntad de Dios. Al poco tiempo debía 
ella también dejar esta vida mortal y su alma debia 
pasar al seno de Abraham para esperar en compañía 
de la de su feliz esposo y demás justos el gran dia en 
que á virtud de la Redención habían de abrirse las 
puertas de los cielos. 

María vivía en el colegio del Templo, pero Dios 
quiso, en sentir de una piadosa escritura (1), hacer un 
nuevo prodigio para premiar la virtud de su sierva. 
Por ministerio de los ángeles fué María trasladada 
desde el templo á la morada de su madre moribunda, 
f in que fuese notada su fa l ta , por sustituirla durante 
su ausencia un ángel , tomando su figura. 

La Virgen María, colocada al lado de su madre, 
la consoló con las mas dulces palabras, y la santa 
matrona, llena del mayor gozo, entregó su espíritu 
en brazos de su bendita Hi ja , dejando esta vida cuan-
do contaba cincuenta y seis años de edad, teniendo 
doce la Santísima Virgen y llevando nueve de per-
manecer en el templo. 

¡Dichosa Santa A n a ! ¡ Cuan inestimables bienes 
ha reportado el mundo de su singular y portentosa 
fecundidad! Con razón el cristianismo la saluda e n -
tusiasmado, llamándola bienaventurada por haber 
concebido y dado á luz esa divina Niña, de la cual 
nació Jesús que se llama Cristo. Su muerte feliz fué 
consecuencia de una vida l lena de virtudes y de 
merecimientos. 

S i nosotros, mis amadísimos hermanos, imitára-
mos el ejemplo de la gloriosa Santa A n a , si á i m i t a -
ción suya nos resignáramos en nuestras tribulaciones; 

(1. M, Agreda . Mís t ica c i u d a d d e Dios . Par t . t . 1 I¡b. ! í . 

si fuéramos humildes recibiendo como regalos de la 
Providencia los trabajos y las aflicciones de la vida, 
nos haríamos acreedores á los favores del Señor, esti-
mándolos y agradeciéndolos en lo que valen. Hagá-
moslo así , y mereceremos la preteccion de nuestra 
S a n t a , cuya grande intercesión no puede ponerse en 
duda, atendidas sus relaciones con el Señor, por ser 
Madre de la Madre de Dios. E l l a , si la imitamos en 
sus virtudes, nos alcanzará los divinos auxilios, que 
nos sacarán á salvo de en medio del embravecido mar 
ele las pasiones mundanales: nuestras oraciones subirán 
al cielo en olor de suavidad, y á vista de los favores 
celestiales que recibiremos, podremos también repe-
tir las espresiones con que abrí y cierro el presente 
discurso: «Alabaré continuamente ¡oh Señor! tu nom-
bre y le celebraré con haciiniento de gracias, porque 
mi oracion fué oída: y me libraste d é l a perdición.» 
Laudalo nomai tuum assidue et collaudalo illuni in confes-
sione, et exaudita est oratio mea. El liberasti me dz perdi-
iione. 

Que por tu intercesión ¡oh gloriosa Santa Ana! 
y la de tu Santísima Hija María Nuestra Señora, al-
cancemos del Señor los auxilios necesarios para imitar 
tus virtudes en la tierra y poder de este modo ser 
participantes de la eterna bienaventuranza. Amen. 



SERMON PANEGIRICO 
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SAN ANDRÉS APÓSTOL 

Venileposlmet faciam vos fieri, pisca-
lores hominum. 

Venid en pos de m i , y os l iaré p e s c a -
dores de h o m b r e s . 

M a l h . c a p . IV, v . 19. 

La hija del c ielo; la religión católica que nació y 
se robusteció á través de las mas terribles persecucio-
nes , no ha dejado un solo momento en el trascurso 
de cerca de diez y nueve siglos que cuenta de ex is -
tencia, de ser objeto de luchas y combates: la herejía 
por una parte, y por otra el filosofismo, han hecho 
los mayores esfuerzos á fin de destruir una fundación 
á l a que el mundo debe la civilización y la verdadera 
libertad. Sin embargo, los mismos enemigos de la 
Iglesia hánse visto obligados á pesar suyo á confesar 
que á ella es debida la moralización de las costum-
bres, el haberse mitigado el rigor délas leyes, y el 
haber aprendido los hombres á ser humanos y carita-
tivos amándose como hermanos. 

Ahora b ien , señores; ¿cómo es que una institución 
contra la cual se han levantado en todos los siglos las 

mas encrespadas olas de las persecuciones, subsiste 
tan glorio3a y tan triunfante? ¿Cómo es que mientras 
desaparecen los mas florecientes imperios y caen por 
tierra los mas sólidos tronos, la Iglesia se presenta 
coronada de gloria á la faz de los pueblos y naciones? 
Esto debía bastar al incrédulo para doblar su cerviz 
y reconocer la mano de Dios en esa obra tan sólida y 
y tan fuerte, que resiste sin conmoverse ni bambo-
learse sobre sus cimientos los grandes esfuerzos de los 
hombres por destruirla. 

A pesar de esta elocuente demostración, aun hay 
hombres que permanecen ciegos y que se resisten á 
someterse á esta Ig les ia , á la que temerariamente 
persiguen. ¡ A cuántas aberraciones está sujeta la 
menguada inteligencia humana! Justamente cuando 
hoy debo hablaros de los trabajos apostólicos de uno 
de los fuertes heraldos del crucificado del Gólgotha, 
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de uno de los elegidos por Jesucristo para que l l e v a -
sen la gloria de su nombre hasta los últimos confines 
de la tierra, de Andrés, en suma, que supo confundir 
con la sabiduría del Evangelio toda la ciencia del pa-
ganismo, he de presentaros necesariamente el cuadro 
délas maravillas que acompañaron en su fundación 
á la Iglesia de Jesucristo, en el que encontrareis las 
mas claras y luminosas pruebas de su verdad y de la 
divinidad de su Fundador. 

¿Habéis oido, mis señores, las palabras con que he 
abierto el presente discurso? «Venid en pos de m í , y 
os haré pescadores de hombres.» Tales son las espro-
siones que Jesucristo dirige á Simón y Andrés, pobres 
pescadores que se ocupaban en arrojar sus redes al mar. 
Feliz Andrés que en compañía de su hermano tuvo 
la gloria de ser el primero llamado al Apostolado para 
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ser testigo de la predicación y de los milagros del 
Salvador, y ser despues uno de los continuadores en 
la gran obra de la conversión del mundo. ¡Cuan fiel-
mente supo corresponder á la vocacion divina! Por 
seguir á Jesucristo todo lo abandona sin examinar lo 
que se le ofrece en aquella nueva, escuela. Discípulo 
fiel, predicador celoso y mártir de la religión, fué un 
verdadero discípulo del Salvador, digno de la corona 
de gloria que le enaltece en el cielo, y de los cultos 
<ue se le consagran en la Iglesia. 

Vamos, pues, á recorrer aunque con rapidez sus 
hechos admirables, á seguirle en su predicación y á 
contemplarle en el martirio, y al par que admirare-
mos el celo del Apóstol y la fortaleza del mártir, ve-
remos demostrada la verdad de la religión cristiana 
por las maravillas de su establecimiento. 

Imploremos ios auxilios divinos por la mediación 
de la Reina de los apóstoles, María, Señora Nuestra, 
saludándola con las palabras del ángel: Ave María. 

PARTE UNICA. 

Cuando el mundo había llegado al mayor grado 
de abyección posible: cuando el verdadero Dios era 
tan solamente reconocido y adorado en un rincón 
de la Judea , postrándose el resto de la humanidad 
ante inmundos ídolos: cuando el mundo déla razón 
y de la intelijencía se hallaba envuelto en el negro 
manto de los mas groseros errores, pues que eran 
desconocidas las grandes nociones de Dios, de su 
Providencia vigilante y de su Justicia eterna, llegó 
el tiempo designado por los Profetas y apareció entre 
los hombres, hecho hombre el que era Hijo de Dios 

desde la eternidad. Dios mismo, uno Dios con el 
Padre y el Espíritu Santo. Era el prometido desde 
el Paraíso: luz verdadera cuyo destino era iluminar 
á todo hombre que viene á este mundo. Nació en la 
humildad de un pesebre, donde fué alabado por los 
ángeles y adorado por reyes y pastores. Creció en el 
seno de una familia desvalida y llegado que fué el 
tiempo de llenar su altísima misión entre los hom-
bres, empezó á recorrer los pueblos de la Judea, 
predicando una doctrina santa, celestial, divina, pero 
hasta entonces desconocida. La doctrina de Jesús b a -
sada toda ella en la ley de la caridad, debia susti-
tuir á las leyes del egoísmo que dominaban la sociedad 
humana. 

Quiso, pues, el Salvador rodearse de discípulos 
eme fuesen testigos de su celestial enseñanza, como 
así mismo de sus repetidos prodigios para que conti-
nuasen despues de su sacrificio, la obra de la rege-
neración social, siendo al mismo tiempo los primeros 
heraldos de la Cruz. Si Jesucristo no hubiera sido 
un Dios: si como quieren el judío Salvador y el i m -
pío Renán, no hubiese sido otra cosa que un gran 
filósofo, un hombre de superior talento, puesto al 
frente de una revolución moral, que llevaba en pos 
de sí el trastorno de todo el orden social, hubiese 
acudido en busca de discípulos al Areópago, al Pórti-
co ó al Liceo: se hubiese rodeado de hombres sabios, 
reconocidos en la república de las letras, y suficien-
tes por la reputación de que gozaran para influir en 
todos los ánimos. La verdad no necesita tales recur-
sos: las obras de Dios son en todo diferentes de las 
obras de los hombres. Por esto Jesucristo busca á los 
que han de predicar su doctrina, no en las escuelas 



de la sabiduría humana, sino en las orillas del mar: 
pobres pescadores, sin reputación entre las gentes, 
sin mas bienes que sus míseras barquillas, ni mas 
trato que con los compañeros de su oficio, son los 
llamados á luchar con los filósofos, á destruir los v i -
cios á los cuales se erigían altares, y á mudar las l e -
yes del mundo, sin protección alguna de príncipes ni 
magnates. 

Entre estos Apóstoles, predicadores de la verdad, 
se cuenta el glorioso San Andrés: su fó héroica con-
funde la incredulidad de los cristianos de nuestros 
dias. ¿Qué vió nuestro Apóstol en Jesucristo, para 
determinarse á seguirle desde el momento en que 
le conoce? ¡ Ah! Que lleno de fé, penetró la divini-
dad por entre los velos de la carne. No fué un fanático 
seducido por halagüeñas promesas, puesto que el Sa l -
vador, solo ofrecía á sus discípulos luchas y contra-
dicciones. Fué llamado y correspondió con fidelidad 
al llamamiento divino. Pasaba un dia el Salvador por 
delante del Precursor Juan Bautista, y éste al verle 
esclamó dirigiéndose á sus discípulos: « ¡ V e d ahí el 
Cordero de Dios!» Andrés oye estas palabras, fija 
sus ojos en el rostro del divino Nazareno, y le dice: 
«Maestro ¿dónde moras?» Y acompañándole á su mo-
rada, permanece con él todo el dia. Bastó, pues, 
la insinuación del Bautista para que Andrés reco-
nociese en Jesucrito al Mesías libertador, y fué su-
ficiente este reconocimiento para amarle y entregar-
le su corazon por completo. ¡Qué efecto tan admirable 
obró la gracia, durante el tiempo que permaneció al 
lado del Señor, escuchando su doctrina! Lleno de fé, 
impulsado por la caridad que ya habia tomado pose-
sión de su corazon, apenas se separa de Jesús, corre 

presuroso en busca de su hermano Simeón, al cual 
comunica la agradable nueva de que ha visto al 
Mesías, llevándole á él á fin de que participase de su 
misma felicidad. 

¿Y cuál es ya la misión de Andrés desde el mo -
mentó en que se asocia á Jesucristo? ¿Cuál es su des-
tino? E l mismo Salvador se lo dijera un dia cuando 
en compañía de Simeón echaba las recles en el mar de 
Galilea. «Venid en pos de mí : y os haré pescadores de 
hombres.» Es decir: en adelante vuestro oficio no será 
ya pescar los peces, sino convertir á mí los hombres, 
enseñándoles mi doctrina. 

En efecto: al primer sonido déla voz divina del 
Mesías, Andrés se hace amigo, discípulo y compañe-
ro de sus glorias y fatigas, sin examinar lo que se 
le ofrece en la escuela de un Dios-Hombre: sin parar 
mientes en el ódio de los escribas, ni en el desprecio 
de los grandes: une voluntariamente su suerte á la 
de aquel que le habia dicho: «Ven en pos de mí y te 
haré pescador de hombres.» 

Mas tarde Jesucristo, cuya vida pública habia 
sido un encadenamiento de prodigios, es perseguido 
por aquellos mismos que participaran de sus benefi-
cios. Las profecías debían cumplirse, y el Salvador 
cayó voluntariamente en manos de sus -enemigos. 
¿Titubea por esto la fé de Andréá? ¿Créese engañado 
y vuelve las espaldas al que con tanta prontitud y 
constancia habia seguido ? Esto hubiera sido efecto de 
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una fé tibia, pero no de una fé viva, eficaz, robusta 
cual la que ardia en su pecho. Jesús muere en un 
patíbulo de afrenta cual un facineroso, siendo la 
santidad por esencia. Andrés llora por la muerte de 
su soberano Maestro, recuerda de continuo sus pala-* 



bras, y espera confiado que resucitará do entre los 

muertos como lo habia anunciado. 
Era llegada la bora en que el Evangelio debia 

ser anunciado por todas partes: Jesucristo, despues 
de resucitado y antes de subir á los cielos, habia di- -
cho á sus discípulos: «Id por todo el mundo y pre-
dicad el santo Evangelio á todas las criaturas, b a u -
tizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo.» Los Apóstoles estaban prontos para 
cumplir el soberano mandato. Nada podía arredrar-
les: habían visto á Jesús resucitado, habían escuchado 
su voz, é inflamados por el fuego de la caridad, de-
seaban ser víctimas inmoladas por la verdad evan-
gélica. Así es que apenas el Espíritu Santo descendió 
sobre ellos, se separaron unos de otros para hacer 
resonar en los diversos países del mundo la trompeta 
evangélica. E l nombre de Jesucristo crucificado es o 
conocido en Macedonia por la predicación de Mateo: 
Bartolomé en Lycaonia, y en Babilonia Tadeo, triun-
fan del error, y mientras Santiago el menor predica 
en Mesopotamia, se descubren los grandes triunfos 
de Tomás en la India y los de Felipe en la Frigia, 
así como las rápidas conquistas de Simón en Egipto 
y de Matías en Judea. Empero dejemos á estos apósto-
les trabajar con, santo celo en la propagación del 
Evangelio, y sin detenernos en contemplar al Pr ín-
cipe de todos ellos evangelizando en Roma, á Juan en 
Asia y Santiago el mayor en nuestra España, fijemos 
nuestra atención en el héroe de los presentes cultos, 
en Andrés, destinado á predicar en Acaya. ¿Se con-
tenta por ventura en hacer reconocer á Jesucristo 
en un solo pueblo? No: él parece que multiplica su 
presencia. A su voz caian por todos los pueblos por 

donde pasaba los altares de los ídolos. Su predicación 
producía tal fruto, que sus oyentes detestando los 
errores, corrían presurosos á alistarse en las banderas 
de Jesucristo: y a l l í , donde poco antes existieran 
monumentos de un culto sacrilego, se ostenta t r iun-
fante el estandarte de la cruz. Y qué, ¿á vista de los 
triunfos que consigue no podremos decir que fué A n -
drés un héroe admirable de virtud, que cumplió per-
fectísimámente los deberes de su ministerio? 

Así es, señores, pero fijemos nuestra atención si-
quiera sea por breves momentos en las maravillas 
que acompañaron á la estension del Evangelio. Ya 
hemos visto que Andrés , como los demás apóstoles, 
eran unos hombres pobres, que emprendieron la 
predicación sin contar con apoyo alguno humano. 
¿Cómo, pues, tuvieron tanto ascendiente para atraer 
á sí los pueblos enteros, destruyendo los errores, pro-
pagando nuevas doctrinas y llevando á cabo la r e -
volución moral mas estraordinaria que vieran los 
siglos? En primer lugar, ellos no se hubieran atrevi-
do á emprender tal empresa si no hubiesen visto á 
Jesucristo resucitado, y Jesucristo no hubiera resuci-
tado no siendo Dios verdadero, al tiempo mismo que 
verdadero hombre. Sabían, pues, que era divina la 
doctrina que predicaba, y nada les importaba morir 
por la verdad. Los milagros confirmaron su predica-
ción , y esto á no dudarlo era un gran apoyo para que 
fuesen recibidos y escuchados. Acaso ¿fueron debidos 
los triunfos de la predicación de los Apóstoles á la 
brillantez y hermosura de la doctrina que enseñaban? 
¡Ah! Que si los judíos esperaban un Mesías, como 
quiera que acomodaban á sus caprichos las profecías 
de la Escritura, creían que habia de venir rodeado 



de pompa y de majestad, y no podían acomodarse á 
la idea de un Mesías nacido en la pobreza, sin aparato 
alguno mundano. La doctrina evangélica predicada 
por los discípulos de Jesucristo, se oponía completa-
mente á las costumbres arraigadas y á los usos esta-
blecidos : no podía bajo ningún concepto halagar los 
corazones por cuanto prescribía la mortificación, el 
ayuno y la penitencia. Sin embargo, y á pesar de 
de todo esto y-de las terribles persecuciones que se 
levantaban para concluir con el naciente cristianismo, 
éste, como el grano de mostaza, crece y se convierte 
en árbol corpulento. 

Estos son milagros, señores, que no podría hacer-
los jamás la ciencia humana. Hacer que los hombres 
abandonen sus creencias, que se postren ante una 
Cruz, que reconozcan y adoren como único y verda-
dero Dios al que había muerto con la nota de infamia; 
hacer, en suma, que acepten un código en el que se 
prescribe abnegación y sacrificio, y esto á hombres 
carnales, no acostumbrados á negar capricho alguno 
á sus pasiones, bien comprendéis que es obra de Dios 
y no del hombre. 

Era necesario que los que habían de llevar á ca -
bo esta obra admirable á todas luces de la conversión 
y civilización del mundo, fuesen dotados de sabiduría 
celestial, y este don lo concedió el Señor á los Após-
toles que en el instante de descender sobre ellos el Es-
píritu Santo en el Cenáculo, quedaran trocados de rús-
ticos é ignorantes, en sabios que supieron confundir la 
arrogancia presuntuosa del siglo. ¡Oh como resplande-
ce esta sabiduría celestial y divina en nuestro santo 
Apóstol! Lleno de fé y deseoso de cumplir con la 
mayor exactitud el precepto del soberano Maestro. 

«Id y enseñad á todas las gentes» recorre los pue-
blos de la Judea , predicando á Jesucristo, á aquel 
mismo Jesucristo que habia muerto crucificado en la 
cresta del Gólgotha por verdadero Dios. Verdad es 
que el Sinedrio quiere poner un candado en sus lá -
bios y le amenaza para que no continué en su pre-
dicación, y la Sinagoga amotinada le persigue. Pero 
¿qué podrían importar á Andrés las persecuciones 
las amenazas ni la muerte? El sabia que no podi¡ 
esperar otra cosa que contradicciones, afrentas y su-
plicios, pero su mayor gloria la cifra en ser digno 
discípulo del soberano Maestro, y en dar su vida en 
defensa de su doctrina. 

E l corazon de Andrés inflamado por el fuego de 
la candad no se hallaba satisfecho y á serle posi-
ble quisiera haberse hallado al mismo tiempo en 
todos los pueblos de la tierra para acrecentar el re-
baño de Jesucristo. E n alas de esta misma caridad 
vuela de una en otra parte, y despues de haber 
evangelizado en la Judea recorre la Tracia, el Egip-
to y la Scytia. Llega despues á Galacia, á Bitinia 
y en todas partes recoge abundantes frutos de su 
predicación. Al imperio de su voz caen por tierra 
desmenuzadas en pequeños fracmentos las estátuas 
de los dioses, huye como avergonzado el error, triun-
fa la verdad y el nombre de Jesucrito resuena con 
gloria, pronunciado y bendecido con entusiasmo por 
aquellos que antes se postraban ante deidades fe-
mentidas. 

¡Oh! No queráis parangonar las grandes conquis-
tas de los mas célebres capitanes del mundo, con 
las de Andrés y los demás apóstoles. Aquellos se 
valieron de la fuerza y del terror de las armas y 
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estos tan solamente de su palabra, que era l a palabra 

del mismo Dios. 
En los oidos de Andrés resonaban de continuo aque-

llas memorables palabras que á él y á su hermano 
dirigiera el Salvador al llamarlos al Apostolado: « Ve-
nid en pos de m í , y os haré pescadores de hombres.» 
Venite pos me, et faciam vos fieri piscatores homimum. 
Contempladle, señores, en la ciudad de Patras mi 
Acaya , lugar donde consiguió sus mayores triunfos. 
¡Oh que pesca tan abundante y milagrosa! Es im-
posible reducir á guarismos el número de almas que 
atrajo con su predicación al conocimiento de la ver-
dad. Grandes y pequeños, sabios é ignorantes arreba-
tados por su don de persuadir y por los milagros 
con que acompañaba y confirmaba su doctrina volvían 
las espaldas á sus falsas creencias, recibiendo con 
docilidad la fé de Jesucristo. 

Era necesario, señores, que despues de tantos 
trabajos y de tan penosas fatigas coronase su apos-
tólica misión imitando en su muerte al Dios-Hombre 
que tan fielmente habia imitado en su vida. 

E l César romano habia dado las órdenes mas ter-
minantes á fin de que en todas partes fuesen per-
seguidos sin tregua ni descanso los profesores de la 
doctrina del crucificado, obligando á sus predicadores 
á callar y á ofrecer adoracion á los dioses del im-
perio , dándoles á escojer entre hacerlo as í , ó morir 
en crueles tormentos. E l procónsul Egeas , era en 
Acaya el representante de la autoridad imperial, no 
tardó en apercibirse de la gran revolución moral 
que produjo necesariamente la predicación de Andrés 
y celoso por cumplimentar las órdenes de Roma, ha-
ce comparecer ante su tribunal al esforzado Apóstol 

de Jesucristo. No se acobarda este en la presencia 
del t irano; antes por el contrario siendo preguntado 
acerca de su doctrina y enseñanza abre sus lábios, 
de los cuales brota un rico venero de celestial ense-
ñanza. Con una sabiduría admirable esplica los gran-
des misterios de la Religión, demostrando que J e -
sucristo á quien los judíos habían crucificado era el 
verdadero Dios, único que debía ser adorado, y no 
los dioses del imperio, hechura de las manos de los 
hombres, y dignos del mayor desprecio. 

Con tan divino razonamiento, Andrés anunció su 
sentencia de muerte. Egeas permaneció en su ce-
guedad, y lejos de dar el menor crédito al Santo 
Apóstol, ni de convencerse con sus esplicaciones, se 
llena de furor, queriendo obligarle á que ofrezca sa-
crificios á los dioses del imperio, amenazándole para 
ello con la muerte. 

No temáis que Andrés se intimide ni por un solo 
momento. Los verdaderos discípulos de Jesucristo no 
temen á los que solo pueden quitar la vida del cuer-
po, sino á Aquel que puede mandar el alma á los eter-
nos tormentos. E l fuego del amor de Dios arde en su 
pecho é inflama su corazon. La sola idea del martirio 
le llena de gozo y de alegría, y así con el mayor va-
lor y denuedo se afirma y ratifica en cuanto habia 
dicho, asegurando que jamás ofrecerá los sacrificios 
que se le exijen á los dioses. Los medios mas crueles 
se ponen en práctica; pero las cadenas, el hambre, la 
oscuridad de los calabozos, los azotes, todo lo sufre 
con resignación y aun con alegría, bendiciendo al 
verdadero Dios y suplicándole le concediese fortaleza 
para sufrir los tormentos. Viendo Egeas que nada 
puede conseguir del esforzado atleta, manda que le 



Pea quitada la vida en una cruz. ¡Oh que honor para 
el fiel discípulo de Jesucristo! Morir y en el mismo 
suplicio que el Salvador era para él una doble g l o -
ria. Sale de su prisión, divisa el madero destinado 
para su suplicio y no esperimenta tanto regocijo en 
su corazón el conquistador, que ceñida sus sienes de 
laureles, entra triunfante en su patria rodeado de los 
a p l a u s o s y vítores de un pueblo entusiasmado, como 
siente el alma de Andrés al ver el trono dunde había 
de consumar el sacrificio de su vida. En vano quiere 
prepararse á su defensa aquel pueblo que merced á 
sus predicaciones habia abierto los ojos a l a luz de la 
verdad y de la fé. Andrés suplica con lágrimas en sus 
ojos que no traten de privarle de la corona del mar-
tirio. 

No temáis, señores, que la muerte de Andrés y 
de sus compañeros pueda interrumpir la marcha pro -
gresiva de los triunfos del Evangelio. La sangre de 
los mártires hará brotar nuevos defensores de la ver-
dad, contra la que nada podrán las persecuciones de 
los hombres. 

En el cielo hay preparada una corona para A n -
drés, y es llegado el momento en que su alma suba 
á disfrutarla. Los ejecutores de la sentencia amarran 
fuertemente al leño al Santo Apóstol, y de aquel modo 
permanece por espacio de dos días; el pueblo le rodea 
y él convierte el instrumento de su suplicio en cátedra 
de la Religión. Con la misma energía que antes, pre-
dica á Jesucristo, exhortando á los convertidos á que 
permanezcan fieles en la fé, y á los demás á que vuel-
van las espaldas á todos los errores, á que miren con 
horror y con desprecio los dioses del imperio, y á que 
abracen la verdadera religión del Crucificado en la que 

únicamente podrán ser salvos. A vista de su última 
predicación, de su mansedumbre, de su humildad m a -
nifestada en aquel tormento, todos vierten lágrimas, 
y tratan de librarle de aquel, terrible martirio. Pero 
Andrés digno discípulo del Dios-Hombre que antes 
de morir pidió á su Eterno Padre perdón para sus 
enemigos, les exhorta á que no se opongan en nada 
á lo dispuesto por la autoridad y á que respeten las 
disposiciones del Señor. Agotadas sus fuerzas y des-
pues de sufrir las mayores fatigas, entregó su alma 
en manos del Criador, sellando con su sangre la R e -
ligión Divina que con tanta fé y constancia habia 
predicado. De este modo concluyó su gloriosa vida y 
dió fin á sus apostólicas tareas, Andrés, uno de aque-
llos á quienes dijo Jesucristo al llamarlos al honor 
del Apostolado: «Venid en pos de mí, y os haré pes-
cadores de hombres.» Venite post me, et facían vos fieri 
piscatores hominum. 

Creo, mis señores, que al mismo tiempo que 
habéis tenido ocasion de admirar el celo del Após-
tol y la fortaleza del márt ir , no habréis podido me-
nos de reconocer la divinidad de nuestra religión 
santa, atendidas las maravillas que acompañaron á 
su establecimiento. Hombres pobres, sin reputación 
entre las gentes , sin haber cursado academias ni 
tener conocimiento alguno de la ciencia del mundo, 
fueran suficientes para llevar á cabo la grande obra 
que les encomendara Jesucrito de la regeneración so-
cial . Inclinad, pues, vuestras cabezas, enemigos de 
la religión, y si deseáis conseguir la salvación, no 
teneis otro medio que acogeros á la nave mística de 
la Iglesia. Y nosotros todos, que admiramos hoy las 
grandes virtudes y los trabajos del glorioso apóstol 



San Andrés, procuremos imitarle en aquella fé que 
le condujo al martirio. Hoy también la religión per -
seguida necesita de apóstoles que la defiendan. S e á -
moslo nosotros, combatiendo unos con la palabra, 
otros con el buen ejemplo de su vida las doctrinas de 
la impiedad y del error. S i así lo hacemos, seremos 
también dignos discípulos de Jesucristo , y la r e -
compensa de nuestra fidelidad á su celestial doctri-
na, será la posesion de la bienaventuranza de la 
gloria. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

D E 

SAN BENITO, ABAD Y F U N D A D O R ' " . 

Fuit gratus Deo,.. et erudi tus est omni 
sapientia. 

Áct . c a p . VII , v . 20 y 22. 

SEÑOR: 

No me es nuevo el ejercicio de anunciar la palabra 
divina, pero al presente confieso que desearía estar 
adornado del profundo ingenio de un San Juan Cr i -
sòstomo , y de la dulzura que fué como un patrimonio 
esclusivo del Santo Abad del Clarabal, Bernardo. 
Ojalá me fuese dado imitar á los Bossuets y Masillon, 
preclaros oradores de la Francia, ó que mi corazon 
estuviese inflamado por el celo tan laudable como 
santo que hicieron notables á nuestros insignes varo-
nes fray Luis de Granada y de L e o n , de cuyos lábios 
brotaron rico venero de elocuencia, y que al par que 
campeones intrépidos de la religión, fueron prez y 
gala del habla castellana. Y no porque redundasen 

(1) P r o n u n c i é es te d i scur so á p re senc ia de S. M. el Rey y del Capí-
lulo de Caba l le ros d e C a l a l r a v a , en la iglesia de C o m e n d a d o r a s de la 
m i s m a o r d e n , en Madr id el 21 de Marzo d e Í863 . 
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en propia gloria tales dones, ni porque aspire á a plau-
sos que como el humo se disipan, sino porque hablar 
en presencia del Monarca, á nada menos obliga que 
á narrar la verdad en claro estilo, á usar con elegan-
cia las bellezas del buen decir, y á mostrarse tan flo-
rido como elocuente. 

Desgracia es que para la presente festividad no se 
hallan tenido en cuenta tales circunstancias, que de 
no haberlas dejado pasar desapercibidas, resonaría 
aquí en estos momentos la voz de alguno de los pre-
claros oradores que gozan de alta reputación en nues-
tra corte. Pero es preciso llenar el compromiso con-
traído, y lo haremos con la mayor voluntad sino con 
el mejor acierto. 

Ni creáis los que tal vez sin saber por qué habéis 
entrado en este templo, que esta fiesta a l a que asiste 
la Real y distinguida orden y caballería de Cala-
trava, presidida por S . M. el Rey, tenga por objeto 
celebrar la memoria de algún, conquistador ilustre, 
que venciendo en cien batallas á los enemigos de 
la patria, se ha hecho acreedor al elogio de los bue-
nos. Otros lugares están destinados para preconizar 
los méritos ele los insignes patricios que como guer-
reros, filósofos ó poetas dieron días de gloria al suelo 
que les vio nacer. Nuestras ilustres academias y liceos 
llenan cumplidamente su deber en esta parte. En la 
casa de Dios, tan solo nos es lícito narrar las glorias 
de aquellos que á Dios dirigieron sus talentos, y 
que despreciando las honras mundanales, trabajaron 
para gloria del Señor y para beneficio de todos aque-
llos que procuráronla mas útil de las enseñanzas. 

Entre la multitud de estos varones insignes que 
supieron sacrificar su reposo por tan santos objetos, 

destaca una figura de colosales proporciones, un hom-
bre lleno de sabiduría que fundando toda su ciencia 
en el sólido cimiento del temor santo de Dios, fué 
un Moisés que supo guiar multitud de almas p o l -
los caminos de la perfección á la tierra prometida 
de la gloria. Hablo de Benito, el ilustre Patriarca 
de las órdenes monásticas en Occidente. 

Siendo una verdad bíblica que á los padres nunca 
mejor se les conoce que por los hijos, como asimismo 
que el mérito del hijo es la mayor gloria del padre, 
suficiente me sería para manifestar las glorias de 
San Benito, dar una ojeada histórica, no ya á la mul-
titud de héroes que retoños de tan fecundo tronco 
han dado días de gloria á la religión y á los esta-
dos, sino tan solo al ilustre y militar orden de Ca-
latrava que por Padre le reconoce, en el hecho de 
dirigirse por su regla. Pero no; hoy hemos de fijar-
nos en los hechos del Padre para honor y gloria de 
los hijos, y pocos esfuerzos serán suficientes para ver 
en San Benito un Salomon que recibió la sabidu-
ría del cielo, y un Samuel que la derramó cual 
nocion santa sobre la t ierra: Un varón insigne, que 
cual el legislador del pueblo de Dios aprendió la 
ley elevando su eorazon y sus ojos al cielo en el 
monte santo y que supo esplicarla con el espíritu de 
un Edras: un ángel, en suma, que elevándose en alas 
de su caridad sube hasta los cielos sin precipitarse 
como Luzbel, sin cegarse como Adán, y sin seducir 
como Ananias á la ciudad de Dios. Espíritu g igan-
tesco que en época del mas profundo oscurantismo 
supo estender un rico y abundantísimo venero de 
evangélica civilización, trabajando con asiduidad en 
beneficio de sus semejantes. 
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• P A R T E UNICA. 

SEÑOR: 

Descubramos de tina"vez la idea sobre la que ha 
de basar el presente panegírico. San Benito emplean-
do rectamente las claras íuees de sabiduría que plugo 
al Eterno concederle, supo corresponder á la gracia, 
siendo el reformador de su s iglo , y su consumado 
maestro de la perfección cristiana. 

Antes de pasar á desenvolver estas ideas suplico 
á la magestad de la tierra la indulgencia: á la Ma-
gestad del cielo sus divinos auxilios y á la Reina 
de los ángeles y de los hombres, su poderosa inter-
cesión. Ave María. 

Si hubiésemos de pintar un cuadro que nos repre-
sentase al vivo el estado religioso, político y social, 
que el mundo presentara, cuando sonó en el reló 
de la Providencia la hora señalada para que empe-
zasen á tener cumplimiento los antiguos vaticinios 
en órden á la reparación de la humanidad, tendría-
mos que emplear los mas negros colores. En cuanto 
á religión, solo en un rincón de la judea era recono-
cido y adorado el verdadero Dios. E l resto de la hu-
manidad era idólatra, y ciudades tan importantes 
como Roma y Atenas, erigían altares á ídolos que re-
presentaban los mas asquerosos vicios, y ante los cua-
les quemaba incienso y doblaba la rodilla una socie-
dad abyecta y envilecida. Si fijamos nuestra vista en la 
capital del mundo, retrocederemos espantados al pre-
senciar aquellas horrorosas hecatombes, en las que la 
sangre humana corría con abundancia, entre los 

aplausos de un numeroso pueblo que distaba tanto de 
la verdadera civilización como la luz de las tinieblas. 
Familias sin verdaderos vínculos, individuos sin dig-
nidad , las leyes sin sancionar, la propiedad sin g a -
rantía, la virtud desconocida y el vicio en los altares, 
hé aquí el mundo en la época á que nos referimos. 

Entonces cayó en la tierra de los grandes prodigios 
y en el seno de un pueblo, tan favorecido de Dios, 
como ingrato y rebelde á sus beneficios, un grano de 
mostaza que había de convertirse en corpulento árbol, 
ó hirviéndome de la feliz espresion de un sábio, una 
gota de agua, de la cual apenas hubiera podido beber 
un pájaro, pero.destinada á convertirse en un dilatado 
océano. Dejemos las figuras. Entonces nació Jesús, 
hijo de Dios, Dios mismo, que envuelto en los velos de 
su misericordia, se hizo hombre para salvar al hombre: 
fué el mismo que mas tarde pronunció unas palabras 
que solo de sus lábios pudieran haber salido: Yo soy el 
camino, la verdad y la vida. Su nacimiento estuvo ro-
deado de prodigios, no obstante haberse verificado en 
la oscuridad de una gruta. Crece en el seno de una fa-
milia ilustre por la sangre, pero mas por la santidad, 
no obstante hallarse reducido á un estado de pobreza y 
grandes privaciones. Este Jesús era el Mesías por tan-
tos siglos suspirado; el objeto y fin de su venida, civi-
lizar el mundo por medio de una doctrina celestial y 
hasta entonces desconocida, y abrir al hombre por 
medio del sacrificio de su vida las puertas de los cielos 
que permanecían en perpétua clausura para la huma-
nidad desde el crimen de Edem. 

En efecto: el divino mártir del Gólgotha recorrió 
durante los tres años postreros de su vida los pueblos 
déla Judea, poniendo los cimientos á la civilización 



evangélica que habia de hacer mudar la faz al uni-
verso. Antes de su feliz y dichoso advenimiento, el 
mundo habia admirado grandes hombres, en los que 
la virtud, y hasta la heroicidad, resplandecieron sin 
haber tenido otra guia que las reglas del buen senti-
do. Sócrates habia dado admirables lecciones de moral 
en Atenas, las que fueron reproducidas por Platón, 
en aquellos diálogos leidos siempre con tanto placer 
por los hombres amantes de las letras. Cicerón habia 
escrito su precioso libro De offiáis, y Séneca y Marco 
Aurelio y otros muchos, aprendieron á ser lo que 
fueron con su asidua y constante asistencia al Pórtico 
y al Liceo. Pero por ventura, ¿enseñaron aquellos 
maestros de moral humana á volver bien por mal, 
á ejercitar la paciencia en el infortunio, á tener el 
suficiente valor y la hermosa abnegación que es n e -
cesaria para ahogar en el pecho los impulsos de la 
venganza, perdonando con caridad, y por último, á 
sacrificarse en alas de aquella virtud por la felicidad 
de sus semejantes? Esto es lo que enseñó Jesucristo, 
y lo que han sabido practicar los verdaderos cristia-
nos , que convencidos que no es la virtud estoica la 
que salva, han sabido edificar sobre sólidos cimientos 
encerrando y compendiando todas las virtudes en el 
precioso círculo de la caridad. Amor de Dios y amor 
de los semejantes. 

Jesucristo hizo este llamamiento á los hombres: 
«Aprended de mí.» Luego San Pablo, celoso predica-
dor de su doctrina, se dirige á los fieles de Corinto y 
esclama bajo el testimonio de una conciencia tranqui-
l a : «Sed mis imitadores como yo lo soy de Cristo.» 
Hed aquí también la voz que hoy os dirige, ilustres 
caballeros, vuestro Padre San Benito: «Sed mis imi-

tadores , y en la virtud encontrareis vuestra mayor 
grandeza.» 

¿Y cómo obrásteis, oh ínclito protector y propaga-
dor de las órdenes monásticas en Occidente ? Su vida 
es, Señor, un precioso libro de celestial enseñanza. 
Dios le habia dotado de claras luces y escelente i n g é -
nio, y solo cuenta doce años de edad, cuando en 
Roma se hace notable por sus rápidos progresos en las 
humanas letras. No se infatuó ni aspiró por momen-
táneos aplausos ni por esa reputación que justamente 
adquieren los sábios que no dejan estraviar sus ideas. 
La Providencia habia señalado á Benito designios que 
aun él ignoraba. Habia de reformar su siglo, siendo 
al mismo tiempo un maestro consumado de la perfec-
ción cristiana. De él habia de poder decirse un día 
como de Moisés: Fuit gratus Deo... el eruditus estomni 
sapientia. 

La capital de Roma presentaba en los días de 
Benito grandes atractivos para cualquier otro joven 
no dotado de la grandeza de alma de este nuevo 
Samuel. Pero el que podía haber aspirado á una po-
sición elevada y distinguida por descender de cón-
sules y senadores romanos, fija su vista en el cielo, 
anhela por la grandeza que no concluye, sino que 
se robustece al otro lado del yerto sarcófago, y hu-
llendo precipitadamente de una sociedad viciada á 
la voz de un impulso de su corazon, cual Lot hu-
yera á la voz del ángel de la ciudad sentenciada 
con otras á la devastación, se sepulta en el desierto 
de Sublago á quince leguas de Roma. 

Figuraos por un momento un lugar casi inacce-
.sible, lleno de peñascos escarpados, cuyas puntas pare-
cían quererse confundir con las nubes y donde á 



cada paso se observaban espantosos precipicios cuya 
vista espanta al hombre de valor mas gigantesco: 
Donde voz alguna se oia, ni aun el trino armonio-
so de las maticadas aves, que huyendo de un ter-
reno árido é infecundo, buscarian para alimentarse 
y entonar sus festivos cánticos, amenos prados ó j a r -
dines perfumados por las ñores y adornados por en-
cantador follaje. Tal es , llamémosle así, la sepul-
tura del gran Benito: allí es donde practica las mas 
ásperas penitencias y donde abrasado por el fuego 
de la caridad que ardia en su corazon hubiera ter -
minado sus días, si Dios no hubiera dispuesto colo-
carle en el candelero de su Iglesia , para que fuese 
en sus días un espectáculo admirable al mundo, á los 
ángeles y á los hombres. 

Mas hay, que el hombre puede huir de los encan-
tos de la sociedad, puede abandonar cuanto posee en 
su deseo de practicar los consejos evangélicos cuando 
aspira á mas que á la santidad esencial, es decir, 
cuando es llamado por Dios á la santidad heroica: 
pero no puede huir de su corazon: el gérmen del 
pecado, las pasiones que combate, la carne que se 
revela, acompaña al hombre aún á la misma soledad, 
y hed aquí el motivo de los lamentos de un San 
Gerónimo, que al tiempo que golpeaba su pecho con 
la piedra, y cuando solo le restaban los huesos y 
el pellejo por sus continuos y rigurosísimos ayunos, 
se sentía que su imaginación divagaba, llevando su 
espíritu á su pesar al centro de la sociedad y al re-
cuerdo de las bellas matronas que formaban el encanto 
y el orgullo de las reuniones de Roma. Nada puede 
el hombre por sí mismo, porque es pobre, es mise-
rable y está revestido de una naturaleza enferma: 

pero todo lo puede con la gracia , todo le es fácil, 
como decia San Pablo, en aquel que al hombre con-
forta y favorece. Así triunfó Gerónimo de todas las 
pasiones, y así supo Benito hacer de su corazon un 
baluarte que á pesar de ser tenazmente sitiado por 
las astucias del tentador maligno, no pudo ser vencido. 

En su soledad es encontrado por Romano, mon-
ge de grandes virtudes, el cual se admira al contem-
plar las de Benito, al que entrega un hábito de monge, 
y socorre semanalmente con algunos fragamentos de 
pan. El mundo se hubiese admirado al ver á un 
joven délas prendas de nuestro héroe, revolcándose 
desnudo sobre una zarza de las mas espinosas, para 
librarse de una tentación violenta que amenazara 
concluir con su inocencia. Pero Dios acepta obra tan 
penal y meritoria, y la recompensa concediéndole 
el singular privilegio de que no volviese á esperi-
mentar en adelante tentación alguna de concupis-
cencia. 

Las noticias del monge y la fama de sus virtudes 
salieron del desierto y con rapidez se propagaron. 
Multitud de personas acudían al desierto para recibir 
sus consejos, consultándole sobre asuntos espirituales 
y temporales, y se volvían á sus hogares bendiciendo 
á Dios que se hace admirable en sus escogidos. 

Dios que dá su gracia á los humildes al tiempo 
que resiste á los soberbios del mundo, ensalza al que 
se humilla y abate y humilla al que procura ensal-
zarse. Así nos lo dicen las sagradas letras. Absalon 
en su deseo de gloria mundana se reveló contra su 
padre, queriendo usurparle el trono que legít ima-
mente ocupaba, y Dios humilló su soberbia, hacién-
dole morir enredado por los cabellos en las ramas de 



un árbol. Simón el mago quiso ser engrandecido ejer-
ciendo su arte embaucador para ser ensalzado y pagó 
su atrevimiento estrellándose en presencia del pueblo 
que le contemplaba. 

Por el contrario ¡de qué medios tan maravillosos 
se vale la Providencia para elevar á los que por su 
humildad ocultan á los ojos del mundo las bellas cua-
lidades que les adornan y distinguen! Benito desea 
pasar en el desierto una vida escondida en Dios por 
amor á Jesucristo, y Dios le saca del desierto para 
que se cumplan los altos designios de su Providencia. 

La silla abacial del monasterio de Vicovaro se ha-
llaba vacante y les monges eligieron á Benito para 
que la ocupase. Su grande humildad le hace renun-
ciar repetidas veces tan honorífico cargo, pero al fin 
cede á las repetidas súplicas y acepta. La relajación 
de la disciplina monástica, habia entrado hacia algún 
tiempo en aquel monasterio. E l Santo Abad conoce 
sus deberes y apenas toma posesion del báculo, in-
troduce todas las reformas que le parecían necesarias, 
á fin de conseguir que se observase en toda su pure-
za la santa regla por la cual se dirigían. ¡Vano e m -
peño! Aquellos monges se resisten á aceptar las sa-
ludables reformas, y arrepentidos de su elección, con-
ciben el mas criminal proyecto contra el Prelado. 
Colócanle veneno en la bebida. Un prodigio obrado 
por Dios á favor de su fiel siervo le preserva de la 
muerte. Al bendecir la bebida, salta en pedazos el 
vaso que la contenia. E l delito fué descubierto: pero 
Benito, imitador de Jesucristo, que pendiente del á r -
bol de la Cruz, pidió á su Eterno Padre perdón para 
los mismos que le acababan de crucificar, perdona á 
sus hermanos, se despide de ellos y torna á su amada 

soledad donde ruega en fervorosa oracion por los que 
en su obstinación habían tratado de concluir con su 
vida. Abnegación y humildad que tan solo puede en-

" o n * 3 i e l l o i o n cristiana. 
Restituido nuestro santo al desierto forma allí una 

ron " P e r í 8 C - C Í ° n - F a 6 r 0 n t a n t o s 1 0 3 ' i™ ^ d i e -
ron a ponerse bajo su dirección, que l legó á fundar 
hasta doce monasterios en el desierto de Subía™ 
componiendo la regla por la que habian de gobernar: 
se sns monges. s 

Al hablar del monacato me consuela la idea de que 
oy escuchado por un rey que lleva el dictado de 

católico, y por varones de saber que han manejado la 
historia, y que no pueden por lo tanto -desconocer 
lo nmensos beneficios, los grandes bienes que de 
aquellos venerables asilos ha reportado la civiliza! 
cion. Pero me escuchan también jóvenes que solo 
conocen la historia del monacato por lo que han leid 
en cuatro novelas y folletos de escritores, alguno! 

6 1 0 8 criados por la impiedad, y otros guiados 
por el espíritu revolucionario del siglo, que s e h 
propuesto hechar por tierra cuanto de bueno nos le 
garan nuestros mayores, arrastrando á las sociedades 
a una funesta anarquía así en el orden c i v i l ' c o m o en 
el religioso. ¿Veis esos grandes adelantos que en las 
ciencias naturales se han hecho en nuestros días* 

a o 1 0 d u d e i s : si nos admira su desarrollo fue ' 
ron concebidos por esos hombres que la moderna s o 

ciedad desprecia. -¿Veis la civilización haciendo rápi 
dos progresos en países hasta hace poco salvaj ls? 
El monge católico, ei;misionero de Jesucristo á costa 
de su reposo y del sacrificio desn vida, ha llevado á 
aquellos países la civilización con la Cruz y el Evan 
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gelio. Gloria al inmortal Colon que dio un nuevo 
mundo á la corona de Castilla , pero aun mayor glo-
ria á quellos religiosos que llenos de abnegación 
llevaron la vida al reino de la muerte, la luz á don-
de estaba el foco de las tinieblas. Jóvenes amantes 
de la ciencia, que por adelantar un paso en vuestras 
carreras literarias pasais largas y penosas vigilias, 
entrad en nuestras mas ricas bibliotecas y al frente 
de las obras mas llenas de erudición, ora traten de 
teología, leyes ó medicina, bien de geografía, astro-
nomía, filosofía ú otra ciencia cualquiera encontra-
reis los nombres de monges que las escribieron en el 
retiro y soledad del claustro. Así podréis dar un so-
lemne mentís á los que por ignorancia ó por malicia 
quieran haceros ver en los hijos de Benito y de los 
demás fundadores de las órdenes monásticas, hom-
bres entregados al ocio, inútiles á la sociedad. Mo-
dernos reformadores, que os llamais benéficos, poned 
la mano en vuestro pecho y examinad si os podéis 
comparar con esos mismos que hacéis objeto de vues-
tros sarcasmos: pero en vano buscaremos en ellos la 
caridad de un Benito , la humildad de un Francisco 
de Asís, la misericordia para con los pobres de un 
Juan de Dios, la sabiduría rectamente dirigida de un 
Agustín, de un Tomás de Aquino y de tantos imita-
dores como han tenido en todo tiempo, estos varones 
ilustres, que para gloria de Dios y bien de la huma-
nidad se formaron en el claustro. 

Conozco, Señor , que he hecho una digresión tal 
vez fuera de orden en mi oracion panegírica; pero no 
es posible hablar de Benito, sin proclamar muy alto 
que como Patriarca de las órdenes monásticas en 
Occidente, ha sido una de esas palancas poderosas 

que han sostenido y estendido la civilización europea 
Los fijosofos, que no ven en el hombre mas que 

los sen idos, miran con desden á los .que volviendo 
las espaldas á los encantos de la sociedad, se sepultan 
en los claustros, pero el que aprecie la v ir tud, no 
puede menos de admirar cuán útiles se hacen desde 
ellos a la misma sociedad, como coadyuvan á difun-
dir las luces, y cuán grande imperio adquieren sobre 
sus pasiones por el influjo de la gracia 

™ B e n í t ° e s t r f c i i a d 0 P ° r ^ n a z persecución 
sostenida por un mal sacerdote que se vale de todos 
os medios posibles para desacreditar su naciente Íns-
i ta o & u esperanza se fija en Dios que sabe desbara-

tar los planes de los malvados, y por efecto de una 
inspiración divina, abandona con sus monges e de-
sierto de Sublayo buscando nuevo asilo en el o n l 
Casino, dondeámas del título tan honorífico de funda-
dor de una religión tan célebre, había determinado el 
señor adquiriese con justicia el título de celoso anos-
COI de la doctrina evangélica. 1 

En aquel lugar donde le llama la Providencia se 
conservaban aun las reliquias del paganismo. Ce'ría 
déla Roma cristiana, aun había hombres que desco-
nociendo al verdadero Dios se postraban ante la está-
ua de Apolo ofreciéndole los homenajes que solo á 

la divinidad les son debidos. 
Pero allí se encuentra Benito , que si no es la luz 

esta destinado como el Bautista para dar testimonio 
de la luz. A la voz de los apóstoles, caian por tierra 
los molos, y se estinguió la hoguera de Saturno que 
se sostenía con toda clase de víctimas, multiplicándole 
xos adoradores del Crucificado delGólgotha. Así á la 
voz de Benito, viene por tierra eüemplo pagano y 
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sobre sus ruinas se levanta la casa del verdadero 
Dios. £111 edifica un monasterio, y con sus consejos 
saludables, con su predicación, con el ejemplo de 
sus virtudes, reorganiza y da vida á aquella sociedad 
corrompida y degradada. Entonces escribió su regla, 
esa regla, ilustres caballeros, que conocéis perfecta-
mente 0 y que os babeis obligado á observar en la 
parte que os pertenece. Esa regla que encierra tesoros 
de sabiduría, y que debían tener á la vista todos los 
llamados á legislar ó gobernar los pueblos. 

Personajes los mas ilustres de Roma, admirados 
de la santidad del nuevo instituto, corren presurosos 
y trocan sus ricos mantos y hermosos brocados por 
la sencillez de la cogulla. 

Es indudable, que de la cristiana educación de la 
juventud, pende-la felicidad y el bienestar de las 
naciones. Los que hoy se entretienen con los juguetes 
propios de la infancia, serán mañana los que ocupen 
los mas elevados puestos del Estado: de esa juventud 
ha de salir el sacerdocio que evangelice, el magiste-
rio que enseñe: los magistrados y jueces que pongan 
en acción las leyes: ellos, en suma, serán padres de 
familia que tendrán la misión de formar los corazones 
de sus hijos. Necesario es, pues, formar antes los de 
ellos, enseñándoles á dar á Dios lo que es de Dios, 
y al César ¡o que pertenece al César. Necerario es i n -
culcarles el respeto al principio de autoridad, y de 
este modo serán buenos cristianos, honrados y útiles 
ciudadanos. 

Así lo conocía Benito, y por esto llama á sí á la 
j u v e n t u d , recibiendo de él educación los hijos de los 
cónsules, y los nobles patricios de Roma. Y tales son 
SU? trabajos llevados á cabo por la gloria de Dios y 

el bien de sus semejantes, que hombres á quienes 
nadie hubiera sido capaz de detener en la carrera 
del mal , caen á suspiés llorando sus errores. Tal fué 
entre otros el bárbaro Totila, que tiembla ante la 
presencia del santo monge, el que le predice divina-
mente inspirado su próxima muerte. 

Abrid, señores, la historia que trasmite de una 
en otra generación los hechos de Benito y de sus h i -
jos , leedla con atención é imparcialidad y quedareis 
maravillados. Cuando parecía que las luces de la cien-
cia se habían retirado en precipitada fuga del Occi-
dente y aún del Oriente: cuando la Europa era un 
caos de confusion: cuando el vicio, el desenfreno, la 
inmoralidad no perdonaba lugar alguno donde no fi-
jase sus redes, cuando la maldad tenia por escabel 
á la virtud ¿quién sino Benito y sus hijos supieron 
contener el mal , poner un fuerte dique al error, 
haciendo mudar de faz á la Europa entera? E l medita 
en la soledad del claustro; conoce que la caridad le 
estrecha, que no debe trabajar tan solamente para 
sí mismo, sino en beneficio de sus semejantes y no 
duda sacrificarse por ellos. Así despues de dejar fun-
dados muchos monasterios que han venido siendo 
planteles fecundos de sábios y de santos, subió al cie-
lo despues de una muerte tranquila, haciéndose acree-
dor al elogio consignado en las sagradas letras á favor 
de Moisés. Fuit gratus I)eo... el eruditus est omni sa-
pientia. 

He concluido, Señor, el panegírico del ilustre 
San Benito, sin haber podido hacer otra cosa que 
narrar como de paso sus hechos principales. Si reu-
nimos bajo un solo punto de vista cuanto hemos 
dicho; si lo vemos imitando á Jesucristo desde sus 
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primeros años, huyendo del mundo y retirándose al 
desierto, sufrir con la mayor resignación la calumnia 
y perdonar' á los que trataban de hacerle víctima 
de un activo veneno, y si por ú l t i m o , le observamos 
trabajando con incansable celo en la fundación de 
sus monasterios, y estendiendo con su regla y sus 
apostólicos trabajos la refulgente luz de la c iv i l i -
zación, no podremos menos de convenir en que el 
intrépido fundador y propagador del monacato en 
Occidente fué el reformador de su siglo y un maes-
tro consumado de la perfección cristiana. 

Señor: que el glorioso Santo objeto de los pre-
sentes cultos, siquiera sea en recompensa del noble 
ejemplo de piedad cristiana que dá Y . M. á los es -
pañoles viniendo á confundirse con el pueblo, ante 
el trono de la Magestad div ina , proteja al que en la 
tierra ocupa vuestra augusta Esposa, y alcance las 
bendiciones del cielo, para nuestra católica reina, para 
V . M. y el augusto Príncipe de Asturias y toda la real 
familia: áfin de que esta nación modelo en todo tiempo 
de catolicismo y envidia que h a sido de las demás na-
ciones , por la grandeza y el poderío de sus monar 
cas , por el valor de sus soldados, por lo próspero de 
su comercio y lo feraz de su suelo, vuelva á elevarse 
al grado de grandeza y poderío que le corresponde. 

Caballeros: que no sea para vosotros una letra 
muerta la regla de San Beni to . En ella si la obser-
váis , encontrareis el secreto de ser felices en vues-
tros respectivos estados. P legué al Omnipotente que 
conociendo todos, nuestros verdaderos intereses, t r a -
bajemos en la obra de nuestra santificación, medio 
único de ser dichosos en el t iempo, y mas dichosos 
en las mansiones^ de la eternidad. He dicho. 

SERMON PANEGÍRICO 

DE 

SANTA CECILIA, VÍRGEN Y MÁRTIR ( , ) . 

Canlantibus organis Cceciüa Domino 
decanlabat, dicens: fiat cor meum inmacu-
latum, ut non confundar. 

Cantando al órgano Ceci l ia , e s c l amaba : 
Díaz, Señor , mi corazon i nmacu l ado pa ra 
q u e no sea c o n f u n d i d o . 

Antif . de L a ú d , de i oficio d e h o y . 

Ilustre Asociación de profesores músicos: S i de-
seosos de estudiar la historia de la humanidad, y 
de averiguar el origen de las luchas continuas que 
vienen agitando sus destinos, tomamos en nuestras 
manos el libro de la verdad eterna, la carta de Dios 
á los hombres , la Biblia S a n t a , no podremos m e -
nos de fijar nuestra atención en el delicioso Edem, 
morada destinada por el Hacedor Supremo para ha-
bitación y recreo del que formara á su imágen y 
semejanza. Entre los frondosos arbustos que ador-
naran aquel lugar de peregrina hermosura, destaca-
ba uno que era el árbol de la ciencia del bien y del 

(1) P r e d i c a d o á la i l u s t r e Asociac ión de p r o f e s o r e s m ú s i c o s en la 
p a r r o q u i a d e S. Ginós de M a d r i d , año de 1861. 
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primeros años, huyendo del mundo y retirándose al 
desierto, sufrir con la mayor resignación la calumnia 
y perdonar' á los que trataban de hacerle víctima 
de un activo veneno, y si por ú l t i m o , le observamos 
trabajando con incansable celo en la fundación de 
sus monasterios, y estendiendo con su regla y sus 
apostólicos trabajos la refulgente luz de la c iv i l i -
zación, no podremos menos de convenir en que el 
intrépido fundador y propagador del monacato en 
Occidente fué el reformador de su siglo y un maes-
tro consumado de la perfección cristiana. 

Señor: que el glorioso Santo objeto de los pre-
sentes cultos, siquiera sea en recompensa del noble 
ejemplo de piedad cristiana que dá V . M. á los es -
pañoles viniendo á confundirse con el pueblo, ante 
el trono de la Magestad div ina , proteja al que en la 
tierra ocupa vuestra augusta Esposa, y alcance las 
bendiciones del cielo, para nuestra católica reina, para 
V . M. y el augusto Príncipe de Asturias y toda la real 
familia: áfin de que esta nación modelo en todo tiempo 
de catolicismo y envidia que h a sido de las demás na-
ciones , por la grandeza y el poderío de sus monar-
cas , por el valor de sus soldados, por lo próspero de 
su comercio y lo feraz de su suelo, vuelva á elevarse 
al grado de grandeza y poderío que le corresponde. 

Caballeros: que no sea para vosotros una letra 
muerta la regla de San Beni to . En ella si la obser-
váis , encontrareis el secreto de ser felices en vues-
tros respectivos estados. P legué al Omnipotente que 
conociendo todos, nuestros verdaderos intereses, t r a -
bajemos en la obra de nuestra santificación, medio 
único de ser dichosos en el t iempo, y mas dichosos 
en las mansiones: de la eternidad. He dicho. 

SERMON PANEGÍRICO 

DE 

SANTA CECILIA, VÍRGEN Y MÁRTIR ( , ) . 

Canlantibus organis Ccecilia Domino 
decanlabat, dicens: fiat cor meum inmacu-
latum, ut non confundar. 

Cantando al órgano Ceci l ia , e s c l amaba : 
Díaz, Señor , mi corazon i nmacu l ado pa ra 
q u e no sea c o n f u n d i d o . 

Anlif . de L a ú d , de i oficio d e h o y . 

Ilustre Asociación de profesores músicos: S i de-
seosos de estudiar la historia de la humanidad, y 
de averiguar el origen de las luchas continuas que 
vienen agitando sus destinos, tomamos en nuestras 
manos el libro de la verdad eterna, la carta de Dios 
á los hombres , la Biblia S a n t a , no podremos m e -
nos de fijar nuestra atención en el delicioso Edem, 
morada destinada por el Hacedor Supremo para ha-
bitación y recreo del que formara á su imágen y 
semejanza. Entre los frondosos arbustos que ador-
naran aquel lugar de peregrina hermosura, destaca-
ba uno que era el árbol de la ciencia del bien y del 

(1) P r e d i c a d o á la i l u s t r e Asociac ión de p r o f e s o r e s m ú s i c o s en la 
p a r r o q u i a de S. Ginós de M a d r i d , año de 1861. 



mal. ¡Qué fruto tan amargo para la infeliz humanidad 
el que brotara! . . . Una mujer, la primera madre de to-
dos los vivientes, débil , ñaca y miserable, pues que 
dejándose seducir, se convirtió á la vez en seductora, 
estendió su mano para satisfacer un deseo, firmando 
al mismo tiempo con su desobediencia al precepto de 
Jehová la escritura de la maldición del mundo. 

No busquéis y a , señores, otro oríjen á tantas 
aberraciones del entendimiento, á tantas veleidades 
del corazon, á tan estragados caprichos de la fanta-
sía. La humanidad se multiplica, se estiende por todas 
partes, y esta numerosa familia, cuyo patrimonio es 
el dolor, y cuyo pan remoja con sus lágrimas, su-
fre bajo el peso del divino anatema que lanzara el 
labio Omnipotente en el lugar de la transgresión pri-
mitiva. La dilatada época del paganismo nos presenta 
á l o s hombres, como despojados voluntariamente de 
su razón, puesto que desconociendo al verdadero Dios, 
que solo era adorado en un rincón del mundo, divi-
nizaban las criaturas, y doblaban la rodilla hasta á 
los objetos fabricados por sus manos: en todas par-
tes encontraban dioses, porque como dice oportuna-
mente el sábio obispo de Meaux. «En el paganismo 
todo fué Dios, menos el Dios verdadero.» ¿ Y qué 
papel representaba entonces la mujer? Leed la histo-
ria de los Emperadores romanos, leed los anales de 
la Grecia, y la vereis degradada hasta la saciedad, 
arrastrando en pos de su desenvoltura y sensualidad 
á los filósofos, á los guerreros, y á los mas egregios 
varones, encadenados por sus caprichos. Cleopafra, 
y la inicusa Agripina, madre del inhumano Nerón, 
la primera haciendo perecer un imperio en Egipto 
por su corrupción, y la segunda siendo el escándalo 

de Roma, si Roma entonces centro de todos los erro-
res , hubiese sido capaz de escandalizarse, son el r e -
trato de otra multitud de mujeres, de la mayor parte 
de las mujeres de aquellos tiempos que no conocían 
el pudor, ni virtud alguna. Aparte de sus triunfos 
por sus escesos no ejercían influencia alguna en la 
sociedad, y el hombre podia arrojarla de su lado, 
como cosa inútil cuando l legaba á astiarle. 

Tan triste y lamentable estado no habia de durar 
para siempre: la humanidad habia de variar su r u m -
bo : la mujer habia d6 cambiar su destino. Y fué así, 
verificándose este cambio radical, cuando en la cresta 
del Calvario, se verificó la reparación prometida en 
el Paraíso. Lo que parecía mas flaco y mas débil 
estaba destinado á ser fuerte como las duras rocas: 
una mujer desobediente y soberbia habia introducido 
en el mundo la muer te , y otra mujer l lena de h u -
mildad y de obediencia nos produjo divinamente fe-
cundizada al que vino del cielo para darnos la salud y 
la vida. Era la purísima María que mereciendo ser 
Madre de Dios por un privilegio del poder del Espí-
ritu Santo , fué constituida también, madre de los 
humanos por otro privilegio del amor de Jesucristo. 
La ignorancia de la Cruz confundió la ciencia toda 
del paganismo,, y e-1 sacrosanto leño vino á elevarse 
sobre los escombros de los altares de la idolatría. La 
religión del Gólgotha civilizó al mundo, y rehabilitó 
á l a mujer , que en adelante habia de dejarse ver, 
ejemplo admirable de virtud, de abnegación y de 
fortaleza, alaría fué el primer eslabón, digámoslo así, 
de esa innumerable cohorte de vírgenes esforzadas, 
que desde la promulgación de la ley de gracia, vie-
nen siendo el asombro de los siglos, la admiración 
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de los sabios, el ornato del santuario, la gala del 
catolicismo , en una palabra, espectáculos dignos de 
admiración al mundo, á los ángeles y á los hombres. 
La fé se al ienta, y la caridad inflama el corazon, 
cuando contemplando al cristianismo en sus primeros 
siglos, observamos una falange de inocentes doncellas, 
que despreciando al mundo por ganar á Jesucristo, 
se dirigen á los martirios revestidas de singular for-
taleza, y despreciando cuantas ofertas le hicieran 
los tiranos porque renegasen de la fé del Cruci-
ficado. 

Entre estas Cándidas palomas, ocupa un lugar dis-
tinguido vuestra esclarecida Patrona Santa Cecilia, á 
la que en prueba del amor que la profesáis y para im-
plorar su protección, dedicáis estos solemnes cultos. 
Dios que la adornó de un candor inmaculado, y de 
una virtud á toda prueba, quiso concederle también 
una fortaleza estraordinaria, para que con ella con-
fundiese la altanería y soberbia del prefecto de Roma 
su implacable verdugo. 

Justo es, señores, que pulséis en este día vuestros 
instrumentos músicos, haciendo resonar sus armonio-
sos ecos bajo las bóvedas del santurrio-, para celebrar 
las glorias de la ilustre Virgen y mártir Santa Ce-
cilia , que cantando al eco del órgano, y puesto su 
corazon en Dios, esclamaba: «Concededme Señor que 
mi corazon se conserve inmaculado, á fin de que no 
sea confundida.» Cantantibus organis Ccecilia Domino 
decanlabat, dicens: Fial cor mcum inmaculatum, ut non 
con fundar. 

Ojalá me fuese dado en esta mañana satisfacer 
vuestra justa aceptación, al formar el panegírico de 
vuestra esclarecida Patrona; empero haré cuanto me 

sea posible, presentándola como un prodigio de san-
tidad, y como un prodigio de fortaleza. Efectos ad-
mirables de la gracia, que conseguirá por su oracion 
continua y fervorosa: Fiat cor meum immaculatum, ut 
non confundar. 

Imploremos ante todo la protección del Señor, 
por la mediación poderosa de la inmaculada Reina de 
las Vírgenes. Ave María. 

PRIMERA PARTE. 

Apenas la religión del Crucificado empezó á anun-
ciarse á las naciones: cuando aun estaba fresca la di-
vina sangre que tiñera la cúspide del Gólgotha, y 
que fuera vertida por la salud del mundo, dió prin-
cipio una terrible lucha que llenó el cielo de márti-
res, E l paganismo que veía desmenuzarse sus ídolos 
llamaba estupidez á ia ciencia del Calvario, y se pro-
puso en su loco orgullo, concluir con el nombre cris-
tiano, haciendo desaparecer de la faz de la tierra, á 
todos los que negándose á doblar las rodillas ante'las 
"deidades del imperio, reconociesen por Dios y adora-
sen al que habia muerto en el pátibulo de los cr i -
minales. Y fueron tantos sus esfuerzos y de tales y 
tan crueles medios se valieron para conseguir su ob-
jeto, que el cristianismo hubiese sido sofocado en su 
misma cuna á no haber sido obra de Dios. Pero lo 
era, señores, lo era, y por esto las persecuciones de los 
primeros siglos, como todas' las que ha venido espe-
rimentando hasta nuestros dias, solo habían de ser-
virle para aumentar el número de sus triunfos, y que 
el mundo todo pudiera conocer el origen divino de la 
religión civilizadora. 



No podemos menos de llenarnos de admiración al 
leer la historia de los primeros siglos de la Iglesia. 
Millares de héroes llenos de virtud y fortaleza, sin 
otra ciencia que la sabiduría del Evangel io , confiesan 
y anuncian sin temor la religión verdadera aun en 
los mismos alcázares de los emperadores, sin temor 
á sus amenazas. En vano se les quiere obligar á que-
mar incienso ante los falsos dioses dándoles á escoger 
entre la apostasía ó el martirio. ¡El martirio!.. . No 
anhelaban otra cosa que teñir con su sangre los vest i -
dos de la inmaculada Esposa del Cordero. Y no eran 
tan solamente hombres esforzados y tal vez acostum-
brados á los trabajos ó á las luchas bélicas. Eran 
también inocentes doncellas en cuyos corazones ardía 
la llama del amor divino: á través de una atmósfera 
envenenada por los mas groseros errores, eran rosas 
de singular fragancia á las que no podían herir las 
espinas de la maledicencia: almas Cándidas y puras 
que conociendo cuan estimable era el tesoro de la fé 
que profesaban, conservaban intactas la blanca estola 
de la inocencia, y gustosas en entregar su vida por 
el Dios á quien amaban, cual los niños de Babi lo- ' 
nia, entonaban cánticos de alabanza en medio de los 
mas crueles martirios. 

En esta historia, señores, que podemos llamar 
con razón historia de los grandes triunfos de la fé 
cristiana, ocupa un lugar distinguido la esclarecida 
virgen y mártir Santa Cecilia, de la que henos dicho 
que fué un prodigio de santidad y un prodigio de for-
taleza. Para convencernos de lo primero, bástanos 
contemplar sus virtudes y sus grandes esfuerzos por 
conservar su pureza, no obstante su matrimonio. 
Para probar lo segundo, será suficiente observar la 

tranquilidad de su alma, y su alegría en el martirio. 
Y desde luego, Cecilia, hija de una ilustre familia 

romana, se vió rodeada desde su nacimiento de la 
mayor grandeza, y los bienes de fortuna le mecieron 
desde sus primeros dias. Apenas la luz de la razón 
empezó á disipar de su entendimiento las tinieblas 
de la ignorancia en que todos nacemos envueltos, 
empezó á subir la hermosa escala de las virtudes cris-
tianas. Conocer á Dios y amarle, fué todo una cosa. 
Instruirse en los misterios de nuestra religión santa 
y adorable, y determinar ser siempre para Jesucristo 
consagrándole su virginidad, fueron dos cosas inme-
diatamente seguidas. Las grandezas del mundo no 
le deslumhraron, ni la opulencia de su casa y familia 
pudieron despertar en ella el orgullo ni la vanidad. 
Enorgullézcanse en buen hora al recuerdo de sus 
grandezas terrenas, y llénense de vanidad al leer 
sus antiguos pergaminos aquellos hombres que olvi-
dados de la eternidad, tan solo ven el día presente; 
aquellos que se forman la vana ilusión de que pueden 
rodearse de felicidad en el mundo en que habitamos. 
Los héroes de la religión, que tanto distan de los 
héroes del mundo, ven la cosa bajo otro prisma, y 
piensan de diverso modo. Miran las grandezas de la 
tierra, y ven que son falsas y que se disipan como el 
humo: las coronas de rosas que la sociedad les brinda 
y observan que se marchitan con velocidad: contem-
plan la vida humana, y ven que es un soplo compa-
rada con la eternidad. Ved por qué miran con desden 
lo que los otros aman con delirio. Aspiran á la fe l i -
cidad, pero saben que la felicidad está en los cielos, 
y que solo en la posesion de Dios puede el hombre 
ser verdaderamente dichoso. ¿Cómo ha de halagar 



„ sus corazones el fausto y la grandeza de la tierra, 
cuando en ella se consideran meros transeúntes y 
tan solo suspiran por la patria que es el cielo? Decidle 
si no á los justos: «alegraos, tomad parte en los fes-
tines mundanales;» y prontamente os contestarán 
como los israelitas cuando lloraban ausentes de su 
patria: «¿Cómo hemos de alegrarnos en tierra agena? 
Péguesenos la lengua al paladar si nos olvidásemos 
de nuestra Sion amada.» 

Así pensaba nuestra ilustre Virgen: cual otro P a -
blo miraba con desprecio las cosas de la tierra por ga -
nar á Jesucristo, único objeto que podia saciar su noble 
y puro corazon. Si os llama la atención un David, en-
tonando al son del arpa sus admirables salmos, con-
templad á Cecilia embebida, digámoslo así, en Dios, 
y suplicándole en bellos cánticos acompañados del ór-
gano, que le concediese su divina gracia, y que hicie-
se su corazon inmaculado, para lograr de este modo 
la dicha porque suspiraba, que era verle y adorarle 
por siempre en la mansión de los escogidos: Cantantibus 
organis Concilio, Domino decantaba!, dicens: Fiat cor meum 
inmaculatum, ut non confundar. 

¿Y cómo no habia de subir al Cielo en olor de sua-
vidad la fervorosa oracion de la virtuosa doncella? 
¿Cómo no habia de hacerse agradable á aquel Dios 
que tanto ama la pureza de los corazones? Pero, se-
ñores, el justo, nos dicen las sagradas letras, debe pro-
barse por la tribulación, y Cecilia no fué dispensada 
de esta regla común de la Providencia. Tribulación y 
de gran tamaño fué para ella la determinación de sus 
padres de que abrazase el estado del matrimonio. Hija 
obediente no se atreve á contrariar ios preceptos de 
los autores de su vida; empero fiel á la promesa que 

hiciera consagrando á Jesucristo su virginidad, no 
quería tampoco ceder de su propósito. El que tiene fé, 
ha dicho el Señor, trasladará los montes de una á otra 
parte. La fé de Cecilia, es viva, es eficaz, es verda-
dera, por que vá unida con su caridad. Postrada en 
la presencia de Dios le demanda su protección ponién-
dose en sus manos, y se levanta llena de confianza, 
con esa confianza que acompaña siempre en sus em-
presas á las almas verdaderamente cristianas. Entre-
tanto llega el dia señalado, en que debían verificarse 
los desposorios de la ilustre doncella. Valeriano que 
era el destinado á recibir su mano, está lleno de j ú -
bilo, porque la modestia y raras cualidades de Cecilia 
realzaban su natural belleza, y ella se presenta si bien 
cubierta con galas y adornos esteriores, como corres-
pondía á su elevada clase y al lustre de su familia, 
ceñidos ásperos cilicios sobre sus delicadas carnes, y 
mientras los asistentes al festín escuchaban los ecos 
de la música, ella tenia su pensamiento fijo en Dios, 
y en su interior repetía: Fiat cor meun immaculatum ut 
non confundar. 

No sabia ciertamente Valeriano, que aquella i lus-
tre y hermosa doncella era el instrumento de que se 
valia el Eterno para que abriese sus ojos á la clara y 
refulgente luz de la verdad evangélica, que mas 
tarde habia de sellar con su sangre. ¡Cuán incompren-
sibles son los juicios de Dios é investigables sus ca -
minos ! 

En efecto, señores, en el dia de sus desposorios, 
Cecilia dirigía fervorosa plegaria á Jesucristo, su-
plicándole la gracia de que ni su corazon ni su cuerpo 
perdiesen jamás ni una mínima parte de su entereza, 
y llena de confianza hizo saber al que ya era su es-



poso, que tenia consagrada á Dios su virginidad, v 
que un ángel del cielo era su custodio, el cual se 
declararía enemigo suyo si pretendiese violar su 
pacto, y que por el contrario, esperimentaria los 
mismos favores que ella , y gozaría de su presencia, 
si la respetaba ; y el Señor que se complacía en las 
virtudes de su sierva, dio tal eficacia á sus palabras, 
que penetrando basta el corazon de Valeriano, le hi-
cieron acceder á sus ruegos, manifestándole que solo 
deseaba ver aquel celestial espíritu de que le había 
hablado. ¡Qué gozo para la ilustre V i r g e n ! No solo 
consigue el objeto de sus deseos sino que encuentra 
el medio de hacer entrar á su esposo en el gremio de 
la Iglesia. Convertida Cecilia en predicadora de la 
verdad, le habla con la mayor energía de nuestra 
santa rel igión, asegurándole que si creia en Jesucristo 
y recibía el agua del bautismo, conseguiría lo que 
deseaba, y no solamente vería el celestial espíritu, 
sino que lograría la salvación de su alma. No tan 
pronto señores, el cervatillo herido por el cazador 
corre presuroso en busca de un hueco donde escon-
derse y sustraerse de las pesquisas de su implacable 
enemigo, como corre Valeriano en busca del santo 
pontífice Urbano, del cual recibió la instrucción re l i -
giosa y el bien inestimable del bautismo. Profesor 
ya de la fó de Jesucristo, vuela al lado de su casta 
esposa y queda agradablemente sorprendido, al e n -
contrarla entregada á la mas ferviente oracion, y á 
su lado un ángel de celestial hermosura, con dos 
alas encendidas en purísimo fuego, y e n cada mano 
una corona, tejidas ambas de rosas y de azucenas 
que despedían la mas deliciosa fragancia. E l enviado 
del Señor puso á cada uno su corona en la cabeza 

ad virtiéndoles que sus flores jamás se marchitarían 

I-ero que no podían ser vistas mas que de las alma¡ 
P - a s y eastas. ¡Tan celestiales favores concede e 
< ador d e t d o b i e n á a q u e l l a g ^ ede el 

a dicha de conservar intacta la blanca estola de la 
inocencia ¿ Y quién será capaz de comprender n 
menos de esplicar las dulces emociones y tierno 
afectos que esparimentarian los corazones de los s a r ! 
os esposos? Si arrebatados del mas puro gozo quedan 

un día los tres privilegiados apóstoles al v e r en d 

Tabor un destello de la celestial Jerusaíen , Valeriano 
7 Cecilia quedan inflamados con el fuego del amor 
divino al recibir el presente que de parte de Dios k s 
entrega e celestial mensajero. Valeriano recuerda qu 

ene un hermano que vive dormido en el sueño de 
la idolatría y deseando para él la misma dicha que él 
disfrutaba, dirige al Señor ruegos fervorosos en su 
favor y el ángel al tiempo de desaparecer de aquella 
morada le llena de consuelo, asegurándole que u 
oracion había sido escuchada, y que conseguiría el 
objeto de sus súplicas. ° e i 

Observad señores, otro nuevo triunfo n o menos 
admirable. Pocos momentos despues de los aconte-
cimientos que acabamos de describir, Tiburcio que 
era el hermano de Valeriano, escucha de sus lábios 
a relación exacta y verídica, de los favores que Dios 

había dispensado á ambos esposos, y no fueron nece-
sarios grandes esfuerzos para que entusiasmado r e -
cibiese la instrucción de lábios de Cecilia, y se de-
cidiese á recibir el bautismo, pasando del terreno 
inculto del paganismo al delicioso vergel de la rel i -
gión cristiana. 

Hed aquí los preciosos frutos de las virtudes de 
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Cecilia. E l Señor la contempló llena ele candor y de 
inocencia, y le concedió los dones y favores con qne 
premia la pureza ds los corazones. La morada de la 
ilustre virgen romana queda trasformada en oratorio, 
y ambos esposos, como asimismo Tiburcio, se ocupan 
constantemente en orar, siendo compañera de ellos 
la abstinencia y el ayuno, las demás obras de mor-
tificación y el ejercicio de la caridad cristiana, su^ 
continuas ocupaciones. 

Cuando leáis, señores, la historia de la Iglesia, 
vereis que el siglo III y el siguiente fué una época 
de error, en la que millares de víctimas fueron inmo-
ladas al fanatismo de la idolatría, Las catastas, las 
ruedas, los circos y las fieras y cuanto de mas cruel 
inventara el infierno, empleóse en sacrificar á los 
seguidores del divino Nazareno. En el largo catálogo 
de los mártires de aquella época, encontrareis los 
nombres de dos varones esforzados, que como los 
demás, se entregaron gustosos á los verdugos en 
testimonio de su fé. Son San Valeriano, esposo de 
Cecilia, y su hermano San Tiburcio. ¡Honra al cato-
licismo! ¡Gloria á Dios! ¡Honor á Cecilia, instrumento 
de que se valió el Señor para que aquellos abrazasen 
la fé y la sellasen con su sangre! No creo sea nece-
sario añadir otra cosa para que conozcáis que con razón 
puede presentarse á Santa Cecilia como prodigio de 
santidad. Pocos esfuerzos tendremos que hacer ahora 
para hacerla ver como prodigio de fortaleza. Seré breve. 

SEGUNDA PARTE. 

No está vinculado al sexo varonil el valor y la 
fortaleza. Aunque los fastos del cristianismo no nos 
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presentaran multitud de ejemplos que confirman esta 
verdad, bastarianos considerar á nuestra Santa en 
presencia de los tiranos defendiendo con el mayor ce-
lo y sin temor alguno la causa de la verdad y la jus-
ticia, y la serenidad y alegría con que se presenta al 
martirio, para que de ello nos convenciésemos. 

E l Prefecto de Roma por cuya disposición había 
sido martirizado Valeriano y su hermano, dispuso que 
fuesen confiscados sus bienes. Empero Cecilia se habia 
adelantado y al modo que pocos años despues lo hicie-
ra el ínclito español Lorenzo, con los bienes del tem-
plo, los habia depositado en el seno de los pobres. 
Lleno de rabia y desesperación el Prefecto manda 
prenderla, determinado á hacerla sacrificar á los dioses 
ó á que esperimentase igual suerte que su esposo. Ro-
deada de soldados se dirije Cecilia al lugar de la pri-
sión; no triste ni abatida, sino con su frente erguida y 
mas llena de satisfacion y gloria que un conquistador 
que orlara sus sienes con coronas del laurel mas esco-
gido. Su juventud, su hermosura, el mismo valor y 
serenidad que la acompañaban, fueron causa de que 
compadecidos los que la custodiaban, le suplicasen con 
el mayor interés que abandonase la religión proscripta 
y condenada por los emperadores, y ofreciese sacrificio 
á los dioses del imperio, con lo que se libraría de su-
frir los trabajos y la muerte, mereciendo al mismo 
tiempo el aprecio general. Aquellas reflexiones sirven 
tan solo para que la humilde vara de Aaron devore 
las varas de los magos del Egipto, y que una débil 
mujer se convierta en pública pregonera de la ver-
dad católica: por que Dios puso en labios de Cecilia 
las mas persuasivas espresiones, con las que hizo co-
nocer á la multitud que la rodeaba que no habia 
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mayor gloria que morir por Jesucristo, nihabia ver-
dad mas que en su religión y en su doctrina. Con-
cluido su discurso que todos oyeron con la mayor 
atención, levantó mas la voz, para preguntarles si 
creian cuanto les acababa de'decir, y todos conven-
cidos protestaron, que solo se debia adorar por Dios á 
Jesucristo, que tenia una sierva tan fiel y tan santa, 
y poco despues el Papa San Urbano derramaba la re-
generadora a^ua del bautismo sobre las cabezas de o o 
mas de cuatrocientas personas. Para dar lugar á esto, 
Cecilia kabia enviado una súplica al Prefecto, le con-
cediese un poco de tiempo. Creyó aquel tirano, que 
la virtuosa cristiana temia la muerte, empero inter-
pretó mal la súplica. Lleno de alegría la hizo com-
parecer á su presencia, interrogándola con dulzura, 
y persuadiéndola á que adorase los dioses del imperio, 
haciéndole magníficas promesas. Todo en vano. Ce-
cilia sin temor alguno eleva su voz, y con admira-
ble entereza, «lastimosa ceguedad, le dice, seria ofre-
cer incienso á un pedazo de madera, rindiéndole la 
adoracion que tan solamente es debida al Dios vivo. 
E n vano te cansas, intentando contrarestarme: nin-
guna cosa del mundo será capaz de romper los amoro-
sos lazos que me estrechan con mi Señor Jesucristo.» 

Pronunciaste casta Virgen tu sentencia: esa pre-
ciosa confesión de tu fé, vá á encontrar prontamente 
la recompensa. Dios la ha escuchado; los ángeles se 
llenan de regocijo y te preparan un lugar distingui-
do en el coro de los mártires. ¡ Oh cuán feliz vas á 
ser disfrutando para siempre la felicidad suprema! En 
efecto, señores; lleno de soberbia el Prefecto, ordenó 
que inmediatamente fuese conducida á su misma casa 
y que allí la encerrasen dentro de un baño caliente 

donde perdiese la vida, sofocada por los vapores y las 
llamas. Empero Dios que sabe hacerse admirable en 
sus escogidos, quiso verificar un nuevo prodigio, con-
virtiendo el ardor del fuego en delicioso refrigerio. 
Veinte y cuatro horas estuvo dentro de aquel baño 
hirviendo sin esperimentar lesion alguna. Enterado 
de este nuevo y admirable suceso el t irano, mandó 
que dentro del mismo baño fuese decapitada. E l ver-
dugo encargado de la ejecución dió con su hacha tres 
golpes terribles sobre su delicada garganta , empero 
ella quedó aun con vida, y sufriendo tan cruel mar-
tirio con la cabeza pendiente estuvo por espacio de 
tres dias, empleada en exhortar á los que la custo-
diaban, cerrando al cabo de ellos sus ojos, para abrir-
los de nuevo en la morada de los justos, tal dia como 
hoy del año de nuestra redención de 232. Yo he te -
nido señores, la dicha de visitar el lugar de su mar-
tirio convertido hoy en precioso templo, y de cele-
brar en él el tremendo sacrificio de nuestros altares. 

Reunid ahora bajo un solo punto de vista cuanto 
acabamos de decir; fijad vuestra consideración en su 
admirable constancia en presencia del tirano y en lo 
que sufriera con tanto valor y denuedo en los tres 
dias anteriores á la consumación de su martirio ; y así 
como al contemplar sus virtudes la admirásteis como 
un prodigio de santidad, no podréis menos de cono-
cer que fué también un prodigio de fortaleza. Vivió 
y murió con su corazon inmaculado, según había de-
seado y como lo había pedido continuamente al Señor. 
Cantantibus organis Ccecilia Domino, decantábate dicens: 
Fiat cor meum inmaculatum ut non confundar. 

He concluido, señores, de trazar aunque muy dé-
bilmente el elogio de vuestra Santa Patrona: si no he 



podido presentaros un cuadro bien acabado, cual hu-
biese sido mi deseo, he hecho cuanto me h a sido po-
sible por trazar un ligero boceto. S i deseáis conseguir 
la protección de Santa Cecilia y la de San Valeriano, 
de cuyas virtudes y martirios también nos hemos 
ocupado, lo conseguiréis si os aplicais ó imitáis sus 
virtudes. Si no llegáis á la santidad heroica de vues-
tros Santos Patronos, fácil os es conseguir la santidad 
esencial que consiste en el cumplimiento de nuestra 
santa ley . 

Y vos , Cecilia Santa , Virgen y mártir de J e s u -
cristo, protejed desde el Cielo, á esta Asociación de 
profesores músicos que os reconocen por Patrona, y á 
ellos, á sus familias, y á todos los que en este dia nos 
hemos reunido para cantar vuestras glorias , a lcan-
zadnos del Señor espíritu de fortaleza, para resistir 
con firmeza los rudos embates del error, y que vivien-
do cristianamente y muriendo en el ósculo del Señor, 
tengamos la dicha en su compañía de disfrutar de la 
eterna bienandanza. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

PARA EL DIA DE 

SAN LORENZO MARTIR <". 

Et isle quidem lioc modo vila decessit, 
non solum juvenibus, sed el universa! genli 
memoriam mortis suce ad exemplum virlutis 
el fortitudinis derelinquens. 

Y es te acabó su vicia d e tal modo, q u e 
de jó no solo á los j ó v e n e s , m a s aun á 
toda la nac ión la memor i a d e su m u e r t e 
para e j emplo de v i r t u d y d e fo r ta leza . 

11. M a c h a b . , c . V I , v . 31. 

Venerable clero; sábio y piadoso auditorio. Cuan-
do leo el sagrado libro de los Macabeos de donde he 
tomado las palabras -que acabais de escuchar, y veo 
trasmitidos de una á otra generación en sus páginas 
los tristes lamentos de los predilectos hijos de Israel, 
que en prisiones sucumben bajo la tiranía del cruel 
Antioco, mi corazon se aflige, y no puedo menos de 
contemplar con admiración el triste espectáculo que 
presenta la hermosa y opulenta ciudad de Jerusalen, 
cuyos habitadores perseguidos por el t irano, tienen 
el dolor de ver profanados sus santuarios, y robados 

(1) P r e d i q u é este d i s cu r so en la p a r r o q u i a de San Lorenzo en Cádiz 
el d o m i n g o 10 de Agos to de 18)1 . 



podido presentaros un cuadro bien acabado, cual hu-
biese sido mi deseo, he hecho cuanto me h a sido po-
sible por trazar un ligero boceto. S i deseáis conseguir 
la protección de Santa Cecilia y la de San Valeriano, 
de cuyas virtudes y martirios también nos hemos 
ocupado, lo conseguiréis si os aplicais ó imitáis sus 
virtudes. Si no llegáis á la santidad heroica de vues-
tros Santos Patronos, fácil os es conseguir la santidad 
esencial que consiste en el cumplimiento de nuestra 
santa ley . 

Y vos , Cecilia Santa , Virgen y mártir de J e s u -
cristo, protejed desde el Cielo, á esta Asociación de 
profesores músicos que os reconocen por Patrona, y á 
ellos, á sus familias, y á todos los que en este dia nos 
hemos reunido para cantar vuestras glorias , a lcan-
zadnos del Señor espíritu de fortaleza, para resistir 
con firmeza los rudos embates del error, y que vivien-
do cristianamente y muriendo en el ósculo del Señor, 
tengamos la dicha en su compañía de disfrutar de la 
eterna bienandanza. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

PARA EL DIA DE 

SAN LORENZO MARTIR <". 

Et isle quidem lioc modo vila decessit, 
non solum juvenibus, sed el universa! genli 
memoriam mortis suce ad exemplum virlutis 
el fortitudinis derelinquens. 

Y es te acabó su vicia d e tal modo, q u e 
de jó no solo á los j ó v e n e s , m a s aun á 
toda la nac ión la memor i a d e su m u e r t e 
para e j emplo de v i r t u d y d e fo r ta leza . 

11. M a c h a b . , c . V I , v . 31. 

Venerable clero; sábio y piadoso auditorio. Cuan-
do leo el sagrado libro de los Macabeos de donde he 
tomado las palabras -que acabais de escuchar, y veo 
trasmitidos de una á otra generación en sus páginas 
los tristes lamentos de los predilectos hijos de Israel, 
que en prisiones sucumben bajo la tiranía del cruel 
Antioco, mi corazon se aflige, y no puedo menos de 
contemplar con admiración el triste espectáculo que 
presenta la hermosa y opulenta ciudad de Jerusalen, 
cuyos habitadores perseguidos por el t irano, tienen 
el dolor de ver profanados sus santuarios, y robados 

(1) P r e d i q u é este d i s cu r so en la p a r r o q u i a de San Lorenzo en Cádiz 
el d o m i n g o 10 de Agos to de 18)1 . 



por sacrilegas manos los vasos sagrados que donaran 
sus antepasados. 

S í , señores; el bárbaro Philippo, que de orden 
del rey prohibe observar la ley de Dios, hace despe-
ñar de lo alto de una muralla á unas mujeres por 
haber circuncidado á sus hijos, y obliga á los judíos 
á que sacrifiquen á Júpiter Olímpico, mandando qui-
tar la vida á todo el que no se acomodase á los usos 
de los gentiles, siguiéndose de tales crueldades es-
cenas lastimosas. Eleazar, uno de los primeros entro 
los maestros de la ley, varón de edad provecta y de 
presencia venerable, es obligado á hollar su lev, 
haciéndole comer de las carnes prohibidas. 

Empero no temas, pueblo escogido, pues á pesar 
de tantos desastres, de tanta tiranía, no obstante que 
sois tan cruelmente perseguidos, Dios se mostrará 
misericordioso con vosotros, y ejemplos tendrás de 
virtud y fortaleza, pues la gloriosa muerte de Eleazar 
que sufre gustoso por no faltar á su ley, te lo hará 
conocer en la memoria que ella deja á su nación: Et 
iste quidem hoc modo vita decessit, non solum juveni'ous, 
sed et universa genti memoriam mortis surn ad exempíum 
virtutis et fortitudinis derelinquens. 

Y ahora bien, señores, ¿esta triste y lamentable 
escena no vuelve á representarse en la soberbia capi-
pital de los Césares, en la que al mismo tiempo de 
ser señora de todas las naciones, es esclava de todos 
los vicios? ¿En aquella ciudad que parece haber per-
dido todas sus virtudes para ganar el imperio del uni-
verso ? Traed á la memoria aquellos dias de "triste re -
cuerdo que el siglo III nos presenta. Los cristianos 
ofrecen á Dios sus sacrificios en la oscuridad: el furor 
de los perseguidores del catolicismo déjase observar 

por todas partes. Los procónsules de Roma, que habían 
recibido órdenes para intimar á los cristianos que 
abandonasen su religión, precisándolos á ello por 
medio de los tormentos, escitaron tal terror y tal 
miedo, que muchos adjuraron la fé sacrificando á los 
dioses del paganismo. Empero al mismo tiempo que 
la Iglesia tuvo el dolor de ver vacilar á muchos de 
sus hijos, otros muchos sellaron con su sangre la fé 
católica. Los desastres que causaba una peste asola-
dora, la pérdida de Antioquía, todo era atribuido á 
los cristianos, y de aquí el ser decapitados diversos 
obispos, sacerdotes y diáconos, por orden del inhu-
mano Valeriano. La religión parece tocar á su ocaso; 
mas no creáis que triunfarán sus enemigos: en medio 
de la soberbia capital del mundo se presentará un 
Eleazar lleno de celo. 

Reparad bien, cristianos, un joven admirable en 
su constancia, contribuye á hermosear la santa y au-
gusta Religión que profesamos, la salpica con su san-
gre , y matizando los vestidos de la esposa sin mancilla 
del Cordero, á nadie teme, de todos es temido, y 
célebre se hace su nombre en todo el Universo. 

S í , el ínclito español Lorenzo, á quien Dios esco-
gió en la ley de gracia como á Eleazar en el antiguo 
pueblo, para mostrar las maravillas de su poder; este 
joven Levita es acreedor á los elogios que he puesto 
al frente de mi discurso,. tomados del sagrado libro 
de los Macabeos; hijo ilustre de la católica España, 
glorioso titular de este santo templo, objeto de las 
alabanzas y repetidos elogios de los padres de la Ig le -
sia , gloria y honor de nuestra patria, tú eres el es-
forzado atleta que dejaste al mundo en la memoria 
de tu muerte ejefnplos de virtud y de fortaleza. Et 
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iste quidem hoc modo vita decessit, non solum juvenibus, 
sed et universa genti memoriam mortis suce ad exemplum 
virtutis et fortitudinis derelinquens. 

Tal es, señores, la idea que me propongo esplanar 
en esta mañana, si me ayudais á implorar los auxilios 
de la gracia , por la intercesión de la Santísima Virgen 
María, á la que en prueba de nuestro afecto saluda-
remos reverentes. Ave María. 

El iste quidem hoc modo vita decessit, 
non solum juvenibus, sed et universa genli 
memoriam mortis sucead exemplum virtutis 
et fortitudinis derelinquens. 

Y e s t e acabó su vida d e tal modo, q u e 
d e j ó no solo á los jóvenes , m a s aun á 
toda la nac ión la m e m o r i a d e su m u e r t e 
p a r a e j emp lo d e v i r t u d y for ta leza . 

II . Machab . , c . VI , v. 31. 

Nada importa, señores, procuren los enemigos 
de la Religión santa que profesamos socavar sus c i -
mientos para destruirla, toda vez que Jesucristo es 
su piedra angular que la fundó con su preciosa san-
gre , como dice el Apóstol. El la se muestra cual firme 
roca que permanece i n m ó v i l , combatida por las en -
crespadas olas del odio, y en la noebe de la perse-
cución resplandece cual hermosa aurora: cuando se 
aumentan las persecuciones, Jesucristo aumenta su 
pueblo: por la muerte de sus Santos se corrobora la 
fé y triunfa la verdad: todas las gentes , dice el padre 
San Agust ín , son materia para llevar á cabo las dispo-
siciones de su sabiduría; el hereje hace conocer la 
certeza de su doctrina, los cismáticos muestran su 
estabilidad, y el judío obstinado conoce su hermosura. 
Jamás han faltado á la Iglesia de Dios héroes que 

llenos de virtudes se dispusiesen para dar á conocer 
al mundo que los mas crueles tormentos no pueden 
intimidar á los cristianos, y cuando llenos de sober-
bia los enemigos del verdadero Dios, preparan los 
martirios para intimidar á los cristianos , ellos a l ien-
tan á los pueblos dando ejemplos admirables á todo 
el mundo. Creo haber demostrado la idea del elogio 
que pienso tributar al glorioso Diácono y mártir t i -
tular de esta parroquia. Lorenzo dejó al mundo en 
la memoria de su muerte ejemplos de virtud en sus 
acciones y de fortaleza en su martirio. Et iste quidem 
hoc modo vita decessit, non solum juvenibus, sed et universa 
genti memoriam mortis suw ad exemplum virtutis et forti-
tudinis derelinquens. Suplico me favorezcáis con vues-
tra atención, 

PRIMERA P A R T E . 

Sería imposible, señores, reunir bajo un solo pun-
to de vista, y mucho mas en los estrechos l ímites 
de una oracion panegírica, todas las gloriosas accio-
nes del santo á quien celebramos, pues siendo sus 
obras todas una cadena de heroicas virtudes corona-
da por el martirio, fueron sus victorias mas n u m e -
rosas que sus dias. 

Nuestra España, reino privilegiado y distinguido 
en todos t iempos, se llenó de orgullo al considerar 
las glorias de Lorenzo, y sus ciudades se disputan 
el honor de haber sido cuna del ilustre mártir. Huesca, 
Zaragoza, Valenc ia , y la villa de Loret se oponen 
fuertemente á las pretensiones de Córdoba, que pre-
senta antiguos documentos en su favor, pero la co-
mún opinion señala su nacimiento en Huesca, c iu-



dad del reino de Aragón, hijo de Orencio y de Paciencia 
cuya santidad celebra la misma Iglesia de Huesca 
el primer dia de mayo , siendo en ella su memoria 
de singular veneración. 

Su cuna rodeada de olorosas flores, su infancia 
llena de esplendor, fueron los primeros pasos para su-
bir por la escala de la verdad y abandonar el mundo. 
El recibe de sus padres una cristiana educación, y 
se dá priesa á corresponder á ella admirablemente, 
tanto por la belleza de su índole, cuanto por su in-
clinación á todo lo que era virtud. Animado del celo 
de la religión, resuelve en sus mas tiernos años pasar 
á Roma como lo efectúa, dándose prontamente á co-
nocer en aquella capital por sus raras y heroicas 
virtudes. 

Aquel santo pontífice, Sixto I I , que acababa de 
ser sublimado á la silla de San Pedro, y que antes 
de cumplir el año de su Pontificado mereció la corona 
y palma del martirio, admirado de la inocencia y 
del talento que reconoció en nuestro cristiano héroe, 
le confirió los sagrados órdenes, y con ellos la dig-
nidad de Arcediano, como lo afirman San Agustín 
y San Pedro Crisólogo. Era ministerio del Arcediano 
el d.ar la comunión al pueblo cuando el Papa cele-
braba , y también estaba á su cargo la custodia de los 
tesoros de la Iglesia, los vasos sagrados, vestiduras 
sacerdotales y en suma los bienes destinados al sus-
tento de los ministros y al socorro de los pobres. 
¿Pero en qué t iempo, señores, en qué ocasion reserva 
Lorenzo los tesoros de la Iglesia? ¡ Ah! En los mas 
temibles; en aquellos dias en que Valeriano mostró 
su encono contra los cristianos; cuando por todas par-
tes pululaban los enemigos de la Iglesia, combinan-

do sus esfuerzos á la total destrucción de los discípulos 
del Crucificado. 

No bien Lorenzo ha tomado posesion de su destino, 
cuando ya empieza á notar el llanto de la inmaculada 
Esposa del Cordero, que en tan dura persecución ve 
teñidos sus vestidos con la sangre de sus fieles hijos: 
lus cristianos se sientan á las corrientes de los rios de 
su dolor, gime el sacerdote entre el vestíbulo y el 
altar, el anciano venerable suspira, gime la doncella, 
y los templos del verdadero Dios son profanados, per-
seguida cruelmente la Iglesia, y muchos cristianos 
buscan seguro asilo en las concavidades de los mon-
tes: empero Lorenzo, al tiempo mismo que la idolatría 
concebida por las pasiones, engendrada por la per-
vertida imaginación, sostenida por la política y el 
imperio de las armas, reina en los corazones, se dis-
pone para enseñar los deberes del cristiano. 

El emperador Valeriano, que antes había tratado 
con benignidad á los cristianos, que les había mos-
trado simpre en público y en particular el mayor 
agrado, volvióse repentinamente en contra de los 
hijos de la Iglesia, persuadido por Macriano, hombre 
de corazon perverso y corrompido, que no obstante su 
bajo nacimiento habia ascendido á los primeros e m -
pleos del imperio, haciendo escala para ello de los 
mas enormes delitos. A ruego pues de este inhumano 
favorito, espide Valeriano en el año 258 un decreto, 
por el cual ordena que sin dilación alguna caigan 
bajo el hacha de los verdugos las cabezas de todos los 
obispos, presbíteros y diáconos á mas de los demás 
cristianos que no adjurasen la fé. Sixto, el mismo 
Pontífice, vicario de Jesucristo, es puesto en prisiones: 
Lorenzo le sale al encuentro, y sin temor de enemi-



gos, sin mas que el deseo de seguir los pasos del di-
vino "Redentor, quiere acompañarle en su sacrificio 
como diácono á su sacerdote, y como hijo á su amante 
pndre, para morir por Jesucristo. ¡Qué dulce espec-
táculo! Vertiendo abundantes lágrimas, y mostrán-
dole su entrañable afecto, le dice al pontífice: ¿Dón-
de vás, Padre, sin tu hijo? ¿dónde caminas, sacerdo-
te, sin tu diácono? Si vas á ofrecerte á Dios en sa-
crificio, ¿cómo quieres hacerlo sin ministros? ¿por qué 
me desechas? ¿tienes poca satisfacción de mi valor? 
¿Tú , que me diste el cargo de administrar á los fieles 
el sacramento de la sangre de Jesucristo, quieres sin 
mí derramar la tuya? 

¡Ay Lorenzo! Aun no es ti unpo: el mundo debe 
aprender de tí la práctica de las virtudes: oye la voz 
del sucesor de Pedro, que te consuela y te promete 
le seguirás muy pronto; pero antes reparte esos teso-
ros que te se confiaron á los pobres. En efecto, Loren-
zo, cual otro Tobías que un día de penosa esclavitud 
consuela á sus hermanos, los anima y socorre. Sixto 
muere no queriendo adorar los ídolos que en nombre 
de Jesucristo echa por tierra, y Lorenzo, cual otro 
Elíseo, heredero del espíritu del grande Elias se abrasa 
en el amor de Dios y de sus prójimos, distribuyendo 
todos los bienes entre los pobres. 

Entra sin temor en la casa de Ciriaca, viuda cris-
tiana donde se escondieran muchos sacerdotes; se 
echa á los piés de ellos, los lava con. humildad, de-
jándoles gran cantidad para que se socorriesen; desde 
allí se dirige á la de Narciso, consuela y fortalece á 
un gran número de afligidos cristianos, y repitiendo 
sus humildes acciones, parte á una cueva de Nepocia-
n o , entregando en manos de los pobres todos los te-

soros de la Iglesia, lo que despues de efectuado par-
ticipa á San S ix to , cuando este pontífice salia ya 
para el suplicio, hora en que le profetiza que antes 
de tres dias recibiría también la corona del martirio 

Mas hay, que los ministros escuchan el coloquio 
de Lorenzo y el Pontífice, oyen que ha hablado el 
primero de tesoros, é inmediatamente le prenden. 
Levita santo, llegó el momento del combate, tus 
enemigos llenos de furor meditan los medios de h a -
cerse dueños de esos bienes: pero no temáis; si V a -
leriano espera saciar su codicia con las riquezas y t e -
soros de la Iglesia despojando á Lorenzo de su fé y 
haciéndole adorarlos falsos dioses, para con su e jem-
plo atraer á otros; este ilustre diácono, gloria de la 
Iglesia y honor de nuestra España, triunfará de sus 
halagos y hará brillar la fé en el seno mismo de la 
idolatría. 

¡ Qué ejemplo mas admirable tiene el mundo en 
su fé victoriosa! Hipólito, á quien entregan el ben-
dito diácono para que le custodie, le arroja en la 
cárcel donde Lucilio lloraba ciego de muchos años; 
se admira viendo á este recobrar la vista, es bauti-
zado y confiesa á Jesucristo. ¡ Tan hermosos son los 
triunfos de la religión! E l es conducido á la presen-
cia del emperador, el cual le pregunta por los tesoros 
de la Iglesia, y le manda que se los entregue. Tan 
antigua es, señores, la ambición por apoderarse 
de los bienes de la Iglesia! Bienes que sacrilegamen-
te arrebatados en distintas épocas, solo han servido 
para saciar la ambición de unos cuantos hombres que 
han labrado su riqueza y felicidad terrena con ellos, 
sin ver los estados otra felicidad que mayor empo-
brecimiento y miseria, mientras que la Iglesia con 



bienes y sin ellos, respetada ó nial querida, no ha i n -
terrumpido sus solemnidades, porque en vano ases-
tarán contra ella sus tiros las potestades satánicas. 

Empero creeis, volviendo á la época que nos ocu-
pa, creeis acaso que atemorizado Lorenzo cumplirá 
las órdenes del tirano? ¿que entregará los bienes? No: 
él con la ciencia y luz divina que Dios comunica á 
sus escogidos, le pide tres dias de término para pre-
sentarlos : ¿ y qué hace ? Junta todos los pobres que 
hallar pudiera de aquellos entre los cuales habia dis-
tribuido los tesoros, los coloca en los carros y came-
llos que les habian sido enviados para la conducción 
de los caudales, y presentándose ante el emperador: 
hé aquí, le dice, los tesoros de la Iglesia. 

Llegó el momento en que el mundo conociera la 
fé y confianza que el cristiano debe tener en Dios. 
Valeriano se enfurece; en su rostro se retrata el odio 
que abriga su corazon, tiembla de soberbia y medita 
los mas crueles tormentos para vencer á Lorenzo, que 
con la mas admirable serenidad, escucha sus órdenes, 
dirigidas á atormentar su cuerpo. Lorenzo habla, pero 
es para confesar á su Dios delante del tirano, y para 
reprender al monarca su injusta persecución: habla 
sí, mas lleno de virtudes que Daniel: en él resplan-
dece el espíritu de Elias y el celo ardiente de Jehú: 
Roma descubre en nuestro santo Levita un Jonás 
hablando y predicando con el mayor celo á los Nini-
vitas, cual otro Oseas declarando á Israel verdades 
eternas. Los Samaritanos, Caldeos, é Idumeos no que-
daron mas suspensos escuchando á Miqueas, Abdias y 
Nahun, que la capital de los emperadores oyendo á 
Lorenzo. 

Se le amenaza con los mas crueles tormentos para 

hacerle mudar de opinion, empero su corazon estaba 
abrasado en el amor de su Dios, y esclama: tus tor-
nemos ¡oh tirano! son todas mis delicias; y la terrible noche 
con que me amenazas, espero ha de ser para mí la mas clara 
y mas alegre de toda mi vida. Jamás se atemoriza Pablo 
confiado en la gracia del Señor; jamás se intimida 
Lorenzo ayudado de la misma gracia. Venid, cristia-
nos, y en Lorenzo, dispuesto ya para el martirio, po-
déis aprender la práctica de las virtudes: el esforzado 
jóven, el español cristiano, el diácono celoso, que fué 
retrato de todas las virtudes, dispensador en Roma 
de la sangre de Jesucristo, prudente desengañando al 
tirano, fiel dando á los pobres los tesoros de la Ig le -
sia, siervo herido del amor como lo declara a San 
Sixto, humilde lavando los piés á los pobres, mues-
tra en sus acciones la fé de Abraham, confesando al 
Criador-de cielo y tierra; la esperanza de Jacob, es-
tando cierto que alcanzaria el triunfo de sus comba-
tes, la piedad de Tobías, la religiosidad de Ezequías, 
la ciencia de Salomon, la fortaleza de Sansón, el es-
píritu de los Profetas, y el celo de los Apóstoles: ¿y 
qué, no es e<to dejar al mundo todo un ejemplo de 
virtud en sus acciones? Et iste quidem hoc modo vita dc-
cessit.... ad exemplum virtutis derelinquens. 

Empero, señores, Valeriano manda desnudar al 
Santo Levita, los verdugos se preparan, y el furor de 
los enemigos vá á cebarse en nuestro Santo: mas no 
temáis, pues Lorenzo que nos ha dejado ejemplo de 
virtud en sus acciones, lo dará también de fortaleza 
en su martirio: et fortüudinis. 
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bienes y sin ellos, respetada ó nial querida, no ha i n -
terrumpido sus solemnidades, porque en vano ases-
tarán contra ella sus tiros las potestades satánicas. 

Empero creeis, volviendo á la época que nos ocu-
pa, creeis acaso que atemorizado Lorenzo cumplirá 
las órdenes del tirano? ¿que entregará los bienes? No: 
él con la ciencia y luz divina que Dios comunica á 
sus escogidos, le pide tres dias de término para pre-
sentarlos : ¿ y qué hace ? Junta todos los pobres que 
hallar pudiera de aquellos entre los cuales habia dis-
tribuido los tesoros, los coloca en los carros y came-
llos que les habian sido enviados para la conducción 
de los caudales, y presentándose ante el emperador: 
hé aquí, le dice, los tesoros de la Iglesia. 

Llegó el momento en que el mundo conociera la 
fé y confianza que el cristiano debe tener en Dios. 
Valeriano se enfurece; en su rostro se retrata el odio 
que abriga su corazon, tiembla de soberbia y medita 
los mas crueles tormentos para vencer á Lorenzo, que 
con la mas admirable serenidad, escucha sus órdenes, 
dirigidas á atormentar su cuerpo. Lorenzo habla, pero 
es para confesar á su Dios delante del tirano, y para 
reprender al monarca su injusta persecución: habla 
sí, mas lleno de virtudes que Daniel: en él resplan-
dece el espíritu de Elias y el celo ardiente de Jehú: 
Roma descubre en nuestro santo Levita un Jonás 
hablando y predicando con el mayor celo á los Nini-
vitas, cual otro Oseas declarando á Israel verdades 
eternas. Los Samaritanos, Caldeos, é Idumeos no que-
daron mas suspensos escuchando á Miqueas, Abdias y 
Nahun, que la capital de los emperadores oyendo á 
Lorenzo. 

Se le amenaza con los mas crueles tormentos para 

hacerle mudar de opinion, empero su corazon estaba 
abrasado en el amor de su Dios, y esclama: tus tor-
nemos ¡oh Urano! son todas mis delicias; y la terrible noche 
con que me amenazas, espero ha de ser para mí la mas clara 
y mas alegre de toda mi vida. Jamás se atemoriza Pablo 
confiado en la gracia del Señor; jamás se intimida 
Lorenzo ayudado de la misma gracia. Venid, cristia-
nos, y en Lorenzo, dispuesto ya para el martirio, po-
déis aprender la práctica de las virtudes: el esforzado 
jóven, el español cristiano, el diácono celoso, que fué 
retrato de todas las virtudes, dispensador en Roma 
de la sangre de Jesucristo, prudente desengañando al 
tirano, fiel dando á los pobres los tesoros de la Ig le -
sia, siervo herido del amor como lo declara a San 
Sixto, humilde lavando los piés á los pobres, mues-
tra en sus acciones la fé de Abraham, confesando al 
Criador de cielo y tierra; la esperanza de Jacob, es-
tando cierto que alcanzaría el triunfo de sus comba-
tes, la piedad de Tobías, la religiosidad de Ezequías, 
la ciencia de Salomon, la fortaleza de Sansón, el es-
píritu de los Profetas, y el celo de los Apóstoles: ¿y 
qué, no es e<to dejar al mundo todo un ejemplo de 
virtud en sus acciones? El iste quidem hoc modo vita de-
cessit.... ad exemplum virtutis derelinquens. 

Empero, señores, Valeriano manda desnudar al 
Santo Levita, los verdugos se preparan, y el furor de 
los enemigos vá á cebarse en nuestro Santo: mas no 
temáis, pues Lorenzo que nos ha dejado ejemplo de 
virtud en sus acciones, lo dará también de fortaleza 
en su martirio: el forliludinis. 

T O M O V I . n 



SEGUNDA PARTE. 

Cüán cierto es, señores, que el verdadero amante 
de la religión de Jesucristo , jamás duda sufrir por 
ella cuanto le sobrevenga en el mundo: la confiesa 
sin temor á presencia de sus mas terribles enemigo. ^ 
y delante de los tiranos dá á conocer que la tiene 
esculpida en su corazon: fuerte é impertérrito, arros-
tra con serenidad los tormentos, y ayudado por Dios 
es el ejemplo de fortaleza que el amor concede. 

Siglo tercero, tú nos presentas esta verdad: V a -
leriano tiene en sus manos las riendas del'gobierno; 
los mas bárbaros decretos se publican contra los cris-
tianos , obligándoles á vivir en el oprobio y esclavitud 
ó á doblar sus rodillas delante de los vanos simula-
cros: el odio délos tiranos prepara los mas inauditos 
tormentos: allí se ven garfios que descarnan las espal-
das ; aquí el fuego lento que consume la víctima y 
la bace sufrir crueles tormentos: en esta parte se 
presentan hambrientos y feroces animales cuyas gar -
ras despedazan las carnes, y en otras las multiplicadas 
hogueras, los cadalsos y la afilada cuchilla que en 
manos del verdugo, espera la señal para dividir el 
cuello, presentando en todas partes un conjunto tan 
horrible como detestable y deshonroso para la hu-
manidad. 

¿Y Lorenzo? ¿ y aquel virtuoso Diácono que sin 
temor reparte los tesoros de la Iglesia, y presenta 
al tirano los pobres en cuyas manos los había depo-
sitado, acaso temeroso huirá del poder y furor del 
Emperador, ocultándose en las concavidades de los 
montes? No: Lorenzo no teme, es ejemplo de forta-

leza y confundirá á los fuertes de la t ierra: su conduc-
ta hab,a escitado contra él todo el enojo de Valeriano: 
la prisión que había sufrido fué como primer ensayo 
de su crueldad, pero en ella sus mismos perseguidores 
se convierten á vista de su virtud y fortaleza. 

Mas esta virtud no podia convencer á Valeriano 
que viera perdida su esperanza de poseer los bienes 
de la Iglesia: irritado á vista de la fé de Lorenzo, 
manda que le desnuden en su presencia y con es-
corpiones rasgan sus carnes virginales poniéndole 
delante con el objeto de atemorizarle, todos los ins-
trumentos que estaban destinados para atormentar 
á los mártires, haciéndole saber iban á emplearse 
en su castigo. Espíritus fuertes del siglo, oid las 
espresiones de Lorenzo: encendido su corazon en el 
amor de Dios, le dice al tirano: «quiero que sepas 
que esos tormentos son flores y regalo para mi y siempre 
he deseado comer esos manjares.» ¡Oh fortaleza admi-
rable ! Pero si aun quereis mas ejemplos de ella se-
guidle en su martirio. 

Conducido al palacio con duras y pesadas cadenas, 
le mandan de nuevo entregar los tesoros y doblar 
su rodilla delante de los dioses. Todo es inútil, la 
constancia de los verdaderos cristianos no puede ser 
vencida; los verdugos le azotan con la mayor cruel-
dad, y colgado en el aire le queman los costados con 
planchas de hierro encendidas; pero ¡ qué espectáculo 
tan tierno y edificante! Al tiempo mismo que el tirano 
muestra en su semblante el furor y la ira que des-
pedazan su corazon, Lorenzo, 'en medio de tantos 
tormentos y agudos dolores, es otro Pablo que en su 
dulce sonrisa v alegría se gloriaba de padecer por 
Jesucristo: el mismo Valeriano le insta para conse-



guir su designio, manifestándole que á no acceder 
á sus mandatos padecería mas tormentos que habían 
podido sufrir todos los hombres. Lorenzo pide al Eter-
no se digne recibir su alma, pero una voz clara resue-
na y es escuchada de todos, en que le manifiesta el 
Señor le quedaba aun mucho mas que padecer, 

¿Acaso juzgareis que el tirano confundido con la 
voz del cielo, dejaría de atormentarle? No: invoca 
el auxilio de los varones romanos: les hace presente 
que los demonios le favorecían como a u n sacrilego, 
y manda sea de nuevo azotado, y concluido este mar-
tirio le estienden en la catasta y estiran y descoyun-
tan.sus miembros con garfios acerados y otros ins-
trumentos, mientras que Lorenzo bendecía al Señor 
que usaba con él de misericordia: empero ¿qué sus-
pende á Román, soldado del mismo cruel é impla-
cable tirano? Un ángel desciende del cielo, consuela 
al bendito Levita, y con un lienzo limpia su rostro 
y las llagas que cubrían su cuerpo. Román, deslum-
hrado con tan celestiales resplandores, conoce á J e -
sucristo, pide á Lorenzo el bautismo, le recibe, y 
convertido en defensor del Evangelio, concluye sus 
días en el martirio, saliendo de este modo con la for-
taleza de Lorenzo, del seno mismo del paganismo, 
adoradores del verdadero Dios. 

Mas esta fortaleza que nos admira, no se disminu-
ye con los tormentos: confiesa delante del tirano que 
es español, criado en Roma, é instruido en ia ley 
divina de Jesucristo. Valeriano brama cual fiera aco-
sada al escuchar estas palabras; ¿divina, llamas, le 
dice, la ley que te enseña á burlarte de lo.? dioses, 
y á no hacer caso alguno de los tormentos? Sella tus 
labios, esclarecido Lorenzo, al reparar esa multitud 
; 

de tormentos que te rodean. ¡Pero qué digo! Faltaba, 
señores, la última prueba de su fortaleza para dar 
ejemplo al mundo. 

Ya se presenta á mi vista un lecho de hierro á 
manera de parrillas tan grande que pudiese sostener 
el cuerpo herido de Lorenzo; encienden debajo un 
fuego lento para que con despacio se fuese quemando 
y su muerte fuese la mas cruel: los verdugos desnu-
dan al glorioso mártir renovando sus heridas y le co-
locan sobre las parrillas. ¡ Oh que espectáculo tan 
admirable! ¡Aprended, moradores de la engañosa 
Babilonia del mundo, aprended de su fortaleza! V a -
leriano presencia con la mayor turbación su heroica 
constancia: los sayones atizan el fuego, se pasman 
los circunstantes; los ángeles preparan la corona para 
el ilustre Diácono, y Lorenzo, lleno de fuego santo, 
se regala con su Dios, y le dice: «Recibe, Señor, mi 
sacrificio en olor de suavidad,» esforzándole el Eter-
no como á valeroso soldado para que con su fortaleza 
venciese al tirano. 

Dirigid, señores, vuestra consideración al lugar 
del sacrificio. Lorenzo, cual si no sintiese el fuego, 
está sobre las parrillas como en blando y regalado 
lecho, y si bien el fuego material iba reduciendo su 
cuerpo á cenizas, el fuego del amor divino que abra-
saba su corazon apagaba el fuego de aquella llama, 
dice San Ambrosio. Irritado cada vez mas Valeriano 
que presenciaba el acto, manda añadir leña para que 
se aumentase el fuego, y Lorenzo abrasado en el 
fuego de la fé, vuelve á él sus ojos y le dice: Mira, 
miserable, ya está asada una parte de mi cuerpo, vuélveme 
para que se ase la otra y predas comer de mis carnes sazo-
nadas , y no de los tesoros de la Iglesia. 



¡Victoriailustre! y a , señores, mostró que era i n -
vencible ; rinde gracias al Señor y con halagüeña son-
risa entrega su espíritu en manos de su Criador para 
ser coronado eternamente, y resplandecer por eter-
nidades por las virtudes heroicas que le distinguieron, 
y la estraordinaria é invicta fortaleza que le hizo su-
frir todos los tormentos. 

Reunid ahora, señores, esos heroicos hechos que 
practicó durante su vida, su caridad, sus lágrimas, 
deseando acompañar en su martirio al pontífice San 
Sixto, su humildad lavando los piés á los pobres, 
esa multitud de gloriosas acciones, á su constancia 
v valor para hacer frente al tirano, superándola ac -
tividad de las llamas, y muriendo gozoso por Jesu-
cristo , y ved si este español invicto, este mártir g lo -
rioso no ha dejado no solo á los jóvenes sino al mundo 
todo en la memoria de su muerte ejemplos de virtud 
y de fortaleza. Et iste quidem lioc modo vita decessit, 
non solum juvenibus, sed et universas genti memoriam mortis 
suoz ad exemplum virtutis et fortitudinis derelinquens. 

Celebremos, pues, su memoria con la Iglesia san-
ta : recordemos el honor que adquiere nuestra nación 
con tan esclarecido h i j o : imitemos á los primeros 
sábios del mundo en entonar himnos en su elogio, 
y si el padre San León dice que no menos se honra 
Roma con el martirio de San Lorenzo, que Jerusalen 
con el de San Estéban, bendigamos su memoria 
cantándole himnos en este templo consagrado á su 
nombre, en que parece siguieron nuestros mayores 
el ejemplo del emperador Constantino, que le edificó 
uno suntuoso en Roma en el Campo Verano, siendo 
una de las siete iglesias y principales estaciones de 
la capital del mundo cristiano, otro San Dámaso y 

sin estos la cárcel donde estuvo preso, el lugar de 
su martirio , y otro donde se conservan las parrillas, 
son otros tres templos no de los menos magníficos y 
suntuosos de aquella dominante ciudad. Muchas ca-
tedrales de I ta l ia , entre ellas las de Génova y Tívoli 
son de la advocacioa de San Lorenzo: en Constan-
tinoplale fué consagrado otro suntuoso templo donde 
se depositaron parte de sus reliquias; Francia los er i -
ge con profusion, y España se hace célebre y m e -
morable con el Escorial que el Sr. Felipe II dedica 
al insigne y glorioso español Lorenzo, con loque el 
mundo prueba lo que debe á este ilustre mártir de 
la religión que tan glorioso ejemplo de virtud y for-
taleza dejó al mundo cristiano. Et iste quidem hoc mo-
do vita decessit, non solum juvenibus, sedet universce gen-
ti memoriam mortis suce ad exemplum virtutis et fortitudinis 
derelinquens. 

Y qué glorioso mártir , ¿será menos afortunada 
esta ciudad que lo fueron los antecesores que tantos 
y tan repetidos beneficios recibieron de tus benéfi-, 
cas manos? No: mira este magnífico templo donde 
tu nombre es el objeto de su devocion: permíteme 
que hoy que tengo la gloria de panegirizar tus vir-
tudes , te repita la misma súplica que un día te diri-
giera en tu Basílica de Roma : vela esforzado campeón 
del cristianismo por esta nación tu patria, por esta 
ciudad que te honra, por el venerable y anciano Pas-
tor de esta Diócesis, y el celoso párroco de esta iglesia 
que tanto se esmera por su engrandecimiento y orna-
to , y que vá á ofrecer al Eterno la Hostia pura, santa 
é inmaculada, para que por los méritos infinitos de 
Jesús y tu intercesión desciendan sobre nosotros las 
bendiciones del cielo: enciende en nuestros corazones 
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el fuego del amor santo que inflamó el tuyo, para 
que superando los males dé la vida, los peligros que 
nos cercan, las pasiones que nos pervierten y el mun-
do que nos seduce, logremos guiados por los ejemplos 
de virtud y fortaleza que nos has dado, ser tus fieles 
imitadores en la vida, y conseguir despues de ella 
en tu compañía, alabar y bendecir á Dios en el templo 
de la verdadera inmortalidad que es la gloria Amen 

SERMON PANEGIRICO 

P A R A E L D I A D E 

S A N L U I S GONZAGA. 

Conmmalus in brevi explevil témpora 
mulla. 

Consumó en b r e v e t i empo la c a r r e r a 
de la rgos años . 

Sap. c a p . IV. v . 13. 

¡Qué hermosa es, M. A. 0 . la generación casta con 
claridad! conocida delante de Dios y de los hombres 
se inmortaliza su memoria, porque no se olvida. Dios 
para premiarla y mueve con su ejemplo á los hom-
bres para que la imiten y sus sienes brillan con la 
inmortal corona que las orla, dejando á sus piés pos-
trada la multitud de hombres nécios que solo supie-
ron guiar sus pasos por las tortuosas sendas del mun-
do, y apurar el veneno que ocultamente les brindaron 
sus indómitas pasiones haciéndoles esclavos de sus 
propios deseos. 

E l justo se presenta como un árbol frondoso que 
se nutre y crece con el jugo de la ley, labrada la tier-
ra de que está formado con el hierro de la mortifica-
ción y penitencia, y el halagüeño semblante con que 
mira las voluntarias privaciones; es fiel intérprete de 

Toso vi. n 



168 

el fuego del amor santo que inflamó el tuyo, para 
que superando los males dé la vida, los peligros que 
nos cercan, las pasiones que nos pervierten y el mun-
do que nos seduce, logremos guiados por los ejemplos 
de virtud y fortaleza que nos has dado, ser tus fieles 
imitadores en la vida, y conseguir despues de ella 
en tu compañía, alabar y bendecir á Dios en el templo 
de la verdadera inmortalidad que es la gloria Amen 

SERMON PANEGIRICO 

PARA EL DIA PE 

S A N L U I S GONZAGA. 

Conmmalus in brevi explevil témpora 
mulla. 

Consumó en b r e v e t i empo la c a r r e r a 
de la rgos años . 

Sap. c a p . IV. v . 13. 

¡Qué hermosa es, M. A. 0 . la generación casta con 
claridad! conocida delante de Dios y de los hombres 
se inmortaliza su memoria, porque no se olvida. Dios 
para premiarla y mueve con su ejemplo á los hom-
bres para que la imiten y sus sienes brillan con la 
inmortal corona que las orla, dejando á sus piés pos-
trada la multitud de hombres nécios que solo supie-
ron guiar sus pasos por las tortuosas sendas del mun-
do, y apurar el veneno que ocultamente les brindaron 
sus indómitas pasiones haciéndoles esclavos de sus 
propios deseos. 

E l justo se presenta como un árbol frondoso que 
se nutre y crece con el jugo de la ley, labrada la tier-
ra de que está formado con el hierro de la mortifica-
ción y penitencia, y el halagüeño semblante con que 
mira las voluntarias privaciones; es fiel intérprete de 

Toso vi. n 



la paz de su corazon que sin consumirse arde en las 
llamas del amor divino, empero el impío si ñorece por 
algún tiempo, como no puede echar ondas raices no 
tienen firmeza, se quiebran sus ramas antes que l l e -
guen á la perfección, siendo sus frutos ásperos é i n -
útiles y aunque lleguen á edad avanzada jamás podrán 
conseguir elogio alguno. 

Por el contrario, aunque la muerte sorprenda al 
justo en la primavera de sus años, aunque corte el 
hilo de su vida, no se borrará su memoria, pues es 
trasladado para que el grito impuro de la prostituta 
Babilonia no corrompa su corazon, y consume en bre-
ve la carrera de largos años. Consumatus in brevi explevit 
témpora multa. Tales son, señores, las espresiones que 
dejará consignadas en el sagrado libro de la sabiduría, 
Salomon, aquel hombre á quien Dios quiso engran-
decer con el claro conocimiento de todas las cosas, 
con aquella sabiduría que admira á Israel y le hace 
célebre en todas las naciones. 

¿Y dónde podremos encontrar la imágen perfecta 
de este justo ? ¿quién podrá mostrar en breves años 
una santidad heroica, virtudes eminentes, prendas 
relevantes y acciones que pasmen al mundo? ¿Dónde 
está ese varón justo y perfecto que reunió la gloria 
de los santos, el elogio de las naciones y el mérito 
que inmortaliza perpetuando su memoria hasta los 
mas remotos siglos? Ay, señores: fijad vuestra vista 
en ese altar: un joven con pálido rostro, pero lleno 
de dulzura y santa complacencia, os está diciendo: 
«yo soy el que arrebatado de la muerte prontamente, 
llené muchos años, aprovechólos dias y trabajé sin 
descanso. Consumatus in brevi explevit témpora mulla. 

Miradle b ien , es el joven angélico Luis Gonzaga, 

protector de la juventud, admiración de los grandes 
del siglo y modelo hermoso que debemos seguir: corta 
fué su vida, breves sus dias, empero llenó todos los 
deberes de la religión, practicó todos los consejos del 
Evangelio, atesoró las riquezas de la virtud que ador-
nan su alma: tal es , señores el objeto de vuestras 
atenciones en esta mañana: yo debo formar el elogio 
que merece nuestro angelical Luis , pero necesario 
es me ayudéis ante todo á implorar los auxilios de la 
divina gracia, etc. Ave María. 

Cuando registro con cuidado la conducta de aque-
llos hombres que en todos tiempos se distinguieron 
en la virtud y merecieron elogios en los libros santos: 
cuando miro esas estrellas de gran magnitud que 
brillan en el cielo místico de la Iglesia, no puedo 
menos de reconocer en ellas aquel poder admirable 
que eleva al hombre entre sus hermanos y le sublima 
á un grado de gloria que no es fácil comprender ni 
esplicar: no son los años los que constituyen el mérito, 
ni la edad la que tege la corona de gloria que les i n -
mortaliza sus acciones: sus hechos, sus virtudes han 
sido siempre las que los engrandecen: así vemos que 
nuestro joven Luis Gonzaga llenó muchos tiempos 
consumado en breve, porque imitó en pocos años las 
mas heroicas acciones de los justos de uno y otro Tes-
tamento. Consumatus in brevi explevit témpora mulla. 
Tal es el pensamiento sobre que voy á fundar el dis-
curso , prestadme atención. 



PARTE ÚNICA. 

La vida, M. A. 0 . , tiene su mañana en la j u v e n -
tud , y en ella debe sembrar, como dice el Real Pro-
feta ; en ella consagrarse á su Dios y trabajar conti-
nuamente para adelantar en la virtud el tiempo que 
le falta de la vida, porque es el tiempo de obrar: él 
es , como afirma el Padre San Agustín, el tiempo 
precioso de la vida y el tiempo de huir cuanto el mun-
do ofrece nocivo para nuestra salvación, tiempo de 
resistir los males que procuran dominarnos: tiempo 
de abstenerse de las crueles inclinaciones que se e m -
peñan en dominarnos. ¡Cuan admirable se mostró Luis 
en este tiempo! 

Yo os hablo, señores, de un Santo cuya vida fué 
breve, que desde la cuna al sepulcro solo mediaron 
veintitrés años, pero su cuna y su sepulcro llenos 
están de los preciosos bálsamos de heroicas virtudes: 
sus primeros pasos indican aquella prudencia que nos 
pinta Salomon que debe caracterizar al anciano, aquel 
recogimiento, aquel celo y cuantas virtudes pueden 
distinguirle. En efecto, recorramos brevemente la 
vida de Luis, de aquel ángel que en el siglo X V I 
envió Dios al mundo para hacer ostentación de su 
gloria, para enseñar á las gentesé instruir los pueblos: 
el hijo de Ferrante Gonzaga, principe del imperio y 
marqués de Castellón, aun antes de nacer es consa-
grado á Dios por las manos de la Rmna del cielo; 'su 
madre, que pierde toda esperanza de vida al darle 
á luz, se lo ofrece y se bautiza apenas nace por temor 
de que muriese. 

Mas Dios que pone en él sus ojos le conserva a l -

gunos años de vida para que reúna todas las virtudes: 
las primeras palabras que pronuncian sus balbucien-
tes labios son las do Jesús y María y sus ojos se fijan 
solamente en la morada eterna de los justos; su cuna 
está rodeada de los resplandores de la gracia y todos 
se admiran al ver la devocion de Luis y que la razón 
se adelantaba á su edad; sí, cuando tenia cuatro años 
su padre quiere dedicarlo á las armas y á este fin le 
conduce á Casamayor donde se reunían las tropas-, 
que él mismo habia de conducir sobre Túnez por orden 
del Rey Católico. Luis muestra una fortaleza impro-
pia de sus años, pero otras eran las miras de la Pro-
videncia, otras las conquistas que se reservaban á 
Luis; presentóse Abel, inocente, ofreciendo á Dios lo 
mejor de su rebaño y admitiendo Dios sus sacrificios; 
Luis le ofrece las primicias de su amor, le entrega 
totalmente su corazon á la edad de cinco años, y pre-
venido con la gracia ama á su Dios todo el discurso 
de su vida; este joven inocente que llura y repite á 
todos como gravísimo delito haber repetido algunas 
palabras desconcertadas que oyera á los soldados de 
su padre, ignorando cual fuese su significado y para 
mostrar el Señor cuan agradable le era su sacrificio, 
el mismo espíritu de las tinieblas, declara á Luis en 
el convento de Santa María de Castellón, como santo 
é inocente. 

No o.¿ admiréis, señores, de ver á aquel Profeta 
Santo en el bullicio de una corte conservando su es-
píritu y perfección; fijad la vista en Luis, á los ocho 
años lo entrega su padre en unión de su hermano 
Rodolfo á su amigo el gran Duque de Toscana; F lo -

* rencia es el lugar donde Luis lejos de toda grandeza 
y separado del bullicio, cual otro Enoc se esmera en 



dar público culto á Dios, en consagrarse á su servicio, 
y con una luz sobrenatural, con un espíritu superior 
se consagra á Dios por un solemne voto. Admiraos, 
cristianos, Luis criado en medio de la grandeza, ro-
deado de servidores, heredero de grandes títulos y 
riquezas, de los marquesados de Castellón y otros va-
rios, mas que todo esto puede en tan corta edad el 
conocimiento que tenia de como debemos dedicarnos 
á Dios. ¡Ay! José es celebrado por su castidad pero 
ya según nos dice el Libro Sagrado, contaba cuando 
aun apacentaba los ganados diez y seis años; Luis 
solo cuenta ocho y su virginidad se conserva sin 
mancha todo el tiempo de su vida. 

No os admiréis, M. A. 0 . ; el Dios de Abraham 
dirige su palabra á Samuel y no á otro cuando solo 
tenia diez años para que muestre sus órdenes al S a -
cerdote anciano y sea el intérprete de su voluntad: 
Luis á la misma edad oye la voz de Dios que le e n -
seña y guia por todas partes para que aprenda el 
mundo, y principalmente á Florencia, Mantua, Mon-
ferrato y España; preguntad á estas cortes qué vieron 
en este joven admirable: preguntad á la hija del 
Emperador Carlos V, Doña María de Austria, al Pr ín -
cipe Don Diego y todos os dirán que Luis á la edad 
de diez años era un Maestro consumado en la virtud. 
Dios le habla como á Samuel por medio de sus m i -
nistros en el tribunal de la penitencia que frecuenta 
con admiración en la Corte. David, es verdad que 
regaste el trono con tus lágrimas, llorando tus peca-
dos; empero mira al joven Luis desecho en lágrimas 
oprimido su corazon y que desfallece de dolor consi-
derándose como el mayor pecador cuando solo co-
metió faltas leves en toda su vida como afirma el 

Cardenal Belarmino: preguntad al espejo y dechado 
de Prelados, al Arzobispo de Milan y Cardenal de la 
Santa Iglesia, San Carlos Borromeo, y os admirareis 
cuando oigáis á aquel Santo y sabio varón afirmar 
que Luis en tan corta edad reunía los mayores dones 
del Cielo, conociendo en él tanto espíritu y fervor 
como si fuera ya varón perfecto. 

En él brilla el espíritu de El ias , y en medio de las 
cortes, donde la inocencia y noble juventud perece en 
el tumulto de las pasiones y los vicios, habla con 
resolución cuando se trata de la gloria de Dios, obra 
con mansedumbre cuando es preguntado por las co-
sas á él concernientes. Profetas santos, llenos de un 
espíritu superior, fijad vuestra vista en Luis : las 
virtudes que enseñásteis al mundo las compendia en 
sus primeros años; él sirve á sus domésticos como si 
fuese el siervo, y jamás se sieve de ellos como de 
esclavos, con celo infatigable trabaja por la gloria 
de la religión, y una sabiduría admirable le hace 
pronunciar discursos llenos de unción, que penetrando 
como aguda flecha, corrige las costumbres y forma 
hombres virtuosos, y en tan corta edad, su amor, su 
caridad, sin la que no hay amistad verdadera, le 
destina como á Pablo á ser todo para todos, y que sea 
un amigo fiel, un firme apoyo, una fuente inagotable 
de bienes y de delicias á todo el mundo. 

Luis á los diez y seis años, con una ciencia supe-
rior, reconoce donde podrá hallar la perfección evan-
gélica y cuanto no pudieron comprender los Stoicos, 
y aquella amistad pura, desinteresada y benéfica, que 
no define Cicerón en sus oficios, ni Séneca en su moral, 
ni la vio el mundo hasta que Jesucristo formó discí-
pulos que pasmaron al mundo con su ejemplo, era el 



deseo de Luis. ¿Qué importan se presenten grandes 
obstáculos, tenga que luchar con el formidable g i -
gante de la oposicion de la corte y de su mismo pa-
dre? Luis derriba cuanto se opone á su perfección con 
la piedra de su fortaleza y la espada de su inflamada 
voluntad. 

Abre tus puertas, Compañía de Jesus: hijos del 
grande Ignacio, qué brillante astro os prepara el cielo: 
instituto útil para el bien de las almas y la instruc-
ción de la juventud; faltaba en el cielo místico de 
vuestra compañía este astro de mayor magnitud, 
y el colegio de Madrid es el punto de vista, donde 
dirige sus miradas, aunque por disposición de su pa-
dre es Italia el lugar donde debe esperar su mayor 
felicidad: ¿quién no se admira de ver á Luis en Milán 
tratar grandes v difíciles negocios en tan corta edad, 
consiguiendo lo que no habían podido obtener los 
hombres que emplearon muchos años en el estudio 
de la política? 

Moisés levanta sus manos, pide á Dios, y el pue-
blo triunfa: Luis levanta las suyas, ora sin inter-
rupción con esta arma poderosa, se presenta en la 
montaña santa de la religión, y uniéndola á la mor-
tificación vence á todos los de la casa de Gonzaga que 
le hicieran la mas cruda guerra, buscando doctos y 
sábios prelados que le esponian las mayores dificulta-
des para cumplir su voluntad y llevar á cabo'su re-
solución , empero su oracion y penitencias se escuchan 
en el cielo y vence Luis la oposicion de su padre. 

Anciano Tobías, modelo de la mas perfecta cari-
dad, mira al jó ven Luis: sus manos se estienden al 
necesitado, y es víctima abrasada en el fuego de la 
caridad; pero t ú , santo J o b , preséntate en este 

momento, muestra tu estado de abatimiento cuando 
sin bienes y sin descanso bendecías el nombre del 
Señor que te probaba: Luis, superior á los atractivos 
de la juventud, vencedor de los halagos del mundo, su-
perior á cuanto pudiera distraerle en el siglo, es pobre 
voluntario, sus bienes no son arrebatados ni el fuego 
consume los palacios de Gonzaga que le pertenecían 
como á primogénito; 'de su propia voluntad los en-
trega , y el que debia ser poderoso por su cuna y n a -
cimiento, se encuentra pobre por su virtud y he-
roísmo. 

Que dulce espectáculo señores, el día 2 de Noviem-
bre de 1583; con licencia del Emperador hace formar 
renuncia de sus estados y bienes en favor de su her-
mano Rodulfo, y se vé libre como él mismo escla-
maba, de las cadenas que le aprisionaban y suje-
taban en el siglo: mirad el copioso llanto de su padre: 
¿qué diría el mundo, señores, al ver este acto que 
solo el heroísmo de la religión inspira en un joven, 
objeto de las halagüeñas esperanzas del mundo? Se 
admiraría sin duda, pero tendría que confesar que 
esta acción era tanto mas héroica cuanto que Luis 
era joven poderoso y contaba con el amor de los Reyes 
y grandes de la tierra. 

Mas crece mas mi admiración cuando le miro 
dirigirse á Roma, entrar en la Compañía de Jesús, 
abandonarlo todo por acogerse al asilo sagrado del 
claustro. Apóstoles santos, mirad vuestro imitador: 
todo lo abandonásteis por seguir á Jesucristo y ca -
minar en su compañía: Luis lo deja y renuncia todo 
por seguir la Compañía de Jesús y caminar con se-

, guridad por las sendas de la perfección que les diera 
Dios por medio del grande Ignacio: vosotros aban-» 
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donásteis padres y familias, parientes y amigos para 
cumplir la orden del maestro celestial, ¿pues qué 
hace Luis? Apenas entra en el noviciado se despren-
de de cuanto pudiera distraerle: arranca de su corazon 
toda inclinación aun á aquellas naturales al hombre 
y los que le acompañaron á Roma por orden de su 
Padre, testigos fueron de esta verdad. 

¿Cuál fué la última palabra que les dirige? De-
cirle á ellos lo mismo que á su Padre aquellas espre-
siones del mismo Jesucristo: « Olvídate de tu pueblo y 
de la casa de tu padre,» y recomendar á su hermano 
el temor de Dios para que obrase el b ien: pero yo 
oigo decir al Apóstol de las gentes, vivo yo como sino 
viviese, porque en mí vive Jesucristo. Luis á la edad 
de diez y ocho años no cumplidos puede repetir estas 
palabras; « muero para todas las cosas, vivo solamen-
te para Jesucristo.» Bien mostró esta verdad en la 
prosperidad y desgracias de su familia; si muere su 
padre solo levanta su vista al Cielo y dá gracias á 
Dios sabiendo habia muerto con toda la perfección 
cristiana: si su tio fué elevado á la dignidad de Car-
denal al saberlo queda inmóvil cual si no le conociese; 
Luis puede decir que no vive, pues á los tres meses 
de comer en el refectorio, no sabia ni aun la dispo-
sición y orden délas mesas, sujetándoseá los demás 
novicios como si el fuese el menor de todos. 

Anacoretas santos que en el retiro y la mortifi-
cación empleásteis los días de vuestra vida; mirad á 
Luis retirado del mundo en el mundo mismo, absor-
to en Dios, ni habla sino por obediencia, ni se mueve 
sino por precepto, ni encuentra mas descanso que 
una continua y ferviente oracion á la que él llama 
su gloria, su paraíso y su descanso; mirad ese amargo 

llanto que vierte al pió de Jesucristo llorando como 
pecador cuando era inocente y mostrando su heroísmo 
hasta el mas alto grado de causarle sentimiento haber 
nacido de casa ilustre porque no le distinguiesen. 

Doctores santos, ilustrásteis al mundo con vues-
tra ciencia y doctrina; Luis con sus consejos y con la 
sabiduría que le comunicó el Señor, enseñando las 
cortes y los pueblos consigue admirable fruto con su 
irreprensible vida. Mártires de la Religión, dio-no es 
Luis de ser colocado en vuestro coro; él es el cruel 
tirano que mortifica su cuerpo y le estenúa con las 
mas duras penitencias: su aposento se riega con la 
sangre que estraen sus continuas disciplinas. Sus 
fuerzas se debilitan con su abstinencia continua y no 
interrumpidos ayunos, los mas de pan y agua; su 
lecho era un potro de tormento, bajo sus sábana°s ponia 
pedazos de tabla, á raiz de su carne llevaba unos ci l i -
cios que le herían de continuo. ¡Cuántas veces opri-
mido del cansancio se levantaba á media noche y 
trapasado con el frió de Lombardía cae desmayado en 
la oracion ferviente! 

Confesores ilustres, cuyas virtudes formaron la co-
rona que hoy ciñe vuestras sienes en la morada eter-
na, ved en Luis un fiel imitador de ellas; su obedien-
cia llega hasta el estremo de dudar si podía dar á un 
compañero medio pliego de papel sin permiso del su-
perior; pobre que aborrece hasta lo mas insignifican-
te que tuviese especie de propiedad, humilde, afable, 
desprendido de todo, un perfecto modelo del heroís-
mo, ni se distrae de la oracion, y vive en la tierra 
como ángel del Cielo. S í , Luis reúne en su persona 
la fé de Abraham, la esperanza de Jacob, la religión 
de Ezequías, el espíritu de Elias, la mansedumbre de 



David, la sabiduría de Salomen, la piedad de Enock, 
el mérito de los Apóstoles, la constancia de los Már-
tires, la penitencia de los Anacoretas, las gloriosas 
acciones de los Confesores ¿y esto en cuánto tiempo? 
En una corta edad, pero muy larga en la senda de la 
virtud. Consumatus in brevi expievit témpora multa. 

Bien podremos, señores, llamar á Luis arco reful-
gente entre las nubes de la gloria, ciprés que en corto 
tiempo se eleva sobre la montaña de la santidad, 
mirra escogida que esparció en el mundo olor de sua-
vidad, maestro de las virtudes, órgano de la verdad, 
modelo de perfección, rosa plantada junto á las cor-
rientes de las aguas de la misericordia, ángel en carne 
mortal. 

S í , joven angélico, como le llama el mundo, que 
conservó con todo cuidado la candida azucena de tan 
heroica y sublime virtud. Dios le muestra en el co-
legio de la Compañía de Milán, era llegado el mo-
mento de que volase á la mansión del gozo ¡ qué 
dulce espectáculo! Luis vuelve á Roma, sus palabras 
encendían el corazon de cuantos le escuchaban y todos 
le reconocen como vivo retrato de la perfección y 
caridad cristiana. 

Yo veo á Luis inmolado en las aras de esta vir-
tud, en el fuego de esta caridad pudiendo muy bien 
esclamar Ámore tangueo, muero de amor. Tal fué, 
señores, la causa de su muerte; aquel contagio horro-
roso que afligió á Roma el ario 1591, obliga á la Com-
pañía á establecer un hospital; Luis pide ser nom-
brado para asistir á los enfermos y allí contrajo la 
enfermedad que terminó su mortal carrera anuncian-
do acaecería su muerte en la Octava del Santísimo 
Corpus Christi. 

En efecto, Luis recibe los Santos Sacramentos con 
las lágrimas y el fervor que siempre lo había prac-
ticado; pide morir en el suelo, se despide de los pa-
dres y hermanos, canta el Te Deum con una aleo-ría 
é t O 
indecible, sus ojos se fijan en la imágen del Crucifica-
do que tenia en sus manos, los cielos se abren, ángeles 
de paz aparecen con hermosas coronas para orlar sus 
sienes y en dulces melodías su alma vuela de la os-
cura y tenebrosa cárcel del mundo á la clara y reful-
gente habitación del Rey de las Eternidades á los 
23 años de edad; los justos todos le reciben y él lleva 
en sus manos la señal de su pureza y sigue á todas 
partes acompañando al inmortal Cordero. 

Mas su mérito y santidad la comprueba el cielo 
despues de su muerte. Sepultado su cuerpo virginal 
en la iglesia de la Anunciata, fué trasladado al altar 
mayor de dicha iglesia en 1605, á causa de los 
grandes y continuos milagros que obrara; ¿cuántas 
veces apareció en figura de un gallardo joven dando 
vista á los ciegos y curando toda clase de enfer-
medades? E l sana á su misma madre: apareciéndosele 
lleno de resplandores, cura al duque de Mántua: 
empero basta, señores, para formar la idea mas per-
fecta de Luis, saber lo que de él afirma el cardenal 
Belarmino su confesor, que nunca pecó mortalmente; 
que desde la edad de siete años, había sido su vida 
perfecta, que jamás sintió estímulo de la carne, y que 
fué espejo de obediencia, humildad, mortificación y 
probreza; Luis en los cortos años de su vida llenó mu-
chos tiempos y reunió las virtudes de los justos de 
uno y otro Testamento. Consumatus in brevi expievit tém-
pora multa. 

He concluido , señores, manifestando en tosco 



compendio los hechos admirables del joven angélico 
Luis Gonzaga: él dirige desde el alto trono de gloria 
que ocupa, á todos sus devotos aquellas palabras que 
en otro tiempo el Apóstol: Imilaiores mei estole sicut 
el ego Chrisli. Imitemos sus virtudes, sigamos el ejem-
plo del que con tanta liberalidad fué escogido por 
Dios y prevenido con la dulzura y bendiciones de su 
santa gracia. 

Y vos, protector de la juventud; astro refulgente 
de la Ig les ia ; ornato de la religión ; clarin sonoro de 
las mas heroicas virtudes y consejos evangélicos; g l o -
ria de los que te a laban, mira en torno de tu altar los 
que se reúnen para fomentar tus cultos, y consuela 
al cristiano pueblo en este dia en que la Iglesia ce le-
bra tu memoria : no olvides las necesidades que nos 
afli jen: inspirad en nuestros corazones aquel amor 
divino que abrasara el vuestro, y el espíritu de la 
religión sea nuestra gloria y único recreo para que 
todos vivamos fieles observadores de sus divinos pre-
ceptos: mira por la España donde estuvistes y cono-
cistes era llegado el tiempo de poner en ejecución 
la resolución de entrar en la Compañía: vela por to -
dos los devotos que te consagran estos cultos: halle 
en t í la juventud un protector que los guie y los li-
berte de los engañosos encantos dé la orgullosa B a -
bilonia , y por tu mediación logremos adelantar en el 
camino de la perfección y despues en tu compañía 
ver á Dios y alabarle en su glor ia , por los siglos de 
los siglos. Amen. 

SERMON PANEGÍRICO 

PABA EL DIA 

DEL ARCÁNGEL SAN MIGUEL. 

Similis ero Állissimo. 
S e r é s eme jan t e al Al t í s imo . 

I s a í a s , c a p . XIV, v . 14. 

Si al ocupar en esta mañana la cátedra de la r e -
ligión , pretendiese formar un exacto y perfecto p a -
negírico del Arcángel San Miguel , desde luego que-
daría oprimido bajo el peso de mi ignorancia, sin 
llegar á conseguir mi objeto; porque ¿cómo es posible 
que una criatura humana, pueda formar el elogio 
de una criatura angélica? ¿Cómo podrá discurrir per-
fectamente de un sér que todo es espíritu? A la verdad 
que desde la mas remota antigüedad, fueron recono-
cidos y respetados los ángeles hasta por los mismos 
paganos, que les distinguieron con la denominación 
de Genios. E l nombre de Angel no es de naturaleza, 
sino de oficio, por lo cual dice el Padre San Agustín: 
Si deseas saber el nombre de su naturaleza, ES ESPÍRITU; 
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si deseas saber su oficio, ES ÁNGEL (1). E l Nacían ceno 
los llama los primeros rayos y vislumbres de la Divini-
dad; San Basi l io , las maravillas de la Teología, y San 
Hilario nos dice que son las manos de Dios, puesto 
que de ellos se sirve para dispensar sus beneficios. 
Que existen estas criaturas formadas por el Hacedor 
Supremo con una naturaleza superior á la nuestra 
y sin nada de corpóreos, es innegable. E n el An-
tiguo Testamento, se nos refiere que aparecieron á 
A g a r , Abraham, Lot y otros muchos, y en el Nuevo 
se nos habla con bastante frecuencia de ellos, de don-
de concluye el citado Padre San Agust ín , ser de fé é 
indudable su existencia (2). 

Víctimas de su soberbia, algunos de los ángeles 
fueron desde el cielo arrojados al Tártaro infernal: 
y permaneciendo los demás fieles al Criador, fueron 
exaltados á una gloria interminable , y al tiempo 
mismo que los ángeles malos conocidos con el nombre 
de demonios, trabajan de continuo por seducir á los 
hombres para que caigan en el pecado andando siem-
pre alrededor nuestro cual león rugiente, según la 
espresion de mi gran Padre el Príncipe de los Após-
toles (3) , se ocupan los otros en los ministerios á que 
los destina la sabiduría de Dios, á quien bendicen 
y continuamente llaman tres veces santo en las a l tu-
ras. Empero entre tanta multitud de ángeles , so-
bresale uno á quien puede llamarse Gefe y Príncipe 

(1) Quffiris nomen h u j u s nalurae? Sp i r i tus es l . Q u s r i s o f in ' um? An-
g e l u s es i . Ex eo quod e s l , Sp i r i t u s e s l : e x eo auod ági l , Ange lus e s l . 
Vide illud in h o m i n e . Nomen n a t u r e h o m o , oflieii mi l e s . D. A u g u s t . iu 
P s a l m . C I U . 
• (>2) Esse Angelos n o v i m u s e x fide, el mul l í s a p p a r u i s s e s c r ip lum 
l e g i m u s , e l l e n e m u s , n e c inde d u b i l a r e fas n o b i s e s l . Ib idem. 

(3) Sobr í i es to le , el \ i g i i a l e : quia adve r sa r iu» ves i e r d iabolus t a m -
quám leo r u g i e n s c i r c u i l , qucerens quom devore! , i . D. Pelr . c . V, v. 8. 

de todos ellos, y este sér privilegiado es San Miguel, 
objeto de estos devotos cultos. 

Y cuando yo me veo obligado á panegirizar las 
glorias de este Arcángel ¿qué podrá decir mi b a l -
buciente lengua? Nada en verdad, respecto del elogio 
que merece. Mas ayudado de la gracia, y deseando 
corresponder en cuanto me sea posible á la confianza 
que os he debido, intento demostrar que Miguel es 
semejante á Dios: Similis ero Altissimo. Miguel ha dicho 
quién como Dios, y yo digo que el mismo Miguel, no 
con una semejanza de igualdad, pues que esto seria 
una herejía, sino con una semejanza de proporcion. 
Mas c laro, entre todos los Angeles no hay otro mas pare-
cido á Dios que Miguel. Tengo propuesto. 

Virgen purísima y Reina de los ángeles, nada 
podré hacer sin los auxilios de la gracia : dignaos a l -
canzármelos en abundancia, mientras nosotros os sa-
ludamos con el mayor afecto. Ave María. 

P A R T E UNICA. 

Tal vez habréis estrañado, señores, que me haya 
valido de las mismas espresiones que formaron el 
delito de Lucifer , para fundar sobre ellas el elogio 
del glorioso Arcángel que celebramos; empero asi 
como aquel pretendió temerariamente ser como Dios, 
de un modo insolente, este l lega á s e r semejante al 
Altísimo en el modo que puede llegar á serlo una 
pura criatura, y en este sentido de proporcion, nada 
tiene de exagerada la proposicion establecida, y en 
nada se opone al testimonio del Señor, que afirma 
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no haber criatura alguna semejante á él (1), tanto 
mas cuanto que el nombre de Miguel , quiere de-
cir, según los sagrados intérpretes, el semejante 
á Dios, 

¿Cuál será, pues , la escelencia de Miguel sobre 
todos los coros de los ángeles , cuando el l lamarle 
Arcángel , es hacerle superior á los mismos serafines'? 
Tanta e s , dice un Padre , la perfección de que dotó 
Dios á San Miguel , que en el cielo no hay otro que le 
esceda, escepto el Alt ísimo, y por esta razón se le 
llama en las sagradas le tras , uno de los primeros 
príncipes del Empíreo (2), y también príncipe g r a n -
de, defensor del pueblo de Dios (3). Oid á nuestra 
madre la Igles ia , cuando para alcanzar algún favor 
de Dios canta las letanías mayores, y observareis que 
despues de pedir el auxilio á la Trinidad Beatísima 
y á la Santísima V i r g e n , el primero á quien pone 
por intercesor, es al Arcángel San Miguel , como r e -
conociendo su gran valimiento para con el Señor. 
¿ Y por qué así? Atended : seré semejante al Altísimo, 
esclamó el pérfido L u z b e l , luego que salió de las 
manos de Dios y se vió revestido deestraordinaria her-
mosura ; viendo Miguel esta revolución se opuso á ella 
valerosamente, sosteniendo en compañía de sus á n -
geles una memorable batal la en honor y gloria de 
de su Criador (4), en lo que se ve claramente que asi 
como Lucifer aborreció á Dios desde el momento con-
secutivo de su creación , asi Miguel le amó desde el 

(1) E x o d . c . IX, v . U . 
(2) E t e c c e Michael u n u s d e p r i n c i p i b u s p r i m i s . . . . Daniel c . X. v . 1.5. 
(3• Michael p r i n c e p s m n g n u s , q u i slat pro liliis populi luí- l b idem 

cap . X I I , v . 1 . 
( i ) E l f a c l u m est prff i l ium m a g n u m in ccelo: Michae l , e l Angelí 

e j u s p r t e l i a b a n t u r c u a i d r a c o n e , e l d r a c o p u g n a b a l , e l Ange l i e j u s . 
Apoc. cap . XI1, v. 7, 

instante mismo en que le conociera. Su celo por la 
gloria del Criador, le mereció aquella semejanza á 
Dios que el soberbio Luzbel quiso apropiarse t emera -
riamente: semejanza reconocida e n e i Antiguo Tes-
tamento. E n confirmación de esta verdad, atended al 
hecho maravilloso que encontramos consignado en 
las sagradas páginas. 

E l bárbaro Nabucodònosor había hecho construir 
una estátua de oro, la que mandó colocar en el campo 
de Dura , en la provincia de Babi lonia , ordenando 
que al escucharse el sonido de los instrumentos mxi-
sicos, acudiesen sus vasallos á adorar postrados aquella 
estátua, bajo la pena de ser arrojado en un horno de 
fuego ardiendo todo aquel que rehusase cumplir este 
precepto. Ananías , Misael y Azarías, jóvenes compa-
ñeros de Daniel , no quisieron obedecer á Nabucodò-
nosor, y llenos de valor é intrepidez, fueron por orden 
del tirano conducidos á un horno y arrojados entre 
las llamas. Dios quiso mostrar lo agradable que le 
habia sido el sacrificio de aquellos jóvenes-, y no obs-
tante que el fuego quitó la vida á los ejecutores de la 
sentencia, ellos andaban en medio de las llamas ben-
diciendo á Dios, que por su poder infinito hacia que 
no les dañase ni les incomodase en lo mas mínimo 
el fuego. Avisado de esto el rey, presentóse delante 
del horno y no pudo menos de admirarse al ver cuatro 
hombres en vez de tres en el lugar del martirio » y 
era que Miguel habia descendido allí por orden de 
Dios para acompañarlos y quitar la voracidad á las 
llamas. ¿No fueron tres , pregunta lleno de confusion 
Nabucodònosor, los hombres que yo mandé echar 
atados dentro del fuego? ¿Pues cómo es que yo veo 
uno m a s , y el cuarto despide tales resplandores que 



le hacen semejante al Hijo de Dios (1)? Pues este , se-
ñores , es como he dicho, aquel principe de la milicia 
celeste, tan honrado de Dios, que aquella semejanza 
con el Altísimo que por naturaleza se quiso apropiar 
el impío Luzbel , mereció que el Señor se la concediera 
por gracia. 

¡Y qué mucho que así fuera, cuando Miguel amó 
á Dios desde el primer instante de su creación, con 
un amor puntualísimo! El primer acto de toda cr ia-
tura intelectual , dicen los teólogos, debe ser un ob-
sequio dirigido á su Criador, desde que empieza á h a -
cer uso de su razón. Esta obligación que reconocemos 
en el hombre , estrecha mas particularmente á los 
ángeles por ser espíritus puros y libres de toda mate-
ria. Esta es la razón porque Dios no concedió á los 
ángeles sino un instante para merecer. Miguel se 
aprovecha de este instante, mira su hermosura y es-
celencia, pero conoce que nada es, comparada con la 
de Dios: se une con los demás ángeles buenos, y al 
tiempo mismo que Lucifer y sus secuaces se rebelan 
contra la Divinidad, ellos le rinden un tributo de 
alabanza y adoracion, uniéndose Miguel á Dios, tanto 
mas, cuanto se aparta el rebelde. 

Las estrellas se diferencian las unas de las otras 
en su claridad (2), es decir, que por mas que los á n -
geles sean todos ellos espíritus puros, unos son 
mas superiores que los otros, y se i luminan, dice 
San Dionisio, de superior á inferior por medio de 
una perpétua comunicación de luces y conocímien-

( t ) Esta r e l ac ión está lomarla d e la profec ía de Daniel, al cap . I I I , y 
a u n q u e el s a g r a d o tes lo no af i rme q u e fué San Miguel el ángel q u e 
yp.ireció e n ! r e las l l amas , á c r e e r l o nos induce el s en t i r d e va r ios e s -
c r i to res s a g r a d o s , e n t r e los cua les figura el e rud i to Panta leon .Diácono. 

(2) Atolla en mi a Slel lá differ t in c ia r i l a te . I ad C o r i n t . c . XV, v. 41. 

tos. Lucifer considerábase preeminente sobre los de-
mas ángeles, y enorgullecido se cegó de tal modo, 
que vino á tener un desenfrenado amor de sí mismo, 
rebelándose contra Dios y arrastrando tras sí á otros 
muchos ángeles, á los que hizo infelices para s iem-
pre. ¿ Y Miguel? ¿y ese ángel tan semejante á Dios, 
acaso le volverá también las espaldas? N o : él no 
solamente sale á la defensa del Altísimo, sino que 
ilumina á otros muchos, á la mayor parte de los á n -
ge les , para que adoren al Criador como es debido: 
Adorent eum omnes Angelí ejus (1). Hay m a s : ni Dios 
necesita de los ángeles ni de los hombres, porque 
es sufleientísimo á sí mismo, ni nadie puede au-
mentar su gloria, empero Miguel puede gloriarse de 
haber sido el primero que dió á Dios la gloria acci-
dental en el tributo de su adoracion; ¿y cómo así? 
Hasta que fué voluntad del Criador formar los á n -
geles no había tenido gloria esterior alguna, y esta 
gloria esterior que quiso frustrar Lucifer , se la dá 
Miguel, reconociéndole y adorándole, dándole á la 
Magestad divina una primacía de honor no vista 
hasta entonces. 

¿Qué mas pudiera añadir para haceros ver que 
nuestro Santo Arcángel es acreedor á que se diga 
de él que es semejante al Altísimo, en un sentido 
de proporcion? Y si ha amado á Dios de tal modo, 
¿qué os parece hará respecto de los hombres? Basta, 
señores, registrar las páginas de la Sagrada Escr i -
tura, para convencernos que él ha sido glorioso asi 
en la Iglesia triunfante como en la militante; t a n -
tos beneficios dispensó á los hijos del escogido pue-

(1) Psa lm. XCV, v . 8 . 



blo de Dios, como lia dispensado á los hijos de la 
Iglesia de Jesucristo. Y desde luego ¿quién sino Mi -
guel á la cabeza de otros ángeles , dio muerte á c ien-
to ochenta y cinco mil hombres del ejército de S e -
nacherid que blasfemaron el Santo nombre de Dios, 
en el reinado de Ezequías, rey de Judá? Él asiste 
á los Macabeos y á los que mil i taban bajo sus es-
tandartes, y todos juntos esperimentaron el socorro. 
É l , como visteis antes, bajó al horno de Azarías y 
sus compañeros para contener la actividad del fue-
go. Diga el escogido pueblo j u d í o , ese pueblo tan 
amado y favorecido de Dios en otro tiempo, quién 
era su protector y su príncipe sino Miguel. Diga 
Viena cuál hubiera sido su desventurada suerte, 
cuando el turco se arrojó sobre sus muros para aca-
bar con la Iglesia si no la hubiera favorecido Mi-
guel con su protección. P r e g u n t a d , en suma, á la 
hermosa R o m a , á esa ciudad populosa elegida por 
Dios para residencia de la cabeza del cristianismo, 
por mano de quién recibió el favor del Cielo, cuan-
do una peste devastadora parecía iba á dejarla de-
sierta, y os contestará que M i g u e l , apareciéndose 
en lo alto del gran castillo, que por esto se deno-
mina del Santo Angel. 

Ni en decir, señores, que el Arcángel San Miguel 
fué el que sirvió de capitan al santo pueblo para l i -
bertarle del yugo de los egipcios, el que dió á Moisés 
aquellas santísimas tablas de la l e y , escritas por el 
sagrado dedo de Dios, para guia de los hombres, que 
él es aquel ángel que vió San J u a n en su Apocalipsis, 
deteniendo á los otros cuatro ángeles que por orden 
de Dios iban á acabar con la t i e r r a , queriendo antes 
señalar en las frentes á los siervos de Dios, hago otra 

cosa que seguir la opinion mas admitida entre los 
teólogos (1). Miguel , señores, cuando ve airada á l a 
magestad de Dio- contra los hombres, grita á voz de 
c lar ín , pidiendo por ellos misericordia, como lo canta 
la Iglesia , y de aquí el gozo y alegría con que celebra 
la convercion de algún pecador, convocando á los es-
píritus celestiales, para celebrar con ellos la victoria 
ganada á Lucifer. 

Por ultimo, ejercitado Miguel continuamente en 
defender á los hombres contra las tentaciones del á n -
gel de las tinieblas, cuando l legue aquel "dia terrible 
en que todas las criaturas habremos de presentarnos 
ante la magestad de Dios en el valle de Josafat , para 
el juicio universal, aparecerá este santo Arcángel 
llevando el estandarte de la cruz que precederá al Hijo 
de Dios (2). Signifer Sanctus Michael. 

Y si tanto ha hecho Miguel por los hombres , si 
tanto vela por nuestra salvación, y si tanto valimien-
to tiene ante el trono de Dios, ¿no deberemos acudir 
á él en todas nuestras necesidades? ¿Si las tentaciones 
que nos cercan cada dia son obras de Lucifer para per -
dernos, ¿cómo no nos librará de ellas Miguel, que siem-
pre le ha hecho la guerra, si con fé le invocamos? 
Aislado el hombre entre mil peligros en medio de un 
mundo seductor y corrompido que á cada paso nos 
presenta el veneno en dorada copa, necesita un pro-
tector fiel que le auxilie para no naufragar en el a n -
churoso golfo de las pasiones. Supuesta esta necesidad, 

(1) Véase el capí tu lo VII del Apoca l ips i s desde el ve r so 1.° A u n q u e 
como espone el Pa.ire Sc io , por este ánge l e n t i e n d e n unos á J e s u c r i s t o , 
y Victoria a l i rma q u e se significa por él a Elias, e n t i e n d e n los mas q u e 
és uno de los e s p í r i t u s s o b e r a n o s q u e están de lan te del irono del A l t í -
s imo, lo q u e n o s inc l ina á c r e e r con Si lve i ra , q u e se habla d e San 
Migue l . 

^li T u n e p a r e b i t s i g n u m , Filií hora in i s . S- Malh . cap . X X I V , v. 30, 



¿quién mejor protector que Miguel? A su nombre ce-
den las enfermedades, obedecen los elementos, huye 
la muerte y se estremece el infierno. ¡ Cuántos test i -
monios podéis presentar vosotros mismos de esta ver-
dad ! ¿Habrá alguno que baya invocado á Miguel con 
verdadera fé y confianza, que no baya esperimentado 
los efectos de su protección benéfica? ¿ Y siendo Mi-
guel tan venerado por vosotros, estará en los cielos 
sin pedir al Dios de las misericordias, que las use con 
vosotros en abundancia ? 

No puede ser así : Miguel, como os he demostrado, 
ama á Dios sobremanera, y le mostró su amor desde 
el momento de su creación combatiendo á los ánge-
les rebeldes, y siendo el primero en dar gloria este-
rior á la Divinidad. Este amor le ha hecho ser la 
criatura intelectual mas semejante á Dios. Por este 
amor ha logrado ser semejante al Altísimo. Si Luci-
fer lo quiso ser por unos medios inicuos y tan contra-
rios á los derechos de la Divinidad, Miguel lo ha 
conseguido con la participación de la divina gracia. 
S í , nuestro santo Arcángel puede decir que es el 
mas semejante al Altísimo en cuanto puede serlo una 
pura criatura. Similis ero Allissimo. 

Felices mil veces nosotros, hermanos mios, si 
procurando imitar la conducta de Miguel, amamos 
á Dios y procuramos su mayor gloria, apartándonos 
de los caminos de la perdición, y practicando las 
obras buenas: felices nosotros si, así como Miguel 
ama á las criaturas y procura hacerles b ien , amamos 
nosotros á nuestros prójimos, cumpliendo con el pre-
cepto hermoso de la caridad. 

S í , gloriosísimo Arcángel : tú sostuviste combates 
con Luzbel y conseguistes victorias por la gloria de 

Dios: ayúdanos á nosotros para que triunfemos de 
las continuas batallas que él mismo nos presenta para 
perdernos, y ya que tanto valimiento tienes con el 
Todopoderoso, mira con especial protección estos tus 
devotos que te consagran con el mayor afecto estos 
devotos cultos: alcánzales paciencia en los trabajos, 
consuelos en las necesidades y especialmente los auxi-
lios de la divina gracia. Asístenos á todos en la hora 
terrible de nuestra muerte, para que espirando en 
ósculo del Señor, merezcamos por su misericordia y 
tu intercesión, ocupar las sillas que dejaron vacías 
los ángeles malos en la gloria. Amen. 

T O M O V I . 



hay joven de mediana educación que al adquirir algu-
nos conocimientos en las ciencias, no crea ser un 
sabio, y no pretenda hacer respetables sus opiniones, 
por mas que ellas sean contrarias al buen sentido, 
y que choquen á toda regla de sana crítica. Empero, 
buscad, señores, buscad en este siglo de charlata-
nismo , buscad entre esos filósofos que pretenden dilu-
cidar todas las cuestiones y que claman por reformas, 
sin lograr otra cosa que destruir cuanto bueno nos 
legaran nuestros abuelos; buscad, digo, la ardiente 
f¿ de nuestros antepasados, buscad obras tan profun-
das y elocuencia tan persuasiva como la del grande 
Agustino en su Ciudad de Dios, como la de santo 
Tomás en su Suma. Buscad hoy en la elocuencia lat i -
na y castellana un Saavedra y un Morales, en la 
historia un Mariana, en las ciencias filosóficas un Pe-
reira, en...", pero involuntariamente me he apartado 
de mi objeto, puesto que no es mi misión en esta 
mañana, hacer comparación entre nuestros sábios y 
los que nos precedieron. No hay duda, diré, para 
concluir esta digresión, que la incredulidad ha abier-
to en nuestros dias una l laga en el corazon de la 
Ig leúa , llaga dolorosa para esta tierna y caiitativa 
Madre, que vé caminar á muchos de sus hijos siu 
brújula ni rumbo fijo, por un campo de espinas que 
haciéndoles olvidar que fuera de la obediencia y de 
la fé de Pedro no hay salvación, les conduce á su 
ruina eterna. 

Ni creáis, señores, que al hablar de la fé que dis-
tinguió á nuestro apóstol, trate de ocultar su pecado, 
echando un tupido velo que nos oculte sus negacio-
nes. Por el contrario, ellas contribuyen á su méri-
to y hermosean su panegírico, porque no solo nos 

demuestran la bondad y sábia conducta de la Pro-
videncia, sino que también nos presentan á Pedro 
como modelo de penitentes. 

Entremos en el Huerto, teatro donde dan princi-
pio los grandes padecimientos del Salvador, donde 
una turba sacrilega, capitaneada por el traidor Judas, 
se apodera del justo, para conducirle á los tribuna-
les : el humilde Pedro, que permitir no quisiera ser 
lavado por Jesucristo, el valeroso discípulo, que sin 
temor al número de los que venían á prender á J e -
sucristo , saca la espada y corta la oreja á Maleo, s i-
gue los pasos á su Maestro, pero á lo lejos, esclama 
el Evangelista Santo (1): ¿Qué es esto, Apóstol fiel? 
¿quién ha trocado tu antiguo valor y fortaleza, en esa 
cobardía que manifiestas? ¿No jurastes morir, si ne -
cesario fuera en defensa de tu Maestro? ¿Cómo, pues, 
temes ahora en el dia de la tribulación, darte áconocer 
por discípulo suyo? ¡Ay cristianos! Por mas que Pedro 
tratase de ocultar que conocía y trataba á Jesús, la 
turbación de su espíritu, el dolor de ver padecer á 
su Maestro, á quien amaba, se retrataba en su sem-
blante ; por esto le preguntan repetidas veces, ó mejor 
dicho, afirman que era compañero de Jesús. Pedro 
t e m e , y temiendo afirma con juramento y aun con 
imprecación, que es falso, que ni conoce ni había 
visto jamás á aquel hombre. Empero cumplióse al 
momento la profecía del Salvador: cantó el gallo, y 
este canto y la tierna mirada del Maestro partieron 
su corazon, y saliendo fuera lloró; pero no fué un 
llanto pasajero, sino un copioso llanto amarguísimo, 
tan abundante como grande era el pesar que espe-

(1) Luc. c. xxn, v. Si. 



riinenfcaba por haber negado á su querido Maestro. 
No fué otra cosa que un castigo por su presunción, 

eita caída que le enseñaba al misino tiempo la cari-
dad y comoasion que debia usar en adelante , como 
Príncipe Supremo de la Iglesia, en las caídas y f r a -
gilidades do sus ovejas. Enséñanos también este ejem-
plo de Pedro, las humildes precauciones que debemos 
usar para conservar la fé. ¡ Qué feliz sería e l crist ia-
n o , si á pesar de haber negado á Jesucristo desobe-
deciendo sus mandatos, imitase á Pedro en el dolor 
y las lágrimas con que este lavó su pecado! Peca, es 
verdad, pero inmediatamente se arrepiente ,y no ne-
cesita que el Salvador le dirija un largo discurso, 
como en otro tiempo á la Samaritana; ni necesario fué 
que el estampido del trueno y la luz de los relámpa-
gos le mostraran armado del rayo de su justicia la 
mano del Juez Eterno. Una mirada tierna de Jesús, 
fué suficiente para abrirle en su corazon aquella he-
rida que jamás pudo cicatrizarse; sus lágrimas corren 
por sus megillas envueltas en su sangre, y el último 
suspiro que despida en la cruz, será de dolor y peni-
tencia. Ni tampoco, á pesar de la cobardía que mos-
tró en su negación, dejó de profesar un amor tierno á 
su Maestro, amor que fué el distintivo del Santo Após-
tol. Es constante, señores, que el amor se adquiere 
progresivamente, y en tanto se va aumentando, en 
cuanto se van conociendo las bellas cualidades del 
objeto amado; pero el amor de Pedro para con Jesús, 
careció de estos trámites. Escuchar su voz, creer sus 
palabras, seguirle sin titubear y profesarle un amor 
ardiente, todo fué obra de un momento; ni necesitó, 
observarlos grandes milagros que efectuara entre los 
hijos de Israel, ni tratarle mucho tiempo para com-
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prender la bondad de su corazon y la caridad divina 
que resplandecía en sus obras, para conocer que su 
misión era toda celestial , para amarle, para entre-
garle su corazon por completo. El vivir en los pala-
cios de los reyes , el cubrir su cuerpo con ricas ves -
tiduras, el poseer los mayores tesoros de la tierra, no 
hubieran hecho á nuestro Santo Apóstol considerarse 
mas feliz que se consideraba siguiendo á Jesucristo. 
E l no teme las contradicciones, no le asustan los pe-
ligros, ni teme tampoco las encrespadas olas que 
amenazan sumergirle, ni el bramido del mar , ni los 
vientos enfurecidos; se arroja á las aguas con la con-
fianza que le da su invicta fé, se embarca en la nave 
de esa misma confianza; las olas le llevan sobre sí, y 
haciéndose consistentes, le conducen siendo testigos 
de aquella fé superior y divina, cuyos oráculos fue-
ron revelados por el mismo Dios para que conociese 
á Jes icristo. Su mismo Maestro le pregunta en una 
ocasion si le a m a , y si su amor era mayor que el de 
los demás discípulos. ¿Pedro, me amas? ¿ m e amas 
mas que estos? ¡Ay, señores! Pedro ya no confia en 
sí mismo: tu conoces mejor que yo este corazon: tú 
sabes mis sentimientos: Tu seis qui amo te [ 1). ¡Oh fiel 
amante y humilde Pedro! muéstrale al Salvador tus 
continuos desvelos, las primacías de tu Apostolado y 
tus asiduos trabajos en Judá y Samaría: Tú sabes que 
yo te amo, y este amor debe ser recompensado. Pues 
bien, Santo Apóstol, ya no eres S i m ó n , eres Pedro, 
es decir, piedra labrada á los rayos de la fé con el 
fuego de la caridad, y dispuesta con la humildad y 
penitencia: así lo ha manifestado el que le elije para 

(1) J o a n . c. X X I , v . 15. 



ser su representante en la t ierra , cabeza visible de 
la Igles ia , y canal por donde las aguas de la fé ha-
bían de correr hasta las estreraidades de la tierra. 
A la respuesta de su amor le dice Jesucristo: Pasee 
oves meas, pasee agnos meos (1). ¿ Y qué pastor es este 
que se encarga del rebaño del Salvador? ¿Quién es este 
que va á hacer las veces de Dios sobre la t ierra? Es 
Pedro, elegido y enriquecido para ser fundamento de 
su Iglesia. Et super harte petram (edificabo Ecclesiam 
meam. 

SEGUNDA PAUTE. 

No me admira, E x c m o . S r . , que el Padre San 
León, hablando del santo Apóstol, diga que era 
Pedro, despues de Jesucristo , la piedra fundamental 
sobre que debia sostenerse e l edificio de la Iglesia; y 
siendo esta Iglesia su aprisco, Pedro es el pastor s ien-
do un reino espiritual (2). Pedro es el soberano, por-
que á él solamente confió e l Salvador el cuidado de 
sus ovejas que había redimido con su preciosa sangre 
y el de sus corderos, dándole sobre todos una primacía 
no solo de honor, sino también de jurisdicción. J e -
sucristo , triunfante de la m u e r t e , debia volver ven-
cedor al Padre, y confia á sus discípulos la conversión 
del mundo, para fundar y estender la Iglesia ; pero 
los apóstoles necesitaban una cabeza, un jefe , un 
superior que les dir igiera , á quien debían estar su-
bordinados y sumisos, no obstante su elección y su 
dignidad; la Iglesia t a m b i é n necesitaba un pastor, 
y Pedro fué declarado Supremo Pontífice: un nombre 

(1) Joan . c . X X I , v . 15 y 16. 
(2) S. León Pap. S e r m . I, in N a t a i i Apost . P e t r i e t Pau l i , 

tan humilde como glorioso le distingue: S i m ó n , hijo 
de J u a n , tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia: Et saper hanc petram cedifícabo Ecclesiam 
meam. 

Levanten en buen hora su grito esos hereges, sá-
bios presuntuosos y tanta multitud de hijos díscolos 
como quieren negar esta dignidad suprema cuyo 
honor y potestad son de derecho divino: la silla apos-
tólica es el centro de la unidad católica fuera de la 
cual no hay salvación: negar no pueden los mismos 
hereges la suprema potestad de Pedro, y aunque m i -
ren con desprecio los terribles anatemas que la Iglesia 
ha fulminado contra ellos, no pueden menos de r e -
conocer por las pruebas el soberano poder de Pedro 
que siempre se manifestó en la Escritura revestido 
con las insignias de honor y superioridad: jamás 
leemos que Jesucristo mudase el nombre mas que 
á Pedro, y elegido por Dios para la suprema dignidad 
de la Ig les ia , á él se le encarga el cuidado no sola-
mente de las ovejas sino de los mismos pastores; si 
hay que responder á las preguntas de Jesucristo, 
Pedro, en nombre de todos, lo hace ; él es el primero 
á quien lava los pies, y llegado el día de la gloriosa 
resurrección, manda especialmente que se not ic ieá 
Pedro, primero á quien se presenta, y al establecer 
la ley de gracia toma el primero posesion del minis -
terio evangélico, obra el primer milagro y en el re -
partimiento hecho por el Espíritu Santo , toma pose-
sion de las ciudades mas notables y populosas, y por 
lo tanto mas difíciles de convertir. Apenas el Espíritu 
Santo ha descendido sobre los apóstoles, cuando es-
tos empiezan á conquistar el mundo, repartidos en 
diversas naciones, y de uno á otro polo, y en el 



Oriente y Occidente, y en el Septentrión y Mediodía, 
es aunnciada la doctrina de Jesucristo, y el estandarte 
de la cruz es adorado como signo de redención por e l 
escita y el partlio, por el griego y el bárbaro, por 
el judío y el gent i l ; las ciudades populosas como las 
miserables aldeas, los sábios como los ignorantes , r e -
ciben la nueva doctrina que regeneraba el mundo. 
Pedro puede decirse que multiplicaba su presencia 
en todas partes. E l Ponto, Galacia, Capadocia y B i -
thinia, le ven ordenar sacerdotes y consagrar obispos 
para el buen régimen de la Iglesia: discurre por la 
Judea, Siria y Palestina. Asia, Africa, el Oriente y 
Occidente, parecen pequeños para dilatar este reino 
espiritual. 

La doctrina evangélica debía confirmarse con m i -
lagros: nuestro Apóstol es el primero que en uombre 
de Dios los efectúa; toma de la mano al cojo que es-
taba diariamente á las puertas del templo y le da 
agilidad en sus miembros: los demonios le obedecen, 
y vemos las plazas y calles llenas de enfermos que 
sanaban con solo su sombra, maravilla que no leemos 
de ningún otro Apóstol. Ananías y Zafira caen muer-
tos á sus piés castigados por Dios y por la boca de 
Pedro como de juez eterno: él , como cabeza y príncipe 
de todos, responde lleno del Espíritu Santo á los prín-
cipes de los judíos mostrando la jurisdicción que habia 
recibido, aumentándose cada dia el imperio dado á 
Pedro, porque doquiera que el nombre de Jesucristo 
es adorado en espíritu y verdad, el nombre de Pedro 
es conocido y glorificado. E n todas partes se le reco-
noce como piedra sobre la que está fundada la Iglesia, 
como autoridad suprema sobre todos los redimidos por 
Ja víctima del Gólgotha; derecho indivisible, pues 

si un rebaño solo necesita un pastor, un reino un rey, 
la Iglesia solo reconoce á Pedro como Pastor Supremo, 
Rey y Padre de todos los fieles, piedra sobre que está 
establecida: él recibe de Jesucristo las llaves del 
reino de los cielos: no le dice Jesucristo, espone el 
Crisóstomo, rogaré á mi padre que t e l a s dé, sino te 
las doy, para mostrar su poder, porque así como mi 
Padre te ha dado luz para que me conozcas yo te doy 
las llaves del reino dé los cielos (1), dabo tibi claves 
regni ccclorum: la llave del poder para juntar los conci-

l i o s , confirmarlos y establecer l eyes : poder para i n -
terpretar las santas Escrituras y para perdonar los 
pecados. Reyes de la tierra, yo respeto vuestro poder, 
conozco que por Dios reináis entre los hombres , y que 
vuestras leyes deben ser obedecidas (2 ) , empero 
vuestras coronas é imperios no sirven para honrar á 
Pedro: reina el príncipe sobre las personas de sus va -
sallos , Pedro reina sobre sus almas; conceden aque-
llos las gracias á la t ierra, Pedro las del cielo: nosotros 
somos subditos de el los; pero Pedro es padre de todos, 
y el oro de sus diademas, y la grandeza de que se ven 
rodeados, y el soberano poder que ejercen, y el au-
gusto carácter de majestad que los eleva sobre nos-
otros , no deja de sujetarlos á él por el sagrado carác-
ter de cristianos: é ínterin reine Jesucristo en los 
reinos de la t ierra , seguro está Pedro de reinar espi-
ritualmente sobre los mismos reyes. 

E l trabaja constantemente por dilatar el imperio 
de Jesucristo; á su voz tiembla la Sinagoga y ansio-
sas las naciones se acercan á él detestando sus errores. 
¡ Qué triunfos para la re l igión; tres mil personas con- . 

(1) Div. Joan. Chr i s . Üomil ia LV, e x cap . XV! , Malh. 
(2) Paral). Sa iom. c . VIII. 

T O M O V I . H 



vertidas en un solo sermón y cinco mil mas tarde, 
prueban suficientemente la asistencia del Espíritu 
Santo! Pero aun faltaban los mayores triunfos que 
conseguir. Considerad á Pedro en medio de la popu-
losa Roma, de aquella ciudad señora del mundo que 
gemía bajo la tiranía de un vicioso y cruel emperador. 
Yedle allí sin temor á los mayores peligros predicar 
la doctrina de Jesucristo, formando el proyecto de 
destruir las supersticiones, ecbar por tierra los tem-
plos de los falsos dioses, y hacer resonar en los so-
berbios alcázares de los Césares, donde con bellos 
adornos se abrigaban todos los vicios, la voz de la 
verdad. 

Esta empresa, -señores, es superior á cuantas se 
hayan propuesto efectuar los grandes ingenios de to-
dos los siglos. En todas las revoluciones que agitan 
los estados y trastornan los imperios, vemos por lo 
común hombres que cuentan con popularidad, ó que 
efecto de sus hazañas, de su valor ó de la intriga 
han ocupado puestos elevados en la sociedad; ¿pero 
quién era Pedro para efectuar una revolución que 
mudase las costumbres, la moral, las leyes y las 
creencias, en medio de una ciudad tan populosa como 
fanática? Pobre por su cuna, desconocido de todos, 
sin mas amigos ni compañeros que los demás após-
toles, se propone y lleva á cabo el ganar á Roma para 
Jesucristo. Ño bien empieza á anunciar la nueva doc-
trina, cuando empieza á chocar con grandes contra-
dicciones, y es preso, y acusado como perturbador 
del orden público. Tan antigua es esta atroz calum-
nia que continuamente vemos levantarse contra los 
celosos Pastores de la Iglesia, toda vez que defienden 
los sagrados derechos de Jesucristo. Apenas los Pre-

lados combaten con sus sábios discursos y elocuente 
voz los errores del siglo, los tiros públicos y priva-
dos que se dirijen contra la Esposa inmaculada de 
Jesús, cuando en el momento son cruelmente per-
seguidos, llamados perturbadores del orden público, 
trastornadores de la sociedad, reprendidos y tal vez 
arrojados de sus sillas. Pero no temáis, príncipes de 
la Iglesia, á través de tales persecuciones, alegraos 
como Pedro de participar de los oprobios de Jesús (1). 
Vuestra corona está en los padecimientos y persecu-
ciones, y aun cuando fuera necesario derramar toda la 
sangre que corre por vuestras venas, conservad siem-
pre en vuestro rebaño el reino de la fé, porque ni para 
vosotros dignos príncipes déla Iglesia, ni para noso-
tros ungidos del Señor, ni para los verdaderos fieles 
puede haber mayor gloria, mayor corona, ni mas 
permanentes triunfos que morir en la persecución, 
que concluir nuestra vida en la fé de Pedro, siquie-
ra sea entre las ruinas de los altares, entre los es-
combros de los templos. 

Nada inporta que el cruel Herodes ponga á Pedro 
entre cadenas, pues el mismo Dios le libra por mi-
nisterio de un ángel , reportando esto nuevos triun-
fos á la religión; y si un impostor, envidioso y atre-
vido quiere hacer falsos milagros para oscurecer los 
de Jesucristo, obrados por ministerio de Pedro y para 
ganarse las atenciones de todos, Pedro ruega á Dios, 
y en el instante se vé castigado el impostor murien-
do espantosamente y declarando con su desastroso fin, 
ser verdadera la doctrina de nuestro Santo Apóstol. 

Mas jay que los trabajos del fiel discípulo de J e -

(1) Act.V,v. 41. 



sucristo debían concluir con una muerte semejante á 
la del Maestro! Jerusaleu había quedado burlada, 
por los ruegos de los cristianos; pero Roma, teatro de 
sus mayores trabajos, debia serlo de su martirio. Ne-
rón prepara una cruz para que en ella termine su 
carrera; ni debia ser otra la muerte de Pedro. Cruci-
ficado habia muerto su Maestro, el autor divino de 
nuestra religión adorable, el Pontífice eterno; cruci-
ficado muere también su vice-regente, su represen-
tante en la tierra. En efecto, Pedro muere en la cruz, 
puesta su cabeza sobre la t ierra, á petición suya, por 
no creerse digno de morir como su Maestro, y rubrica 
con su sangre la ley que como Pontífice supremo ha-
bía enseñado á los pueblos y naciones. 

¡Ay, cristianos! murió Pedro, luego murió la co-
lumna y firme apoyo" de la Iglesia; ¿faltará pues á 
esta su estabilidad? No, enemigos de la Religión: 
Pedro vive y vivirá hasta la consumación de ios si-
glos; la gobierna y la sostiene, y ella, fundada sobre 
Pedro, piedra escogida, se verá siempre triunfante, 
porque las puertas del infierno, es decir, los cismas y 
heregías no prevalecerán jamás sobre ella. Pedro vive 
en sus legítimos sucesores, su autoridad siempre es 
la misma, y ese Pontífice, Pío IX , que hoy felizmen-
te dirige el timón de la nave de la Iglesia, y los que 
á él le sucedan hasta el último de los siglos, á Pe-
dro representan, su misma autoridad ejercen, y á él 
debemos entera sumisión y obediencia. 

¿No habéis observado, señores, que unos á otros se 
suceden los imperios, que las instituciones todas ca-
ducan con el tiempo, que se mudan las formas de 
gobierno según el carácter particular de las épocas y 
de los siglos? ¿Pues cómo es que solo el trono de 

Pedro, el reino espiritual de Jesucristo se sostie-
ne firme , sin innovacciones, 110 obstante tantas y 
tan repetidas olas de persecución, como continua-
mente vienen á estrellarse en sus gradas? ¡Cuántas 
guerras encarnizadas, diré con el Crisòstomo, contra 
la Iglesia! ¡Cuántos ejércitos conjurados para socavar 
sus sólidos fundamentos! Pero ni la espada de los ti-
ranos, ni la audacia de los sectarios, ni las naciones 
engañadas por la heregía han nodido destruirla. ¿Y 
por qué? porque la autoridad que Pedro ejerce solo 
se acabará con el mundo, porque jamás podrá ser des-
truida la fuerza de esta piedra sobre que está funda-
da, puesto que ella fué preparada por el amor, y 
adornada con todas las cualidades necesarias para 
establecerla, porque, en una palabra, la Iglesia Cató-
lica, única verdadera, está sostenida por el dedo de 
Dios sobre Pedro, á quien dándole la suprema auto-
ridad, dijo : Tu es Petrus et super liane petram cedificabo 
Ecclesiam meam. 

He concluido, Excmo. é limo. Señor ; si la escasez 
de mis conocimientos no me ha permitido formar un 
perfecto panegirico del príncipe de los Apóstoles, al 
menos he presentado un débil bosquejo, que deje 
conocer claramente .su elección, virtudes y fortaleza. 
Jóvenes que empezáis ahora á navegar por el anchu-
roso mar de los torbellinos del mundo, no os dejeis 
alucinar ni engañar por los falsos filósofos de que está 
plagada la sociedad. E l Pontífice romano, sucesor y 
representante de Pedro, ejerce una autoridad que se 
estiende á la Iglesia Universal: él es cabeza y piedra 
fundamental de la Iglesia, y fuera de su obediencia 
no hay salvación. La Iglesia romana, para concluir 
con las espre?iones de San Cipriano, es el centro de 



la unidad donde deben reunirse todas las demás Iglesias: 
es ilusión creer que no se separa de la Iglesia el que aban-
dona la cátedra de Pedro, sobre la cual está fundada la 
Iglesia. S e d , pues, fieles y sumisos á la voz de Pe-
dro , que é l , como Príncipe de la Ig les ia , cuidará del 
cristiano pueblo, que es su rebaño, para que viviendo 
en la unidad de la militante Ig les ia , logremos un dia 
habitar en la tr iunfante, felicidad que os deseo á 
todos. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

PARA E t DIA 

DE m SEBASTIAN, MÁRTIR. 

Tune stabunt juxli in magna constantia 
adversas eos qui se angusliaverunt, et qui 
abstulerunl labores eorum. 

Entonces es ta rán los j u s t o s con g r a n d e 
cons tanc ia contra aque l los que los a n g u s -
t iaron y los l i b ra ron de s u s t r aba jos . 

Lib . Sap . , c a p . V, v . 1." 

Por mas que los enemigos de la religión santa que 
tenemos la dicha de profesar, persigan con tenacidad 
á los cristianos, haciendo salpicar con su sangre los 
vestidos de la inmaculada Esposa del Cordero, ello 
es que no solamente han sido instrumentos para que 
aquellos ciñan en sus sienes la preciosa corona del 
m a r t i r i o , que les conducen á la morada dé la gloria, 
sino que han recibido un desengaño terrible cuando 
ya les ha sido imposible el arrepentimiento. Con solo 
leer el capítulo citado del sagrado libro de la Sabi-
duría, nos convenceremos de esta verdad. E n él se 
nos dice que estarán los justos á la vista de sus per-
seguidores mostrando la constancia que tuvieron en 
las mayores persecuciones: que contemplando los 
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tiranos la eterna felicidad que disfrutan aquellos hu-
mildes y esforzados cristianos que fueron objeto de 
sus amenazas y á quienes sacrificaron en los mas 
crueles tormentos, se llenarán de una horrible tur-
bación, esclamando dentro de sí mismos: ¿Son estos 
aquellos que cuando vivían en el mundo, eran el 
objeto de nuestras burlas y desprecios? ¡Ah! Fuimos 
á l a verdad unos insensatos cuando creímos que sus 
virtudes eran locura y juzgamos su fin como misera-
ble y deshonroso. Nosotros hemos sido los verdaderos 
insensatos, Pues de nada nos sirve ahora el haberlos 
perseguido y atormentado, puesto que ellos están 
contados entre los hijos de Dios, y están participando 
la suerte de los justos, mientras nosotros somos ator-
mentados eternamente. 

Y ahora bien , señores, fundados en las anteriores 
reflexiones de la Escritura Santa, ¿no deberemos creer 
que en este día de tanta gloría para nosotros, en que 
llenos de júbilo celebramos la festividad del esclare-
cido héroe del cristianismo, del soldado de Cristo, del 
esforzado mártir San Sebastian, defensor de la fé v 
protector de sos devotos, especialmente en tiempo de 
Pes^e y epidemia, no deberemos creer, dio-0 Q i , 0 

serán estraordin arios los lamentos que r e s u d e n en 
os infiernos dados por Diocleciano que fué el que le 

t Z l r e f r ? f ' e n ^ ^ d e « ^ « t o r -
mentos esclamará el impío: ¿es este aquel de quien 
yo me burlaba, y á quien tenia por necio, viéndole 

r t o - r ] e o f r e c i a ^ * 
vo ad y S a c r f C a s e á l 0 S o b j e t o s üue yo adoraba como dioses? ¿Es este aquel á quien no 
ontento con haberle hecho asaetar le hice'concluir 

6 n u n martirio? ¡Ay de mí! que él 

está ahora, mientras yo padezco, disfrutando de una 
bienaventuranza en el Empíreo, y al mismo tiempo 
que mi nombre no se recuerda sino para maldecirle, 
el Dios verdadero ha declarado á Sebastian por hijo 
suyo y le ha colocado entre sus santos. 

Sebastian, ese soldado valeroso de Cristo, se mos-
trará glorioso, confundiendo á los tiranos con la cons-
tancia con que sufrió las persecuciones y el martirio. 
Stabunt justi in magna constantia adversus eos qui se an~ 
gustiaverunt et qui abstulerunt labores eorum. De la ad-
mirable constancia, pues, de Sebastian en defender 
hasta el martirio á Jesucristo, vengo resuelto á ha-
blaros en esta mañana, en que me habéis honrado con 
vuestra elección para formar su panegírico: y esta 

' constancia de nuestro glorioso mártir, me servirá para 
escitaros á la constancia que debeis tener en vuestra 
devocion al santo, siquiera sea en gratitud á los mu-
chos y estraordinarios beneficios que por su interce-
sión han conseguido siempre y en todo tiempo los 
hijos de este pueblo que le venera como á su Patrono. 
Creo demostrado mi pensamiento y el plan sobre que 
ha de basar mi discurso. Constancia maravillosa que 
tuvo Sebastion en la fé de Jesucristo. Primera parte. Cons-
tancia fervorosa que deben tener los hijos de este pueblo en 
la devocion á Sebastian su Patrón. Segunda parte. 

Imploremos los auxilios de la divina gracia por la 
intercesión de la Reina de los ángeles, á quien saluda-
remos , repitiendo con el mayor afecto de nuestros 
corazones la salutación angélica. Ave María. 

T O M O V I . 



PRIMERA PARTE. 

E l Hacedor Supremo que para hacer conocer al 
mundo que nada le es imposible, quiso en la pleni-
tud de los tiempos, unir estremos tan distantes como 
Dios y el hombre,, ha sabido enlazar en todos t iem-
pos según sus altos é incomprensibles fines, las cosas 
en el juicio de los hombres mas inconexas é imposi-
bles. David, que á pesar de ceñir en sus sienes la 
corona real, es un contemplativo y un Profeta. Moi-
sés , elevado de pastor á caudillo de su pueblo. Sa-
muel , que no obstante estar consagrado al templo, 
fué gobernador de Israel, y otros muchos ejemplos. 
citados en el Antiguo Testamento, nos hacen escla-
mar con el Profeta: ¿ quién penetró jamas los juicios del 
Señor? ó ¿quién fué depositario desús secretos? (1). No 
son, empero, en el Testamento Antiguo tan solamen-
te donde podemos admirar estas combinaciones del 
poder de Dios. ¿Hubiera jamás creido la prudencia 
de los hombres, por avisada que fuese, que aquel pobre 
é ignorante pescador que buscaba honradamente su 
sustento á las orillas del mar de Tiberiades, estaba 
llamado para ser la cabeza visible de una nueva Ig le -
sia, el fundamento ó la base sobre que habia de 
descansar la nueva religión que habia de establecer 
el Redentor de los hombres? Pues ello es , señores, 
que sucedió asi contra los cálculos de la previsión 
humana, contra lo que pasa ordinariamente en el 
mundo , pues que para tan alto destino, hubiesen 
creido los hombres ser necesarios varones de mucha 

(1) D. ?au! . ad R o m . c . XI, v . 34. 

ciencia y mayor reputación en la sociedad. Contra 
los cálculos, pues, de los sábios, el humilde pescador, 
Pedro, fué elevado á la dignidad de Príncipe de los 
Apóstoles, y la voz de este hombre al parecer idiota 
é ignorante resonó con fruto en la soberbia capital de 
los emperadores. 

Ahora b ien , señores, sin detenerme en otros m u -
chos ejemplos que de la ley de gracia pudiéramos 
citar, yo quiero preguntar á los hombres sábios y 
previsores: quien hubiese visto, en la corte del im-
perio de Diocleciano, de ese emperador que hizo ver-
ter á torrentes la sangre de los cristianos pretendiendo 
temerariamente y sin fruto concluir con la religión 
de Jesucristo, á quien odiaba; quien hubiese visto, 
repito, á un capitan joven y esforzado, de buena pre-
sencia, sirviendo en las filas de ese emperador, ¿hubie-
se creido que lejos de aspirar á adelantar en su carrera, 
conquistando el-amor y aprecio de su monarca, habia 
de tener el valor suficiente para darle en rostro con 
sus -vicios, reprenderle su persecución á los cristia-
nos , quererle convencer de sus errores, y en suma, 
preferir el martirio no obstante su juventud y lo 
adelantado de su carrera, á prestar adoracion á los 
falsos dioses? Pues sucedió así , contra lo que hubie-
sen creido los mas prudentes; y ese soldado valeroso 
y esforzado , ese mártir ilustre de Jesucristo no es 
otro que vuestro a m a d o Patrono San Sebastian. T o -
das las prendas que deben adornar á un buen militar 
resplandecían en nuestro santo: buena crianza, me-
jor política, valor á toda prueba, ingenio vivo, en-
tendimiento despejado, amor á la justicia y celo por 
defender las causas justas, ved aquí las que hacían 
que Sebastian fuese amado de cuantos le trataban, 



y su dulzura, su prudencia, su apacible genio, su 
generosidad y otras cien bellas prendas que le ador-
n a b a n , dice San Ambrosio, fué la causa de darse á 
conocer prontamente en la corte de los emperadores. 

No porque habéis oido que sirvió en las ñlas de 
Diocleciano, creáis, señores, que él fué nunca ene-
migo de los cristianos, ni que prestó jamás adoracion 
á los falsos dioses del imperio. No, él fué criado en 
la religión cristiana, y no se sabe que fué mas pron-
to, si llegar al uso de la razón, ó suspirar ardiente-
mente por verter su sangre en defensa de Jesucristo. 
Si él entró á servir en las tropas de Diocleciano, fué 
impulsado de un pensamiento el mas noble; pues que 
al mismo tiempo que su empleo le hacia tan distin-
guido en la corte, le ofrecía también muchas ocasio-
nes de hacer grandes servicios á la Iglesia, socorriendo 
y alentando á los cristianos que eran perseguidos. 
Tal es el santo fin de ocultar por algún tiempo su 
profesion de cristiano y de ahogar en su corazon el 
encendido deseo del martirio que le abrasaba. 

No podemos, señores, recordar la décima y últi-
ma persecución de la Iglesia, sufrida bajo el imperio 
de Diocleciano y Maximiano á fines del siglo III y 
principios del IV, sin estremecernos de dolor. El pa-
ganismo, que veía'el fin de su imperio, puso en prác-
tica los medios mas crueles y perversos, con el de-
signio de concluir si posible le fuera con el nombre 
cristiano. Desesperado al ver su próxima muerte, 
hizo los mayores esfuerzos, para conseguir el tr iun-
fo, y las catastas, los potros, los toros de bronce, las 
afiladas cuchillas, las impotentes hogueras y cuanto 
de mas cruel pudo inventar el infierno, todo le pare-
cía poco á los enemigos de la religión verdadera para 

atemorizar á los fieles discípulos de la víctima del 
Gólgotha, y conseguir el triunfo del paganismo. Edic-
tos los mas sangrientos publicados en Mesopotamia, 
la Siria, el Egipto, la Tebaida, el Ponto, la Numidia 
y en las demás provincias sujetas al tirano de Roma, 
hacían que á torrentes se vertiese la sangre de mil 
y mil inocentes víctimas de toda edad, sexo y con-
diciones que gustosos entregaban su vida, por defen-
der los derechos de Jesucristo y de su Iglesia, no 
consiguiendo otra cosa los tiranos sino el ver salir 
nuevos defensores de la verdadera religión, del cen-
tro mismo del paganismo. 

Observemos, pues, á Sebastian en la capital del 
imperio, en la soberbia Roma, con el traje de capitan 
del emperador, y al verle en sus cárceles, fortale-
ciendo con sus exhortaciones á los santos confesores 
de Jesucristo, llevando con qué alimentar á los cris-
tianos refugiados en las cuevas, alentando á los már-
tires en los mismos suplicios, oponiéndose á la pro-
pagación del paganismo^y trabajando sin tregua ni 
descanso por aumentar el rebaño de Jesucristo, y no 
podremos menos de reconocer en este esforzado m i -
litar á un Pablo dando á conocer al Redentor, á un 
Jeremías oponiéndose fuertemente á la corrupción, á 
un Natán haciendo temblar los palacios de los gran-
des, á un Macabeo levantando fuertes y terribles es -
cualrones, á un Josué peleando contra los enemigos 
de la nación santa, á un Simón, hijo de Onías, en 
suma, añadiendo nuevos triunfos al Santuario. Ni 
tantas y tan sanas ocupaciones, le quitaban el t iem-
po para entregarse á la oracion postrado en tierra 
como Joél , para implorar las misericordias del Señor 
y llorar las ruinas de su nación como Jeremías, 



Probemos estas verdades, con referir sus triunfos 
v sus martirios. Cuando Sebast ian, sin dar á conocer V 
su profesion de cristiano al emperador ni á sus com-
pañeros, t raba jaba , como hemos dicho, en alentar 
á los márt ires , procurando los máyores triunfos para 
la religión , fueron presos dos caballeros romanos lla-
mados Marco y Marceliano, los que despues de haber 
sufrido con l a mayor resignación algunos tormentos, 
iban á ser degollados, por haberse negado á sacrifi-
car á los dioses del imperio. Tranquilino y Marcia, 
padres de estos héroes, se presentaron al juez CFO-
mácio, y con sus ruegos y lágrimas consiguieron la 
gracia de que se difiriese la sentencia por treinta 
dias, con la esperanza de poderlos convencer en este 
tiempo para q u e abjurasen de la fé de Jesucristo y 
sacrificasen á los dioses. Súplicas, ruegos, gemidos y 
cuanto puede inspirar el amor y la ternura para mo-
ver á un corazon blando y generoso, fueron las armas 
de que se val ieron aquellos padres por evitarla muerte 
de sus hijos. L a s súplicas, pues, de sus padres, las 
lágrimas de sus esposas, los lamentos de sus hijos, 
fueron causa de que Marco y Marceliano empezasen 
á mostrarse sensibles , á titubear en la resolución. 
Afor tunadamente , se apercibe de ello Sebastian, 
quien lleno de celo, y con aquel don de persuasión 
con que Dios le habia favorecido, empieza á alentarlos 
haciéndoles conocer la felicidad del martirio, consi-
guiendo no solo sostener los ánimos de aquellos dos 
hermanos, sino convertir á la fé de Jesucristo á N i -
cóstrato, oficial del juez Cromácio, á Claudio, alcaide 
de la cárce l , á sesenta y cuatro presos, y lo que es 
mas digno de admiración, á los padres, á los hijos 
y á l a s mujeres de Marco y Marceliano, logrando de 

este modo triunfos innumerables á la religión. Al 
modo, pues, que corria el pueblo de Israel trasportado 
de admiración para escuchar los oráculos de E z e -
quiel (1), corrían apresuradamente los fieles de Roma, 
para recibir de Sebastian instrucciones^ religiosas. 
Jesucristo quiere hacer conocer lo grato que le era el 
celo de su fiel soldado, y confirma con milagros su 
doctrina. Al tiempo mismo que Sebastian se hallaba 
en casa de Nicóstrato animando á los dos santos her -
manos, llenóse la habitación de una clarísima luz, y 
apareciéndose el Señor acompañado de siete ángeles, 
acercóse á su siervo Sebastian, y dándole un amoroso 
ósculo de paz, le promete estar siempre con él. Zoé, 
mujer de Nicóstrato, que estaba muda, consigue el 
habla, con solo hacerle Sebastian la señal de la cruz 
sobre la boca, y muchos enfermos, al tiempo mismo 
que por el bautismo conseguían la salud del alma, 
recibían la del cuerpo milagrosamente. 

No pararon aquí los triunfos conseguidos por Se-
bastian. Mandó llamar el juez Cromácio á Tranqui-
lino con el objeto de informarse si sus hijos se h a -
bían dejado persuadir de sus lágrimas y estaban 
dispuestos á sacrificar á los dioses, pero no pudo dejar 
de admirarse al escuchar de labios de Tranquilino 
esta respuesta: Mis hijos son dichosos y yo también lo soy 
desde que Dios me abrió los ojos del alma, para conocer la 
verdad y la santidad de la religión cristiana, fuera de la 
cual no hay salvación. Cromácio ruega á Tranquilino 
que le pruebe la verdad de la religión de Jesucristo, 
el que con las instrucciones que habia recibido de 
Sebast ian, lo hizo con tal copia de razones, que que-

(1) Ezeq . c. X X i l i , x . 30« 



dando vencido el jaez , se convirtió á la fé de la ca-
tólica Iglesia, siguiéndose á su conversión la de toda 
su familia, recibiendo el bautismo cuatrocientos escla-
vos á quienes dió libertad. 

Aumentábase de dia en dia la persecución, y la 
mayor parte de los convertidos por San Sebastian ha-
bían sufrido el martirio, en diversos géneros de tor-
mentos. Se acercaba la hora en que el glorioso sol-
dado de Jesucristo consiguiese también la corona 
del martirio por que tanto habia suspirado. Sabedor 
Diocleciano de que Sebastian en traje de soldado suyo, 
era cristiano y hacia la guerra al paganismo, le hizo 
comparecer en su presencia, y con las espresiones mas 
sentidas, le acriminó su ingratitud, sobre todo por 
haber intentado irritar la cólera de los dioses contra 
el emperador y el imperio defendiendo una religión 
tan perniciosa al Estado. Lejos de acobardarse Sebas-
tian al verse en la presencia de Diocleciano, le con-
testa con el mayor valor diciéndole, que él no podía 
hacer servicio mas importante al emperador y al im-
perio, que adorar á un solo Dios verdadero, y que 
estaba tan distante de faltar á sus deberes por el cul-
to que rendía á Jesucristo, que antes bien nada podia 
serle tan ventajoso como tener vasallos que menos-
preciando los falsos dioses, dirigiesen sus ruegos al 
Criador y conservador de todas las cosas para alcan-
zar su prosperidad y la del Estado. 

jOh glorioso Sebastian! No esperes ablandar el 
corazon del monstruo del Capitolio, ni esperes por 
contestación otra cosa que el decreto de tu muerte. 
Yan á cumplirse tus deseos, esforzado confesor de Je-
sucristo , pues que en premio de tu constancia en la 
fé, vás á recibir la palma y la corona del martirio. 

En efecto, señores, irritado el emperador con la 
respuesta de Sebastian, manda que inmediatamente 
fuese amarrado á un árbol, y que fuese asaeteado por 
los mismos soldados que él mandaba. No áe dilató la 
sentencia. Los soldados conducen á Sebastian al sitio 
determinado para llevarla á cabo, donde cubrieron 
su bendito cuerpo de una lluvia de saetas, hasta que 
le dejaron, en la persuasión de que debía haber es-
pirado á fuerza de estos tormentos. Una santa mujer, 
viuda del mártir Castúlo, salió en el silencio de k 
noche con el objeto de dar sepultura á San Sebastian 
y no puede menos de admirarse al verle vivo, pues 
que Dios se habia dignado conservarle la vida', que 
había de perder en un segundo martirio. Hizo'con-
ducir aquella mujer á Sebastian secretamente á su 
casa, donde le prodigó los mayores cuidados, hasta 
tanto que sanó perfectamente de sus heridas. 

No permita Dios, señores, que por celebrar al g lo -
rioso mártir San Sebastian, trate yo de rebajar el 
mérito de los demás mártires de la religión. Nada 
menos; pero sí diré que si todos ellos dieron pruebas 
de su constancia, Sebastian las da estraordinarias. 
Consideradle, despues de haber sufrido el tormento 
de las saetas, cuando queda restablecido de sus heri -
das. No se esconde en las concavidades de los montes 
huyendo de la ira de Diocleciano y temiendo mayores 
tormentos: antes por el contrario sale al encuentro 
del tirano y poniéndose ante su presencia: «¿Es po-
sible, le dice lleno de energía, que eternamente os 
habéis de dejar engañar de los artificios y de las ca-
lumnias, que perpétuamante se están inventando 
contra los pobres cristianos? Tan lejos están, gran 
príncipe, de ser enemigos del Estado, que no teneis 
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~ i ú c-ni is sus oraciones 
otros vasallos mas rieles y que a ^ 

sois deudor de todas vuestras P ^ a g ^ 
Como es natural , sorpréndese Diocemano_al es 

cuchar á Sebastian á quien creía muerto « ,Eres tu, 
le pregunta, aquel mismo Sebastian á quien yo man-
dé o uSar la vida? No lo dudes, respondio el santo, 
soy el mismo Sebast ian, y si mi señor Jesucristo me 
ha conservado la vida, ha sido 
sencia de este pueblo, dé un p u b l i c o testimonio de 

la imoiedad y de la injusticia que cometes persiguien-

do con tanto furor á los cristianos.» 
No mas palabras aguardó el monstruo para man-

dar que Sebastian fuese conducido al Circc. donde 
fuese apaleado sin compasion hasta que exhalase 
último suspiro. Así se efectuó, señores, y en este 
segundo martirio entregó su alma á su Dios, pasan 
á recibir la corona de los mártires tal día como hov 
del año de nuestra redención 288 . Creo que no diré 
nada de mas con llamar á Sebastian no solo mártir 
sino apóstol de la religión. Hablando San Juan Cri-
sóstomo (1) d é l a gloria que se adquirieron los pri-
meros apóstoles de la religión, la distinguió con estos 
tres caractéres ó señales: triunfos resplandecientes, 
muerte rigorosa y nombre y f a m a inmortal Los 
triunfos adquiridos por Sebastian los habéis visto, en 
tantos como convirtió á la fé de Jesucristo; su muer-
te no pudo ser mas rigorosa puesto que puede decir-
se fué mártir dos veces: su nombre y fama es tan 
inmortal cuanto que en todas partes es celebrada su 
memoria, cuando innumerables pueblos de todos los 
reinos cristianos le reconocen por patrono. Luego be-

(1) Joann . Chrysos t . in Duod. A p o s t . 

hastian fué un apóstol y un mártir ilustre de la re -
ligión. Pero no sirva, señores, tan solamente para 
vuestra admiración su maravillosa constancia en la 
fé y en medio de los tormentos, pues que ella debe 
serviros para ejemplo de la constancia fervorosa que 
vosotros debeis tener en vuestra devocion al santo á 
quien veneráis como patrono. 

SEGUNDA PARTE. 

Dos causas principales descubro, señores, para 
exhortaros á la constante y verdadera devocion al 
ilustre mártir San Sebastian, que son el patronato que 
tiene sobre esta villa y los beneficios que siempre y 
en todo tiempo os ha dispensado.1 No creo que haya 
en el auditorio que me honra con su atención ningún 
filósofo moderno de esos que se han propuesto reprodu-
cir las antiguas doctrinas condenadas por la iglesia, 
con las que se ríen de nuestra devocion á los santos, 
del culto que les tributamos y aun nos acusan impía-
mente de idolatría porque erigimos templos dedicán-
dolos á las criaturas, debiendo ser consagrados sola-
mente al Dios verdadero. Contestaré no obstante á 
estas objeciones, por si desgraciadamente ha bebido 
tan perniciosa doctrina alguno de mis oyentes. Los 
que así hablan es porque no quieren comprender que 
los católicos distinguimos dos clases de culto, uno de 
adoracion al Sér Supremo, y otro de intercesión á los 
santos, y si dirigimos á estos nuestras oraciones es 
para que ellos las presenten ante el trono del Excelso, 
é intercedan por nosotros: tal es también la razón 
porque damos la advocación de los santos á nuestros 
templos, aunque todos ellos se er igen al Dios de las 



magestades. Ni venerando á los santos faltamos al 
precepto divino que nos manda no adorar mas que 
á Dios, pues que reconociendo las virtudes de aquellos 
como dones de este , no hacemos otra cosa que adorar 
á la Divinidad que se hace admirable en sus escogidos 
y suplicarle por la intercesión de los bienaventurados 
el remedio de nuestros males : ellos son los modelos 
que la Iglesia nos presenta para que arreglemos nues-
tra conducta: y si se predican sus virtudes al pueblo, 
es para que los fieles se alienten á imitarlas. Quedan 
contestadas las impías objeciones de los modernos re-
formadores. 

Ahora b i e n , señores, este pueblo ha elegido sola-
mente á Sebastian entre tanta multitud de santos 
como reinan en el cielo, por su tutelar y patrono 
en la t ierra : ¡ cuántos beneficios podéis esperar que 
por su medio é intercesión os franquee la divina bon-
dad! Si tanto estima nuestro Dios la oracion continua 
del justo aun cuando vive sobre la t ierra : Mullum 
valet deprecalio justi assidua, ¿cómo no aceptará las ora-
ciones y ruegos de estos justos cuando son ya habitan-
tes de la triunfante Iglesia? ¿ Y qué no podéis esperar 
de Dios nuestro Señor, por la intercesión de San 
Sebastian cuando por él ha recibido tantos beneficios 
la humanidad? ¿Cuál es el motivo de haberse erigido 
tantos templos con su advocación, de habérsele levan-
tado tantos al tares , de ser sus imágenes tan celebra-
das en todo el órbe católico? Oidlo. Desde que en 
el año 680 consiguió Roma por la intercesión de su 
glorioso mártir San Sebastian verse libre de aquella 
desoladora peste de que infestada por algunos meses, 
quedó casi despoblada, manifestó en solemnes fes-
tividades , y perpétuos votos á tan insigne protector 

su gratitud y reconocimiento; siguieron su ejemplo 
muchas ciudades de I ta l ia , acogiéndose á su protec-
ción para librarse de la peste y demás enfermedades 
contagiosas, según que con la autoridad de Pablo 
Diácono, lo testifican Baronio y Catalini (1), y ved 
aquí la causa de empezarse á estender tanto en aquel 
reino la devocion del santo. 

Ni ha sido sola la Italia la que ha recibido los efec-
tos saludables de la devocion constante á San Sebas-
tian ; nuestra española nación, al paso que iba sacu-
diendo el tirano yugo de los moriscos, principió á 
florecer en sus pueblos la devocion y el culto á este 
glorioso márt i r , edificándole templos, erigiéndole 
altares y dedicándole los mas solemnes votos con el 
designio de que Dios les librara por su intercesión del 
azote terrible de la peste (2). ¿Y podrán reducirse á 
guarismo los beneficios que desde aquella época ha 
dispensado á los pueblos de nuestra Península, las 
veces que Dios ha levantado el brazo de su justicia, 
suspendiendo las pestes y las epidemias por los rue-
gos de Sebastian ? Y si tan á manos llenas ha prodi-
gado sus favores á cuantos con verdadera confianza 
le han invocado, ¿qué no debereis esperar vosotros 
que le veneráis como patrono? ¿Podéis persuadiros 
que en medio de vuestras aflicciones, estará Sebastian 
en el Empíreo mirando con indiferencia y sin rogar 
al Señor por el bien de un pueblo de quien es tutelar 
y patrono? Júzguelo así en buen hora el impío, pero 
vosotros debeis conocer que en todos los casos infaus-
tos no cesa de interceder en vuestro favor. 

(1) Barón , ann . 680, ibi p a g i n . 13 .—Cata lan í Commenl . ad Ri tua l , 
t i t . 9, cap . 10, p. 2 el s e q . 

(2) T a m a y o do Salazar , Mar t i roL Hispan , d ie 20 Jan . 



¿Pero creeis, señores, que una devocion fria que 
no nazca del corazon, es suficiente para que San Se-
b a s t i a n o s alcance las bendiciones de lo alto? no: ¿de 
qué servirá tanto/egoci jo en el dia de hoy, si en el 
resto del año no 'os acordais de vuestro patrono? ¿De 
qué servirá que os congreguéis á escuchar en esta 
mañana su panegírico, si no tratais de imitar las vir-
tudes que en él resplandecieron? No estamos hoy, 
por fortuna, en esas épocas de sangre en que se ha 
perseguido al cristianismo; no se nos obliga hoy á 
escoger entre ofrecer sacrificios á falsos dioses ó der-
ramar nuestra sangre en el mart ir io : por lo tanto si 
no podéis imitar á Sebastian en la constancia en los 
tormentos, podéis y debeis tomar su ejemplo en la 
constancia, en la práctica de las virtudes. Sebastian 
amó á su Dios del modo que debemos amarle todos 
los cristianos, del modo que se nos prescribe al recibir 
las regeneradoras aguas del bautismo, es decir, con 
todo su corazon, con toda su alma y con todas sus 
fuerzas. ¿Vosotros, los que os gloriáis de llevar el 
nombre de cristianos y os preciáis de devotos de San 
Sebastian, podéis decir otro tanto con respecto á vues-
tro amor á Dios? Podrá decir únicamente que su de-
voción es verdadera y que puede confiar en la protec-
ción del santo, el que huye de la soberbia y ama la 
humildad como Sebastian, el que apartando de sus 
lábios la ponzoñosa copa de la prostituta Babilonia, 
vive'en pureza y santidad, el que estendiendo la ca-
ridad á sus prójimos, emplea Sus bienes en buscar las 
necesidades para socorrerlas, en enjugar las lágrimas 
del pobre, á imitación de San Sebastian, que como 
visteis en la primera parte de este discurso, emplea-
ba cuanto tenia en socorrer á los perseguidos cristia-

nos, en proporcionarles el sustento del cuerpo, al 
tiempo mismo que el alimento del alma: y en suma, 
el que lejos de emplear su lengua en echar por tierra 
la honra de sus prójimos ó en adulaciones impropias 
del carácter del cristiano, la emplea como Sebastian 
en alabar y bendecir á Dios nuestro Señor, dispensador 
de todo bien , en pronunciar palabras de buen ejem-
plo, en gloriarse de ser miembro de la Iglesia de J e -
sucristo. . . 

Si así lo hacéis, hermanos míos, conseguiréis la 
protección de vuestro santo Patrono. No olvidéis que 
la falsa devocion , la hipocresía, la falta de caridad, 
son signos de reprobación, así como la sólida y ver-
dadera devocion, el testimonio de una recta concien-
cia , el trabajo, la adversidad y la persecución sufridas 
con resignación, con gusto y alegría son signos de 
predestinación. Supuestos estos principios en que con-
vienen los teólogos, ¿ cuántos predestinados, os pre-
2untaré yo, como el Crisóstomo al innumerable con-
curso que le escuchaba uno de sus sermones, cuántos 
predestinados creeis que habrá entre vosotros? No 
quiero turbar vuestros espíritus, pero no puedo menos 
de deciros que son los menos: si en Constantino-
pla, donde predicaba aquel santo, le parecía que de 
cada mil almas habría una predestinada y aun dudaba 
de este número, ¿qué diria si predicase en este mo-
mento á este pueblo? ¿Quereis, pues, ser participan-
tes de la gloria, acompañar á Sebastian en la mansión 
de los escogidos ? Si así lo deseáis, humillad vuestros 
entendimientos, arreglad vuestra voluntad y acos-
tumbraos á hacer buenas obras, acordándoos de la 
incertidumbre de vuestra salvación. Cooperad á vues-
tra salvación, con temor y temblor, según que nos 



enseña San Pablo : Cum timore et tremare salutem ves-
tram operamini (1). Sed humildes, mansos de corazon 
ejerced la caridad en orden á Dios y á vuestros próji-
mos , practicad, en suma, buenas obras si quereis 
asegurar vuestra salvación, según el consejo de mi 
gran Padre el Principe de los Apóstoles (2). Obrando 
de este modo, vuestra devocion será aceptable á los 
ojos de Dios; Sebastian intercederá por vosotros, y 
llegareis á ocupar un asiento en la gloria desde la 
que confundiréis á los que se reian de vuestra piedad 
en la tierra, al modo que Sebastian y los demás már-
tires de la religión están confundiendo á los tiranos 
que les persiguieron y atormentaron, con la constan-
cia que tuvieron en la fé de Jesucristo. Tune stabunl 
justi in magna constantia adversus eos qui se angustiaverunl, 
et qui abstulerunt labores eorum. 

¿Y qué os pediré, ilustre mártir de Jesucristo, al 
concluir mi oracion? ¿qué súplicas os "dirigiré en 
favor de este pueblo que tanto te venera y te reco-
noce como Patrono? Que las malas y perniciosas doc-
trinas no entren á visitar á los habitantes de esta 
piadosa villa. 

Que sus cosechas sean abundantes para que pue-
dan atender al socorro de sus necesidades. 

Que la peste y enfermedades contagiosas no inva-
dan su territorio. 

Que la paz , esa dulce paz que viene de Dios y no 
del mundo, reine entre todos ellos. 

Que sean imitadores de tus virtudes practicando 
las buenas obras. 

(1) Ad Philip, cap . l í . 

n ü s ií R X T ? t * v e s i r a m v o c a , i o D c m ' e i e k c -
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Y en suma, que les alcancéis la divina gracia , á 
fin de que muriendo con la muerte de los justos, l o -
gren estos tus devotos y logremos todos los que te 
veneramos en la tierra entonar en tu compañía c á n -
ticos en acción de gracias á nuestro buen Dios, en la 
gloria. Esta felicidad os deseo á todos por eternidad 
de eternidades. À m en. 

T o « o VI, 30 



SERMON PANEGIRICO 

S A N DIMAS, EL BUEN LADRON. 

Amen dico libi: ¡Jodie mecum eris in 
I'aradiso. 

En verdad le d igo q u e hoy s e r á s c o n -
migo en el Para í so . 

5 . Luc . cap . XXIV, v . 43. 

Ved a q u í , señores, en las palabras que acabais de 
o i r , el premio de la oracion fervorosa y verdadera. 
«Hoy serás conmigo en el Paraíso:» por mas que 
procuremos buscar en los sagrados libros otra pro-
mesa mas perentoria y magníf ica, no la encontra-
remos ciertamente. ¿Pero á quién se dirigen estas 
consoladoras palabras de Jesucristo ? ¿Acaso á alguno 
de aquellos discípulos que todo lo abandonaron por 
seguir le? N o : se dirigen á un hombre conocido por 
la fama de sus crímenes, á un famoso ladrón, que 
en el mismo acto de expiar sus delitos, se arrepiente 
de e l los , reconoce á Jesucristo por verdadero Dios, 
110 obstante verle pendiente del árbol de la Cruz, 
y al tiempo mismo que resuenan en el Calvario los 
gritos y algazara de los que insultan al Salvador 
diciéüdole: « S i eres rey de los judíos, sálvate a tí 

mismo ( 1 ) , » llora sus pecados y se acoge á su c le -

mencia. 
E l Padre San J u a n Crisóstomo, escribiendo sobre 

la conversión de San Dimas, se admira y arrebátase 
su espíritu al contemplar asi la repentina mutación 
de este hombre, como la estraordinaria liberalidad 
de Jesucristo, y esclama: « E n verdad que Dios ha 
prometido la posesion de su reino á cuantos obren 
la justicia de su ley y acaben sus días en su gracia, 
mas ninguno ha merecido tan solemne y pronta se-
guridad antes que este dichoso Ladrón (2).» ¿ Y la 
mereció ? ¡ A h ! Necesario es que nos valgamos en esta 
mañana de la Teología del Padre San Agustín para 
conocer el misterioso enlace de la gracia de nuestro 
Redentor, con la justicia de la correspondencia del 
hombre , necesaria para merecer la gloria. Oigamos, 
pues , á este Santo Doctor. Pendía de la cruz el autor 
do la vida colocado entre dos ladrones para su mayor 
ignominia, y cuando la impiedad judáica se gloriaba 
¿e haber prevalecido contra él viéndole morir como 
un cr iminal , uno de los ladrones llamado Dimas, fiel 
á las inspiraciones de la grac ia , le reconoce por Hijo 
de Dios, le adora como á su r e y , le reverencia como 
á su Padre, confiesa su inocencia delante de un pueblo 
furioso é ingrato , reprende á sus perseguidores, y 
doliéndose de haber concurrido á sus padecimientos, 
implora su bondad y misericordia diciendo: «Acuér-
date de m í , Señor , cuando te hallares en tu reino.® 
I Qué alma tan grande! esclama el mismo San Agustín. 

(1) L u c . c a p . X X 1 U , Y. 36 y 37. , 
(V Hic au i em p e r s c r u t a n s d i l i gen l iu s v e l u s t e s t a m e n t u m , e t n o v u m 

n u l l u m a n l e ¡a i rouem i n \ e n i e s r ep romis s ionem pa rad i s i m e r u i s s e , non 
A b r a h a m . non ¡ sane , non Jacob , non Mosen m e p r o n h e t a s n e c A p o s -
tó los , sed a n t e o m n e s r e p e r i e s l a t ronem. D. J o a n . Chr i sos t . ü o m i l . II , 
De c r u c e e l i a i rone . 



E l , cual otro Pablo, podría esperar el premio que ya 
se le debía de just ic ia , por su fiel correspondencia 
á la gracia, pero mereció mas que el Apóstol, pues 
que si no fué arrebatado por instantes al tercer cielo, 
mereció oír de los moribundos labios de Jesús la pro-
mesa mas singular: «Hoy serás conmigo en el Paraíso. 
La prontitud con que has correspondido á mi gracia, 
el dolor de haberme ofendido con que has quebran-
tado tu corazon, la humildad con que te has confesado 
delincuente, la caridad ardiente con que has defen-
dido mi honra en los momentos de mi mayor tribu-
lación, y la confianza con que has implorado mi 
clemencia, no permiten que yo difiera recompensar 
tus servicios; h o y , pues, serás mi compañero en la 
gloria: h o y , no obstante tus pasados estravíos y tus 
crímenes, entrarás en la mansión de la santidad y 
la justicia: Hodie mecum eris in paradiso.» 

¿Puede presentarse, señores, una idea mas lison-
gera para despertar en los hombres ía viva esperanza 
de su salvación? Creo que n o , y aunque son muchos 
los medios de que podría valerme para probarlo, voy 
á reducir el presente discurso á dos observaciones, 
en las que con el ejemplo de tan afortunado Ladrón, 
haré ver la necesidad de creer y amar á Jesucristo, 
para ser justos y merecer la gloria. 

La fé de Dimas, ladrón convertido, confunde á 
I03 incrédulos, porque no creen despues de tantos 
testimonios: Primera parte. Su heróica caridad contra 
los malos cristianos que no aman despues de tantos 
conocimientos: Segunda parte. 

Nada podré hacer sin vuestro auxilio ¡oh Dios de 
las misericordias! Iluminad mi entendimiento con un 
rayo de aquella misma gracia que comunicastes á 

Dimas para que os conociese, y será el único medio 
para que yo pueda desempeñar con acierto mi sagra-
do ministerio. Os lo ruego por los méritos ó inter-
cesión de la Santísima Virgen María, á la que en tes-
timonio de nuestra devocion y afecto, saludamos con 
el Angel. Ave María. 

PRIMERA PARTE. 

Aunque no fuesen tantos los testimonios con que 
está comprobada^la necesidad de creer en Jesucristo 
para salvarse, la prodigiosa santificación de Dimas, 
es suficiente para confundir á los incrédulos y alen-
tar la esperanza de los pecadores. Dimas tan detes-
table en su vida, como laudable en su muerte, se 
habia avezado en todo género de maldades. Criado 
en la mas grosera ignorancia, sin freno en sus pasio-
nes, y arrebatado de su carácter feroz, habia violado 
escandalosamente las leyes de la humanidad y la 
justicia, y burlándose del celo de las autoridades que 
le perseguían, ocúpase en robar, adquiriéndose por 
tan infames medios, lo que no quería adquirirse por 
la honradez, la laboriosidad y el trabajo. ¡Qué incom-
prensibles son los juicios de Dios! Criado Dimas para 
el cielo, jamás habia parado mientes en tan glorioso 
destino. Sin ninguna educación en su juventud, pre-
cisamente las malas compañías habían corrompido su 
corazon, haciéndole vivir según los deseos corrompi-
dos de la carne, no formando otros planes que el de 
asaltar en los caminos allanando las casas y asesi-
nando en todas partes, y de este modo vivía con-
tento si no tranquilo, porque tranquilidad nunca se 
halla en el crimen y en la maldad, 
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Cuando mas orgulloso con la impunidad maquinaba 
tal vez nuevas empresas de inhumanidad, sucedióle 
lo que no puede menos de suceder al criminal por 
avisado que sea, por mucha precaución que tenga: 
cayó en manos de la autoridad territorial, declará-
ronse sus crímenes, él no tiene cosa alguna que decir 
en su favor, y por uno de aquellos medios que solo 
están al alcance de la amorosa Providencia, es conde-
nado juntamente con otro compañero suyo á sufrir la 
pena de muerte de cruz en el mismo dia, hora y sitio 
en que el dulcísimo Redentor Jesucristo consumaba 
en igual suplicio la grande obra de nuestra Redención. 

Si alguna vez fuese lícito al hombre gloriarse de 
sus delitos por los resultados felices que le producen, 
Dimas podia hacerlo en esta ocasion llamando felices 
á sus crímenes, por haberle conducido á la presencia 
del Sol divino de Justicia. Puesto este hombre en la 
cruz y á la mano derecha de aquella de que pendía 
el Cordero de Dios, comenzó á sentir en su corazon 
afecciones hasta entonces desconocidas, como dice 
San Efren. Miraá Jesús pendiente del madero, escu-
cha los desprecios con que los escribas, los fariseos, 
el pueblo y soldadesca desenfrenada le insultan y pro-
vocan , contempla su paciencia inalterable, compara 
su suerte con la suya, y queriendo saber la causa de 
esta oposicion, como dice San Buenaventura, oye una 
voz interior que le dice: «Ese hombre que ves á tu 
lado y en igual tormento, es también Dios; bajó del 
cielo á la tierra para romper la cadena de la esclavitud 
del pecado; para librar á la humanidad del poder del 
tartáreo príncipe que tenia aherrojadas las almas en 
una tiránica cautividad. El mismo se ofreció en reden-
cion de todos los mortales, y puesto en esa cruz por 

los que no han querido conocerle, está ofreciendo el 
sacrificio de sí mismo en satisfacción de todos los pe-
cados inclusos los tuyos. ¿Quieres saber mas? Abre los 
ojos, estudia en ese libro abierto, copia en tu corazon 
sus caractéres y esperimentarás la dulzura de su e n -
señanza.» 

Cristianos; no es cavilación mia, sino pensamien-
to del Padre San Ambrosio; supone este Santo Padre 
que Dimas fué prevenido desde aquel momento con 
todos aquellos conocimientos que disponen el corazon 
al recibimiento de la fé, sin la que según la doctrina 
de San Pablo, ninguno puede salvarse, y así debía 
ser. Se disponía una conversión que por sus circuns-
tancias debia ser la admiración del cielo y de la tier-
ra. Dios y el hombre debían concurrir á esta obra, 
superior á los esfuerzos de la naturaleza. Dios, i lu-
minando y movimiendo la voluntad, y el hombre 
escuchando y obedeciendo con prontitud y docilidad. 
E n prueba de que Dios quiere la salvación de todos 
los hombres, como dice el Apóstol, había dado á Di -
mas las gracias con que podia dejar de ser ladrón y 
asesino, mas este las había resistido con la práctica 
constante de sus crímenes. En vano hubiera culpado 
á otro que á sí mismo de su desgracia si desprecian-
do la ocasion que se le presentaba hubiera muerto en 
su pecado, y siempre confesará que mereció oir de la 
boca de Jesucristo moribundo «hoy estarás conmigo 
en el Paraíso,» porque despertando del sueño de la 
culpa y al ruido de los ejemplos de virtud que admi-
raba en Jesús crucificado, se trocó en otro hombre, 
despreció lo que había sido, y comenzó á ser lo que 
debía. 

E n efecto, había sido un ignorante y empezó á 



ser un sabio ilustrado; había desconocido las leves 
de la humanidad y conoció las divinas: habia i g -
norado la naturaleza eterna de Dios que le crió, Y 
le confesó humanado, pasible y mortal; se habia com-
placido en sus crímenes y ahora llora y siente, no los 
dolores que padece, sino los que ha ocasionado al Dios 
humano que muere por darle la vida, y finalmente 
confesando á Jesucristo por Juez de vivos y muertos 
implora su clemencia diciendo: «acordaos de mí cuan-
do os halléis en vuestro reino.» ¡Oh fé admirable del 
ladrón, esclama San J u a n Crisòstomo, que puesto 
en la cruz, le hizo conseguir el reino de los cielos (1)! 
No s é , dice el Padre San Agust ín , que pueda darse 
una fó superior á esta. Creyó Abraham, añade el Cri-
sòstomo en otro lugar (2), creyó Isaac, creyó Moisés, 
y creyeron otros muchos j u s t o s , pero fué porque Dios 
les hablaba con las voces de sus prodigios y con la 
presencia visible de los ángeles ; mas Dimas cree en 
Jesucristo, al verle no sentado sobre su trono de g l o -
ria , no hablando del c ie lo , no viéndole rodeado de 
ángeles , sino entre penas y tormentos, y le adora 
como en la gloria : le ve e n la cruz y le dirige sus 
súplicas como si le viese en su trono en la gloría. 
T i e n e , en suma, por infalible que ha de reinar en el 
Empíreo el que ve morir como criminal en la cruz. 
¿Puede darse un testimonio mas auténtico de la di-
vinidad de Jesucristo ? 

Los príncipes y sacerdotes de la S i n a g o g a , los 
rabinos, los escribas y fariseos, que tanta ostentación 
hacían de saber las Escr i turas , conversaban con él y 

(1) O l a t ron i s a d m i r a n d a fides. et in c r u c e p o s i t u s v im feci l , e l 
i n t r a v i t r egna ca-lorura. Uom. II in P s a l m u n L 

(3) Honii l . II de c ruce e t l a l rone . 

no le conocían, le admiran sus milagros, y sin e m -
bargo le condenan á muerte de cruz". Los discípulos, 
que habían sido testigos de los prodigios con que 
comprobaba su divinidad, huyen y le abandonan en 
la tribulación. Uno le vende y le entrega á sus ene-
migos, otro jura que no le conoce y todos se esconden 
y enmudecen. Muere en la cruz, resucita como lo 
habia dicho, sube al cielo manifestando con todo esto 
que es Hijo de Dios y vino al mundo á obrar la R e -
dención. Sin embargo, ¡cuántos que llevan el n o m -
bre de cristianos desprecian sus promesas, se burlan 
de su poder y le desprecian! ¡Qué confusion! Un l a -
drón, un hombre grosero y sin principios, un hom-
bre que no ve á Jesús disputando en el templo con 
los doctores, ni trasfigurado en el Tabor, ni mandan-
do á los vientos, á las enfermedades y á la muerte, 
sino crucificado, blasfemado de los suyos, le cree, le 
confiesa, y publica por Rey de los Cielos, por Hijo 
de Dios, por Salvador y Redentor del mundo. ¡Qué 
es esto señores! Se levantan los ignorantes y arreba-
tan el reino de los Cielos, y los que andaban en t i -
nieblas ven la luz. ¡Qué confusion para los incrédu-
los , que tanto abundan por desgracia en nuestros 
dias! 

Avergüéncense cuantos no creen á Jesucristo co-
mo á su Dios verdadero, y aprendan de un ladrón 
convertido á enriquecerse de verdaderos conocimien-
tos. Aquí aprendió Dimas á conocer sus verdaderos 
intereses, á detestar sus yerros y á amar la verdad. 
Aquí preparó su corazon para recibir el don de la fó 
y aquí comenzaron á encenderse las llamas de la ca -
ridad con que amó á su Dios. 

T O M O V I , -50 



SEGUNDA P A R T E . 

Muy poco hubiera servido á Dimas haber creido 
en Jesucristo y confesado su Divinidad, si no hubiera 
acreditado que su corazon ardia en el fuego de la 
caridad, que purifica los pecados, santifica y hace 
digno dé la gloria. Creyó Diuias contra lo que veian 
sus ojos, dice San Gerónimo, y rindiendo su enten-
dimiento , consagró en honor de su Dios los tormentos 
y muerte que padeció como criminal. Dimas subió 
al patíbulo hecho enemigo de Dios y de repente se 
hizo confesor de Jesucristo y compañero de los Santos, 
dice San León. Oye Dimas los insultos que hacen á 
su adorado Dios y "Rey, y a n s i o s o de ahogar l i s blas-
femias en la boca de los que las profieren, se constituye 
defensor de su inocencia, y el primer predicador, 
como dice el Padre San Agustín, que haciendo cá-
tedra del lugar del suplicio, anuncia á todo el inundo 
la Divinidad de Jesucristo: acrimina la impiedad y 
ódio de los Príncipes y Sacerdotes, los acusa de in-
justos y en público testimonio de esta verdad los re-
prende*, dice San Gerónimo, hablando con su compa-
ñero de este modo: «Malo es que ese pueblo ingrato 
blasfeme é insulte sin temor á su Dios; vino á enseñar-
les verdades amargas, pero indispensables para su 
bien temporal y eterno, no lo quiso conocer y sin 
probarle n ingún delito le ha condenado á muerte 
como c r i m i n a l ; ¿pero t ú , qué has observado en él 
para insultarle? Hallándote en igual tormento, ¿tienes 
valor para aumentar las amarguras del que «¡goniza 
en nuestra compañía? Mira .ese rostro peregrino, con-
sidera su inalterable paciencia, reflexiona un momen-
to en las palabras con que pide al Eterno Padre perdo-

ne á sus enemigos, y si no te es dado conocerle, 
amarle y temerle como á Hijo de Dios, compadécele 
al menos como á hombre inocente pues ningún mal 
ha hecho ni á tí ni á sus perseguidores. Veo que a b -
solutamente temes á Dios. Nosotros en verdad por 
nuestra culpa recibimos lo que merecen nuestras obras, 
mas este ningún mal ha hecho. Amale pues y ruégale 
use contigo de misericordia como yo lo hago (1).» 
Se enardece Dimas, y lleno de fé y amor dice estas 
palabras: «Dios mió , Rey de los Cielos y tierra, 
acordaos de mí, no ahora para librarme de las penas 
y muerte que tengo merecidas, sino para que yo sea 
tu compañero en el Cielo.» Fé estraordinaria, amor 
ó caridad heroica que le mereció oir de los labios 
del Salvador estas consoladoras palabras: «Hoy mismo 
serás conmigo en el Paraíso (2).» 

Señores: si Dimas hubiese ocupado toda su vida 
en estudiar la ciencia de la caridad en la escuela de 
Jesucristo, ¿hubiese salido discípulo mas consumado? 
E l ha sufrido por amor á su Dios gustosísimo los tor -
mentos , los desprecios y aun la muerte , y por esto 
no estraño que haya sido el primero á quien Jesucris-
to aseguró la posesion del Paraíso; que en el dia mis-

i l ) Ñeque tu l imes Deum, quod ín eadem damna l ione es. El nos q u i -
nam digna faclis recipiirius liic vero nihil mali gess i l . El di-

: D o m i n e , m e m e n t o m e i , cum veneris in r egnum luurn. 
Amen dico ubi : Hodie mecum eris iu paradiso . San 

. v. 40, 41, 42 y 43. 
(2) Desde el m o m e n t o mismo en que espiró el Salvador todo« lo» j u s -

tos de todos los siglos e s luweron en su compañía gozando delicias e x -
t r ao rd ina r i a s en el l imbo, esto es en el Paraíso, porque en el Cielo, que 
es el verdadero Paraíso, no pudo en t r a r sanio a lguno , hasta q u e el di» 
de la Ascensión fué elevada la sagrada Humanidad de Nuestro Seüor Je -
sucris to . El Salvador , pues, ofrece á D¡m i» que en el mismo dia es tara 
con él en el Para íso ; porque s i rviéndose de las espres iones de los jud ias 
l lama Paraíso á la mansión de los Bienaventurados . P. Scio. Esposicion 
al v. 43 del cap . 23 de San Lucas . 



mo de su triunfo le haya llevado en su compañía á 
la gloria, ni que los Santos Padres le hayan honrado 
con el título de mártir. Su caridad fué tan grande, 
dice San Gerónimo, que trocó la pena de homicidio en 
palma de mart i r io-Subió al patíbulo como ladrón, 
dice San Buenaventura, y murió como predicador. 
Vivió robándolos bienes de la t ierra, esclama San 
Ambrosio, y murió arrebatando los tesoros del cielo. 
Verdaderamente es digno de nuestras alabanzas. Una 
hora de estudio en el libro de la vida fué bastante á 
trocarle de ignorante en sábio, de pecador en justo, 
de ladrón en Apóstol, de asesino en mártir, de infame 
en bienaventurado., de salteador de caminos en mora-
dor del cielo Grande fué la eficacia de la gracia con 
que el Señor le movió á que le reconociese y confesase 
por su Dios y Señor. E l correspondió con fidelidad al 
beneficio de la vocacion, confesó á su Dios hecho 
hombre por nuestro amor, detestó sus crímenes, no 
se quejó del castigo merecido, se compadeció de J e -
sucristo, defendió su inocencia, adoró su divinidad, 
imploró su clemencia, y probó que así como sin la 
í'é es imposible agradar á Dios, tampoco sin este don 
se puede alcanzar la caridad y demás virtudes que 
borran los pecados y se adquieren los derechos de la 
vida eterna. Todo lo habéis visto y admirado en mi 
pobre y mal trazado discurso. 

¿Pero podremos lisonjearnos de imitarle en algo? 
Hemos sido mas afortunados que Dimas, pues santi-
ficados desde el principio de nuestros dias y alimen-
tados con la leche de la divina doctrina, no hemos 
conocido la incredulidad sino para detestarla en los 
ministros del error, á quienes ha confundido con su 
íe ese héroe estraordinario de la religión. ¿Mas á dónde 

están las obras déla caridad? Ay, señores, en el día 
de la resurrección general se levantará Dimas en 
juicio contra nosotros y condenará con su conducta á 
los que gloriándose del nombre de cristianos, viven 
entregados á los vicios. Despues de tantas pruebas de 
la divinidad de Jesucristo, y de su misión para obrar 
la redención tan á costa suya, ni le aman ni le temen, 
desprecian sus promesas y se burlan de sus amenazas. 
Tales son esos regeneradores que esclavos de las mas 
viles pasiones se avergüenzan de los actos de la re-
ligión, cultivan amistades escandalosas, adoran ído-
los de carne y niegan á Dios el honor y la gloria que 
le es debida en los cielos y en la tierra. Mas criminales 
que Dimas, cuanto mas ilustrados, andan por caminos 
torcidos. ¿Qué pueden prometerse en la muerte? 
No permita Dios que sean prevenidos de esta, hasta 
que entrando en razón, conozcan sus deberes para 
con el Redentor, se arrepientan de sus delitos, los 
borren con la contrición, y se hagan dignos por la 
práctica de la caridad de la recompensa que recibió 
Dimas, que fué la posesion de la Bienaventuranza. 

Glorioso Dimas, recibe estos cultos que con el 
mayor regocijo te vienen tributando anualmente estos 
tus devotos, y según sus deseos, líbrales de todo pe-
ligro y particularmente de caer en manos de ladrones 
á que tan espuestos se hallan por tener que atravesar 
con tanta frecuencia los caminos, pero principalmente 
alcánzanos á todos la divina gracia á fin de que prac-
ticando con una fé viva y eficaz las obras de la caridad 
cristiana, merezcamos cuando llegue el trance de 
nuestra muerte oir de los lábios del Salvador la misma 
promesa que oistes de sus moribundos lábios: Hodie 
mecum eris in paradiso. Amen. 



SERMON PANEGIRICO 

P A R A E L D I A D E 

SANTIAGO, PATRON DE ESPAÑA" 1 . 

Ponam Ihronmregni lui super Israel ia 
sempiternvm. 

Es tab lece ré el t rono d e tu re ino en Is-
rael para s i e m p r e . 

L ib . I I I . R e g . c . IX, v . 8. 

EXCMO. É ILMOS. SEÑORES: 

Dios quería ser adorado en Israel en un lugar 
digno de su majestad y grandeza, y á este efecto dis-
puso fuese edificado un templo suntuoso, en el que 
los hijos de su amado pueblo le dirigiesen sus oracio-
nes , y desde donde se proponía favorecerlos con toda 
suerte de bondades y misericordias. David no fué el 
elegido para llevar á cabo tamaña empresa; habia 
manchado sus manos en sangre, y no debia por lo 
tanto tomar parte en la edificación del lugar de la 
santidad. El sabio rey su hijo Salomon, fué el destina-
do por el Excelso para encargarse de la fabricación 
del templo. Habían sido aceptadas por Dios sus ora-

(1) P red icado en la Santa Iglesia Catedral de Cád i z , el domingo 25 
de julio d e 18¡)2. 0 

ciones y sus continuos ruegos, y concedióle un re i -
nado pacífico colmándole al mismo tiempo de rique-
zas, para que pudiera tener la dicha que no tuvo su 
padre David, de edificar y ofrecer el templo al Dios 
de las magestades. Le edificó en efecto, empleando 
en su fábrica los metales mas puros y estimables, las 
maderas mas olorosas, las piedras mas preciosas y loá 
artífices de mayor ingenio. Congregados los ancianos 
de Israel con los príncipes de las tribus y los caudi-
llos de las familias de los hijos de Israel con el rey 
Salomon, se hizo la traslación del Arca por mano 
de los sacerdotes, colocándola en el oráculo del 
templo. Conocía Salomon que nada pueden ofre-
cer los hombres , que sea proporcionado al que por 
su inmensidad todo lo ocupa, y como Criador es 
dueño del cielo y de la t ierra : hizo humilde ora-
ción postrado en tierra, suplicando al Señor se dig-
nase aceptar aquel templo, y rogándole favoreciese y 
colmase de bendiciones á todo el que le dirigiese sus 
oraciones desde aquel lugar. El Señor aceptó esta 
humilde súplica de su siervo, y apareciéndosele se-
gunda vez, como se le habia aparecido en Gabaon, le 
dijo: «He oido las plegarias que me has dirigido: he 
santificado esta casa á fin de establecer en ella mi 
nombre para siempre y toda vez que obres con 
sencillez y rectitud, estableceré el trono de tu reino 
en Israel para siempre. Ponam ihronum regni lui super 
Israel in sem¡>¡ternum. 

No he podido menos, EKcmo. é ilustrísimos seño-
res, de traer á la memoria este pasaje consignado 
en el sagrado libro de los Reyes al proponerme h a -
blar en esta mañana del Patronato en España del 
Apóstol Santiago. 



Jesucristo había muerto en una cruz; había resu-
citado ; habia subido á los cielos; la Iglesia estaba ya 
fundada; los apóstoles debían estender por el mundo 
y á costa de su sangre la doctrina evangél ica , puesto 
que el Salvador les habia dicho: «Id por todas partes, 
predicad el Evangelio á toda criatura (1).» E l paga-
nismo iba árecibir golpes de muerte, las sociedades 
debían ser regeneradas, y el nombre de Jesucristo 
crucificado es conocido en Macedonia por la predica-
ción de Mateo. Bartolomé en Lycaonia, y en Babilonia 
Tadeo, triunfan del error; y mientras Andrés trabaja 
incansable en Acaya, y Santiago el menor predica en 
Mesopotamia, se descubren los triunfos de Tomás en 
la India , y los de Felipe en la F r i g i a , asi como las 
rápidas conquistas de Simon en Egipto y de Matías 
en Judea. Solo Pedro, Juan y nuestro Apóstol, no 
sujetos á la suerte , el primero se establece en Roma, 
aquel queda en el A s i a , y Jacobo, el astro luminoso 
de la Iberia, terror de las huestes agarenas , se dirige 
hasta l legar á las columnas de Hércules, y su voz 
déjase escuchar en nuestro feliz y venturoso reino. 

¡España, España, amada patria mia! levanta or-
gullosa tu cabeza á través de tantos infortunios, y 
no obstante que abrigas tantos genios desnaturaliza-
dos que tratan de corromper á tus hijos desviándoles 
de la observancia de la religion verdadera del Cruci-
ficado , gloríate , deja conocer al mundo tu regocijo, 
por tener por especial patrono á aquel hijo del trueno 
que siguió á Jesucristo cual testigo fiel de sus prodi-
gios, de sus glorias y mortales agonías; á aquel para 
quien una madre l lena de amor pidiera una dé las 

(1) Kunles in m n n d a m u n i v e r s u m p r e d i c a t e E v a n g e l i u m o m n i c rea -
lur®. Marc . cap . XVI, v. l a . 

sillas mas próximas á su trono en el reino celestial y 
que fué el primero entre los apóstoles que vertiera su 
sangre en defensa del Evangel io , siendo la primera 
víctima por él inmolada. Santiago, nuestro santo P a -
trono , adquiere el trono de su reino en la nuestra E s -
paña cual en otro tiempo Salomon en Israel. Ponan 
thronum regni tui super Israel in sempiternum. 

Ante uno de los mas ilustrados prelados de la Igle-
sia Hispana, y á presencia de los sabios que se dignan 
escucharme, debe hablar hoy el mas ignorante de 
cuantos ocupan la cátedra de la verdad. Escaso caudal 
de erudición poseo, para satisfacer la espectacion de 
tan ilustrado auditorio: no he subido por lo tanto á 
este sagrado lugar confiado en mis débiles fuerzas, 
sino en los auxilios de la Divina gracia que espero 
conseguir, toda vez que interpongamos la mediación 
de la Santísima Virgen. Ave María. 

Ponam thronum regni tui super Israel 
in sempiternum. 

Estableceré el t rono de lu reino en I s -
rael pa ra s i empre . 

L ib . 111. Reg . c . e l . v . cit . 

EXCMO. É ILMOS. SEÑORES: 

Siempre he estado en l a persuasión de que la n a -
ción española ha sido en todos tiempos la mas amada, 
y por lo tanto la mas favorecida de Dios entre todas 
las naciones. Si fundase esta idea tan solo en la gloria 
que nos resulta por haber venido á nuestro suelo el es-
forzado hijo del Zebedeo, tal vez algún rigoroso cr í -
tico me tachase de exajerado, toda vez que otras 
muchas naciones recibieron casi al mismo tiempo que 
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nosotros la luz del Evangelio, por ministerio de otros 
apóstoles. Si yo encuentro ó descubro motivos supe-
riores para regocijarnos sobre las demás naciones, no 
es tan solamente porque Santiago fué el que nos 
abrió los ojos á la luz del Evangelio, sino porque la 
fé que trajo á España, afianzóla en el célebre Pilar 
de Zaragoza donde la Santísima Virgen presentóse 
á nuestro apóstol cuando aun vivía encarne mortal; 
y yo creo, señores, que allí donde María ofreció rogar 
por los españoles y protegerlos, en todo tiempo, fué 
donde en nombre de su Divino Hijo ofreció también 
á Santiago establecer el trono de su reino en España 
para siempre. Ponam thronum regni lui super Israel in 
sempiiernum. Por consiguiente, yo deduzco que «el 
Patronato de Santiago es el mayor t imbre, la mayor 
gloria de nuestra nación, despues de la que le resulta 
del principal Patronato de la Santísima Virgen en 
el ministerio de su Concepción inmaculada.» Mien-
tras presento las pruebas de esta verdad, suplico me 
favorezcáis con vuestra atención. 

REFLEXION ÚNICA. 

Aquel Dios grande, excelentísimo é ilustrísimos 
señores, que desde el principio de los tiempos quiso 
escojer, para nacer según la carne, una ilustre des-
cendencia de patriarcas, profetas, jueces, reyes y ca-
pitanes »desciende del justo Seth despreciando la rama 
del fratricida Cain ; elige la del inocente Isaac dejan-
do la del vicioso Ismael; la del justo Jacob, menos-
preciando la del rèprobo Esaù; y en vez de la del 
incestuoso Ruben, la de Judas su hermano. El mun-
do vió á un Noe electo para salvar en el Arca á los 

que habían de poblar el orbe, despues del terrible 
castigo que hiciera perecer á toda carne. Abraham, 
padre de los creyentes y Moisés caudillo de su pue-
blo, resplandecen por elección particular y todos estos 
no hacían mas que anunciar al mundo el nuevo rei -
no que debía establecerse sobre la tierra en la ple-
nitud de los tiempos. 

Establecióse en efecto este deseado reino, por el 
Verbo encarnado, y escogidos fueron también doce 
hombres para la grande obra de la conquista del 
mundo, entre los cuales cuéntase Santiago, uno de 
los ilustres miembros del sagrado apostolado. 

La voz del Omnipotente que todo lo formara de 
la nada, que se hace escuchar de uno á otro polo, que 
conmueve el firmamento y derriba los altos y robus-
tos cedros del Líbano, déjase oír en los campos do 
habitaran los dispersos de Israel. Andrés y Pedro 
habían seguido á Jesucristo y el hijo de Salomó y 
Aristobolo el Zebedeo, egercitado en la pesca, es l la-
mado en las playas para ser colocado como invicto 
príncipe de su augusta y celestial morada. ¡ Oh elec-
ción divina! ¡Oh voz omnipotente! Al primer sonido 
de su eco celestial, Jacobo se hace amigo, discípulo 
é inseparable compañero de sus glorias y fatigas, sin 
examinar lo que se le ofrece en la escuela de un Dios 
hombre. Mira con desprecio el odio délos escribas, 
la envidia de los pontífices y el desprecio de los gran-
des. Permitidme, señores, que me detenga un mo-
mento á admirar lo heróico de la fé de nuestro apóstol. 
Cuando Jesucristo llamó á Santiago, era la primera 
vez que el noble pescador le veia y escuchaba su 
palabra. ¿Y qué vió en Jesucristo, para determinarse 
á abandonar cuanto poseía, patria, redes y hasta 



romper los vínculos de la sangre por entregarle su 
corazon por completo y seguirle? ¿Acaso se apoderó 
de él la ambición y deseó ocupar un puesto elevado 
en la sociedad? Nada menos. Ni Jesucristo ostentaba 
en su vestido ni en sus palabras su absoluto poder, 
ni le ofreció nada que pudiese halagarle, ni desper-
tarle su ambición. 

Por otra parte , pobre pescador Santiago, ni su 
posicion humilde, ni su poca ilustración podrían ha-
cerle esperar que un dia ocuparía un puesto elevado 
en la sociedad. Por consiguiente, solo la fé que tuvo 
en las palabras del Salvador desde el momento en que 
resonaron en sus oidos, fueron el móvil porque todo 
lo abandonó para seguirle y asociarse á su ministerio. 
Empero ¿acaso el impío se burla de esta elección so-
berana? Búrlese en buen hora al ver elegir hombres 
sin ciencia ni literatura para llevar á cabo la mas 
asombrosa de todas las revoluciones, pero observen 
los triunfos conseguidos en todas partes por estos ins-
trumentos de Jesucristo. A Santiago, como á los de-
mas apóstoles, le elige un Dios por quien los reyes 
reinan, y sábias leyes decretan los monarcas: le eli-
ge el Soberano del cielo y de la tierra, que derriba los 
soberbios tronos y destruye el consejo de los grandes, 
haciendo que ocupe el majestuoso trono de Israel el 
humilde pastorcillo David, y le elige para que sea el 
terror de los enemigos de su nuevo reino, y que á su 
vista los soberbios Césares, los grandes Augustos do-
blen su rodilla. A Santiago, cuando su madre pide 
para él un asiento preferente, se le pregunta si pue-
de beber del cáliz que estaba preparado al Redentor, 
cáliz de amargura, de humillaciones, de dolores. El 
intrépido contesta que puede, y ved, señores, la 

confianza que engrandece, la elección que sublima, 
y al mismo tiempo que se marchitan las flores mun-
danas, y el incrédulo se debilita con su mortal vene-
n o , el justo crece como planta hermosa, en las cor-
rientes de las cristalinas aguas. 

Qué hermosa se presenta la grandeza de Abraham, 
trasmitida hasta los mas remotos siglos, no derraman-
do el Señor el cáliz de su ira sobre ciudades pecadoras 
sin antes manifestárselo; empero la grandeza de J a -
cobo, la distinción que merece en el sagrado colegio, 
las auténticas señales del divino amor, le constituyen 
en una gandeza digna de admiración. Al manifes-
tarse la virtud omnipontente del Celestial mancebo, 
asiste Jacobo, siendo testigo, no solamente de la 
primera resurrección que obra, sino también de los 
sacramentos que declara. 

Moisés es grande, destinado entre todos los mor-
tales para que se le presentase en el Sinaí la so-
beranía del Eterno; pero ¡oh qué grandeza la de 
Jacobo! Cuando Jesucristo quiere trasfigurarse en el 
Tabor, todos quedan al pié de la montaña santa , y 
Jacobo con otros dos sube á su cumbre, oye la voz 
del Padre, vé su Divinidad y presencia los homena-
jes que Elias y Enoch le tributan. Aplauda en buen 
hora el libro IV de los Reyes la grandeza del espíritu 
de El ias , pues puso Dios en sus manos su defensa 
contra los sacerdotes idólatras; mas á Jacobo se le e n -
carga manifestar al orbe entero la inefable unión 
que obró, uniendo en su persona las dos naturalezas, 
estableciéndolo en el símbolo y rubricando esta verdad 

con su sangre. 
Dios sabe, señores, hasta de las piedras formar 

hijos de Abraham, y así como en otro tiempo esco-



giera á Jos ías , colocándole sobre el trono de Israel; 
para que pudiese dirigirle en los tiempos en que 
abundaba la impiedad, escoge á Jacobo para que gran-
de fuese en el trono que ocupar debiera. E l Señor 
reparte á los Apóstoles por el mundo despues de ha-
berles enviado su Espír i tu consolador; los remotos 
climas de Ponto y Capadocia , las regiones de 11 Siria, 
oyeron y admiraron la v ir tud superior de Pedro y de 
Fel ipe, empero el hi jo del trueno, distinguido con 
la singular gracia de custodio de María, aquel cuya 
fé le engrandece pidiendo contra los que negaran asilo 
á Jesucristo el fuego que castigase su obstinación, se-
guro, como afirma S a n Ambro-io, del poder de su 
maestro, debe en su trono declarar su grandeza, for-
mando un pueblo en el que disponía nuestro Dios 
reinar oon un catolicismo de siglos, aglomerando 
en él las honras , d ignidad y honores que hicieron 
grandes á los del an t iguo Testamento. 

En la Judea empieza á mostrar su grandeza: él 
ratifica, como afirma S a n Clemente Alejandrino, la 
primera elección hecha de Santiago el menor, y cual 
ángel de la Providencia, vuela en alas de su caridad 
y celo: su grandeza y dignidad hace temblar á los 
escribas y fariseos, al mismo tiempo que se estremecen 
los sábios de la S i n a g o g a , empezando con su predica-
ción los triunfos que reportar debiera para establecer 
su trono. Empero no nos detengamos en recordar los 
triunfos que consigue en la Judea, y aunque le vea-
mos manifestar la l e y , declarar los oráculos de los 
profetas, y con s ingulares prodigios manifestar la 
divinidad de Jesucristo , s igamos sus pasos. E l medita 
la conquista de una nación orgullosa, que hiciera 
frente á los Scipiones, Césares y Octavios: ya le veo, 

señores, pasar el Mediterráneo y l legar á nuestra 
patria, para que la feliz España sea testigo de sus 
triunfos. 

Los vestigios de los célebres conquistadores que 
subyugaron los pueblos de Oriente, la elocuencia de 
los sábios oradores, servir pudieron para dominar na-
ciones: Jacobo habia tenido un nombre significativo 
y debia llenarse en el hemisferio español donde Dios 
habia determinado establecer el trono de su reino 
para siempre: Ponam thronum regni tui super Israel in 
sempiternum. Hijo del trueno le llamó el Eterno, y su 
voz se hace escuchar por doquiera, y á su eco la i m -
piedad h u y e , el error se disipa, el paganismo se 
confunde y cual luz brillante todo lo i lumina ; los 
que yacían en el sueño de la superstición ó idolatría 
despertaron, y no existiendo ya aquella tenebrosa 
noche que les habia precedido, levantaron su vista al 
cielo y vieron los crepúsculos que anunciaban la sa-
lida del sol divino de justicia. ¡Oh triunfos! ¡Oh mu-
tación prodigiosa! Allí S3 vé á unos arrojar con velo-
cidad el incensario y avergonzados volver sus espaldas 
á los fingidos dioses, y con rugidos espantosos brama 
la infernal fiera estrechada por una invisible potestad 
que reconoce en este Apóstol; los oráculos callan y 
echados por tierra déjame ver los ídolos de Júpiter, 
Hércules y Juno. Galicia admirada escucha su voz y 
presencia los milagros con que confirma su doctrina (1). 

(I) Es cons l an l e , por mas que quieran negarlo los enemigo* de n u e s -
t ras g l o n a s naciouales , que Sant iago recurrió mucha» provincias de L s -
p a ñ , r e m o r a n d o en toua , elias la doctrina evangé l i ca , y recugteudo 
a d m i r a r e s f ru los . En Galicia escogio nueve discípulos para que l e a y u -
tíarau en t s p a ñ a . E>to? s e llamaban Ataña , ,o , i eodo ro , Turcua o ie> -
f o n , Segundo , Indalecio, Cecilio, i s q u . o y t n l r a s i o . Lugo l ene pu 
constante t r a d i c ^ n , que el santo Aposiot nombro por su p n m e i Obbpu a 
otro de sus d i sc ipu .o l l lamado Caydon. Orense del mismo m o d o , oiro 



Armado con la cruz, como otro Moisés con la 
vara de los portentos, recorre de una á otra parte 
destruyendo en todas la superstición y la idolatría. 
España por aquella época estaba llena de habitan-
tes, pero para Dios era por entonces, valiéndome de 
la espresion de un sabio escritor (1), un campo como 
el que divinamente vio Ezequiel lleno de huesos 
secos, á los que en nombre de Jesucristo evangelizó 
el Apóstol con las palabras del profeta Ezequiel di-
ciéndoles: «Huesos secos, oid la palabra del Señor. 
Esto dice el Señor Dios: Hé aquí yo haré entrar en 
vosotros espíritu y viviréis (2);» sin valerse de otras 
armas que de la palabra de Dios, en Castilla tra-
baja y y a se ven sus montañas y bosques sin falsos 
dioses, y abrasados los castellanos corazones con el 
fuego de la caridad que anuncia, gustosos reciben la 
religión sacrosanta que hace feliz al hombre. Jacobo 
no puede sostener los laureles que orlan sus sienes, 
todos le han tributado homenajes y rindiéndose al 
imperio de su voz, él es quien reina y ha constitui-
do su trono en medio de la católica España. Ponam 
thronum regni tui super Israel in sempiternum. 

Enemigos de la Rel ig ión, videte et admiramim; el 
largo espacio de muchos siglos hubiese necesitado la 
impiedad para obtener grandes victorias; pero S a n -
tiago, nuestro patrón, sin ilustración, sin armas, sin 
favor de los monarcas, sin auxilio de los poderosos, 

l lamado 4 raráto; y Braga o t r o , l lamado Pedro. Véase el l ibri lo titulado 
j R ^ u e r d o s saludables a l a E s p a ñ a ca tó l i ca , sobre su Apóstol tu el y 
Pat rono, Sant iago e Mayor ,» escr i to en vista de multi tud de d o c u m e ¡ t o s 

Í l S n í f r P ü ? e l , , l , m ° * - S r - D " F r - M a nuel Ma ria" de" Sa n 1 uca r" Obispo auxi .ar d e C o m p o s t e l a impreso en S a u t i a g o e n 184<i. ' P 
(1) El c i t a d o p a d r e b a n i u c a r . 
(2) Ezeq . , X X X V I I , v . 4 . 

con solo la virtud que concede el Señor á sus siervos, 
la España, entonces vasalla del romano, lisongera en 
deidades y en sus cultos supersticiosa, muda de as-
pecto y abandonando las leyes que le halagaban, bus-
ca en las privaciones que la religión prescribe, la ver-
dadera felicidad de donde nace aquel poder con que 
en las provincias septentrionales vivifica cadáveres, 
reduce á cenizas los falsos dioses, y constituye ec le-
siásticas potestades; aquel espíritu que el mundo des-
conoce, aquella magestad con que se presenta cual 
otro Bautista, á las fecundas márgenes del Ebro, re -
prendiendo con superior dominio aquella libertad'des-
ordenada de los grandes, los sofismas de los filósofos, 
sus falsos ritos y supersticiones. Sembrada en nues-
tra venturosa nación la semilla evangélica, y dejan-
do en ella operarios celosos, se dirige de nuevo nues-
tro Apóstol á Jerusalen , y recorre las provincias de 
la Palestina. 

Entra en batalla con los célebres Magos que pre-
tendían oscurecer la verdad; los vence, pero no los pre-
cipita como al otro mago San Pedro, ni los entrega 
á las llamas como al Corintio, Pablo; antes los aca-
r ic ia , persuade y exhorta, haciéndoles renacer g l o -
riosos discípulos del Crucificado. 

Detened vuestra consideración por un momento 
y le vereis , señores, caminar al suplicio, mas in t ré -
pido que el pastorcillo David en aquel desigual com-
bate con Goliath, aun mas que los jóvenes de Babilonia 
á vista del encendido horno respondieran á Nabuco,y 
esceder en fortateza á los valientes Macabeos: con 
sereno rostro y animoso espíritu sana á .un tullido, 
habla con dulce lenguaje á un verdugo, le convierte 
y bautiza. Herodes, descendiente del invasor injusto 
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que hiciera ver multitud de cunas teñidas de la mas 
inocente sangre , de aquel otro que contra las leyes 
de la humanidad presenta á sus convidados una ca-
beza sagrada, derrama la sangre de Jacobo llenando 
así la medida de sus sanguinarios progenitores. 

Los Cielos se abren, y entre los resplandores de 
aquella celestial morada, déjase ver el magnífico trono 
que está preparado para nuestro Apóstol: entre ánge-
les sube, y entre tanto que él se prepara para juzgar 
las tribus de I srae l , el tirano espira con la muerte 
mas triste y asquerosa. Vencistes , pues, glorioso 
Apóstol de Jesucristo ; recibid tes el primero del sagra-
do colegio la investidura de Juez, tu trono se ha culo-
cado en el Cielo, tus triunfos se escribieron en el 
gran libro de la vida y para siempre permanecerá 
tu memoria entre tus hijos: tu vistes la gloria de que 
la Santísima Virgen trasladada por disposición divina 
desde Efeso á Jerusalen fuese testigo de tu martirio, 
y la de morir en la misma ciudad, dia y hora en que 
tu maestro Jesús muño por nosotros (1). 

Su bendito cuerpo descansar debiera en la católica 
España que por él fué convertida, y donde el Eter-
no había dispuesto establecer su trono para sie.npre. 
Así es que por disposición del Señur, fué trasladado 
su cuerpo á España, por sus celosos discípulos, colocán-
dole en Compostela, donde este hijo del trueno halló el 
secreto de triunfar aun despues de muerto, observando 
los españoles en todos los siglos una no interrumpida 
série de milagros efectuados en su santo sepulcro (2). 

(1) Vida y v i r t u d e s d e S a n t . e s c r i t a por el PapaCal i s to II , l ib . l . ° c . 16. 
(2i Véase la noia q u e el e r u d i t o t r a d u c t o r de la his tor ia de la igle-

s ia de Henr ion , pone al hablar de la pred icac ión del Apostol san i i go. 
E n e l i a hal lará el-K-cior los a u l o r e s de nota q u e at iruian y prueban la 
Venida de l Santo Apóstol a n u e s t r a España . 

Yo no puedo menos de fijar mi consideración en 
otras naciones que recibieron la luz del Evangelio 
por ministerio de otros apóstoles, y no puedo menos 
de condolerme al verlas sepultadas hoy entre mil 
errores. Las regiones Asiáticas y Africanas yacen en 
el caos profundo de la iucredulidad y la idolatría: 
volved vuestra vista á las márgenes Anglicanas, y 
vereis que sus moradores duermen entre los negros 
vapores del cisma. ¿ Y España? ¿ Y esta nación pro-
tegida por Santiago? ¡ Ah ! España es una nación emi-
nentemente católica, donde no han podido estinguirse 
las luces de la religión que encendió nuestro Após-
tol : este vencedor espíritu nos sostiene: los Nerones 
y Domicianos quieren hacerla sucumbir al rigor de 
los tormentos, pero España presenta millares de már-
tires que los confunde; y si el Arrianismo despues 
quiere entronizarse, nada consigue y entonces, y 
despues y siempre, á través de furiosas y encrespadas 
olas de contradicción, se conserva la religión santa 
en toda su pureza. 

Habla tú, ¡oh ilustre Zaragoza! Dentro de tus 
muros se conserva la columna fuerte donde María 
nos defiende: católicos reyes; vosotros podréis n u -
merar los triunfos que reportásteis de vuestros enemi-
gos por protección tan singular. Recaredos, Pelavos, 
Alfonsos, Iñigos y Fel ipes , le visteis en vuestros 
campametos encendiendo en los pechos españoles su 
natural brio: célebres acciones de Rio jay de Coimbra, 
si fuisteis funestas al africano, fué por su protección: 
ante su sepulcro encuentran los que á él se acercan la 
medicina para curar su lepra: ante su tumba sagrada 
el ciego recobra la vista, el sordo oye, y todos le 
veneran como antídoto especial de todas las dolencias.-



Mas no busquemos testigos tan solo en nuestra 
nación: los Carlos de Alemania, los Duartes y Cal-
vos de Inglaterra y Francia con los Manueles de Por-
tugal , abrieron sus tesoros y enriquecieron su se-
pulcro, y ante él rindieron sus cetros y coronas. 
Luis X I de Francia construye su magnífica torre, y 
los católicos reyes Don Femado y Doña Isabel , fun-
dan á su memoaia el nunca bien celebrado hospital 
de Peregrinos; y cuando la impiedad se burla y los 
herejes llaman á esta conducta superstición ridicula, 
la Iglesia habla, Sixto IV reserva el voto de pere-
grinación á Compostela, á la villa apostólica, y la 
orden de Santiago establecida en la ciudad de León 
y fomentada en el castillo de Vélez, y la célebre 
jornada de Goa y la gloriosa batalla de Clavijo, hacen 
conocer los triunfos que reporta España; y esta dura-
ción, unida á los que obtiene en su predicación y 
muerte., nos declaran su grandeza para llenar cuanto 
le confió el Eterno en la elección que de él hizo, y 
reunidas todas estas pruebas podrán siempre esclamar 
los españoles: El trono de su reino fué establecido 
para siempre entre nosotros : Ponam thronum regni tui 
super Isiael in sempiternum; y ved, pues, si tuve razón 
en decir, que el Patronato de Santiago es el mayor 
t imbre , la mayor gloria de nuestra nación, despues 
de la que le resulta del principal Patronato de la 
Santísima Virgen en el misterio de su Concepción 
Inmaculada. 

He concluido, Excmo. é l imos , señores, probando 
con mis cortos conocimientos cuanto propuse en el 
principio. Inflamado mi espíritu con las glorias de 
nuestro santo patrono, bajaré, amada patria mia , de 
este lugar santo esclamando: españoles, acordaos que 

fuimos instruidos por Jacobo, que si os gloriáis de 
serlo, es preciso conservar con toda pureza la religión 
que abrazaran nuestros padres, única que puede con-
ducirnos á la felicidad eterna. Despreciemos los errores 
y hagamos conocer con nuestra conducta que jamás 
tendrán lugar en España la incredulidad y la irreli-
gión , pues se ha conservado católica aun en medio de 
las mayores borrascas. Permanezcamos, pues, firmes 
en la fé é imitemos las virtudes de nuestro santo pa-
trono , seguros de que intercederá por nosotros, pues 
que para que sea nuestra guia y nuestro protector ha 
colocado el Señor el trono de su reino para siempre en 
nuestra España: Ponam thronum regni tui super Israel 
in sempiternum. He dicho. 



SERMON PANEGIRICO 

D E 

SANTA ELENA, EMPERATRIZ 

¿Mulicrm forlem quis invenid?... 3h-
lier limms Duminum ipsa laudavilur. 

¿ Q u i é n e n c o n t r a r a la m u j e r fuer te? . . . 
La m u j e r temerosa de Dios será alabada. 

P rov . cap . X X X I . 

¿En qué funda su esperanza el moderno filosofismo 
cuando en su loco orgullo cree fácil destruir la funda-
ción divina de la Iglesia, y echar por tierra la verdad 
católica que ha civilizado el mundo? ¿ En qué razones 
se fundaba Federico para batir palmas y Voltaire para 
preparar un epitafio á la tumba del cristianismo? En 
verdad, mis señores, hace siglos que no existiría la 
Iglesia, según las grandes persecuciones que contra 
ella se han suscitado desde la aurora de sus primeros 
dias, si hubiera sido obra de los hombres. Menos es-
fuerzos han sido necesarios para destruir los mas flo-
recientes imperios, y echar por tierra antiguas dinas-
tías. Mas la Iglesia, obra esclusivamente de Dios y 

(1) P r ed i cado en la iglesia del hospi ta l de Santa Cruz de Barcelona, 
año 18G3. 

no del hombre, es un edificio robusto, tanto mas, 
cuanto que está sostenido por el dedo de la Divinidad. 
Así se comprende que las persecuciones de los empe-
radores.paganos no tuvieran otro resultado que dar 
mas vigor y mas vida al naciente cristianismo, pues 
que multitud de héroes, llenos de fortaleza, supieron 
hacer frente al poder de la idolatría, consumando en 
atroces martirios una vida dedicada á la defensa de la 
f é , y que esta sangre inocente fuera una fructífera 
semilla que produjera nuevos defensores de la verdad. 
Lo que deriva de un principio eterno no puede jamás 
ser destruido por el mísero mortal que no es otra cosa 
que polvo y ceniza. Así se coinp'ende también cómo 
todos los esfuerzos que en el pasado siglo hiciera la 
escuela filosófica nacida en Francia , no pudiera con-
seguir el objeto que se propusiera, por mas que pira 
conseguirlo pusiera en juego cuantos r^c irsos fueran 
imaginables , arrastrando la patria de San Luis á la 
mas funesta anarquía, así en el orden religioso, como 
en el político. ¿Dónde están, señores, aquellos que 
juraron esterminar el catolicismo? ¿Cómo es que ex i s -
te aun la Iglesia que creían en su última agonía? ¿Y 
cómo es que existe tr iunfante, gloriosa y llena de 
poder? ¡Ah! mientras las cenizas de sus enemigos 
yacen en el polvo del olvido, la Iglesia santa, la E s -
posa de J e s ú s , congrega á sus hijos, y celebrando las 
festividades de sus santos, les recuerda con su ejemplo 
que la verdadera grandeza, el verdadero heroísmo, 
tiene por base la virtud. Mientras tanto sus tenaces 
enemigos hacen esfuerzos por su destrucción, ella 
por medio de sus ministros, por el órgano de sus s a -
cerdotes convida con la paz, y anuncia de mil m o -
dos los caminos de la salud eterna. Abre á nuestra 



vista sus gloriosos fastos, y llamándonos al recuerdo 
de aquellas privilegiadas criaturas que fueron estrellas 
brillantes de la mil i tante Jerusa len , sus columnas y 
mas firmes sustentáculos, nos hacen ver que los sábios 
y los conquistadores, los grandes y poderosos, des-
aparecen á la presencia de los que no se dejaron des-
lumhrar por el vano oropel de los honores, y qu e 

pudiendo beber á su gusto la ponzoñosa copa de la 
prostituta Babi lonia , jamás la acercaron á sus labios. 

Domostracion tangible de esta verdad es la ilustre 
heroina, la gloriosa Santa Elena, emperatriz, cuya 
fiesta celebramos y en cuyo honor nos reunimos hoy 
bajo las bóvedas de este augusto santuario. Encargado 
de formar su panegírico, recorreré la historia de su 
vida, y en sus hechos admirables, en sus grandes 
virtudes practicadas en la cumbre de la mayor gran-
deza, descubriremos en ella la mujer fuerte deque 
nos habla Salomon en los proverbios: digna de la 
alabanza de los pueblos , porque temió á Dios, trabajó 
por la gloria de Jesucr is to , y fué por sus grandes vir -
tudes un espectáculo admirable al mundo, á los ánge-
les y á los hombres. ¿Mulierem fortem quis invcniet?... 
Mulier timens Dominum ipsa laudavitur. 

Tengo manifestada la idea del presente discurso. 
Imploremos ante todo los divinos auxilios por la inter-
cesión poderosa de la Santísima Virgen. Ave María. 

P A R T E UNICA. 

« E s tal la suerte de la religión santa sobre la 
t ierra , que siempre debe ser á la vez un objeto de 
menosprecio y de respeto, de amor y de òdio: está 
establecida en medio de las blasfemias y de las perse-

cuciones, como de los homenajes y bendiciones de 
los hombres (1)». Así se esplica un sábio contempo-
ráneo al fijar su vista en la moderna incredulidad, 
dispuesta siempre á combatir la verdad católica. Pero 
ello es , señores, que esta religión, emanación de la 
divinidad, vino á satisfacer una apremiante necesidad. 
Vino á iluminar el mundo, justamente cuando la 
sociedad humana , como el enfermo que lucha con 
los últimos embates de la muerte , parecía l legar 
á su proximo aniquilamiento, pues que corría por 
sus venas el gérmen envenenado de las mas corrup-
toras doctrinas. 

Considerad por un momento el estado en que se 
hallaba el mundo al advenimiento del cristianismo; 
todo él á escepcion del pueblo judío , estaba sumer-
gido en las mas densas tinieblas del error y de la 
idolatría; por una parte se veía un culto tan absurdo 
como estravagante, y por otra , costumbres las mas 
depravadas y licenciosas. E l cetro de hierro de los 
Césares romanos gravitaba sobre el resto de la huma-
nidad que postrada al pié del Capitolio servia de a l -
fombra á los soberbios dominadores. 

Oid y maravillaos; era necesario concluir con la 
idolatría apoyada en el trono del imperio, y prote-
gida por sus leyes; era preciso suavizar el rigor de 
las leyes, morigerar las costumbres, hacer entrar en 
sus derechos á la mitad del género humano, á la mu-
jer , sin representación alguna en la sociedad y á la que 
no se daba otra estimación que la que puede darse á 
un mueble de lujo; era, en suma, preciso dar á los hom-

(1) El O b r e r o Filósofo ó con fe r enc i a s s o b r e a s u n t o s d e R e l i g i o n , por 
el M. I. S r . Dr. D. Tomás Sivil la , Canónigo Doctoral de la santa Ig le -
s ia de Barcelona. 
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bres altísimas nociones de Dios y de sus atributos que 
en tan íntimo enlace están con la moral; y el llevar 
á cabo esta obra inaugurada por Jesucristo, fué en-
comendada á doce hombres sin crédito, sin talento, 
sin protección, sin armas, pero iluminados por el 
Espíritu Santo , que los convirtió de ignorantes en 
sabios, de débiles en fuertes. Ellos son los que aco-
meten la àrdua empresa de derribar del trono á J ú -
piter , para hacer reconocer y adorar como verdadero 
Dios á aquel Jesus que habia muerto con la nota de 
infamia en el patíbulo de la Cruz. 

En vano, señores, la ciudad señora del mundo 
se alarma, temblando por sus dioses y por su exis-
tencia. Está decretado en los consejos eternos, y contra 
los decretos de Dios no hay resistencia posible. La 
verdad se estiende por todas partes, al par que bambo-
lean sobre sus pedestales y caen por tierra los ídolos 
ante los cuales quemaba incienso una sociedad ab-
yecta y depravada. 

La Iglesia, que según la brillante espresion del 
Padre San Agustín, salió del costado de Jesus, tuvo 
una dilatada infancia: su desarrollo fué lento como 
la realización de las esperanzas humanas, lento como 
la presentación del fruto en la palmera. Destinada 
á estenderse desde los lugares donde el estío es per-
pètuo, hasta los países de invierno perdurable, tuvo 
que pasar por terribles pruebas que habían de ser 
demostración de su verdad y de la divinidad de su 
Fundador. Por espacio de tres siglos vivió escondida 
en la oscuridad de las Catacumbas, y en el transcurso 
de tan dilatada época esperimento con muy cortas 
treguas grandes persecuciones por parte de los em-
peradores romanos, dando millares de mártires al cielo; 

y admiraos, señores, de las mismas cenizas de las ho-
gueras en que eran sacrificados los que profesaban 
y defendían la religión verdadera, brotaban nuevos 
cristianos, y esto de tal modo, que decía Tertuliano 
á los Césares, que si llegaban á esterminar por com-
pleto á los cristianos, el trono carecería de vasallos y 
de ciudadanos la patria. 

Dios habia determinado que concluyesen tantas 
tribulaciones, que solo habían servido para el mayor 
esplendor de la nueva religión, y para que la forta-
leza de los mártires fuera una prueba que llevara el 
convencimiento á los mas descreídos. Llegó por fin 
la hora de la libertad de la Iglesia. La religión sa-
cudió el ropaje del martirio para sentarse engalana-
da con los atavíos de la esposa en el trono de Cons-
tantino. El signo augusto de la Redención se elevó 
magestuoso sobre el Capitolio y sobre las mas altas 
torres y pirámides de la ciudad señora del mundo. 

Faltaba á la Iglesia poseer una reliquia preciosa, 
la cruz, sobre la cual consumó el sacrificio de su vida 
el Redentor de la humanidad. Dios en sus altos juicios 
dispuso que una mujer fuese la encargada de buscar 
tan precioso tesoro, y esta mujer fué Elena, madre 
del emperador Constantino. Que Dios, cuando es su 
voluntad soberana, se vale de las cosas flacas del 
mundo para confundir las fuertes. Et infirma mundi 
elegit Deus, est confundat et fortia. 

Sí, gloriosa Santa Elena: tú fuistes la heroína ilus-
tre destinada por la Providencia para dar un dia de 
regocijo y verdadera alegría á la Iglesia. Tú eres la 
mujer fuerte que llena de valor é intrepidez supistes 
abordar empresas superiores á la debilidad de tu sexo: 
tú eres la mujer temerosa de Dios, que por tus gran-



des virtudes y hechos admirables, te has hecho acree-
dora á las alabanzas de la posteridad. Mulier timens 
Dominum ipsa laudauitur. Veamos, señores, la demos-
tración de esta verdad, recorriendo aunque con rapidez 
la historia de su vida. 

No podemos á punto fijo señalar el lugar del nata-
licio de E lena , punto en que están discordes los histo-
riadores ; pero nada influye en la grandeza de los hé-
roes la localidad en que abrieron sus ojos á la luz del 
mundo. 

Quien hubiera visto á Elena en su juventud, hija 
de padres genti les , sin conocimiento de la verdadera 
religión y adorando á los ídolos, ¿hubiese creído que 
estaba destinada para ser estrella brillante del cielo 
místico déla Iglesia, y una gloria de la religión de 
Jesucristo? Pero mil ejemplos semejantes podríamos 
presentar que nos hacen conocer cuan incomprensi-
bles son los juicios de Dios y cuan menguada la inte-
ligencia humana. Quien hubiese visto e n e l N i l o un 
niño que fluctuaba en una cestita de juncos , y que 
fué salvado milagrosa ó mejor dicho providencial-
mente por una princesa hermana de Faraón, ¿hubiese 
jamás creído que aquel niño habia de ser el legislador 
y caudillo del escogido pueblo, y que habia de recibir 
en el Sinaí de manos del mismo Dios las tablas de la 
ley? Pues sucedió así , contra lo que podía juzgar la 
prudencia humana. A este modo Elena, contra lo que 
podría pensarse de el la , estaba destinada á producir 
el mas célebre de los emperadores que habia de dar 
la paz á la Iglesia y á descubrir para que fuese objeto 
de adoracion, el verdadero árbol de la vida, el instru-
mento de la reparación humana. 

Constantino Cloro, uno de los mas famosos capi-

tañes del ejército romano, fué enviado de gobernador 
á Inglaterra por los emperadores Diocleciano y Maxi-
miano, y allí contrajo matrimonio con Elena, pren-
dado de las bellas cualidades que la adornaban, y 
que la hacían objeto de admiración en su pais. 

Como Diocleciano y Maximiano renunciasen en 
un dia el imperio, fueron nombrados Maximiano Ga-
leno y Constantino Cloro por Césares y gobernadores: 
pero con la condicion, por lo respectivo al segundo, 
de que habia de repudiar á Elena su legítima con-
sorte, y casarse con Teodora, hija de la mujer de 
Maxiliano. 

Constantino Cloro amaba tiernamente á Elena, 
de la que ya tenia un hijo, que fué el grande Cons-
tantino, pacificador mas tarde de la Iglesia, Sin e m -
bargo, aceptó la condicion, con el objeto de asegurar 
el Imperio, pero disponiendo en Tréveris una mag-
nífica residencia para Elena y su hijo, asistiéndoles 
en ella con la grandeza que era debida á príncipes 
tan estimables. 

La muerte arrojó á Cloro desde el solio imperial 
al sepulcro, y no obstante la dilatada sucesión que 
tenia de Teodora, declaró sucesor del imperio á su 
hijo Constantino, que llegó á ser, como dice con mucha 
razón un historiador de su vida, el mas poderoso 
emperador que hasta entonces se habia visto en el 
mundo. 

Constantino logró una grande victoria sobre el 
tirano Majencio, la que confesó deber á la virtud de 
la Cruz de Jesucristo, consiguiendo despues igual 
triunfo de Máximo y Licinio, sus concolegas en el 
imperio. Estos triunfos le hicieron conocer la asisten-
cia del cielo, y conociendo cuán absurdo era el culto 
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de los dioses, abrió sus ojos á la luz de la verdad, 
abrazando la religión verdadera, y anulando por lo 
tanto los edictos de los emperadores paganos. Echó 
por tierra los templos de los ídolos e n l o d o su im-
perio, y sobre sus ruinas se levantaron altares al Re-
dentor de la humanidad, cediendo parte de su palacio 
para la edificación del primer templo público del 
cristianismo, que es la Basílica de San Juan de Le-
tran en Roma, cabeza y madre de todas las iglesias 
de la ciudad y del orbe. 

Antes que Constantino, según escribe San Paulino, 
había abrazado el cristianismo su madre Santa Elena' 
creyéndose que á sus oraciones, y á las insinuacione¡ 
que le dirigía para que reconociese los favores que 
el Señor le dispensaba, se debió la conversión del 
poderoso emperador, así como mas tarde á ruedos y 
constantes súplicas de Ménica fué debida la conver-
sión del gran Padre San Agustín, una de las mas 
brillantes lumbreras de la Iglesia. 

Contemplad ahora, mis señores, áElena,'luego que 
su hijo ocupa el trono del imperio; pero no busquei/ 
en ella el fausto y la atentación. El demonio del 
orgullo y de la vanidad que á tantas almas arrastra 
a la perdición eterna, no pudo penetrar en el cora-
zon de la santa Matrona. Los pobres y menesterosos 
eran sus mayores delicias; el hacer bien, su práctica 
constante. Elevada á tanta grandeza, no conoce otra 
norma que la humildad, y sus grandes timbres v 
blasones los funda en la caridad. ¡ Oh qué bien supo 
comprender el espíritu del catolicismo ' 

Vosotros hombres henchidos de soberbia, que 
porque ocupáis un puesto distinguido en la. sociedad, 
OS constituís en martillo de vuestros semejantes, no 

digáis que sois cristianos, porque deshonráis el cris-
tianismo. Dios en sus altos é incomprensibles juicios 
ha establecido la diversidad de fortunas, y si á unos 
coloca en la cumbre del poder y de la grandeza, es 
para que considerándose administradores de los bienes 
de los pobres, dispensen beneficios ásus semejantes, 
así como quiere que el pobre se santifique por la re -
signación, la paciencia y el sufrimiento. Fijad vues-
tros ojos en la Santa Emperatriz Elena y no podréis 
menos de llenaros de confusion. 

No duda la santa é ilustre heroína que todas las 
victorias conseguidas por su hijo eran debidas á la 
virtud de la cruz, y d« aquí el entrar en vivísimos 
deseos de buscar el precioso instrumento de nuestra 
Redención para que fuese objeto de públicas adora-
ciones. 

Ei odio que los gentiles profesaban á Jesucristo, 
les hizo hacer cuanto les fué posible, á fin de borrar 
hasta la memoria del Santo Sepulcro, levantando 
considerablemente el terreno y edificando sobre él 
un templo á la diosa Venus. Todo esto imposibili-
taba el poder encontrar la augusta reliquia, el ma-
dero santo do Jesucristo consumara el sacrificio de 
su vida, que se creia fundadamente había &ido en-
terrado á gran profundidad por los judíos en las in-
mediaciones donde fué crucificado el Señor. 

Creen algunos que el valor y la fortaleza está 
vinculado al sexo varonil: ahora veremos en el ejem-
plo de E lena , confirmada una verdad bíblica que 
antes hemos citado, á saber: Que Dios cuando es 
su voluntad soberana, se sirve de ias cosas flacas del 
mundo para confundir ias fuertes: El infirma mundi 
eleyü Deas ul confundal forlia. 



Ha dispuesto Dios que la Iglesia posea el leño 
santo de la Cruz, y que esta posesion sea debida á 
los esfuerzos de una mujer. ¿Y quién hallará una 
mujer fuerte, capaz de llevar á cabo tamaña e m -
presa? ¿Mulierem fortem qais invenid? Elena, señores, 
es esta mujer fuerte que se prepara á dar un dia 
de verdadero júbilo á la Iglesia. Elena es la heroí-
na llena de virtudes, que salvando cuantos inconve-
nientes puedan encontrar en su camino, ha de pre-
sentarse victoriosa llevando en sus manos el régío 
estandarte que triunfó de la muerte y en cuyos bra-
zo§ se obró la redención humana; árbol de salud 
cuyo fruto fué de vida eterna para la mísera huma-
nidad. 

No temáis al considerar que Elena cuenta ya la 
avanzada edad de cerca de ochenta años. El amor 
todo lo puede: la caridad hace prodigios cuando vá 
unida á la fé. 

Como había sido declarada Emperatriz por su hijo 
Constantino desde el momento que este ocupó el tro-
no, podía á su arbitrio disponer del tesoro imperial, del 
cual aplicaba crecidas-sumas al sostenimiento del cul-
to divino, al adorno de los templos y al socorro de 
los pobres. Ahora se provee de lo necesario, y se di-
rige á Jerusalen, donde manda echar por tierra el 
templo g e n t i l , elevado sobre el sepulcro del Salva-
dor, y donde despues Constantino hizo levantar un 
suntuoso templo en honor de Jesucristo, y hace cavar 
profundamente hasta encontrar el Santo Sepulcro y 
en él la cruz del Redentor. Esta no se hallaba sola, 
sino con las que sirvieron para suplicio de muerte á 
los ladrones. 

El náufrago que despues de una terrible tempes-

tad logra pisar la playa, viéndose libre de una muer-
te que tuvo tan cercana; la madre que despues de 
llorar por mucho tiempo la ausencia de un hijo que-
rido , logra estrecharle entre sus brazos, no esperi-
menta un regocijo semejante al de Elena, cuando vé 
satisfecho su deseo. Faltaba saber únicamente cuál de 
aquellas cruces era la del Redentor, y dos prodigios 
continuados vinieron á descubrir su identidad. Una 
señora en la agonía es colocada sobre cada una de 
las cruces, y recobra la salud instantáneamente que 
siente el contacto de aquella en la que se habia obrado 
la salud del mundo. Un cadáver es resucitado por la 
misma cruz. 

Elena no puede contener sus lágrimas y postra-
da en tierra adora reverente al sagrado madero, del 
cual hace dos partes: una que engarzada en piedras 
preciosas lleva á su hijo Constantino, y la otra que 
deja en Jerusalen para que fuera adorada en el sun-
tuoso templo que hizo construir en el mismo sitio. 

Parece que con nada se satisfacía la devocion de 
la Santa. Así ganosa de la gloria del Salvador que 
por nosotros y por nuestra salud descendió del cielo, 
hizo erigir otro templo en el monte de las Olivas, 
desde donde el Señor verificó su Ascensión, ejecu-
tando lo mismo en la cueva de Belen , en la que nació 
al mundo, enriqueciéndolos todos con grandes y 
abundantísimas donaciones. 

La caridad es incansable: Elena sabia que en la 
Palestina existían varios siervos de Dios que habiendo 
huido del trato de las gentes, se dedicaban en el 
retiro á una vida de mortificación y penitencia. Desea 
verlos y encomendarse á sus oraciones, y emprende 
el viaje desde Jerusalen. Los v é , y lejos de permitir 
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que le tributasen obsequios como á emperatriz del 
mundo, se presentó respirando humildad, manse-
dumbre y modestia, de tal modo, que causa la admira-
ción y sirve de edificación á aquellos benditos varones. 
Hizoles edificar algunos oratorios para que en ellos 
tributasen cultos al Señor. Recorrió despues varias 
ciudades del Oriente dispensando en todas grandes 
beneficios, y dejándose admirar en todas partes por 
su vida, que fué una precesión délas virtudes todas, 
como un espectáculo al muddo, á los ángeles y á los 
hombres. 

Humilde en tanta elevación, empleando su poder 
y sus riquezas en el culto de Dios, en el adorno de 
sus templos y en el socorro de los desvalidos, ella 
podia decir con San Pablo; todo cuanto hay en la t ier -
ra, honores, grandezas, dignidades, tesoros, todo lo 
miro como basura, con tal de ganar á Jesucristo: Omnia 
arbitror ut stercora, ut Christum lucrifaciam. 

Llegó, señores, el tiempo en que Elena recibiera 
el premio de sus heroicas virtudes, subiendo á ocupar 
un trono en la gloria. Siendo ya de edad bastante 
avanzada fué llamada por Dios á mejor vida: ánge-
les del cielo rodean su lecho y apenas ha cerrado sus 
ojos á la luz del mundo conducen su alma á la mo-
rada eterna, según ha ofrecido Dios á los que obran 
en justicia. 

Reunid ahora bajo un solo punto de vista cuanto 
acabamos de decir, sus grandes y heroicas virtudes, 
practicadas en la cumbre de la mayor grandeza, sus 
trabajos, fatigas y asiduidad por encontrar la cruz 
de Jesucristo para que fuese objeto de veneración y 
adoración de los cristianos, y los grandes beneficios 
que dispensó por do quier, y vereis en ella la mujer 

fuerte que buscaba Salomon: ¿Mulicrem fortem auis 
invenid ? Elevada al honor de los altares es venerada 
en el pueblo cristiano, y reconocido elnoder de i n -
tercesión que como todos los bienaventurados goza 
sus alabanzas resuenan con justicia en la militante 
Iglesia: Muher timens Dominum, ipsa laudabitur 

He concluido, señores, y creo haber demostrado 
lo que propuse en el principio. Si á mis débiles fuerzas 
no ha sido dado formar un perfecto panegírico délas 
virtudes de Elena, he presentado un mal trazado 
boceto, pero que puede servir para que bendigáis á 
Dios que se hace admirable en sus escogidos, y para 
que comprendáis que no solamente la santidad esen-
cial que consiste en el cumplimiento de los deberes 
que nos ligan para con Dios, para con nosotros mismos 
y para con nuestros semejantes, sino aun la santidad 
heróica que la forma la práctica de los consejos evan-
gélicos, puede obtenerse en cualquiera posicion que 
ocupe la criatura, ora se siente sobre un trono ó 
bien se albergue en la humilde choza del pastor. 

No olvidéis que la Iglesia, al celebrar las festivi-
dades de sus santos, tiene por objeto el poner ante 
nuestros ojos estos preciosos modelos para que procu-
remos imitarlos. Si no nos ha llamado el Señor á la 
santidad heróica, es indudable que no podemos sal-
varnos sin practicarla santidad esencial, que consiste, 
como antes digimos, en el exacto cumplimiento de 
nuestros deberes. La gracia que para practicar el bien 
nos es indispensable, podemos alcanzarla por la inter-
cesión de los Bienaventurados. 

Gloriosa Santa Elena, ilustre heroína déla Iglesia, 
en cuyo honor consagramos los presentes cultos. Desde 
el trono que hoy ocupáis en el cielo, dirigid al E ter -



no una plegaria en nuestro favor. Que no nos con-
taminemos con las doctrinas «leí error que pululan 
hoy en el seno de la sociedad Cristian »: Que se al -j m 
de nosotros las enfermedades contagiosas que siem-
bran el luto y la desolación en las fami ' ias : Que 
fructifiquen nuestros campos, y lo que nos es mas i m -
portante que todo, que alcancemos la divina gracia, 
para que viviendo adornados con esta preciosa joya 
en la práctica de las virtudes, nuestra muerte sea 
preciosa en los divinos ojos del Señor, para tener 
despues la dicha en vuestra compañía de disfrutar de 
las delicias que proporciona una dichosa inmortali-
dad. Amen. 

SERMON PANEGIRICO C 

PABA EL DIA DE 

m Mi ESPOSO DE NUESTRA SEÑORA. 

Joseph vir ejus enm esset jusfus. 
J o s é e sposo d e Mar ía q u e e r a un ba rón 

j u s t o . 
Math . |c. I , v . 19. 

Con decir que José era justo, está formado, seño-
res, el mas completo panegírico del esposo de María. 
Cuanto con su elocuencia pudieran decir los Quinti-
lianos y Tulios, los Crisóstomos y Agustinos, con los 
demás célebres oradores, así sagrados como profanos, 
que han llamado la atención del mundo por la br i -
llantez y hermosura con que han pintado sus e leva-
dos pensamientos, seria nada en comparación del 
elogio que el mismo Espíritu Santo ha dejado con-
signado en las sagradas páginas, para hacer célebre 
y glorioso el nombre de José, de quien puede decir-
se con mas molivos que del sabio Rey Salomon, que 
no tuvo semejante en las edades del mundo ni le 
tendrá en los siglos futuros. José es justo y á esta 
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espresion del mismo Dios, ¿qué podrá añadir el mas 
sábio y elocuente de los predicadores evangélicos? 
José es justo: está testimoniado por el Excelso, y si 
nada será capaz de añadir á este elogio el mas pro-
fundo teólogo, ¿cuál será mi pusilanimidad al verme 
comprometido á panegirizar las glorias de este justo, 
toda vez que soy el menos apto, el mas ignorante 
de cuantos tenemos la honra de ocupar la cátedra sa-
grada? Pensamiento es este, señores, que me hubie-
ra hecho rehusar el honor de ser en este dia intér-
prete de la Divina palabra, si no conociese que los 
ministros de la Religión estamos obligados, sea mu-
cha ó poca nuestra ciencia, á trabajar en la viña de 
Jesucristo, ora combatiendo los errores, ora celebran-
do las virtudes de los santos para ponerlos por mo-
delo al pueblo cristiano. 

Convencido de esta obligación, he admitido el 
cargo que se confiara, á mis débiles fuerzas ; registro 
los Padres de la Iglesia, leo con atención ia doctrina 
de los expositores, y al ver que todos convienen en 
que José fué el mas casto de todos los esposos, el 
mejor de todos los padres, el archivo de los secretos 
de la Divinidad, el nutricio y tutor del mismo Yerbo 
encarnado, el custodio y protector de María, el cen-
tinela del tabernáculo del mismo Israel, la cabeza de 
la familia mas santa, conozco que todas estas prero-
gativas, estas gracias singulares, jamás dispensadas 
á hombre alguno, no serian mas que fantasmas de 
grandeza, separadas de la justicia que fué su princi-
pal carácter, el distintivo notable que le distinge. 
Dígase en buen hora en elogio del santo patriarca, 
que destinado por una predilección especial al mas 
noble y mas augusto de los ministerios, unió sobre 
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sus sienes cuantas diademas se dispensaron á los an-
tiguos héroes, que tuvo las luces de los profetas, para 
penetrar secretos eternos: que estuvo adornado de la 
fé de los apóstoles para descubrir entre las sombras 
de la carne las grandezas de la divinidad; de la casti-
dad de las vírgenes, para vivir en compañía de la 
mas pura de las mujeres sin ofender su virtud, y de 
la fortaleza de los mártires para salvar de los peli-
gros á su Dios. Todo esto y mucho mas que pudiera 
decirse, está compendiado, esclama el Padre San G e -
rónimo, en estas breves espresiones: José es justo. ¿Y 
por qué? Porque su familia fué una procesion de las 
virtudes todas: una justicia iluminada, sábia y pru-
dente, una justicia valerosa, constante, humilde y 
misericordiosa. Joseph justus, José justo por excelen-
cia; ved aquí la divisa de su mérito. 

Supuesto este principio y para no desviarme en 
nada del elogio que he puesto al frente del discurso, 
tomado del sagrado Evangelio de San Mateo, voy á 
presentar á José el justo, discreto y prudente, en la 
mas delicada de las tentaciones, y será la primera parte 
de mi oracion, y en la segunda os lo haré ver ador-
nado de una humildad tanto mas profunda cuanto 
mas alta es la dignidad á que se ve elevado. De este 
modo conoceréis en su prudencia y humildad los tim-
bres de su justicia. Tengo propuesto el plan y objeto 
del panegírico del Esposo de María. 

Virgen purísima, Madre de mi Dios y Esposa de 
J o s é , pues que tan interesada sois en las glorias de 
vuestro casto esposo, alcanzadme la gracia necesaria 
para desempeñar el ministerio de la divina palabra, 
toda vez que os lo suplicamos repitiendo devotos la 
salutación angélica. Ave María.' 



PRIMERA PARTE. 

Si yo quisiese comparar en esta mañana la dis-
creción y prudencia de los mas perfectos matrimonios, 
tales como Abraham y Sara, Isaac y Rebeca,' Raquel 
y Jacob, con María y José, no haría mas que presentar 
débiles bosquejos. Solo José entre los casados debia 
gozar el privilegio de justo. Era necesario, dicen los 
Padres, que todo fuese singular y estraordinario en 
un hombre elegido por la Santísima Trinidad, para 
compañero de la mas pura de las criaturas. A un hijo 
nuevo, á una madre singular, correspondía sin duda 
un padre estraordinario, dice San Agustín. Todo lo 
que se nos presenta en la familia de Jesucristo, es 
admirable. Una sola entre las divinas personas se 
hizo hombre; una sola entre las madres fué virgen, 
pues uno solo entre los esposos habia de ser justo. 
Jesucristo se hizo hombre sin dejar de ser Dios; María 
fué madre sin dejar de ser virgen; José fué esposo 
sin dejar de ser puro. Prodigio admirable es ver la 
divinidad y humanidad unidas en Jesucristo; la vir-
ginidad y maternidad reunidas en María; pero no lo 
es menos ver la paternidad y pureza reunidas en 
José , cabeza de esta familia; y si la encarnación fué 
milagro de pura misericordia, y la concepción en 
gracia de María milagro de la omnipotencia, José, es-
poso y puro , fué milagro de justicia. Y á no ser José 
un justo en eminente grado, ¿hubiese tido tan pru-
dente , tan sabio y tan discreto en el cumplimiento 
de las obligaciones de su estado, y en los terribles 
apuros de su matrimonio? ¿En qué consiste la pru-
dente justicia de los maridos? En amar en sus esposas 

la fidelidad y la virtud. La de José consiste en amar 
la suya no obstante los contrarios indicios de su virtud 
y fidelidad. Es poco decir en elogio del santo patriar-
ca que jamás pecó contra la ley de la pureza conyu-
gal : es preciso añadir qne escedió las mismas leyes, y 
según el pensamiento de un escritor tan sábio como 
piadoso, mejor que Abraham, trató á su esposa como 
hermana, y en vez de marido, fué la guia , defensa, 
y esposo de su virginidad. 

¡Qué alianza! prosigue el canciller de París, ¿cie-
los y tierra la vieron mas feliz? Una virginidad unida 
á otra virginidad; un hombre virgen á una doncella 
sin mancha ni lunar; el mas santo de los hombres á 
la mas santa de las mujeres; un corazon purísimo á 
otro corazon inmaculado ; ved, señores, renovado en 
este matrimonio el prodigio de la misteriosa zarza de 
Moisés. Lucen como casados, pero no prueban los i n -
cendios; cual astros brillantísimos se comunican la luz 
aumentándose el resplandor y belleza: todo es casto 
en este matrimonio , todo puro, todo santo, y si en la 
alianza de Adán y Eva dijo Dios que serian dos en una 
carne, en esta, dice Gerson, será una misma virginidad 
en dos cuerpos: sin embargo, la Providencia dispone 
que este esposo santo encuentre adversidades en el 
centro de las mayores delicias; tinieblas en la región 
misma de la luz; tempestad y borrasca en el puerto 
de la serenidad, para hacer resplandecer su discreción 
y prudencia. 

Llegó, señores, la época feliz anunciada por los 
profetas y ardientemente suspirada por los patriarcas 
y demás justos del Testamento Antiguo. El Angel del 
gran consejo, el Príncipe de la paz, el Unigénito del 
Padre, que fué engendrado desde la eternidad, debia 
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tomar nuestra naturaleza humana para padecer en 
el la , y ofrecerse al Eterno, hostia pura, santa é i n -
maculada , para satisfacer por la culpa del hombre y 
abrirnos con su cruz las puertas del cielo. Para esto 
habia determinado hacerse hombre en el seno de una 
mujer, y que esta mujer fuese casada y santa como 
era necesario para .recibir la dignidad de Madre de 
Dios. 

María lo fué, y en tanto grado, que no ha habido 
ni habrá otra mas santa, pues si pudiera haber otra 
mayor, dice el angélico maestro, ella no fuera digna 
de ser Madre de Dios. Llegado pues el momento decre-
tado en el consistorio de la Trinidad beatísima, un 
ángel le anuncia que ha concebido por obra del Es-
píritu Santo, y ved ya efectuado en María el mis-
terio de la Encarnación del Yerbo. Vamos ahora á 
contemplar la prudencia y discreción, la virtud he-
roica , la santidad de nuestro patriarca, en la situación 
mas crítica de su matrimonio. ¡ Qué turbación ocasio-
nó á su corazon el celestial embarazo de María! ¡ Qué 
inquietud! ¡Qué agitación en un alma tan tierna 
como virtuosa, tan amante como santa! Al tiempo 
mismo que en el séno de la virgen maduran las es-
peranzas del mundo, que en el mismo abismo saltan 
de alegría lo? patriarcas y profetas viendo cumplidas 
sus esperanzas, solo José, privado de esta común ale-
gría, cree imposible lo que ve; está satisfecho de la 
pureza y santidad de su esposa; en su juicio está i n -
tacta, es pura, es inocente, pero descubre señales evi-
dentes de su preñez. María es santa, pero á sus ojos 
es adúltera. Su corazon aboga por la virtud, pero su 
ojos deponen lo contrario. María es el ejemplar de la 
inocencia, pero se le representa como reo culpable y 

pecadora. ¡ Qué prueba, señores, mas terrible! ¡ Qué 
lucha entre su corazon y su vista! 

Y qué, ¿podía su noble y generosa alma, no ser 
combatida ni agitada cuando asegurado de su fideli-
dad y continencia, veia indicios vehementes de i n -
fidelidad y de lascivia? No os pregunto, señores, qué 
haríais vosotros en situación semejante; vosotros que 
no podéis menos de concebir crímenes y pecados en 
vuestras esposas, á l a menor sombra de incontinencia. 
Mi objeto es solo instruiros de la prudencia de este 
esposo en la ocasion en que todas las apariencias pa-
recían deponer contra el honor de María. No es 
José una de aquellas almas tímidas á quienes sorpren-
de las sospechas y congeturas; no es un hombre 
desconfiado, loco, que ciego de su pasión imagina 
que su enlace servir pueda de tupido velo á la lasci-
via de su esposa. No os pregunto que haríais vosotros 
á quienes domina esta pasión triste, funesta y sombría, 
en ocasion tan delicada, cuando el acusar á vuestras 
esposas de incontinentes y adúlteras es acusaros á 
vosotros mismos, herir su honor, el vuestro y el 
de vuestros hijos. Observemos de una vez, la conduc-
ta del esposo de María, y veamos qué hace para 
salvar su honor, pues aunque está inmaculada y pu-
rísima, no parecía Serlo á sus ojos. Si María no era 
casta, no era digna de José ; si lo era y hao iacon-
cebido milagrosamente, José no se creía digno de 
ella. Si habia perdido la rica y preciosísima joya que 
debia amar mas que su vida, no debia tener por es-
poso un hombre incapaz de igual pecado y crimen. 
Si no obstante su preñez era virgen, su concepción 
ocultaba algo de celestial y divino, y José en este 
caso no se cree digno de ser depositario de tan pre-



cioso tesoro. Morar con una esposa olvidada al pare-
cer de su amor y obligaciones, no lo permite su j u s t i -
c ia : acusarla apelando al tribunal de los hombres, 
no lo permite su amor: consentir callando como cóm-
plice , es el mas feo borron, la acción mas vil , co-
barde, ó indigna que puede hacer un hombre, ¡Pues 
qué hará! ¿Reprenderla? ¿callar? Si habla pone m a n -
chas en el sol; si calla se hace reo. ¡Combate estraor-
dinario! José contra José, sus ojos contra su corazon, 
su justicia contra su misma bondad. Mensajeros ce-
lestes, ángeles de Dios, ¿qué esperáis? Vosotros que 
anunciásteis á Abraham y Sara el nacimiento de un 
hijo que seria su felicidad y su consuelo, vosotros 
que anunciásteis el nacimiento de Sansón, vosotros 
que consolásteis á Zacarías é Isabel, anunciándoles 
que no obstante su avanzada edad, darían á luz un 
hijo que ser ía la alegría de su pueblo, ¿por qué no 
os apresuráis á anunciar al bendito José que el Dios 
de Abraham, de Sansón y del Bautista, ha descendido 
délo alto de su trono y que María su esposa le lleva 
en su virginal cláustro? Mas ¡ a y ! que el Dios de 
José quiere probar por algún tiempo su virtud como 
en otro tiempo probó la obediencia de Abraham, 
mandándole ofrecer á su hijo en holocausto, ¿Qué 
hará, pues, José? No temáis: él es justo, es sabio, 
es prudente, sabrá callar. Ved aquí, dice-el Crií-óiogo, 
el medio que encuentra la prudencia de este hombre 
jus to : ahogar en el anchuroso estanque de su corazon 
la pena que le afligía. Medita separarse de su esposa 
y abandonarla en secreto para conservar su honor 
y no esponerla á los rigores de la ley. Aprended aquí 
vosotros los que estáis ligados con el vínculo del 
matrimonio, aprended de la prudencia de José : vos-

otros que lleváis siempre en vuestro corazon un suplicio; 
vosotros, mártires de vuestros celos., víctimas de una 
pasión m is dura que el infierno V que os hace p a -
decer anticipa l i ;n ;nte l i s penas de los condenados, 
aprended de Jo^é el tino y la prudencia que ha de 
servir de g ña pira tratar á vuestros consortes. No 
prorumpe J o e n amenazas, blasfemias, imprecacio-
nes ni gemidos; por el contrario, solo determina s e -
pararse de su esposa, esperando de Dios e l consuelo 
y la aclaración del misterio que ignoraba, y ved ya 
si tuve razón en proponer á José el justo, discreto 
y prudente en la mas delicada de las tentaciones. 
Considerémosle ahora el justo mas humilde rodeado 
de honores y en la mas alta de las dignidades. 

SEGUNDA P A R T E . 

Aquel Dios que según la espresion del grande 
Bossuet , reina sobretodos los pueblos (1), se habia 
hecho hombre en las entrañas de una Virgen de J u -
dá, para que tuviesen entero cumplimiento las pre-
dicciones de los profetas. Esta doncella escogida para 
tanta dignidad, adornada de tales virtudes y s i n g u -
lares carismas, cuales debía poseer para ser Madre 
del Verbo Divino, era María, la Esposa de José. Para 
el bendito patriarca se h a b i a descorrido el velo del 
misterio. E l sabe por revelación de un ángel, que lo 
que nazca de María es obra del Espíritu Santo; sabe 
que ha de parir un hi jo , y que debe llamarse Jesús. 

(1) Bossuet , en su His tor ia U n i v e r s a l , tomo II, p a r t e 3.*, c a p . V I I I . 



Ved ya, señores, á José el mas humilde de los hom-
bres, en la mas alta de las dignidades. No asemeján-
dose en nada á las demás criaturas, que por lo co-
mún desean que se hagan públicos los honores y 
condecoraciones que reciben del monarca, él por el 
contrario, que mostró su discreción y su virtud, ca -
llando en la mas delicada de las tentaciones, mues-
tra después su humildad y su prudencia, guardando 
también silencio, cuando es sabedor que María tenia 
ya en su cláustro virginal al Mesías. Figuraos, seño-
res, por un momento, que José no hubiese sido tan 
humilde, y que ambicioso de la gloria del mundo, 
hubiese salido por todas partes publicando la dignidad 
de su esposa; ¿le hubiesen creído los judíos? ¿Es ta 
nación tan indócil y rebelde, no le hubiese tenido 
en el momento por fátuo ó soñador? Para convencer-
nos de que así hubiera sido, nos-basta t raerá la m e -
moria los hechos consignados en el Evangelio, de las 
contradicciones y persecuciones sufridas por Jesucris-
to, mientras vivió entre los .hombres. E l a lumbra-
miento de María en Judea oyó el Universo sin sor-
prenderse (1) ; ni debia ser de otro modo, cuando la 
venida del Mesías hacia tantos siglos la esperaba el 
mundo. Pues bien, el pueblo judío , obstinado é i n -
crédulo, habia mas de una vez presenciado los mi la -
gros de Jesucristo. Dar vista á ciegos, oido á sordos, 
enderezar tullidos, dar salud á los enfermos y resuci-
tar muertos, eran las obras del Salvador, v e í l lamar-
le Samaritano y embustero, el perseguirle sin tréo-ua 
ni descanso, y el imputarle por blasfemia el haberse 
llamado Hijo de Dios, las obras con que aquel pue-

(1) Táci to d e h i s to r i a , L ib . V, n u m . 13. 

blo bárbaro mostraba su fé y su gratitud. Ahora bien, 
quien tal hizo con el Hijo, á pesar de la divinidad 
que resplandecía en sus obras, ¿qué no hubiera hecho 
con su Madre y con J o s é , si este hubiese publicado 
que aquella era la feliz y venturosa criatura que ha-
bia concebido al Salvador? A Jesús mas tarde pre-
guntó la malicia de Caifás, si era el Mesías prome-
tido; ¿y con qué objeto? Con el mas crimiual: si niega, 
nada divino tendrá su misión y su venida, le des-
preciaremos, y fácilmente consegiremos que no se 
predique su doctrina. Si confiesa, es un blasfemo, 
usurpador de la divinidad, y le entregaremos á P i -
latos, que celoso defensor del dominio de Roma en 
todo el mundo, le hará morir en un patíbulo. Pues 
bien, si á María le hubiesen preguntado en esta oca-
sion, si en verdad era la Madre del Mesías, la Virgen 
fecunda anunciada por Isaías, ¿qué hubiera sucedido? 
Si María hubiese negado, hubiera mentido ocultando 
la verdad mas importante de la Rel igión, y se h u -
biese hecho criminal. Si lo hubiese confesado, la 
llamarían blasfema, y tal vez hubieran querido que 
muriese apedreada. J o s é , pues, callando, muestra su 
discreción y su prudencia: ejerciendo este acto de 
profunda humildad, conserva el honor de María, y 
quita á aquella nación perversa, la ocasion de mal -
tratar en su furor y en su envidia á la mas santa de 
las criaturas. 

María se hallaba en cinta; pero sabían los judío3 
que estaba desposada con J o s é : esta certeza les qui -
taba todo motivo de sorpresa. ¡ Oh sábia disposición 
de la Providencial El Eterno quiere que su Hijo U n i -
génito, igual y consustancial á él, tome nuestra hu-
mana naturaleza en el vientre de una doncella, y 



dispone que esta Virgen sea casada, para que ni por 
un momento pueda peligrar su honra y buena fama. 
Lo» judíos, como digo, no ignoraban el verdadero 
matrimonio de María, ni tanpoco su preñez; pero lo 
que estaba oculto á ellos, lo que iguoraban, era que 
el Espíritu Santo hibia venido sobre e l la , y que le 
había hecho sombra la virtud del Altísimo ( 1 ) ; es 
decir, no sabían que el Hijo de Dios habia de ser el 
fruto de su vientre. Verdad de fé , que por entonces 
no era voluntad del Señor fuese sabida. ¿Quién será, 
pues, el depositario de este secreto? E l mas justo, el 
mas humilde de todos los hombres. Congregúense en 
buen hora los fuertes de Israel , para custodiar el lecho 
de Salomon; pero un solo hombre sin mas fortaleza que 
su humildad y su silencio, es suficiente para custo-
diar el lecho virginal do descansa el Divino Salomon. 
Pinte la esposa de los cánticos las hermosas y bellas 
cualidades de su amado, y diga en buen hora que 
descansa á su sombra; pero María dirá con mas ra-
zón, que descansa á la sombra de José, su esposo, que 
él es el depositario ó el guardian de su virginidad. 

Hay aun mas , señores, para comprender á qué 
grado de humildad llegó el Santo José con su silencio. 
Vosotros no ignoráis que los judíos deseaban ardien-
temente , y no solamente deseaban, sino que espera-
ban con impaciencia la venida del Mesías: de tanto 
clamar y pedir, habia enronquecido la ingrata S ina-
g o g a , como habia anunciado un Profeta. ¡Cuándo 
vendrá el deseado de las naciones! Cielos, enviad el 
rocío de lo alto, y las nubes lluevan al jus to : ábrase 

t J Í L S P ¡ r i t u s S a n c U l s s u p e r v e n i e t in te, et v i r t u s Al t iss imi obumbra -
i « i v , o q i e e t q u o d n a s c e t u r e x le Sanc tum, vocab i tu r F i l ius Dei. LUC, c . I, v . áo. 

la tierra y brote al Salvador (1): tales eran sus conti-
nuas peticiones. Pues b i e n , ¿qué gloria no hubiera 
sido para J o s é , si hubiera revelado el misterio? Pero 
él no busca la gloria mundana, y en callar cuando 
debia hacerlo, muestra no solamente su humildad 
profundísima, sino su estraordinaria prudencia, como 
habéis visto antes. 

% 

¡Mas, ay, que el nacimiento de Jesús ya se ha ve-
rificado ! Han tenido entero cumplimiento los vat ic i -
nios de los Profetas, y la tierra está ya en posesion del 
Salvador. Tres hombres de una fé estraordinaria; tres 
reyes de la Arabia y de la Persia, seguían la dirección 
de la misteriosa estrella, que darles á conocer debia 
el lugar donde habia nacido el deseado de las gentes, 
y toda Jerusalen con su asombro, daba ya testimonio 
de este nuevo Rey , no obstante la rabia que se habia 
apoderado del corazon de Herodes. Nuevo rasgo de la 
humildad de nuestro Patriarca. ¡Qué gloria para José, 
si en aquellos momentos hubiese dicho, yo conozco al 
Mesías que ha nacido, le poseo, le he tenido entre 
mis brazos: María, mi Esposa, es la Virgen fecunda 
que le ha parido : en mí reposa el Arca de la nueva 
alianza: yo he sido destinado con preferencia á los 
demás hombres, para esposo de la mas bella, la mas 
pura, la mas modesta y la mas bendita entre todas las 
mujeres! J o s é , mas discreto y mas sábio que el otro 
José, Patriarca del Egipto, que sufrió las funestas 

(1; R o r a t e cceli d e s u p e r , ei n u b e s pluant j u s t u m : a p e r i a l u r t é r ra , e t 
g e r m i n e t Sa lva to rem. L a i a s X L V , v . 8. El sen t ido de es tas p a l a b r a s 
s e g ú n las en t i enden los P a d r e s , es e s t e : Desc ienda el Esp i r i l u San to 
s ó b r e l a pu r í s ima Vi rgen M a n a , y con su v i r tud hagala f ecunda , pura 
que dé a luz al J u s t o y al Sa lvador . Espus ic ion de l P. Sc io al m i s m o 
v e r s o . 

ToMy VI. S7 
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consecuencias de haber descubierto su sueño que debía 
callar, v é , no en sueños, no en sombras ni figuras, 
sino real y verdaderamente, al Rey de los cielos y la 
tierra, al Monarca de todo lo criado, que ha nacido de 
María, su Esposa, y abismado, oculta su propia glo-
ria, y lleno de humildad, calla y á nadie revela su 
dignidad de Padre putativo del Salvador. 

¡Qué virtud, qué humildad, qué grandeza de alma 
se necesita para callar en tales circunstancias! Ser el 
depositario de la salud del mundo, ser adoptado por 
Padre, para un Hijo ante cuya presencia, Abraham, 
polvo y ceniza se confiesa, y se humilla David, l la-
mándole grande, y por tan grande incomprensible, 
Y ser al mismo tiempo dueño de una esposa que posee 
el mas estimable de todos los dones, y sin embargo 
conservar tanta gloria sepultada en su corazon, ¿no 
es, señores, un silencio digno de las mayores alaban-
zas y de la admiración y asombro del mundo todo? 
En medio de tanta elevación, á través de tanta dig-
nidad, ni la mas pasajera sombra, ni el mas leve im-
pulso de vanidad. Pero qué mucho que así fuese, si 
José puede decirse que ha sido el hombre colmado de 
mayores gracias. La razón de esto la fundo en la doc-
trina de Santo Tomás: A cada uno da Dios (dice el 
Santo) la gracia, según la dignidad á que le destina; y 
como quiera que la dignidad de Padre putativo del 
Salvador, es la mayor de las dignidades á que puede 
ser elevado el hombre, de aquí concluyo que ninguno 
puede escederle en gracia. 

Los Magos ofrecieron á Jesucristo el tributo de su 
adoracion, gozando de su divina presencia un corto 
tiempo; José le adoró por espacio de muchos años; 
Simeón le tuvo una sola vez entre sus brazos, Josó 
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innumerables veces le estrechó entre los suyos. Los 
Apóstoles, llamados por el Salvador, disfrutaron de su 
vifta y oyeron su celestial doctrina por espacio de 
tres años : José , desde el momento en que nació Jesus; 
José, en una palabra, tuvo la inestimable dicha de 
que Jesus niño, reposase, durmiese y se alimentase 
en sus brazos, y en suma, á José estuvo Jesus como 
subordinado y sumiso. Et erat subditus illis (1). 

Su ocupacion continua era el ejercicio de la 
humildad y las demás virtudes. Admiraba, dice el 
Crisòstomo, á un Dios Omnipotente, nacido en un 
establo, reposado en la infelicidad y miseria de un 
pesebre, y envuelto en unos pobres pañales, y arreba-
tado su espíritu, se humillaba en un profundo respeto. 
Le vé nacer en un pesebre, pero al mismo tiempo 
contempla que es adorado de reyes y pastores, que 
sufre el frió, cuando manda al viento y á las tempes-
tades , que padece hambre, siendo capaz de saciar al 
mundo entero. Yé á Jesus pobre, siendo dueño del 
cielo y la tierra ; niño balbuciente, siendo la sabiduría 
por esencia y sin principio ; espuesto al rigor de las 
estaciones y perseguido, siendo el que muda según 
place á su voluntad soberana, el humilde vestido de 
pastor en la règia púrpura de Israel. Todo esto con-
templa José , y viendo que el Señor oculta su divini-
dad y su grandeza, oculta él al mundo su gloria y 
privilegios, y humillado adora reverente los arcanos 
de la divina sabiduría. Digámoslo de una vez y para 
concluir. Que el Eterno Padre elija á José para padre 
adoptivo de su Hijo, que un Dios que mira con desden 
á los soberbios y ensalza á los humildes, elevase á tan 
alta dignidad á un artesano, no es de admirar; empero 

(1) L u e . II, v . 51. 



que el artesano guardase en su elevación un profundo 
silencio, y á nadie haga sabedor de sus prerogativas 
y su gloria , necesario es confesar que muestra el he -
roísmo de la humildad y uno de los mayores prodigios 
de la gracia. 

A vosotros, hombres altaneros y orgullosos, que 
engreídos en vuestras condecoraciones y dignidades 
hacéis alarde de ellas, lisonjeándoos de vuestro ilustre 
nacimiento, de vuestra fortuna, de vuestro talento, 
como si algo de esto os justificara en la presencia de 
Dios, á vosotros, digo, os dá una lección de grande 
utilidad el bendito José. Comparad vuestra fortuna 
con la suya, vuestros honores con los que á él le dis-
tinguen , vuestra dignidad con la de padre putativo 
de Jesucristo de que él se halla revestido, y conoceréis 
que nada sois en su presencia, y aprenderies á ser 
humildes y prudentes, fijando vuestra consideración 
en su admirable conducta. 

Por mas , señores, que el Bautista fuese el mayor 
entre los nacidos de mujeres , como le llama el Reden-
tor, no se puede comparar con José en su destino 
social, pues que José habia de mostrar al mundo á 
Jesús , no una sola vez, sino diariamente por el largo 
espacio de treinta años, y le alimentó y sirvió de 
custodio durante el tiempo de su niñez. S í ; mas feliz 
y dichoso que Obededon, fué José el depositario del 
Arca de la nueva alianza, y mas lleno de honor y de 
prerogativas que Moisés, Josué y Aaron, tuvo la 
suerte de que se le confiaran secretos pertenecientes 
al orden hipostático. José fué el procurador fidelísimo 
de la familia de Jesucristo ( i) : el siervo fiel y prudente 

(1) S. Albor. Maga. ÍQ cap. II. Luc, 

que correspondió á los cuidados de Dios en orden á 
la Encarnación del Yerbo , y el cooperador puntual del 
gran consejo (1). 

Reunid ahora cuanto llevo dicho; su elección para 
Esposo de la mas santa entre todas las mujeres, su 
prudencia y humildad no comunicando á nadie el 
tormento de su corazon, en la mas terrible de las 
tentaciones, á su abatimiento rodeado de los mayores 
honores y elevado á la mayor de las dignidades, y 
añadid á todo esto sus padecimientos por salvar á J e ^ 
sucristo dv. la persecución de Herodes, rey ambicioso, 
bárbaro mas que los Faraones y mas impío que los 
Antiocos y Nabucos, y comprendereis que José es-
cede á Abraham en la obediencia y en la fé; á Jacob 
en la caridad, á David en el celo y en la piedad, 
á Josué en el poder y á Moisés en la sumisión y r e n -
dimiento. Tal es la justicia que resplandece en el E s -
poso de María, justicia consignada en el Evangelio, 
en las espresiones con que encabecé el discurso: Josepk 
vir ejus cum esset justus. 

Patriarca Santo, José sabio, discreto y prudente, 
que escedísteis en j usticia á todas criaturas, alcanzad-
nos la gracia del Señor para que nosotros seamos 
prudentes en las mayores pruebas, humildes en el 
trato con nuestros prógimos, sufridos en las t r ibula-
ciones , y en suma, para que imitando las heroicas 
virtudes que os colmaron en la tierra de tanta j u s -
t i c i a , tengamos la inestimable dicha de acompañaros 
en el cielo. Amen. 

(1) S. B e r n a r d . Flora. 2. sup . Missus es t . 



SERMON PANEGIRICO 2.° 

PARA EL DIA DE 

S i l .JOSÉ, ESPOSO DE ¡¡DESTRA SEÑORA. 

Fidelìs servus et prudens quens consti-
luit Dominas super familiam suam. 

Sie rvo fiel v p r u d e n t e cons t i t u ido por 
el Seño r , cabeza de su famil ia . 

Math . c . XXIV, v. 4 5 . 

«Hacíase preciso que al aproximarse la gracia del 
Salvador, brillasen en el mundo los rayos de una per-
fección hasta entonces desconocida. Al modo que 
cuando el sol empieza á levantarse se tiñe el Oriente 
de una viva claridad, aun antes que las primeras rá-
fagas del dia hayan alumbrado el horizonte, así J e -
sucristo, en los momentos de ir á salir del seno de 
una Virgen, hacia reflejar en el universo los resplan-
dores de una luz anticipada. Por eso, todavía no h a -
bía nacido, y ya los profetas saltaban de júbilo en 
el seno maternal, las mujeres vaticinaban el porve-
n i r , y José desarrollaba una virtud sobrehumana.» 

Palabras son, señores, las que acabais de escuchar 
del Padre San Juan Crisostomo, que nos revelan toda 
la grandeza y las magnificencias del glorioso San 
José, esposo de la Santísima Virgen , que tuvo la alta 

honra de desempeñar cerca de Jesucristo el ministe-
rio de padre adoptivo, de presenciar su nacimiento, 
de cuidarle en los dias de su infancia, de sustraerle 
de la venganza del sanguinario I lerodes, de propor-
cionarle el sustento y de sufrir por su amor las m a -
yores angustias y penalidades. José fué el siervo fiel 
y prudente á quien constituyó el Señor por cabeza 
de su familia: Fideüs servus et prudens, quem constituit 
Dominus super familiam suam. 

Tal es , la verdadera grandeza de nuestro excelso 
Patriarca, cuyas glorias venimos á celebrar en este 
dia. Verdad es que, como leemos en las páginas del 
Evangelio, José fué descendiente de los mas famosos 
reyes de Judá;. por sus venas corría la ilustre sangre 
de aquellos que habían unido á la dignidad de m o -
narca la del sacerdocio: pero no consiste en esto su 
elevación y su grandeza, sino en la elección que Dios 
hizo de él , para que fuese compañero de la mas santa 
de las mujeres y tutor del mismo Verbo Encarnado. 

Faraón colocó al antiguo José al frente de su g o -
bierno , dándole facultad para disponer de los tesoros 
del imperio, y disponiendo que fuese obedecido por 
todos sus vasallos, que debían mirarle como á su 
misma persona. De tai modo quiso enaltecerle.aquel 
monarca, que dirigiéndole su voz le dice de este mo-
do: « T ú serás desde hoy el gefe de mi casa: á tu voz 
obedecerá todo el pueblo, y solo mi real solio será 
sobre t í (1).» Tal es la distinción que el R e y délos 
reyes hace de nuestro santo Patriarca. E l Sol divino 
de Justicia debia aparecer en el mundo, y José cuya 
-virtud era. sobrehumana, fué uno de los brillantes 

(1) Gén . cap. X L ! , v . 4 í . 



luceros que le habían de preceder: el siervo fiel y 
prudente elegido en los consejos de Dios para ser 
gefe y cabeza de la santa familia del Divino Mesías. 
Sus -grandes merecimientos, su estraordinaria virtud 
sobre la tierra, su matrimonio con la Santísima Vir -
g e n , y sus relaciones con la misma divinidad, nos 
hacen comprender que hoy ocupa en el cielo un l u -
gar superior á todos los moradores de aquella Sion 
santa, despues de Dios y su Santísima Esposa, y 10 

mucho que por esta causa podemos esperar de su pro-
tección. Si nada niega el Señor a María por ser su 
Madre, todo lo concede á José por haber sido su pa-
dre adoptivo, durante su peregrinación e n la tierra 
i Qué consuelo para los devotos del Santo Patriarca' 

Tiempo es de que manifestemos las ideas sobre 
que voy á hacer girar el presente discurso. José l le-
nó cumplidamente los designios de la Providencia 
sobre la tierra siendo digno Esposo de la mas santa 
de as mujeres y celoso padre adoptivo del Salvador 
de la humanidad: Primera Parte. Sus relaciones con 
la divinidad es un testimonio de lo mucho que puede 
influir en nuestro favor para que consigamos los frutos 
de la Redención: Segunda Parte. Por una y otra ve-
réis claramente demostrado que fué el Sanio Patr iar-
ca un. siervo fiel y prudente constituido por el Señor 
cabeza de su familia. Fidelis servus et prudens quem 
constituit Dominus super familiam suam. 

"Virgen Santísima: las glorias de vuestro castísi-
mo Esposo son vuestras propias glorias. Para que 
yo pueda alabarle dignamente y panegirizar sus vir-
tudes, alcanzadme los auxilios de la divina gracia, 

ínterin os saludamos con el mayor afecto de nuestros 
corazones. Ave María. 

PRIMERA P A R T E . 

Todo es grande , señores, en el glorioso Patriarca, 
objeto de los presentes cultos. Si lo consideramos en 
sus virtudes privadas, vemos en él el hombre mode-
lo : si le contemplamos siendo el compañero de María, 
el centinela de aquel precioso y odorífero huerto cer -
rado á la corrupción del mundo, le admiramos como 
Esposo modelo: si, en suma, vemos á este varón justo, 
como le llama el Evangelio, siendo el protector del 
Niño Jesús, libertándole de los peligros, trabajando 
para proporcionarle el sustento, no podemos menos 
de reverenciarle como Padre modelo. Luego José po-
demos decir que es el perfecto modelo del hombre en 
todos los" estados de la vida. 

Todo lo que atañe de cerca ó de lejos al Hijo y á 
la Madre de Dios, dice un célebre escritor, participa 
eminentemente de su virtud, y si así puede decirse 
de su misma divinidad (1). ¿ Y quién en el mundo ha 
tenido mas íntimas relaciones con Jesus-Dios y con 
María Madre de Dios, que el varón justo que fué Pa-
dre representativo del primero y Esposo de la segun-
da? No hay, pues, que estrañar que en él veamos 
resplandecer hechos á todas luces grandes y virtudes 
sobrehumanas. 

La humildad forma el resplandor de sus bel l í s i -
mas cualidades. Destinado por la Providencia para 
tener entre sus brazos al que siendo Monarca de las 
eternidades se había de humillar desde el Pesebre 
hasta el Calvario; al que con divina autoridad habia 

• 

(1) M a d r o l l e . Magn i f i cenc ia s de la R e l i g i ó n . T r a d u c c i ó n de Dan 
Juan T r o n c o s o . M a d r i d . 18S9. 
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de decir al mundo: «Aprended de mí que soy manso 
y humilde decorazon,» debía ser necesariamente hu-
milde hasta el heroísmo. Y lo fué, señores; descen-
diente de régia estirpe, se vé reducido á la condicion 
de artesano, sin que jamás ni por un instante pueda 
alterar la paz de su corazon el recuerdo de su elevado 
origen: y en la humilde condicion á que se veía r e -
ducido, parece que habia adivinado el Evangelio, 
pues que practica á la perfección todas aquellas gran-
des virtudes que habia de ensenar mas tarde á los 
hombres el Redentor de la humanidad. 

Habían llegado los tiempos anunciados: era la 
época feliz en que debían cumplirse los vaticinios del 
Testamento antiguo en orden á la venida del Liber-
tador. Existia ya en el mundo la pudorosa María, 
aquella Israelita afortunada en cuyo seno virginal 
habían de madurar las esperanzas de cuatro mil años, 
en la unión hipóstatica de ambas naturalezas, divina 
y humana, en la Persona del Verbo. Dios en su al-
tísima Providencia, habia dispuesto dar á esta esco-
gida y venturosa Virgen, un custodio, un protector 
de sus virtudes, un Esposo, en suma, que fuese dig-
no compañero de la mas santa de las mujeres: quiso 
Dios que se uniese una virginidad á otra virginidad, 
para que quedase á cubierto la honra de María, á 
los ojos carnales y groseros de los hijos de Israel. 
Matrimonio singular que sirvió de modelo á otros hé-
roes que nos presenta el cristianismo que supieron 
conservar la preciosa joya de la virginidad. Marcia-
no y Pulcheria hija del emperador Teodosio; Valeria-
no y Cecilia; Echard y Catalina, príncipes suevos, 
supieron imitar la conducta de María y José, siendo 

dos almas en una misma virginidad. 

» 

Así es, señores: José que era el hombre modelo, 
fué el designado por la Providencia para que fuese 
también el Esposo modelo, uniéndose en matrimonio 
con la Santísima Virgen, de la que por virtud del 
Espíritu Santo habia de nacer Jesús que se llama 
Cristo. 

Entre la multitud de jóvenes descendientes de 
la tribu de David que hubieran aceptado la honra 
de recibir la mano de María, los habia poseedores 
de grandes riquezas, que hubiesen ofrecido á la bella 
y pudorosa Virgen los mas opulentos presentes. José 
no poseía oro ni diamantes, carecía de toda clase de 
propiedades, pero estaba dotado de un corazon puro 
é inmaculado en el que se encerraban ricos tesoros 
de virtudes. Por esto fué el mas digno para el alto 
ministerio de custodio de la verdadera Arca del Tes-
tamento. Las bellas cualidades que adornaban su alma, 
su modestia, su desapego á todas las cosas de la t ier-
ra, su deseo por las del cielo, su humildad profunda, 
su paciencia á toda prueba, su espíritu siempre ele-
vado á la contemplación de Dios y de sus atributos, 
le hicieron á los ojos de la divinidad mas grande y 
elevado que los monarcas de la tierra. 

¿Queréis saber, señores, á dónde llegó la pruden-
cia , la humildad y la discreción del bendito Patriar-
ca? Contempladle en aquellos dias de prueba, en los 
que no obstante estar persuadido de la santidad y de 
la fidelidad de su Esposa, se presenta ante sus ojos 
una prueba de infidelidad. Ignoraba por completo el 
gran prodigio de la Encarnación del Verbo obrado 
por virtud divina en el seno virginal de María. Era 
indudable que ella estaba en cinta. José podiamas 
del derecho que le daba la ley de Moisés, poniendo 
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por justicia á su mujer. Pero ¡co'mo acusar como adúl -
tera á la que era un espejo de todas las virtudes! 
¡Lucha terrible para el corazon del varón justo! ¿Qué 
hace? ¿Cuál es su resolución? Despedirla secretamente 
y poner el asunto en las manos de Dios. ¡Qué dis-
creción tan admirable ! No tardó en recibir el premio. 
Un ángel se le presenta en sueños declarándole el 
misterio: « José , hijo de David, le dice, no temas de 
recibir á María tu mujer, porque ha concebido por 
obra del Espíritu Santo (1).» Fíjase San Juan C r i -
sòstomo, en la circunstancia de esta revelación, y se 
pregunta : ¿por qué el ángel del señor apareció en sue-
ños á José y no de un modo manifiesto, como á los 
pastores, á Zacarías y á la Virgen? A lo cual responde: 
porque José tenia una fé muy viva y no necesitaba 
de una revelación mas clara. E n cuanto á la Virgen, 
como tenia que decirla cosas mas grandes é incre í -
bles que las que dijera á Zacarías, era necesario que 
se las dijese antes de que se realizaran, y de una 
manera manifiesta. Los pastores, como mas'groseros, 
tenían necesidad de una vision mas clara. Pero José, 
habiendo visto ya el embarazo de María, habiendo con-
cebido sospechas muy desagradables y estando próximo 
á ver cambiado su dolor en gozo, recibió de todo cora-
zon la revelación del ángel . . . Esta conducta de la 
Providencia fué infinitamente sábia, por cuanto de-
mostró la escelente virtud de José, é hizo mas creí -
ble la historia evangélica, representándole agitado 
por los mismos movimientos de que todo hombre es 
susceptible, en caso semejante (2)». 

Desde entonces José , mira con la mayor venera-

(1) Math . cap . I, v . 10. 
(2) San Juan Cr i sos tomo, c i t ado por Madrol le , obra c i tada 

cion á su Esposa, no creyéndose en su humildad digno 
de ser compañero de una criatura tan santa , y que 
habia merecido ser escogida para la altísima dignidad 
de Madre de Dios. Si consideramos al Santo Patr iar-
ca en el seno de la sociedad conyugal , encontrare-
mos el tipo mas perfecto de los esposos. Habiendo 
entre él y su castísima Esposa una asimilación de 
ideas y-de pensamientos, la mas santa paz reinaba 
en aquella morada, donde no se pensaba en otra cosa 
que en bendecir á Dios y obedecer con la mayor do-
cilidad sus mandatos. 

Considerémosle ahora como Padre representativo de 
Jesucristo, y descubriremos un ancho y dilatado golfo 
de virtudes, que nos será imposible vadear. ¿Quién 
puede compararse ya á José? Su grandeza es supe-
rior á toda otra grandeza. Su Esposa h a dado á luz 
al que es mas antiguo que los dias, y los mismos que 
se postran ante el Divino Niño Jesús, reconociéndole 
como Mesías verdadero, respetan y veneran al par 
que á María su Madre, á José, quien reputan su P a -
dre. E l que reina en lo mas alto del cielo, se hace 
hombre y vive en la tierra como subordinado y su-
miso á María y José, como nos dice el Evangelio: Et 
eral subditas illis (1). ¡Qué pequeñas me parecen al 
lado de José todas las grandes figuras del Testamen-
to antiguo! Noé, oyendo la voz de Dios, que le man-
da formar el arca para que se libre del general n a u -
fragio; Abraham 'i, quien en premio de sus virtudes 
se °le ofrece una posteridad numerosa recibiendo al 
mismo tiempo las bendiciones del cielo; Moisés reci-
biendo de manos de Jhowah las tablas de la Ley , 



Josué haciendo detener el sol en su carrera; David 
entonando loor á la Divinidad en sus preciosos sal-
mos; Salomon asombrando al mundo con su sabidu-
ría y edificando el magestuoso templo que fuera la 
admiración del mundo y el consuelo de los israelitas-
todos son menos que aquel varón justo, que fué cus-
todio de la verdadera Arca del Nuevo Testamento, 
que^ fué cabeza y jefe de la familia mas santa que 
podia existir en el mundo, que tuvo en sus brazos 
veces mil , no las tablas de la Ley, sino al Legislador 
Eterno; que recibió los resplandores del Sol Divino 
de Justicia, y que cuidó no del templo material, sino 
del mismo Dios del Templo. No ha existido, señores, 
otro justo sobre la tierra que pueda compararse con 
el Esposo de María. El hizo con Jesucristo las veces 
de amante Padre, le libertó de los peligros huyendo 
con El y con María al Egipto, y trabajó con la ma-
yor asiduidad y constancia por proporcionarle el sus-
tento. En una palabra, supo llenar cumplidamente 
su ministerio, siendo como hemos visto digno Esposo 
de la mas santa de las mujeres y celoso pldre adop-
tivo del Salvador de la humanidad; h o m b r e - m o d e l o 
por sus virtudes privadas; Esposo-modelo por su dis-
creción y prudencia y Padre-modelo en sus cuidados 
por el Niño Mesías. José fué el siervo fiel y pruden-
te, constituido por el Señor cabeza y jefe de su fami-
lia. Fidelis servas et prudens quera constituit Dorainus super 
famiham suam. Veamos ahora, como sus relaciones con 
la Divinidad es un testimonio de lo mucho que pue-
de influir en nuestro favor para que consigamos los 
frutos de la Redeneion. 

SEGUNDA PARTE. 

Si atendemos á los grandes merecimientos del glo-
rioso patriarca San José y á su dignidad de padre 
adoptivo de Jesucristo y esposo de la Santísima V i r -
gen María, no podemos menos de comprender que 
ocupa en el cielo un lugar mas superior al de los de -
mas bienaventurados, á escepcion de su castísima E s -
posa, que es la reina del Cielo y de la tierra. ¿Y podre-
mos dudar de su gran valimiento en favor de los 
mortales? Si el que puede dispensarnos todos los b ie -
nes, apartar de nosotros todos los males, concedernos 
el perdón y enriquecernos con su gracia, reposó en la 
tierra en los brazos de José, recibió de su mano el ali-
mento y vivió como subordinado y sumiso á el, dán-
dole el título de Padre, ¿cómo podrá negarle ninguna 
de sus peticiones? i Qué consuelo para los que somos 
devotos del Santo Patriarcal Dios que en su altísima 
Providencia no deja sin recompensa un vaso de agua 
dado á un pobre en su nombre, ¿cómo no había de re -
compensar con la mayor largueza los servicios que a 
su Divino Hijo humanado prestára el escelso Patriar-
ca José, libertándole de los peligros, cuidándole en su 
infancia, y alimentándole por su misma mano? ¿Como 
no habia de premiar aquella fidelidad y virtudes con 
que supo ser un digno Esposo, compañero y custodio 
de la bienaventurada Virgen María Madre del Reden-
tor? ¿Y en qué consisten estos premios á que se ha he^ 
cho acreedor, y que le han sido otorgados? En el pues-
to de distinción que ocupa en el Cielo, y en el gran 
poder de intercesión que á favor de los mortales le ha 
sido concedido. San Bernardo esclama hablando del 



poder del santo Patriarca. ¡ Qwm potenlior est in Calis, 
qui tam potens est in terris! Y en efecto : el que en la 
tierra fué tan poderoso que tuvo sujeto á su voluntad 
á aquel que es Omnipotente, y ante cuya presencia se 
postran millares de espíritus angélicos, ¿qué influen-
cia, qué poder no tendrá hov en el cielo? Allí , dice el 
Padre San Agustín, figura entre los bienaventurados 
como el sol entre los demás astros: su gloria eclipsa 
la de los demás, y su protección es mucho mas eficaz 
que la de los otros habitadores del cielo, en favor de 
los mortales. Así como el santo doctor que acabamos 
de citar, piensan los demás Padres y escritores sagra-
dos acerca del valimiento de San iosé para con Dios 
á beneficio de los hombres, y así ha estado siempre en 
la conciencia de los fieles desde el nacimiento del cris-
tianismo. 

En efecto, mis hermanos; la devocion del Santo 
Patriarca ha sido igual en todos los siglos y en todas 
las naciones católicas. Luis X I V de Francia espidió 
el 16 de marzo de 1661 una carta dirigida al Par la -
mento, sellada de su puño, mandando «que la fiesta 
del santo Esposo de la Virgen, se solemnizase en todo 
su reino, no solamente con la celebración de los oficios 
divinos, propios de una festividad solemne, sino t a m -
bién con la cesación de todo t r a b a j o . » - Y el Par la -
mento en un decreto del dia siguiente ordenó que la 
fiesta de San José fuese celebrada en todos los pueblos 
del reino, prohibiendo abrir las tiendas y dedicarse á 
obras manuales (1). 

Este mismo entusiasmo por las glorias del Santo 
Patriarca, ha sido idéntico en todos tiempos y en todos 

(1) M*dro l l e , o b r a c i t a d a , 
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los países, y la multitud de templos, de bellísimos a l -
tares dedicados á su nombre, pruebas son suficientes 
del amor que siempre le han profesado los fieles y de 
la confianza que en su protección han depositado. 

Débiles nosotros por naturaleza, si en todo tiempo 
necesitamos de protección para no naufragar en el gol-
fo de las pasiones mundanales; si nos es necesario el 
auxilio de los bienaventurados, nunca esta necesidad 
sube tanto de punto, como en aquella hora terrible en • 
que hemos de salir de esta vida para presentarnos ante 
el juicio de Dios. ¡ O h , qué momentos tan amargos! 
Entonces como de tropel se presentarán ante nuestros 
ojos todas las culpas cometidas, el bien que dejamos 
de practicar, el tiempo precioso que perdimos y nues-
tra tibieza para el cumplimiento de nuestros deberes 
religiosos. Como si esto no fuera bastante para ator-
mentarnos, el enemigo de nuestra salvación hará los 
mayores esfuerzos por hacernos caer en el máximo en-
tre los pecados, que es la desconfianza de Dios y la des-
esperación. ¡ Cuánta necesidad tendremos entonces 
de un protector que nos sostenga y nos defienda! Y 
siendo esto así, ¿ qué mejor protector que aquel que 
murió en brazos de Jesús y de María, y que disfruta 
de un puesto tan elevado en el cielo y de tanto v a l i -
miento á favor de los mortales? ¿Qué mejor protector 
que el Santo Patriarca José? En verdad que no debe-
mos temer la muerte si nos hacemos dignos de la pro-
tección de la Santísima Virgen y de su casto Esposo. 
Para conseguir tanta felicidad es necesario que la de-
vocion que profesamos al Santo Patriarca, sea una de-
vocion recta que lleve por norma el cumplimiento de 
la divina ley que profesamos: que seamos fieles á Dios 
en el desempeño de nuestros deberes religiosos y so_ 
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ciales, así como José llenó cumplidamente los des ig-
nios de la Providencia sobre la tierra, siendo, como 
habéis visto demostrado, digno Esposo de la mas santa 
de las mujeres, y celoso Padre adoptivo del Redentor 
de la humanidad, siendo el siervo fiel y prudente que 
mereció ser constituido por el Señor, cabeza y gefe de 
su familia: Fidelis servus et prudens quem constituit Domi-

nus super familiam suam. 
Glorioso Patriarca: dignaos aceptar la tierna devo-

ción que os profesamos, y en premio de ella conceded-
nos vuestra protección, á fin de que permanezcamos 
firmes en las creencias católicas y no nos dejemos 
seducir por los enemigos de nuestra salvación. Que 
alcancemos vuestro patrocinio en la vida, y principal-
mente en la hora de la muerte, con lo cual esperamos 
confiados entrar en la bienaventuranza de la Gloria. 
Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

DE 

S A N J U A N , E V A N G E L I S T I w . 

hi hoc cognoscenl omnes quia discipuli 
mei estis; si dileclionem habueritis ad in-
vicem. 

E n es lo conoce rán todos q u e sois mis 
d i s c í p u l o s ; s i t u v i e r e i s ca r idad e n t r e 
v o s o t r o s . 

Joan. cap . XI I I , v. 33. 

Ilustre y venerable Hermandad: La caridad es el dis-
tintivo que caracteriza la divina religión que tenemos 
la dicha de profesar. El la es el origen fecundo de todas 
las grandes y heroicas empresas que inspira, y la po-
derosa palanca que sostiene y da vida al edificio de la 
verdadera piedad. Los mismos enemigos del catolicis-
mo , que le han combatido sin tregua ni descan- o, 
hánse visto obligados á confesar que á esa caridad, 
encarnada, digámoslo as í , en los corazones de los 
verdaderos discípulos del Crucificado del Gólgotha, 

(1) P r o n u n c i é e s t e d i s cu r so en la so lemne func ión de ins ta lac ión 
q u e la nueva H e r m a n d a d de s o c o r r o s de t ipógra fos de Madr id , ce leb ró 
en la ig les ia de San Antonio del Prado el dia T i de n o v i e m b r e d e 185'J. 
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ha sido debido eì heroísmo que resplandece en nues-
tros santos héroes. 

E l divino Nazareno, que dedicó los últimos anos 
de su vida entre los hombres á combatir los ant i -
guos errores, la soberbia que tan hondas raices habia 
echado en los corazones y la ambición que venia á 
ser como el alma de la sociedad, fundó toda su doc-
trina y nueva religión en la sólida base de la cari-
dad. El que lleno de caridad dispensó beneficios sin 
cuento á las criaturas, y pendiente del árbol de la 
cruz pidió á su eterno Padre perdón para sus enemi-
gos, y lo otorgó al ladrón que arrepentido de sus 
culpas, y en el acto de expiar sus crímenes, confesó 
su Divinidad, nos enseñó con su ejemplo y su doc-
trina á practicar esta virtud hermosa, y dijo termi-
nantemente que quería que sus discípulos fuesen co-
nocidos en el mundo por el amor que mùtuamente 
se profesasen: hi hoc cognoscent ornnes quia discipuli mei 
estis; si dilectionem habueritis ad ino ice in. 

Con razón, pues, creo poderos felicitar, individuos 
que componéis esta nueva congregación. El pensa-
miento que habéis concebido y llevado felizmente á 
cabo, es un pensamiento religioso al par que huma-
nitario: es cristiano y civilizador. Bien pudierais en 
vuestro deseo de socorreros mutuamente en vuestras 
aflicciones y enfermedades, haber formado una socie-
dad puramente civil sin darle carácter religioso: em-
pero vuestra fé, vuestra piedad, los sentimientos 
cristianos de vuestros corazones, os obligaron á bus-
car en la religión el protectorado de vuestros san-
tos y humanitarios fines, y no creo os parecerá l i -
sonja si os digo que hasta en la elección del santo 
habéis estado acertadísimos. Una asociación de cari-

dad, cuyo objeto es socorrerse mutuamente sus indi-
viduos, qne viven unidos por estos vínculos subli-
mes, establecida bajo la protección del apóstol por 
excelencia de la caridad, San J u a n , el amado en-
tre los discípulos de Jesucristo, el depositario de sus 
secretos, el mártir del amor, necesariamente prospe-
rará y dará benéficos resultados. 

Estoy, pues, en el deber de haceros conocer las 
grandes virtudes y merecimientos del Apóstol y Evan-
gelista San Juan, á quien el Salvador se dignó enri-
quecer con abundancia de dones y gracias , y hacién-
doos ver cuanto le ama Jesucristo, comprendereis 
que si os hacéis acreedores á sus favores, consegui-
réis por su mediación que se arraigue en vuestros 
pechos la virtud santa de la caridad cristiana, que es 
ciertamente el principio de nuestra justificación, y 
que os hará ser conocidos por verdaderos discípulos 
del Salvador. In hoc cognoscent omnes quia discipuli mei 
eslis, si dilectionem habuerilis ad invicem. 

Tal es el asunto que me propongo desenvolver en 
este breve rato, etc. Ave María. 

PARTE ÚNICA. 

Son en verdad admirables y dignos de la mayor 
atención los sucesos que están enlazados con la h is -
toria del héroe á quien tributamos estos solemnes 
cultos. Cuatro mil años habia esperado el mundo el 
cumplimiento del anuncio de Jehová en el paraíso. 

' Durante ellos multiplicáronse las profecías que anun-
ciaban al mundo la venida del Reparador. 

Llegó un dia, dia en verdad feliz para la huma-
nidad, en el cual se cumplieron los vaticinios: evá-



cuanse las figuras del Testamento antiguo: el Cor-
dero dominador viene del desierto, la tierra germina 
al justo, y el Verbo de Dios desciende de su real 
trono y becbo hombre habita entre nosotros en ca -
lidad de rey manso y pacífico, cumpliéndose en él 
á la letra los vaticinios de Zacarías y los demás 
profetas. 

¿Y cuál fué, señores, la misión de Jesucristo sobre 
la tierra? Salvar á la humanidad con el sacrificio 
de su vida, civilizando al mismo tiempo á las n a -
ciones con una doctrina sublime y celestial, pero hasta 
entonces desconocida. 

Cuando llegó el tiempo en que Jesucristo debia em-
pezar la carrera de su predicación, rodéase de discípu-
los, y no fué á buscarlos en el Areópago, en el Senado, 
en el Pórtico ni en el Liceo; toda la sabiduría humana, 
de nada hubiera servido para llevar á cabo la revolución 
moral mas grande y estraordinaria que vieron los 
siglos. Los discípulos de Cristo, los que habían de 
ser sus apóstoles, habían de quedar encargados de 
predicar por todo el mundo y en las sinagogas ante 
los mismos que condenaran al Divino Maestro. Por 
sus lábios, todas las provincias, mejor diré, el mundo 
todo habia de oír una doctrina opuesta á sus incl i -
naciones, á los sentimientos de sus corazones y á 
las creencias de su educación. A estos hombres que 
habían de admirar á las naciones, los busca Jesucristo 
á las orillas del mar. Eran pobres pescadores, sin re -
putación entre las géntes, ni ilustración, ni mas bie-
nes que sus míseras barquillas y sus redes. Era obra 
de Dios y Dios se encargó de dotarlos oportunamente 
de valor y de sabiduría. 

Entre aquellos felices varones que tuvieron la glo-

ría de ser llamados al Apostolado, resplandece cual 
brillante lucero entre las estrellas, Juan, el discípulo 
á quien amaba Jesús , título harto honorífico y glorio-
so que el mismo se dá en el Evangelio. No permita 
Dios que por enaltecer la gloria y los privilegios de 
nuestro santo Apóstol, rebaje en lo mas mínimo el 
mérito de sus compañeros en el ministerio santo del 
Apostolado: y si he dicho que Juan resplandeció entre 
los demás, es por que el mismo colegio sagrado donde 
se halla consignada la historia de la predicación y 
muerte de Jesucristo, así nos lo hace conocer, pre-
sentándole como depositario de los secretos de su 
Maestro, y al que mayor amor profesaba entre todos, 
y esto en términos que cuando los apóstoles desea-
ban saber alguna cosa del Señor, lo decían á Juan 
para que este, que gozaba de todo su favor, se lo 
preguntase. 

No es de estrañar: Jesucristo, que era la santidad 
por esencia y la pureza misma, prefería á Juan y le 
distinguía entre los demás apóstoles, según la opi-
nión de San Gerónimo, por su inocencia y virgini-
dad; v la fidelidad con que le seguía á todas partes, 
da á conocer suficientemente que el amor era recí-
proco, y que si el maestro le dispensaba tantas dis-
tinciones, él sabia corresponder amándole con todo 
el afecto con que es capaz de amar una criatura. 

Dichoso Apóstol que así consiguió por la pureza 
de sus costumbres, por su inocencia y bellas cuali-
dades ganar de un modo tan estraordinario el co-
razon del Salvador. Solo un hombre, virgen en el 
cuerpo, virgen en el alma, virgen desde su niñez, 
pudo tener, dice un sábio contemporáneo, la honra 
de posar su cabeza sobre el pecho del Divino Salva-



dor y beber allí los puros raudales de una ciencia 
infinita. 

Jesucristo que durante los años de su predicación 
se ejercitó en dispensar beneficios sin número á las 
criaturas, que lleno de caridad efectuaba á cada pa-
so prodigios admirables, dando vista á los ciegos, 
habla á los mudos, agilidad en sus miembros á los 
paralíticos y tullidos, y vida á los muertos, quiso 
que San Juan fuese testigo de todas estas obras. Si 
cura á la suegra de San Pedro, si resucita á la hija 
de Ja i ro , Juan está en su compañía; ¿cuándo, en 
qué ocasion no le dió la preferencia? Trasladémo-
nos con nuestra consideración al Tabor en aquellos 
solemnes momentos en que Jesucristo se transfigu-
ró, y veremos que Juan es uno de los tres privile-
giados discípulos que dige, para que sean testigos 
de esta prueba nada equivoca de su divinidad, y de 
los celestiales resplandores que rodeaban su santí-
simo rostro. El fué el enviado en compañía de Pe -
dro á Jerusalem la víspera de la pasión, para prepa-
rar todo lo necesario para la celebración de la última 
cena. 

Fijemos nuestra imaginación en el Golgotha á la 
muerte del Redentor de la humanidad: ¡ momentos 
terribles sobre toda ponderación! El inocente Isaac 
habia llegado al monte del sacrificio cargado con el 
pesado leño. La turba judaica que estaba sedienta de 
sangre, habíase apoderado del mansísimo Cordero y 
cual lobos hambrientos se arrojan sobre la divina 
víctima: en vez de las melodías de soberanos espíritus, 
oye tan solo blasfemias de manchados labios: resue-
nan por los aires los golpes del fatal martillo, y cruci-
ficado el Salvador es levantado en la cruz y esta arro-

jada en el agujero de la peña á presencia de la multi-
tud. ¿Donde están en estos momentos los discípulos 
del Salvador? ¿Dónde aquellos que antes con tanta 
caridad habia socorrido? Pero, ay , que ya antes lo 
habia dicho, que al ser herido el Pastor se dispersarían 
las ovejas. ¿ Y no habrá quien sin temor de ser conoci-
do por discípulo del que cual criminal pende de la 
Cruz, le acompañe en sus terribles padecimientos? 
Sí, mis hermanos, allí está nuestro apóstol: allí está 
Juan, ese discípulo fiel que llora amargamente por la 
muerte de su maestro y que no se separa un momento 
de la afligida Madre, que mas afligida y llena de des-
consuelo que la Madre de los Macabeos, permanece i n -
móvil cabe el leño de la Redención. 

Recordemos para gloria de nuestro santo Apóstol y 
para nuestro consuelo aquellas palabras de Jesús ago-
nizante : aquella cláusula de su último Testamento: 
Eccefilius tuus.... Ecce Mater tua. Juan debe hacer en 
adelante con María los oficios de Jesús: reemplaza al 
divino Hijo de Maria, y esta queda en el mundo con-
fiada á sus cuidados. ¡Oh qué destino tan noble! El ha-
bla en favor de nuestro.Santo Apóstol mas alto que 
cuanto pudiera esplicar toda la ciencia, toda la sabi-
duría de los mas elocuentes oradores. 

Grande fué en verdad el destino de mi amado 
Padre el príncipe de los Apóstoles: fué constituido 
cabeza visible de la Iglesia, y legislador supremo 
de ella con todo poder, autoridad y doctrina para 
regir y gobernar á ovejas y pastores: Pablo fué ele-
gido vaso de elección, y tuvo la gloria de trabajar 
mas abundantemente que sus compañeros en la pre-
dicación del Evangelio: empero cuando considero á 
Juan elegido entre todos para custodio y companero 

T O M O V I . 4 0 



de la Virgen de las vírgenes, de aquella Israelita 
afortunada que tuvo la gloria de reunir con el can-
dor de la virginidad los gozos de la maternidad, no 
encuentro con quien compararla mas que con aquel 
varón Santo que adornado con las luces de los pro-
fetas, con la castidad de las vírgenes, con la forta-
leza de los mártires, fué hallado digno de ser esposo 
de María y de consiguiente guardian y custodio de 
su virginidad. Sí, Juan fué encontrado digno de su-
ceder á José en cuidar, acompañar y asistir á la 
Madre de Jesús. 

Empero es necesario, mis señores, para encontrar 
pruebas innegables que nos demuestren que fué el 
Apóstol de la caridad por escelencia, que le obser-
vemos y sigamos sus pasos cuando lleno de celo por 
la estension del imperio de Jesucristo predica infa-
tigable para destruir el paganismo é instruir á t o -
das las gentes en la doctrina salvadora del Crucifi-
cado. 

Moisés recibió del Señor las tablas de la l'ey donde 
estaban escritos los preceptos que debían practicar 
los hombres: Juan es otro Moisés que celoso por la 
gloria de Dios, y divinamente ilustrado, escribe el 
Evangelio que había de iluminar al mundo. 

Leed, mis señores, esos libros sagrados que vie-
nen respetando los siglos y las generaciones, y que 
forman la guia del cristiano sobre la tierra, y el 
mas nutritivo alimento de las almas: los tres otros 
e .angelistas empiezan la narración divina, hablán-
donos de Jesucristo hecho hombre. Juan, comparado 
con razón á un aguilá que eleva su vuelo con majestad, 
no se contenta con eso: se remonta al cielo, penetra 
con su imaginación hasta lo mas alto del Empíreo, 

y va á buscar- á Jesucristo en el seno de su Eterno 
Padre. «En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba 
en Dios y el Verbo era Dios.» ¡Oh qué lenguaje tan 
admirable! ¡Producción sublime! palabras^ue en-
cierran una sabiduría celestial y que la Iglesia hace 
repetir á sus ministros casi diariamente en el santo 
sacrificio de nuestros altares! 

¡El evangelio de San Juan! Arma fuerte y podero-
sa manejada en todos tiempos por los Padres de la Igle-
sia para dar muerte á las herejías que se han suscita-
do contra la Esposa inmaculada del Cordero. Pero qué 
mucho si según San Epifanio, el motivo que le impul-
só á escribir su evangelio, fué el combatir con él los 
errores de Cerinto Ebion, y los Nicolaitas, enemi-
gos declarados de la d i v i n i d a d de Jesucristo. Cuan-
do aquellos herejes tuvieron la alevosía de poner sus 
lenguas sacrilegas en aquel dogma, San Juan era el 
único de los apóstoles que quedaba con vida; á él re-
currieron de Oriente y de Occidente pidiéndole armas 
con que poder combatir á aquellos enemigos del Sal -
vador, y Juan dióse priesa á formar esa divina narra-
ción, diciéndonos el mismo San Epifanio que los j u - . 
d i o s conservaban con veneración este evangelio en el 
írazofilacio del templo. 

Dios, que por medio de Isaías, Jeremías, Zacarías 
v los demás profetas del Testamento antiguo quiso ha-
cer saber al mundo los grandes misterios de la venida, 
pasión y muerte del Redentor, quiso constituir tam-
bién á nuestro Santo profeta, que anunciase al mundo 
los grandes sucesos que habían de tener lugar desde 
el establecimiento de la Iglesia hasta el último día del 
postrero siglo. ¡ E l Apocalipsis! ¡La vision maravillosa 
de la isla de Pathmos! Yo renuncio, mis señores, a ha-



blaros de este libro, el único pro fótico del Nuevo Tes-
tamento, porque 110 podría hablaros con acierto. Los 
Padres de la Iglesia: las inteligencias mas agiganta-
das le hcgL abierto siempre con el mayor respeto y la 
mas profunda veneración: en él se pintan las grandes 
persecuciones sufridas por la Iglesia: las victorias de 
esta: la caida del gentilismo, todos los grandes sucesos 
que se han venido y se vienen sucediendo á través de 
los siglos, y el juicio á que precisamente han de com-
parecer todos los pueblos de la tierra. Renuncio, repi-
to, á describir las bellezas del Apocalipsis de San 
Juan, porque mis palabras no serian para él otra cosa 
que lo que una pincelada de mano profana en una con-
cepción de Mu lili o ó en la Perla ;ie Rafael. 

Nuestro apóstol no concluyó su vida como sus com-
pañeros á manos de los verdugos; ¿pero qué dificultad 
habrá en darle el título de mártir toda vez que pade-
ció en su alma de un modo estraordinario, y aceptó el 
martirio de su cuerpo, del cual quiso el Señor sacarle 
ileso? La Iglesia le reconoce como mártir, y recuerda 
la memoria de su pasión en la fiesta particular que de-

. dica al santo, y que denomina con el nombre de San 
Juan Ante Portam Latinam, por haber sido ante la 
puerta llamada así, porque se subía por ella á los pue-
blos de Lacio ó pais latino, donde fué constituido el 
teatro de sus tormentos. 

Como hemos insinuado, San Juan había padeci-
do un cruel martirio en su corazon, asistiendo y sien-
do testigo dedos tormentos y de la afrentosa muerte 
de su celestial maestro. En la primera persecución 
que los judíos levantaron contra los apóstoles, pa-
deció San Juan en compañía de San Pedro, cárce-
les , azotes y oprobios que sufrió gustosísimo por 

la gloria de su maestro. Empero esto es nada en 
comparación de lo que había de padecer mas tarde 
bajo la tiranía de los príncipes gentiles. Domici-
niano, enemigo declarado de los cristianos, que su-
bió al trono imperial el año 81 del nacimiento de 
Cristo, y que en la crueldad no cedía al mismo N e -
rón, quiso le p r e s e n t a r a n el venerable anciano, y de 
cuyo valor, intrepidez y c ircunstanciaste hallaba 
bien informado. J u a n , que había sido desterrado 
de Efeso á Roma y que había sufrido muchas per-
secuciones por parte de ios genti les , llenóse de gozo 
estraordinario al recibir la orden de presentarse ante 
el emperador, pues no ansiaba otra gloria que la de 
beber el amargo cáliz que un dia dijera al Salvador 
que podia beber. El martirio: tal era el único deseo 
Üe su corazon. 

Al verle en su presencia, Domiciniano quedó 
como sorprendido, porque su ancianidad, su dulzu-
ra, imponían reverencia y respeto. Preguntóle acer-
ca de su religión, y concluyó por decirle que era 
necesario abrazase la del imperio, renunciando á la 
de Jesucristo, cuya doctrina se oponía á los placeres 
de los sentidos y cuyos dogmas eran incomprensi-
bles. Horrorizado el santo anciano al escuchar tal 
proposicion, hizo una enérgica defensa de la reli-
gión divina de Jesucristo, concluyendo por protes-
tar solemnemente que estaba pronto a dar su vida 
en defensa de su ley. Hé aquí el motivo de man-
dar el emperador fuese arrojado en una tinaja de 
aceite hirviendo, preparándose el tormento como 
antes dijimos ante la puerta latina. Según la legis-
lación romana lo disponía, fué azotado cruelmente 
antes de arrojarle al último suplicio y cuando su 



cuerpo estuvo hecho una viva llaga, á presencia del 
senado y de la multitud que habia acudido, fué ar-
rojado al lugar del tormento, y Dios que solo queria 
darle la gloria del tormento como se lo habia preve-
nido, pero no queria permitir que los hombres cor-
tasen una vida tan preciosa, renovó ei milagro de 
los tres niños del horno de Babilonia. E l aceite hir-
viendo fué»para Juan un baño dulce y agradable que 
curó sus llagas y heridas, volviéndose las llamas con-
tra los ministros ejecutores de la sentencia. Prodigio 
admirable que dejó atónitos á todos los circunstan-
tes, y el mismo emperador al recibir la noticia del 
suceso, no atreviéndose á decretar nuevo martirio, 
mandó que fuese desterrado á la isla de Pathmos, 
donde estuvo hasta la muerte del emperador. 

En aquella isla fué donde Dios le reveló los 
grandes misterios de que nos habla en el citado Apo-
calipsis. Además de este libro bello y del Evangelio 
con que enriqueció á la Iglesia, dejó escritas°tres 
cartas que forman parte del Nuevo Testamento, todas 
tres llenas de sublime doctrina, siendo el asunto de 
la primera, la caridad, que fué dirigida según la opi-
nion de San Agustín á los Partos. Leedla, cristianos, 
leedla con atención y no podréis menos de aborrecer 
la^ soberbia, de desnudaros del amor propio, y de 
mirar en cada uno de los semejantes un hermano 
con indisputable derecho á vuestro amor y caridad. 
Oíd algunas de sus palabras: «Carísimos, amémonos 
los unos á los otros: porque la caridad procede de 
Dios: y todo aquel que ama, de Dios es nacido, y 
conoce á Dios: el que no ama 110 conoce á Dios, porque 
Dios es caridad. En esto se demostró la caridad de 
Dios hácia nosotros, en que envió al mundo á su Hi-

jo unigénito para que vivamos por él. . . Si Dios nos 
amó de esta manera, también debemos amarnos los 
unos á los otros... Si alguno dijere, yo amo á Dios 
y aborreciere á su hermano, mentiroso es. Porque 
quien no ama á su hermano que vé ¿cómo puede 
amar á Dios á quien no vé?» 

Reunid, pues, ahora, mis s e ñ o r e s , cuanto llevamos 
dicho, su fidelidad en seguir á Jesucristo á quien 
amó con un amor estraordinario desde el momento 
en que se unió á él inseparablemente. Contemplad 
los grandes privilegios, los favores estraordinarios 
que Jesucristo le dispensara, su constancia y sus lágri-
mas viendo padecer al amado de su corazon: la e le-
vación que el Señor hizo de él para que fu ese ̂  en 
la tierra el compañero y custodio de la Santísima 
Virgen: su celo en la propagación de la santa doc-
t r i n a p e r aumentar el número de los seguidores de 
Jesús: su deseo por la instrucción y salvación de 
las criaturas todas, por lo que escribió su Evangelio: 
contempladle cuando lleno del mayor gozo, se pre-
senta al martirio deseando verter su sangre en de-
fensa de su maestro: leed de nuevo sus admirables 
epístolas, y al verle predicador celoso y elocuente 
que se empeña en arraigar en todos los corazones 
los principios de la caridad, conoceréis con cuanta 
razón le hemos denominado en este dia el Apóstol 
de esta virtud santa. Por esto no predicaba en los 
últimos años de su vida otro sermón que el compen-
dioso y elocuente de «Hijitos mios, amaos los unos 
á los otros.» Por esto fué tan fiel discípulo de J e -
sucristo, que por lábios de este mismo Apóstol ha 
manifestado su voluntad de que sus discípulos sean co-
nocidos en el mundo por el amor que mútuamente se 



profesen. In hoc cognoscent omnes quiu discipuli mei estis, 
si dilectionem habuerilis ad invicem. 

He concluido, nueva y religiosa hermandad: résta-
me tan solo exhortaros en nombre de la religión, á 
que procuréis conservar en vuestros corazones el fer-
vor de que os halláis animados en este dia de vuestra 
instalación. Vuestro objeto es santo, y aceptable por 
lo tanto á Dios y al evangelista Juan vuestro protector 
y custodio. Vuestros estatutos están formados por el 
espíritu de la caridad evangélica: procurad observar-

l o s exactamente, y no encontrareis un gozo mas ver-
dadero, ni que mas espansion dé á vuestros corazones. 
Jesucristo compendió todas sus lecciones en la necesi-
dad de ser caritativos, y en esta santa enseñanza pasó 
como hemos visto los últimos años de su vida vuestro 
santo protector. Amaos, pues, y ejerced esta hermosa 
virtud, pedestal sublime donde se sostiene el edificio 
de la piedad cristiana. Sin caridad no hay religión. 
Con tan santos propósitos, postraos ahora ante el trono 
de Dios Sacramentado que preside estos cultos, su-
plicándole bendiga vuestra obra y dé estabilidad á la 
nueva hermandad que formáis, y de la que habéis t e -
nido la dicha de ser fundadores y primeros hermanos. 

A vos, ¡oh Dios de las Misericordias! que os dig-
nasteis ensalzar á vuestro siervo Juan, á quien tan es -
traordinaríos favores os dignasteis conceder, os supli-
camos por la intercesión de vuestro siervo, que su es-
píritu de caridad se arraigue y perpetúe en esta nueva 
congregación; que cada uno de sus individuos sea un 
nuevo Benjamín de vuestro amor, que cumpliendo 
exactamente con vuestra divina ley, formen un cuer-
po de fieles que os adoren eii espíritu y verdad. 

Y tú, Evangelista Santo, celoso Apóstol, campeón 

denodado del cristianismo, cultiva desde el cielo esta 
nueva viña plantada en tu nombre: si estos piadosos 
artistas al elegirte por patrono y protector han con-
traído obligación de invocarte y tributarte además de 
continuos obsequios estos anuales cultos, tú también 
quedas en la obligación de ampararlos y socorrerlos en 
sus necesidades espirituales y temporales. Mira, pues, 
por ellos como un padre por sus hijos: auxilíalos en 
sus afiiciones: aleja de sus casas las enfermedades con-
tajiosasv todas las desgracias, y alcánzales la gracia 
del Señor, á fin de que viviendo santamente, en tu 
compañía disfruten un dia la felicidad eterna que con-
siste en alabar y bendecir á Dios por toda la eternidad 
en el templo de la verdadera inmortalidad que es la 
Gloria. Amen. 

T O M O V I - ¿i 



SERMON PANEGIRICO 

DE 

S A N T I T E R E S A D E J E S Ü S ( 1 ) . 

El infirma mundi elegit Deus ut confun-
dat fortia. 

Y las cosas flacas de l m u n d o escog ió 
Dios pa ra c o n f u n d i r las f u e r t e s . 

1. ad Cor. c . 1, v . 11. 

Señores: Si no es esta la vez primera qne he tenido 
la honra de ocupar la cátedra de la religión, puedo 
asegurar con toda verdad, que jamás he esperimenta-
do la timidez y la desconfianza que en la presente ma-
ñana. A las dificultades que son como accesorias á la 
formación de una oracion que tiene por objeto el pa-
negirizar las grandes acciones y hechos admirables 
de una santa como Teresa de Jesús, que tanto resplan-
deció por su sabiduría como por sus virtudes, se agre -
ga el tener que pronunciar este elogio ante una corpo-
racion de teólogos, de cada uno de los cuales tengo 
mucho que aprender, y no poco que imitar. Porque, 
¿qué podré yo decir que sea digno de tan sábios oyen-

(1) P ronunc i é es te d i scurso en la so lemne fiesta q u e los s e ñ o r e s 
teólogos de la Univers idad Centra l consag ra ron á la Santa , en la I g l e -
s ia dei Carmen Calzado de Madrid el 20 de oc tubre de 1861. 

tes? ¿Cómo podré satisfacer la justa espectacion de los 
que se han dignado honrar mi insuficiencia? Anímame, 
sin embargo, señores, la idea de que la amistad y el 
compañerismo, formarán un velo que cubra mis de-
fectos y serán prendas que me harán ser escuchado 
con benevolencia. 

Cuando en el siglo X V I nacia en Alemania un 
cisma espantoso que tan tristes consecuencias ha pro-
ducido en los siguientes siglos, Dios que velaba por la 
nación española, modelo en todo tiempo de catolicis-
mo, suscitó en nuestra pátria, no un varón intrépido 
que lleno de ciencia y de virtud, se asocia á los bue-
nos para defender la Iglesia, sino una mujer al parecer 
fiaca é inútil para todo, escogiéndola para avivar la 
fé de los pueblos cristianos, para alentar á los tímidos, 
fortalecer mas á los fuertes, oponerse á las heregías, y 
llevar á cabo la reforma del Carmelo, no obstante las 
miles contradicciones que se le habrían de presentar 
por todas partes, y las burlas y los desprecios de que 
habia de ser objeto. ¿Y qué, no pudo haber escogido 
para tamañas empresas, á uno de aquellos varones 
eminentes, llenos de virtudes, de ciencia y de erudi-
ción, que defendían continuamente de palabra y por 
escrito los principios consignados en el código funda-
mental del cristianismo, para llevar á cabo sus desig-
nios? Sí pudo en verdad, señores, pero el Omnipotente 
quiso valerse de Teresa de Jesús, para hacer conocer 
al mundo, que cuando es su voluntad soberana, sabe 
escoger las cosas flacas del mundo, para confundir las 
fuertes. El infirma mundi elegit Deus, ut confundat fortia. 

La prudencia humana, que pocas veces acierta en 
sus cálculos, nunca hubiera creído que unn monja, de-
licada por sus continuas enfermedades, habia de ser 



destinada por la Providencia para llevar á cabo una 
obra tan grande, cual era la reforma del Carmelo, y 
mucbo mas en época en que abundaban en nuestra 
España varones eminentes en virtud y letras. Sin em-
bargo, fué asi, y sus imperecederos escritos son una 
demostración de que Dios quiso concederle para que 
llevára á término feliz sus proyectos, los dones de la 
virtud con el de la sabiduría. 

Tales son las escelencias de nuestra gloriosa com-
patriota, objeto de los presentes cultos. Si registramos 
con atención y detenimiento la historia de la pasmosa 
vida de Teresa de Jesús: si nos hacemos cargo del 
modo heroico con que practicó todas las virtudes, de 
los éxtasis, arrobamientos, y demás celestiales favo-
res que del cielo recibiera; si contemplamos la gran-
deza de alma con que á través de las mayores persecu-
ciones y contradicciones llevó á cabo la grande obra 
de la reforma del Carmelo, edificando con ella lo que 
por otra parte destruía el naciente protestantismo; y 
en suma, si registramos y leemos con detención las 
obras que produjera su fecunda pluma, llenas de ce-
lestial sabiduría, según calificación de la Iglesia, no 
podremos menos de llenarnos de admiración y conocer 
que fué un espectáculo admirable al mundo, á los án-
geles y á los hombres. 

Siendo una verdad, que no puede mirarse con 
atención el sol, sin que la vista se ofusque con el res-
plandor de sus rayos, ¿cómo podré yo, señores, pene-
trar en el campo de la sabiduría de Teresa, sin quedar 
ofuscado bajo el peso de mi propia ignorancia? Empe-
ro me veo obligado á hablar, y dichoso yo, si siendo el 
intérprete de los sentimientos de los señores teólogos 
que me han honrado con su elección, lograse sa-

tisfacer sus justos deseos en esta mañana. Teresa es una 
gloria de la religión y una joya en nuestra España. 
Ofrezcámosle, pues, el justo homenaje de públicas ala-
banzas, Las circunstancias por que está pasando nues-
tro siglo, exigen que se ologie á aquellas criaturas que 
supieron emplear su sabiduría para gloria de la re l i -
gión y utilidad de sus semejantes. Así lo hizo la v i r -
gen Teresa, a l a que los españoles han aclamado con 
justicia, doctora mística, y que fué astro brillante y 
refulgente de la militante Jerusalen. 

Manifestemos ya el giro que vamos á dar al presen-
te discurso. Teresa de Jesús llevando á cabo la reforma 
del Carmelo, y escribiendo obras llenas de celestial 
doctrina, fué en el siglo X V I la contraposición del 
apóstata Lutero, que por el mismo tiempo con su l l a -
mada reforma protestante y sus impíos escritos, hacia 
verter lágrimas de dolor á la inmaculada esposa del 
Cordero. Por cuanto digamos llegareis ciertamente á 
penetraros, que Dios se sirve cuando es su voluntad de 
las cosas flacas del mundo para confundir las fuertes. 
Et infirma mundi elegit Deus ut confundat fortia. Ave 
María. 

PARTE UNICA. 

Una revolución espantosa, madre de las que des-
pues han venido agitando á la humanidad, y de mar-
cado carácter demagógico, se levantó en el siglo X V I 
y en el centro de la Alemania. Esta revolución, bau-
tizada con el nombre de reforma, no fué otra cosa 
que el abatimiento del espíritu humano: deslumhran-
do al mundo con el anuncio de una era de felicidad 
y de paz, se proponía erigir tronos á la confusion y 



326 
á la anarquía. Un escritor funestamente célebre, á 
la vez, monacal, sacerdote y jurista, si no fué el ini -
ciador de la reforma, pues que es indudable que ya 
existia el gérmen del protestantismo, fué el que se 
puso á su cabeza, y tomando en sus manos el estan-
darte de la rebelión para convertirle en lábaro de 
satánicas conquistas, se propuso pervertir á todo tran-
ce el cristianismo, introduciendo en e-1 mundo un 
verbo nuevo: la autoridad inmediata de. la Bibl ia 
como úoico criterio de verdad. Ya comprendéis, 
mis señores, que bablo del atrevido doctor de W i t -
temberg, del pérfido apóstata Lutero, que arrastrán-
dose por el cieno asqueroso de su inmoralidad y osadía 
inconsecuente en sus doctrinas y olvidado de todos 
sus deberes, y aun de los repetidos avisos de su pro-
pia conciencia, cuyos gritos eran sofocados por las 
robustas olas de su soberbia y altanería, se propuso 
dar una decisiva batalla á la inmaculada Esposa del 
Cordero. E l principal objeto de la reforma era llevar 
á cabo una brutal ruptura de los miembros de la 
Iglesia con su cabeza visible, que era lo mismo que 
darles en cambio de la concordia y del amor cristia-
no, decisiones, resentimientos y funestas discordias. 
Un nuevo símbolo venia á destruir los vínculos de 
la verdadera fé y la caridad cristiana; y arrojados 
los sacerdotes de sus presbiterios, como los monjes 
de sus santas moradas; entregados los libros santos 
á la discusión del libre exámen; contradecidos ó ne-
gados los dogmas capitales de las creencias católicas, 
con fascinadoras predicaciones, el protestantismo ro-
bustecido con los bienes que robó á la Iglesia y con 
la sangre de millares de víctimas, osténtase como un 
verdadero j igante , pretendiendo encadenar á sus 
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inmundas plantas cual míseros pigmeos á los que 
fuertes en la fé, volvían llenos de terror las espaldas 
á tanta multitud de errores. La reforma, mis seño-
res, apareció desenmascarada, y no faltaron admira-
dores de Lutero, que miraron en el apóstata un San 
Pablo. ¡Miserable comparación! Si hubiesen exami-
nado su doctrina á la clara luz de la razón, ó mejor, 
si hubiesen acudido á las cristalinas aguas, donde pu-
dieran haber apagado su sed de verdades, su admira-
ción se hubiese convertido con la velocidad eléctrica 

en horror y espanto. 
La orgullosa filosofía de nuestro siglo, que enga-

lanada con pomposos títulos, quiere sustituir los dog-
mas consoladores del cristianismo y la pureza de 
su moral con síntomas de libertinaje y de pasiones 
fugaces como los sueños de la noche; los que en los 
vértigos de una imaginación exaltada por el ardor 
de la juventud, por el empuje de las pasiones, ó por 
el deseo de una gloria que necesariamente se con-
vertirá en confusion, se proponen en la sinceridad 
de su decantado catolicismo destruir la suprema au-
toridad del gran Gerarca de la Iglesia, estudiar pueden 
la historia del siglo X V I , y verán que nada pueden 
los tiros que se dirigen á la Iglesia, porque la Igle-
sia es un edificio fundado y sostenido por el dedo 
de Dios, y el dedo de Dios no puede doblarse como 
la caña'agitada por el viento. Es consolador, mis 
señores, yllevuelve con la alegría, la calma á nuestro 
espíritu, el oráculo divino. «Las puertas del infierno,» 
es decir, los cismas, las herejías, las mayores perse-
cuciones, «no prevalecerá contra la Iglesia.» 

Si no me viese en la necesidad de contraerme ya 
al asunto principal que en esta mañana es objeto de 



nuestra reunión en este sagrado lugar, yo me deten-
dría gustoso en ecliar siquiera fuese una rápida escur-
sion al eampo de la historia eclesiástica, y desentra-
ñando los grandes sucesos en ella consignados, ve-
ríamos los medios maravillosos de que se valió el 
Señor en todos tiempos para que la Cruz y el Evangelio 
triunfasen de los absurdos del paganismo y los so-
fismas de la filosofía, sostenidos por la ciencia y los 
vicios, como asimismo de la alevosía de los hereges. 
Empero fijándonos tan solo en los errores de la re -
forma, y viniendo como de la mano á nuestro asunto, 
diremos que el protestantismo, semejante á la torre de 
Babel, se levantó para insultar al cielo, en un mo-
mento de vanidad y locura, y las mil y mil sectas 
disidentes que de él han surgido, sus continuas varia-
ciones, han servido para sembrar la confusion y el 
desorden, como los diversos idiomas confundieron y 
aterraron á los atrevidos Babilonios. 

Al verificarse la revolución luterana, ya no exis-
tían en el mundo, ni un San Justino, centinela avan-
zado de la verdad católica, ni un Agustino, magnífi-
co defensor de la gracia , ni un Crisóstomo, de cuya 
pluma salieron tan bri l lantes escritos, ni podia escu-
charse la inspirada voz de un Tomás de Aquino que 
con su predicación aterraba á los enemigos de la Ig le -
sia y que fué en sus días el oráculo de los reyes, el es-
terminador de la heregía , el doctor de la fé, y que fué 
y será siempre el sol de la Teología. 

Empero el Omnipotente, que hizo aparecer en el 
mundo cuando convino á sus altos designios tan es-
forzados campeones de la verdad católica, no aban-
dona tampoco á su Igles ia cuando en el siglo X V I es 
tan terriblemente combatida, y España, nuestra ama-

« 

da pátria, España, que fué siempre modelo de piedad 
y de catolicismo, fué el arsenal, digámoslo así, do bro-
taron en aquella época los mas valerosos capitanes de 
la milicia cristiana, que denodados y llenos de valor 
contuvieron los rápidos torrentes de la iniquidad, edi -
ficando lo que el protestantismo destruía, levantando 
son sus virtudes y sabiduría una muralla de bronce 
para que la heregía no penetrara en nuestro reino, y 
trabajando con celo infatigable en favor de la unidad 
católica: y al tiempo que el doctor de Wittemberg 
rompe los lazos que le unen con la cabeza de la Iglesia, 
Ignacio de Loyola funda la tan célebre cuanto calum-
niada Compañía de Jesús é impone á sus individuos un 
nuevo voto de obediencia al romano Pontífice: si en 
Alemania se enseña á la juventud en el error, dándole 
á beber las mas pestíferas aguas, José de Calasanz ins-
tituye en nuestra España las Escuelas Pías, con el 
santo objeto de dirigir al bien los tiernos corazones de 
la infancia, haciéndoles conocer que no hay verdade-
ra ciencia sin temor de Dios, y Francisco de Borja y 
Pedro de Alcántara y otros semejantes varones que 
por el mismo tiempo vieron la luz en nuestra pátria, 
para gloria de la religión, forman una prueba entre 
las muchas que tenemos para poder afirmar que E s -
paña es el pueblo querido y favorecido de Dios por 
escelencia. 

Este fué también el siglo de Teresa de Jesús, de 
esa española ilustre en la que resplandecieron ad-
mirablemente con los dones de la naturaleza los de 
la gracia. Dios la suscitó para hacerse en ella ad-
mirable, y que por sus grandes virtudes, por la aus-
teridad de su pasmosa vida, por la grande obra de 
la reforma del Carmelo que llevó á cabo, y por la 
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sabiduría de sus escritos, fuese entonces y en los 
futuros tiempos un espectáculo digno de atención al 
mundo, á los ángeles y á los hombres, demostrando 
el Señor al mundo en el ejemplo de Teresa, que sabe 
cuando es su voluntad elegir las cosas flacas del mun-
do para confundir las fuertes. Et infirma mundi elegit 
Deus, ut con funda t fortia. 

¿Y cómo es, mis señores, que existiendo entonces 
varones llenos de sabiduría, el Señor elige á Teresa 
y no alguno de aquellos, para contrarestar la in i -
cua reforma de Lutero con la santa reforma del Car-
melo? Acabais de oír la razón. Pero me diréis: ¿cómo 
una pobre monja, flaca, enferma, que no podia por 
su sexo haber asistido á las escuelas teológicas, ni 
á las disputas de academias, pudo derramar en sus 
obras un torrente de sabiduría y llegar á merecer 
el título de doctora mística? Tanto puede la inspi-
ración divina. ¿Necesitó por ventura San Pedro, es-
cuchar las lecciones del Areópago ó se le vió jamás 
en el Pórtico ó en el Liceo? Sin frecuentar mas que 
las orillas del mar de Tiberiades, sin otra literatura 
que la que aprender pudiera entre los compañeros 
de su humilde oficio; sin reputación alguna entre 
las gentes, bastó la divina elección para que sus 
lábios destilaran la sabiduría, y que ocho mil per-
sonas convertidas á la verdad evangélica, fuese el 
fruto de sus dos primeros sermones. 

No vamos á fijarnos en la juventud de Teresa de 
Jesns, pudiendotan solo decir, como del Bautista afir-
ma San Ambrosio, que no conoció las pausas de la 
primera edad. Nació para amar, y siendo Dios el 
objeto que escogiera, le amó siempre con toda la ve-
hemencia con que es capaz de amar el corazon hu-

mano. Si su sabiduría fué útil á la Iglesia, es porque 
la fundó en el sólido cimiento de las virtudes, en el 
temor santo de Dios. 

Sabe Teresa los males que en otros reinos cau-
saba la naciente reforma protestante, y lo llora y lo 
deplora. Teme que las chispas del volcan lleguen 
hasta España, é inspirada por Dios, dáse priesa á 
emprender una obra que hubiese seguramente asus-
tado á los mas agigantados génios. ¡ La reforma de 
su orden carmelita! Emprenderla y levantarse contra 
ella una desecha borrasca de persecuciones, fué una 
misma cosa. Sin embargo, á través de ellas, luchan-
do con mil inconvenientes, sin parar mientes en las 
murmuraciones y diatrivas de seglares y eclesiásticos, 
logró ver levantado su primer monasterio de San 
José y colocado en su altar al santo de los santos 
en el"augusto Sacramento de la Eucaristía: empero 
dos ó tres días despues tuvo que esperimentar nue-
vos disgustos que la santa refiere de este modo en 
la historia de su vida. «Juntáronse algunos de los 
»regidores y corregidor, y de el cabildo, y todos 
»juntos dijeron que en ninguna manera se había de 
»consentir; que venia conocido daño á la república, 
»y que habían de quitar al Santísimo Sacramento, 
»y que en ninguna manera sufrirían pasase adelante. 
»Hicieron juntar todas las órdenes, para que digan 
»su parecer, de cada uno dos letrados. Unos callaban, 
»otros condenaban, en fin, concluyeron que luego se 
»deshiciese.» Sin embargo, señores, el convento no 
se deshizo, y la Santa Madre emprendió la fundación 
de otros muchos que se llevaron á cabo, para gloria 
de Dios y utilidad de la Iglesia. 

Como quiera, mis señores, que todo es curioso en 



la vida de nuestra santa, no quiero dejar pasar des-
apercidido un hecho notable que dio por resultado el 
que San Juan de la Cruz conociese su espíritu y le 
prestase su apoyo para la continuación de la reforma. 
Ocupábase Santa Teresa en la edificación del conven-
to de Medina del Campo, y al tiempo que daba i n s -
trucciones á los operarios, San Juan de la Cruz que la 
observaba, lejos de admirar la grandeza de alma y el 
atrevimiento de aquella santa monja, que no solo s in 
recursos y sin protectores, sino en' medio de las mas 
terribles contrariedades, se habia empeñado en refor-
mar la orden á que ambos pertenecían, decia para sí: 
«¿cuánto mejor le estaría á esta religiosa santificarse 
en el retiro de su celda que andar sufriendo tanto y 
luchar por las provincias para establecer nuevos con-
ventos?» Penetró su espíritu la santa y .dirigiéndose á 
él, le dice: «¿Qué os parece de mis ocupaciones? Podia 
haber pensadado en m í sola, guardando clausura y hu-
yendo del trato de los seglares: mas cuando en otros 
reinos se levantan reformadores como el fraile agust i -
no que tanto dá que hacer á nuestra santa Madre la 
Iglesia, ¿hemos de de jar que en este nuestro se nos 
anticipe con alguna reforma el enemigo de Dios?» Y 
concluyó á exhortar le que le ayudase á l levar á cabo 
sus proyectos, como l o consiguió, pues que penetrado 
Juan de la Cruz de s u virtud y superior espíritu, se 
puso desde entonces en manos de la santa reformadora, 
trabajando con ella para conseguir el fin apetecido. 

Empero si los monasterios edificados por Teresa, si 
la reforma del orden carmelitano á su primitivo fer-
vor son monumentos imperecederos de sus grandes 
virtudes, su pluma de la que brotan obras llenas de 
sabiduría, y que son sublimes tratados de la mas pura 

Teología mística, nos hacen comprender que es una 
escritura incomparable y de grande utilidadad para la 
Iglesia. 

Hemos tocado, mis señores, un asunto el mas difícil 
para mí al formar el elogio de Teresa de Jesús; porque 
como comprendéis, s e hace imposible pintar el occéano 
sin la inmensidad de su olas, y para formar un juicio 
exacto de las obras de nuestra santa, era necesario estar 
adornado de su misma sabiduría. Sin embargo, y ya 
que no nos sea dado pintar un cuadro bien acabado, 
presentemos siquiera sea un imperfecto boceto. 

Apenas empezaron á ser conocidos los primeros 
escritos de la santa reformadora, fueron objeto de i n -
sensatas diatrivas, por parte de sus enemigos, los que 
se atrevieron á presentar á la inquisición alguno de 
ellos: ¿Quién ha dado facultad á una mujer, decia la 
crítica mordaz, para escribir sobre puntos tan árduos, 
como son los de Teología mística, faltando á lo que di-
ce San Pablo: que las mugeres en la Iglesia deben callar? 
Un sábio de nuestros días, profundo en las ciencias 
eclesiásticas, mi digno maestro que ha sido, y que 
con tino admirable ha llevado á cabo la grande obra 
de anotar é ilustrar los escritos de la santa con aplau-
so de todos los amantes de nuestra historia religiosa y 
literaria, responde de este modo á la anterior acusa-
ción. «La Iglesia no confunde ni puede confundir su 
»enseñanza propia y pastoral, con la enseñanza exter-
»na é impropia que ni se hace desde ía cátedra del Es-
»píritu Santo, ni por la Iglesia docente, ni con carác-
»ter ninguno dogmático ni obligatorio, sino de mera 
»erudición (1);» y continúa haciendo notar «que ni aun 
»debe confundirse la enseñanza que dá un prelado 

(1) D r . D . Vicen te La fuen tc , c a t e d r á t i c o de Disc ip l ina F o l e s i á s ü e a 
la U n i v e r s i d a d cen t ra l , 



»desde su cátedra episcopal, cualquiera que sea su ge-
»rarquía, con la que dá un profesor desde su cátedra, 
»aun cuando diga lo mismo. El P. Gracian, concluye 
»el mismo autor, se vió obligado á defender este dere-
»cho de escribir, en el prólogo de los Conceptos del 
»Amor Divino, sobre los Cantares, aduciendo los ejem-
»plos de Santa Hildegarde, Santa Brígida y Santa 
»Matilde, que escribieron libros de revelaciones, apro-
»bados por la Iglesia.» 

La Teología, reina y señora de todas las ciencias, 
es la que trata de Dios, ora se le considere en sí mis-
mo, ora en las cosas criadas, en cuanto están relacio-
nadas con él, bajo cualquier concepto. La Teología 
dogmática comprende las cosas que debemos creer, y la 
moral la aplicación á las acciones humanas de las ver-
dades que se deben creer. Dejando otras divisiones 
que tiene la primera, cuando la Teología tiene por ob-
jeto unir mas íntimamente las almas á Dios por la de-
mostración de su bondad á favor nuestro, entonces se 
llama Teología mística, y esta es la que resplandece de 
un modo admirable en todas y cada una de las obras 
de Santa Teresa. Hasta sus dias puede decirse que esta 
ciencia estaba escondida en lo profundo de las cátedras 
y en los claustros, siendo sus verdades conocidas tan 
solamente de los sábios: no porque los teólogos tuvie-
ran interés en ocultarlas, como dice oportunamente el 
escritor antes citado, sino por la dificultad de poder-
las esplicar llanamente y en lengua española, cuando 
la Iglesia á vista de las exageraciones protestantes re -
celaba de los escritos teológicos en lengua vulgar. 

Teresa de Jesús, escribiendo tan solamente para 
la dirección de sus monjas, confecciona divinamen-
te inspirada esas obras, que traducidas despues en 
casi todos los idiomas, son buscadas con empeño y 

leídas con admiración por los sábios de todos los 
países. Al saborear el precioso licor de su celes-
tial doctrina, al leer con atención cada una de sus 
páginas, que son otras tantas lecciones de mística 
teología, olvídase el cristiano que es habitador de la 
t ierra, y se cree trasportado á aquella región de paz 
donde no se conoce el dolor, ni las lágrimas, donde 
todo es felicidad y puro gozo : á la mansión de 
Dios. 

Su primera obra es el libro de su vida, que es-
cribió impelida de la obediencia. Puede llamarse un 
libro de oro: en él se vé como vá obrando la gra-
cia en las almas que no se hacen sordas á sus pri-
meros impulsos. Es un libro para todos y no hay 
quien no pueda sacar de él grande utilidad. Si el 
justo padece, aprende á conocer que los trabajos son 
las mas veces g r a c i a s de predilección; si encuentra 
contradicciones, llega á conocer que las almas acep-
tables á Dios deben purificarse como el oro en el 
crisol; si recibe celestiales favores, sabe correspon-
der á ellos; el tibio se enfervoriza; el pecador se 
mueve á penitencia y el recuerdo de sus estravíos 
empieza á atormentarle; todos, en suma, en la lectura 
de la historia de la vida de Teresa de Jesús, apren-
den á conocer á Dios y amarle del modo que exije 
de sus criaturas. 

Este primer ensayo de la fecundidad de su plu-
ma, fué un pronóstico de la inundación pasmosa con 
que debia regar el campo escogido del Padre de fa-
milias Cristo Jesús. Siento, señores, en este momen-
to todo el peso del trabajo que he tomado sobre mis 
hombros; es imposible decirlo todo, no obstante que 
mis deseos seria no omitir cosa alguna. Los que h a -
béis manejado las obras de la Santa podréis suplir 



con vuestra instrucción superior á la raia, la rapidez 
de mi mal trazada narración. 

Era necesario un cuerpo de teología mística, rico 
arsenal donde las almas piadosas pudiesen acudir 
para preservarse de las funestas doctrinas esparci-
das por Lutero y sus secuaces, y de tal modo llena 
este vacío Teresa, que puede decirse que sus escritos, 
al par que sencillos, son un occéano de erudición in -
mensa. Registrad si no el libro de las Relaciones y el 
de las Fundaciones y conoceréis esta verdad. Pasad 
vuestra vista por su Camino de perfección, por los Con-
ceptos de Amor Divino y las Moradas, y al verla ento-
nando himnos á Dios, de quien tantos beneficios re -
cibiera, recordareis á David elevado al entonar sus 
cánticos. Fi jad "vuestras atenciones en los consejos 
que dirije á sus religiosas para que lleguen á la per-
fección, y descubriréis en ella una doctora admirable 
de la gracia. Sus poesías y principalmente aquella 
que empieza «Vivo sin vivir en mí» arrebatan el alma, 
abrasándola en el fuego del amor divino. 

Yo , señores, citaría en este momento los gran-
des elogios que de las obras de Santa Teresa han 
hecho multitud de doctos varones y entre ellos San 
Francisco de Sales, que no solo las leia con la ma-
yor frecuencia, sino que recomendaba su lectura como 
útilísima; empero estos elogios serian pálidos y des-
coloridos despues que la Iglesia santa, columna y 
firmamento de la verdad, ha calificado su doctrina 
de celestial. Esta calificación ha hecho que los espa-
ñoles, entusiastas por la ilustre Virgen honra de nues-
tra patria, y esplendor de nuestra literatura, la acla-
men desde muy ant iguo, mística doctora. Y mereció 
este título con el que sus compatricios la han en-
galanado. Nuestras córtete en 1617 la declararon com-

patrona de España, siendo ratificada esta declaración 
por Urbano VIII, en 1627. 

Reunid ahora, mis señores, bajo un solo punto de 
vista cuanto llevamos dicho; sus estraordinarias v ir -
tudes, sus trabajos para llevar á cabo la reforma del 
Carmelo á su primitivo rigor, la sabiduría que de-
muestra en sus obras, y comprendereis que Dios la 
suscitó en los mismos dias en que tantos males cau-
saba el protestantismo, para que fuese la contra-
posición del apóstata Lutero, edificando por una parte 
lo que aquel destruía por otra, y proporcionando á 
los hijos de la Iglesia un antídoto contra el veneno 
de sus satánicas doctrinas, y al mismo tiempo ad-
mirareis la sábia economía y altas disposiciones de 
la Providencia que se sirve cuando es su voluntad 
de débiles instrumentos, de las cosas flacas del mun-
do para confundir las fuertes. Et infirma mundi elegit 
Deus, ut confundat fortia. 

Amados compañeros, los que en este día habéis 
venido á ofrecer á Teresa de Jesús este tributo de 
vuestro amor, permitidme que aunque el último entre 
vosotros, no abandone este lugar santo, sin recorda-
ros lo que una triste esperiencia os viene haciendo 
conocer. Hoy como en los dias de nuestra Santa, pa-
dece la Esposa de Jesucristo: pululan los mismos erro-
res, aunque con nuevas formas: el veneno es el mismo, 
y tan solo se han variado los vasos que le contienen. 
Hoy no oiréis decir á los nuevos reformadores: «rom-
pamos nuestros vínculos con la cabeza de la Iglesia.» 
Antes por el contrario, no se escuchan otras protestas 
mas que de amor y veneración al Vicario de J e s u -
cristo; empero bajo tales protestas se mina el c i -
miento de su autoridad espiritual por los medios mas 
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rtrosetos ;Qaé título daremos al siglo X I X ? ¿ T a l 
S l o del progreso? No lo hay, por mas que se 
talan adelantos en las ciencias naturales, si los h o m -
b r e s metalizan sus corazones y corrompen sos cos-
tumbres ¿Tal vez de las luces? No . os enojeis, apa-
g a d o s de las ideas modernas, si al ver la marcha 

dé la época, no titubeo en llamarle el sigto de la 
-hipocresía. Pues b ien , por mas que por * misma 
la filosofía carnal se desplome y se deshaga, nuestro 
deber es vivir vigilantes y procurar adelantar cada 
vez mas en la ciencia que nos enseña nuestra sa-
grada facultad, para enseñar, para predicar, para a r -
güir oportuna é inoportunamente, á fin de destruir 
esas'iníquas doctrinas que cual un pozo de aguas 
corrompidas cubierto con brocal de alabastro, a l u -
cinan 4 l o s ineantos con la pompa del buen estilo. 
•Hipócritas! Semejantes á los sepulcros blanqueados, 
sirviéndome de una espresion del Evangelio, pare-
cen de fuera hermosos á los hombres, y por den-
tro están llenos de huesos de muertos y de toda 

suciedad. , . 
EÜ la doctrina católica, amados fieles, esta ú n i -

camente la salvación; pedid á Dios, por la intercesión 
de nuestra santa compatriota, la gracia de permanecer 
resguardados de los peligros, en el arca misteriosa 
de la Iglesia Católica, preservándoos de dirigir vues-
tros pasos por sendas estraviadas. Y nosotros, mis 
amados compañeros, postrados ante el trono de nues-
tro Dios, dirijámosle de lo íntimo de nuestros cora-
z o n e s esta oración del oficio de nuestra Santa: Exaudí 
nos Deu-S salutaris nosler, ut sicut de B. Teresio virginis 
4um festivilate gaudemus, iíaccelestis ejus doctrina, pábulo 
nutriamr, et fice devolionis erudiamur affectu. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

PARA EL PIA DE 

SAN J U A N DE DIOS. 

Qai misericordiam habel, docet el erudil 
quasi pastor gregem suum. 

El q u e t i ene m i s e r i c o r d i a , enseña y 
amaes t r a como e l pas tor á su g r e y . 

Eccl i . cap . XVII I , v . 13. 

Cuando una escuela filosófica se propuso en el úl-
timo tercio del siglo X V I I I entrar en batalla con el 
catolicismo, y no cesar en la lucha hasta verle des-
truido, como si pudieran destruir los hombres lo que 
Dios ha hecho indestructible, fijó ante todo la vista 
en los institutos religiosos, sin cuya estincion no po-
día predicarse con fruto el odio á Dios, el menospre-
cio á las cosas santas, la rebelión á todo principio de 
autoridad, el imperio absoluto de la razón humana, 
principios que tienden necesariamente á arrastrar la 
sociedad al mas funesto estado de anarquía. Los h i -
jos de Ignacio deLoyola , varones llenos de sabiduría 
y maestros en todos los ramos del saber humano; los 
que profesaban la regla del grande Domingo de Guz-
man, incansables predicadores de la verdad católica, 
los franciscanos, modelos de pobreza evangélica que 
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nos Deu-S salutaris nosler, ut sicut de B. Teresio virginis 
4um festivilate gaudemus, iíaccelestis ejus doctritice, pábulo 
mdriamtr, et pite devotionis erudiamur affectu. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

PARA EL PIA DE 

SAN J U A N DE DIOS. 

Qai misericordiam Kabel, docet el erudil 
quasi pastor gregem suum. 

El q u e t i ene m i s e r i c o r d i a , enseña y 
amaes t r a como e l pas tor á su g r e y . 

Eccl i . cap . X V I I I , v . 13. 

Cuando una escuela filosófica se propuso en el úl-
timo tercio del siglo X V I I I entrar en batalla con el 
catolicismo, y no cesar en la lucha hasta verle des-
truido, como si pudieran destruir los hombres lo que 
Dios ha hecho indestructible, fijó ante todo la vista 
en los institutos religiosos, sin cuya estincion no po-
día predicarse con fruto el odio á Dios, el menospre-
cio á las cosas santas, la rebelión á todo principio de 
autoridad, el imperio absoluto de la razón humana, 
principios que tienden necesariamente á arrastrar la 
sociedad al mas funesto estado de anarquía. Los h i -
jos de Ignacio deLoyola , varones llenos de sabiduría 
y maestros en todos los ramos del saber humano; los 
que profesaban la regla del grande Domingo de Guz-
man, incansables predicadores de la verdad católica, 
los franciscanos, modelos de pobreza evangélica que 



en sus trabajosas misiones estendian á lejanas tierras 
el imperio de Jesucristo; los hijos de Benito, tipos de 
santidad, que como los demás predicaban con la pa-
labra y con el ejemplo, asi como las otras órdenes 
religiosas glorias y esplendor del catolicismo, eran 
un estorbo para la realización de los planes de los 
impíos que al par que odiaban su enseñanza, ambi-
cionaban enriquecerse con los despojos de los monas-
terios. La juventud de nuestros días, siempre ha oido 
hablar con prevención de los regulares, pues que se 
les ha pintado con los mas negros colores. 

No es nuestro ánimo hacer hoy la apología de 
tan santos institutos, y para hacerlos ver tales como 
son, nos bastará nombrar al ilustre héroe de la mise-
ricordia cuyas glorias celebramos, Juan de Dios, lle-
vando á feliz término un santo instituto que tiene 
por objeto hacer bien á la humanidad doliente, y en 
el que tanta multitud de desvalidos enfermos han 
encontrado y encuentran el consuelo, es un testimo-
nio que hace enmudecer á los enemigos del catoli-
cismo. 

En el deber de formar hoy el elogio de este varón 
de misericordia que vivió para Dios y para sus se-
mejantes , abriré las páginas de su pasmosa vida, para 
haceros conocer sus grandes acciones, los estraordi-
narios servicios que prestó á la humanidad en el eger-
cicio de la caridad y la profunda humildad que le 
acompañó en todas sus empresas, huyendo de la propia 
estimación y deseando tan solamente la gloria para 
Dios. En la práctica de la misericordia fué un maestro 
consumado de la perfección evangélica que enseñó 
y amaestró como el pastor á su grey. Qui miseri-
cordiam hubet, docet et erudit quasi pastor gregem suum. 

Tal es la idea del elogio que voy á consagrar á 
nuestro glorioso Santo. Imploremos antes los auxilios 
del Espíritu divino por la intercesión poderosa de la 
Santísima Virgen. Ave María, 

PARTE ÚNICA. 

Jesucristo, que por nosotros y por nuestra salud 
descendió del cielo y se hizo como uno de nosotros, se 
identificó con todas las miserias de la humanidad, es-
cepto el pecado. Siendo verdadero Dios, quiso nacer se-
gún la carne en la humildad de un pesebre, no t e -
niendo otra almohada que las pajas que en él se 
contenían. Siendo poderoso para mandar á los vientos 
y á las tempestades, sufrió el frió en la estación mas 
rigurosa: padeció el hambre, no obstante haber demos-
trado su omnipotencia saciando á una turba hambrien-
ta con la prodigiosa multiplicación de los panes y los 
peces: sus mas favorecidos fueron los mas pobres y 
hasta buscó sus apóstoles, destinados á llevar la luz 
del Evangelio hasta los últimos confines de la tierra, 
no en las academias y liceos, sino en las orillas del 
mar. De tal modo amó la pobreza y deseó que sus dis-
cípulos fuesen misericordiosos para con los necesita-
das, que quiso dejar consignado; en las páginas del 
Evangelio, que en el dia en que haga su segunda v e -
nida para juzgar al mundo, premiará como hecho á sí 
mismo todo el bien que hayamos dispensado á nues-
tros semejantes. Oid, M. A. 0 . , las consoladoras pala-
bras que dirigirá álos justos al anunciarles la felici-
dad eterna: «Venid, benditos de mi Padre, poseed el 
reino que os está preparado desde el establecimiento 
del mundo: porque tuve hambre y me disteis de co-
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mer: tuve sed y me disteis de beber: era buesped y 
me hospedasteis: desnudo y me cubristeis: enfermo y 
me visitasteis: estaba en la cárcel y me vinisteis á 
ver . . . E n verdad os digo que en cuanto lo hicisteis á 
uno de estos mis hermanos pequeñitos, á mí lo h ic i s -
teis (1)» ¡ Qué doctrina tan consoladora y qué ense-
ñanza tan importante! Por esto los verdaderos cristia-
nos se han compadecido siempre de los pobres, sacrifi-
cándose por proporcionarles alivio, en la persuasión 
de que el mismo Jesucristo es el que padece el h a m -
bre, la sed ó la añiccion en que han visto á sus se -
mejantes. 

Fijemos nuestra atención en el glorioso Santo, cuya 
memoria celebramos en este día y le veremos fiel o b -
servador de la doctrina evangélica multiplicándose, si 
asi puedo decirlo, en alas de la caridad y de la miseri-
cordia por el bien de sus hermanos. Al observar su 
conducta y contemplar sus hechos admirables, parece 
que para él fueron escritas las espresiones bíblicas que 
han servido de base al presente discurso. «El que t i e -
ne misericordia, enseña y amaestra como el pastor á 
su grey.» Qui misericordiam habet, docct el erudit, quasi 
¡mstor gregem suum. 

No empezó á subir Juan de Dios desde su misma 
infancia la hermosa escala de las virtudes que al hom-
bre conducen á la perfección: hijo de padres honrados 
y temerosos de Dios, fué educado en la santa doctrina 
de la Iglesia, pero la vida de soldado á que se dedicó 
en su juventud le hizo estinguir casi por completo las 
ideas religiosas que habia recibido en la infancia, y 
con facilidad se dejaba arrastrar á los mayores desór-
'ota&iffiipslas-i3é lé sLíoj>;9|)c? £ qcío ¿í?o zo Qüy coio" 

(1) Math . cap . XXV, c i r ca fine'm. 

denes. Son incomprensibles á la menguada razón h u -
mana los juicios de Dios acerca de las criaturas. Aquel 
militar joven y bullicioso, descuidado en sus deberes 
r e l i g i o s o s y al que embriagaban los placeres munda-

nos^estaba destinado por Dios para ser una gloria del 
catolicismo, un modelo de caridad y de misericordia 
para las edades sucesivas y una estrella bril lante en 

el cielo de la militante Jerusalen. 
De diversos medios se sirve el Señor para abrir los 

ojos á aquellos que destina á sus altos fines. Saulo oye 
la voz de Jesucristo en el camino de Damasco y la ce-
guedad corporal en que queda sumergido le sirve pa-
ra abrir despues al mismo tiempo los ojos del alma y 
los del cuerpo. Agustin mas tarde ve la santidad de 
los cristianos que retirados del mundo se perfeccio-
naban en los desiertos, y este fué el principio de 
su célebre conversión. Juan es llamado por Dios en 
mas de una ocasion. Cae cual otro Saulo del caba-
llo, y si no oye como aquel la voz del Señor, la siente 
ensucorazon: se encomienda á la Santísima Virgen, 
á la que habia amado desde su infancia, y á pesar de sus 
heridas y de la pérdida de la sangre, recibe fuerzas para 
seguir su camino y recobra la salud. Sin embargo, 
pronto se olvida de este beneficio, que no le hace e n -
trar en el c o n o c o m i e n t o de sus deberes. Mas tarde, por 
un descuido y no por haber cometido ningún crimen, 
h u b i e r a perdido l a vida, si Dios no se hubiese valido 
de un oficial general que intercedió para que no fuese 
ejecutada la sentencia que sobre él pesaba. Tampoco 
entonces se obró su conversión, no obstante que tan 
desgraciados accidentes le iban poco á poco pre-
disponiéndole para el b ien , al que siempre fué i n -
clinado su corazon. Estando en la Coruña, sabe 



que su madre habia dejado de existir, á causa de 
su ausencia y de los disgustos que la causaban sus 
desórdenes y que su padre habia también concluido 
sus dias santamente retirado en un monasterio. 

Hed aquí, señores, llegado el instante señalado por 
el dedo del Omnipotente. La gracia hace los mayores 
esfuerzos y él corresponde, avergonzándose de sí mis-
mo y deseando arreglar su conciencia, corre presuroso 
á la santa piscina, donde vertiendo un torrente de 
amargas lágrimas y entre hondos suspiros recibe la 
absolución de sus pecados. 

No con esto solo queda completamente tranquilo, 
ni su resolución es la de pasar en adelante una vida 
cristiana en la tranquilidad de su hogar. E l fuego de 
la caridad arde ya en su pecho, y su constante deseo 
es hacer penitencia y procurar la gloria de Jesucristo 
de' quien hasta entonces habia vivido olvidado. La 
idea del martirio se presenta á su mente, y se dis-
pone para internarse en los pueblos infieles. Dios 
sin embargo lo tiene destinado para que fuese mártir 
de la caridad. No debía ser el Africa el teatro de sus 
batallas y de sus triunfos, sino la católica España. 

En efecto, señores: Dios se sirve de un prodigio 
para hacerle comprender su voluntad soberana, y 
darle á conocer los grandes designios que habia for-
mado sobre él. E l Hijo de Dios se le aparece cierto 
día en forma de hermosísimo niño y mostrándole en 
la mano una granada abierta, de cuyo centro salia 
una Cruz, le dice: Juan de Dios, Granada será tu Cruz. 
En el momento desaparece la visión y el favorecido 
mortal queda inundado de gozo y de alegría, aunque 
sin comprender por entonces el significado de aquellas 
palabras. 

¿ E n qué pues, te detienes, venturoso mortal? 
Corre á esa ciudad que te ha sido indicada y que está 
destinada para teatro de tus grandes hechos. No 
temas: si Saulo encontró un profeta que le guiara 
despues de su conversión, tu encontrarás también 
un varón apóstolico que te dirigirá sábiamente para 
que cumplas la voluntad del Señor. 

Así fué, señores: Juan de Dios, teniendo noticias 
de celebrarse en Granada las fiestas de San Sebas-
t ian , se dirigió á aquella ciudad con el objeto de 
vender estampas, negocio á que se habia dedicado 
para proporcionarse la subsistancia. Predicaba en el 
día de la festividad el famoso maestro Juan de Avila, 
conocido entonces por el Apóstol de Andalucía. Juan 
de Dios le escuchó y su corazon fué una tierra fértil 
y dispuesta donde se arraigó para producir opimos 
frutos la semilla de la divina palabra. Fué tal el 
dolor que sintió de sus pecados, que salió por las 
calles como fuera de sí esclamado: Señor, misericordia. 
Los que le oían le tenían por demente y turbas nu-
merosas le seguían por todas partes, insultándole, 
escarneciéndole, y arrojándole piedras que le causa-
ron algunas heridas. Sin embargo, el que parecía 
loco á ios ojos del mundo era un humilde penitente, 
á quien el dolor de sus culpas le hacia prorumpir 
en tales lamentos. Dios habia dispuesto que fuese pro-
bado por la tribulación como el oro en el crisol, y 
Juan de Dios fué encerrado en el asilo de los demen-
tes, donde fué tratado con el mayor rigor ó inhu-
manidad, á causa de las estraordinarias locuras vo-
luntarias que hacia para ser objeto de desprecio y 
recibir castigos que con la mayor alegría sufría para 
satisfacer sus culpas. 

T O M O V I . U 



El padre Avila se presentó en aquel lugar orde-
nándole que cesase en aquel género de vida, lo que 
obedeció Juan con la mayor prontitud, quedando todos 
maravillados y admirados de su humildad, y al mis-
mo tiempo edificados al ver la caridad con que de-
terminó quedarse en aquel asilo de desgraciados para 
asistir á los enfermos. 

Hemos de observar ahora, M. A. 0 . , pero con ojos 
verdaderamente cristianos, cómo Juan de Dios lleva 
á cabo una obra colosal que hubiera asustado á g é -
nios gigantescos, y esto sin recursos de ninguna 
clase, y sin otros auxilios que los de la Providen-
cia. La fé hace prodigios cuando va animada por el 
fuego activo de la caridad. Deseando ponerse bajo 
la protección de la Santísima Virgen, á la que siem-
pre habia profesado una tierna devocion, hizo una 
pequeña escursion al santuario de Nuestra Señora 
de Guadalupe, donde recibió las mas singulares g r a -
cias. Allí ante aquella prodigiosa Imágen de la Pro-
tectora benéfica de la humanidad y por consejo de 
su director el maestro Avila, prometió á Dios pasar 
toda la vida en servicio de los pobres. 

No bien ha hecho Juan de Dios la promesa, cuan-
do vuelve á Granada, siendo su primer cuidado bus-
car un lugar á propósito para recoger y cuidar por 
sí mismo á los enfermos abandonados y á cuantos 
pobres encontrase. E l mundo, señores, que está siem-
pre ¡dispuesto á hacer objeto de sus burlas todo lo 
que es verdaderamente grande y no está al alcan-
ce de la menguada inteligencia humana, se hubie-
ra reído de los proyectos de Juan de Dios. Un hom-
bre pobre, que carece de todo humano recurso, ¿cómo 
podrá llevar á cabo empresa tan colosal como la que 
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se propone Juan de Dios? Los que de esto se estra-
ñan ni tienen fé, ni conocen cuanto ayuda al hom-
bre la divina Providencia, cuando se propone en sus 
obras la gloria de Dios y el bien de sus semejan-
tes. No me habléis de esa caridad conocida con los 
nombres de beneficencia ó filantropía. La caridad ver-
daderamente cristiana, que es la que no busca su pro-
pio provecho, como dice el Apóstol, es la que obra ma-
ravillas. Observadlo en Juan de Dios, ó mejor diré, 
contemplad esa orden hospitalaria que lleva su nom-
bre y que se ha estendido en todos los países católi-
cos: entrad en esos asilos del dolor donde veréis 
multitud de enfermos asistidos, amparados y trata-
dos con la mayor caridad por unos hombres que 
gustosos sacrifican su reposo' y hasta la propia sa-
lud y la vida, que son los dones mas estimables que 
hemos recibido de las manos del Señor, por su amor 
á sus semejantes. Entonces no podréis menos de 
preguntar: ¿Quiénes son estos hombres tan llenos 
de misericordia, que así se sacrifican en favor de 
sus hermanos? Son , señores, los hijos de Juan de 
Dios, de ese varón evangélico que quiso identifi-
carse con todos los padecimientos y amarguras de sus 
hermanos. En -buen hora, existan en el mundo ricos 
llenos de ambición y de egoísmo que embriagados 
en los placeres de la sociedad no paren mientes en 
que existen séres desgraciados que sufren las ma-
yores angustias, y á los que podrían favorecer con 
lo que dilapidan en festines, en lujo y ostentación. 
Estos no conocen el espíritu del cristianismo. ¡ S é -
res desgraciados que venden la feliz inmortalidad 
por goces de cuatro dias! Veamos ahora el origen de 
ese instituto religioso que tantos dias de gloria ha 



348 

dado á la Iglesia y que tanto bien hace á la humanidad. 
Juan de Dios, lleno de fé en la Providencia, sin 

contar con recurso alguno humano, ni aun el apo-
yo de persona alguna, á escepcion de la del maes-
tro Avila, que dirigia su conciencia, alquila una 
casa que convierte en hospital, recogiendo en ella 
á cuantos pobres enfermos encontrara abandonados. 
Por sus mismas manos curábales las heridas, les ar-
reglaba y aseaba los lechos, al tiempo mismo que 
los consolaba y animaba. Al poco reunió algunos 
compañeros que le ayudasen en el ejercicio de la ca -
ridad, y tomando su talego salia por las calles pidien-
do limosna para los enfermos; su fórmula ordinaria 
era esta: Tened, hermanos, caridad con vosotros mismos, y 
haced bien por amor de Dios. A vista de esta caridad se 
animó la del pueblo que asi como la nobleza acudía 
con sus limosnas al sostenimiento de aquella primera 
casa, que llegó á ser en poco tiempo la admiración de 
toda la ciudad y de cuantos forasteros la visitaban. 

Necesario era, señores, que Juan de Dios sufrie-
se también tribulaciones de las que no están libres 
las almas justas. Si bien la generalidad le miraba 
con el mayor respeto y veneración, viendo en él 
un varón verdaderamente evangélico, y un mode-
lo de caridad cristiana, no faltaba también quien 
juzgase de otro modo diverso acerca de su conduc-
ta. Empero nada importa que al pedir limosna para 
su hospital á un caballero, este le desprecie y le 
dé por contestación una recia bofetada; el santo con 
admirable paciencia le presenta el otro carrillo, ac-
ción que fué suficiente para obrar la conversion de 
aquel descreído. 

El obispo de Tuy que se hallaba en Granada sien-

do presidenta de la Chancillería, habia penetrado el 
gran espíritu del siervo de Dios, y hablando con él 
cierto día le pregunta su nombre. A lo cual el san-
to con la mayor sinceridad y modestia, contesta: 
«El Niño Jesus que se me apareció camino de Gi-
braltar me^llamó Juan de Dios. Pues b ien , le con-
testó el obispo :• Juan de Dios te llamarás de aquí ade-
lante.» En seguida mandóle despojar de los andrajos 
que le cubrían y le puso el hábito que le habia 
mandado hacer, y que es el mismo que han seguido 
usando los religiosos de su órden. 

¿Quién podrá espresar ahora los grandes favo-
res que recibió del cielo en premio de su caridad? 
¿Pero quién es capáz de investigar los secretos que 
versan entre Dios y sus escogidos? Mas no dejaré pa-
sar en silencio el medio de que se sirvió el Señor 
para darle á comprender cuán agradable le era el 
ejercicio de su caridad. Pasando por una calle vé 
Juan un pobre que al parecer estaba en los últimos 
momentos de su vida. Lleno de compasion lo tomó 
en sus hombros conduciéndole á su hospital, donde 
le colocó en una cama, lavándole los piés, y al besár-
selos como tenia por costumbre, reparó que los tenia 
taladrados á manera de un Crucifijo: levantó los 
ojos para mirar el rostro del pobre, y conoció en el 
momento que era el mismo Jesucristo, el cual le dijo: 
«Juan, todo lo que haces con mis pobres lo recibo 
yo como si lo hicieras á mí mismo: sus llagas son 
las mías, y lavas mis piés siempre que lavas los su-
yos.» En el momento desapareció la vision, y el san-
to quedó rodeado de una claridad tan estraordinaria, 
que alarmó á los enfermos creyendo todos que ardia 
el hospital. 
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Aquí teneis, M. A. 0 . , un grano de mostaza 
convertido en árbol corpulento. Aquella casa de ca-
ridad instalada por Juan de Dios, fué el principio de 
la religión de la hospitalidad estendida despues por 
todos los países católicos y que fué confirmada por 
el santo Pontífice Pío V en 1572. 

A fuerza, pues, de tantos y tan caritativos t ra -
bajos y de las rigurosísimas penitencias en que se 
egercitaba, llegaron á agotarse sus fuerzas, cayen-
do gravemente enfermo. Armado de paciencia y 
lleno de la mayor resignación esperó su última hora, 
edificando á cuantos le rodeaban. E l arzobispo de 
Granada le administró los Santos Sacramentos, que 
recibió el Santo con la mayor devocion, y habiendo 
pedido que le dejasen *solo, se levantó de la cama, 
hincóse de rodillas y abrazándose á un Crucifijo, 
pronunció estas palabras: Jesús, Jesús, en vuestras 
manos encomiendo mi espíritu, y entregó su alma en las 
de su Criador, siendo á 8 de marzo de 1550, el mis-
mo dia que cumplía cincuenta y cinco años de su 
edad. 

La forma de sus virtudes, y los grandes mila-
gros que Dios hizo para acreditar la santidad de su 
siervo, movieron al Papa Urbano VIII á espedir la 
bula de su beatificación el año 1630, y despues en 
el de 1690 el Sumo Pontífice Alejandro VII le cano-
nizó solemnemente en la iglesia de San Pedro. 

La caridad con que la ilustre orden que fundara 
atiende al cuidado de los pobres enfermos, sacrifi-
cando por ellos su propio reposo, no solamente hace 
gloriosa la memoria de este santo fundador, sino 
que nos hace recordar las espresiones del Es, íritu 
Santo, con las que abrí y cierro el presente díscur-
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so. «El que tiene misericordia, enseña y amaestra 
como el pastor á su grey.» Qui misericordiam habet, 
docet el erudit quasi pastor gregem suum. 

Ved aquí, señores, en estos santos asilos las 
obras de esos hombres á los que tanto calumnian y 
denigran los modernos reformadores. Afortunada-
mente la sociedad va conociendo la verdad y se in-
clina á amar lo que es digno de amar, A imitación 
de nuestro santo héroe, comprendamos el espíritu 
del catolicismo, que es la caridad: practiquémosla 
con nuestros hermanos, y siendo felices en el tiem-
po, lo seremos mucho mas en la eternidad. Amen. 



SERMON PANEGIRICO 

PABA EL DIA 

DEL ARCÁNGEL SAN R A F A E L (1). 

Ángelis suis mandavit de te, ul cuslo-
dianl te in ómnibus viis tuis. 

Mandó á sus á n g e l e s cerca d e t í , q u e 
te gua rden en todos tus c a m i n o s . 

Ps. XG, v . 11. 

¡Cuán admirable es, señores, á mi vista el órden 
de la Providencia! Aquel Dios Omnipotente que no 
tiene semejante en el poder (2), determinó cuando fué 
su voluntad soberana rodearse de una gloria acciden-
tal de que carecía, no habiendo criaturas que le alaba-
sen y que postradas ante su trono le rindiesen tributo 
de adoracion en reconocimiento de su soberanía. Por 
eso oreó; por eso comunicó á sus obras ad extra su 
gracia y su bondad. En tres clases se dividen estas 
obras del Criador: una puramente espiritual, y son 
los ángeles; otra puramente corpórea, y son todas las 
cosas que admiramos en la naturaleza y que constitu-
yen el mundo que habitamos; y la tercera mixta , y es 

(1) P red i cábase en la iglesia de San Juan de Dios de Madr id el 24 
de o c t u b r e de 18S7. 

(2) Ps. X X X I V , v . 20. 

el hombre, que consta de dos sustancias, espiritual 
y corpórea. 

No es nuestra idea detenernos hoy en las dos 
últimas y sí en la primera , toda vez que nuestra 
reunión en estos momentos ante las sagradas aras 
tiene por objeto el celebrar las glorias de uno de 
esos espíritus angélicos que rodean el trono del 
Eterno, aclamándole tres veces Santo en el empí-
reo. Criados por Dios los ángeles y dotados de suma 
inteligencia, de modo que fuesen capaces de cono-
cerle, amarle y poseerle, no les dió inmediatamen-
te posesion de la bienaventuranza, hasta tanto que 
la mereciesen por sus méritos, mediante los a u x i -
lios de la gracia que habían recibido. Y si bien es 
cierto que engreídos por su hermosura y apoderán-
dose de ellos la soberbia, se rebeló contra Dios la 
tercera parte de los ángeles, por lo que fueron 
despojados de todos los dones y gracias que habían 
recibido, y arrojados del cielo, los demás ángeles 
que no solamente permanecieron fieles á Dios sino 
que defendieron sus derechos, rodean el trono de su 
gloria y se emplean como ministros -suyos en cum-
plir sus soberanos mandatos. 

E l Arcángel San Rafael es, á no dudarlo, uno de 
los principales entre estos soberanos espíritus, pues-
to que él mismo lo añrmó á ambos Tobías dicién-
doles: Yo soy el ángel Rafael, uno de los siete que asisti-
rnos delante del Señor. Con deciros, señores, el s ign i -
ficado de su nombre que no es otro que medicina de 
Dios, conocer podréis cuán eficaz sea su devocion 
para alcanzar por su protección los divinos auxilios 
que nos son tan necesarios para salir victoriosos de 
las tentaciones con que el enemigo de nuestras a l -

Tomo Y l . 



mas trata de hacernos perder la gracia y amistad de 
Dios, encadenándonos á su terrible carro con duras 
y pesadas cadenas de la mas funesta esclavitud. 
Porque á la verdad, mis hermanos, ¿qué hara el 
hombre en medio de un mundo seductor y corrom-
pido, rodeado de mil escollos y aislado entre mil 
peligros, si no tiene quien vele por él y le defien-
da, quien le custodie en el camino? ¿Esa lucha con-
tinua que sostenemos cuando la carne se rebela 
contra el espíritu, no nos pone en la precisión de 
implorar la protección de alguno de aquellos espí-
ritus angélicos que en el cielo triunfaran en la lu-
cha que sostuvieran con Belial? ¿Y quién mas apro-
pósito para esto, quién mas amante de la humanidad 
que Rafael? ¿Quién le ha aventajado en caridad pa-
ra con los hombres? Hablen por mí en esta ma-
ñana el anciano y el joven Tobías, y refiriéndo-
nos los grandes beneficios que el Señor les dispen-
sara por ministerio de este santo Arcángel , nos 
animarán á abrazar la devocion de este verdadero 
amigo de la humanidad. Su panegírico está traza-
do por el dedo de Dios en las páginas del Testa-
mento Antiguo, y cuando Dios habla, ¿qué podrá 
añadir la criatura? ¿Seré tan atrevido que para formar 
su elogio añada una sola línea á lo que se nos 
dice en las divinas narraciones? Si yo fuese á tra-
zar el elogio de un héroe que aplaude el mundo 
por sus conquistas ó sus letras, este seria el mo-
mento oportuno de poner en juego todas las bel le-
zas de la retórica. Empero cuando se trata de un es-
píritu celestial, no debemos deleitar el entendimiento 
sino mover el corazon, y la sencillez de las sagradas 
letras debe estar en los lábios del orador sagrado. 

Uno de los ministerios á que Dios ha destinado á 
sus ángeles, y en el que se ha distinguido San R a -
fael, ha sido el ser compañeros de los hombres, 
para que les custodien y les libren de sus ene-
migos. Angelis suis mandavit de te: ut custodiant te in 
ómnibus viis tuis. Yo, pues, os voy á demostrar que 
el Arcángel San Rafael como medicina de Dios, es la 
mejor guia que podemos tomar para salir triunfantes de 
los peligros del mundo. Tengo propuesto. 

Soberano Señor Sacramentado: hablar una lengua 
humana de uno de aquellos espíritus celestiales que 
incesantemente os rinden adoracion ante vuestro tro-
no, y hablar con dignidad y con acierto, soló puede 
hacerse ayudados de vuestra gracia. No me la negueis 
en este dia, cuando interpongo la mediación de la 
que fué constituida Reina de los ángeles y de los hom-
bres, María Santísima Señora nuestra, á la que en 
prueba del afecto que la profesamos la saludamos con 
devocion. Ave María. 

PARTE ÚNICA. 

¿Qué diriamos, señores, de un enfermo, que en-
contrándose en el lecho del dolor, abatido por una 
enfermedad, se negase á recibir las medicinas que le 
ordenara el sábio médico encargado de su asistencia? 
Seguramente 6 que estaba en estado de demencia 
ó que deseaba concluir los dias de su existencia, sui-
cidándose de este modo. 

Esta reflexión me la sugiere necesariamente, la 
idea de que hallándose siempre el hombre rodeado 



de peligros y escitado por las pasiones á perder la 
salud del alma, ni se cuida de proveerse de un sabio 
médico* ni hace caso de aplicarse los medicamentos 
oportunos. E l Dios Omnipotente de cuya diestra so-
mos obra, conociendo lo enfermo de nuestra natu-
raleza y lo espuestos que estamos á perdernos en los 
tortuosos caminos del mundo, ha destinado á sus án-
geles para que nos acompañen y defiendan en el ca-
mino que debe guiarnos á la patria celestial. Ángelis 
suis mandavit de te: ut cuslodiant te in ómnibus viis tuis. 
Pero entre ellos nos ha señalado al Arcángel San 
Rafael como la mas eficaz medicina para todas nuetras 
enfermedades espirituales y corporales. Amante de 
la humanidad, siempre se ha empleado con asidui-
dad en dirigir á los hombres por caminos rectos, 
por sendas de salud. 

Abramos el sagrado libro de Tobías y en él en-
contraremos luminosas pruebas de esta verdad: y si 
la caridad es llamada con razón la reina de las vir-
tudes, si ella es la que conduce á los hombres al 
cielo, Rafael, que de un modo tan estraordinario la 
practicó con ambos Tobías, y la practica con todo 
el que se acoge á su protección benéfica, será siem-
pre un perfecto modelo que el cristiano debe tener 
presente. 

Tobías era un varón justo de la tribu y ciudad 
de Nephtalí , quien no obstante estar sufriendo las 
grandes penalidades que son consiguientes á un pe-
noso cautiverio, practicaba las virtudes sin abando-
nar jamás los caminos de la verdad. Todo cuanto 
poseía lo repartía entre sus hermanos de cautiverio, 
asistiendo con frecuencia al templo de Jerusalen para 
orar con fervor ante el Dios de Israel, mientras que 

otros de sus compañeros iban á los becerros de oro 
que había hecho Jeroboan rey de Israel. 

Asi caminando de virtud en virtud y siendo siem-
pre fiel á su Dios, llegó á edad varonil, en la cual 
tomó por mujer á Anua de su misma tribu, de la 
cual tuvo uji hijo á quien puso por nombre el suyo 
de Tobías. Buen padre, y conociendo sus deberes en-
señó al joven Tobías, no á buscar los placeres y di-
versiones profanas, sino á temer á Dios y á adorarle 
en espíritu y verdad. Quédese para los mundanos, 
para esos hombres que desgraciadamente no conocen 
mas Dios que el interés ni mas leyes que sus pasio-
nes, el dirigir á sus pequeñuelos por caminos de perdi-
ción , con sus palabras y ejemplos. Tobías, que era 
un hombre justificado, debia obrar de otro modo, y 
así es que con la enseñanza de sus padres y sus buenos 
ejemplos, llegó á ser el joven Tobías un retrato del 
autor de su vida, de quien copió sus virtudes. Su 

» mayor gozo hubiera sido el permanecer siempre al 
lado de su padre para cuidarle en la ancianidad: co-
nocía por lo tanto los deberes de un buen hijo, y el 
Dios que no deja sin recompensaba virtud, asilo per-
mitió para consuelo de aquel que tan fielmente le h a -
bía servido sin apartarse un momento de su ley. E m -
pero no obstante los buenos deseos del joven Tobías, 
la Providencia que gobierna el universo en peso, 
número y medida, púsole en la necesidad de llevar á 
efecto una dolorosa separación. 

Creyendo el anciano Tobías estar cercano á la 
muerte, llamó á sí á su hijo, y despues de darle sa-
ludables consejos, advirtiéndole que despues de sus 
dias cuidase de su madre, no olvidando los grandes 
neligros que había pasado llevándole en su seno, le 



recomendó el ejercicio de la limosna, advirtiéndole 
se guardase de toda acción que fuese reprensible á 
los ojos de Dios, y le ordenó buscase medio de pasar 
á Rages á cobrar de Gabelo diez talentos de plata 
que antes le habia prestado. ¿ Y á dónde caminará 
este jóven acostumbrado á las tiernas caricias de sus 
amantes padres y careciendo de un guia ó protector 
que le condujese por un camino para él desconocido"? 
Vais á ver ahora los oficios caritativos del Arcángel 
San Rafael : vais á observarle amigo fiel, protector 
benéfico y guia desinteresado: vais á convenceros 
de que él es el mejor guia que podemos tomar para 
salir ilesos de los peligros del mundo. 

Lleno Rafael de caridad, sale á buscar la necesi-
dad con el noble objeto de remediarla, pónese al fren-
te del afligido para enjugar sus 
el j ó w n Tobías sale de su casa, pensando en los m e -
dios de que podrá valerse para cumplir el mandato 
de su padre y deseando encontrar algún hombre que » 
le acompañe y le dirija por un camino para él des-
conocido, y ve un gallardo jóven que estaba en traje 
de caminante, ó ignorando de todo punto que aquel 
á quien veía era un ángel de Dios le preguntó: ¿De 
dónde eres, buen jóven? A lo cual respondió Rafael: 
Soy de los hijos de Israel. ¿ Y sabes cuál es el cami-
no que guia á la región de los Medos? Si lo sé, le 
respondió, y he andado muchas veces todos sus cami-
nos, y me he aposentado en casa de Gabelo nuestro 
hermano, que mora en Rages, ciudad de los Medos, 
que está situada en el monte de Echatana. 

No es mayor el gozo que se apodera del triste 
navegante que despues de un largo y penoso viaje 
l lega á descubrir el puerto deseado, que el que inun-

da el alma del jóven Tobías al escuchar las pala-
bras del mancebo con quien habia hablado. Se dá 
priesa á comunicar tales nuevas á su padre y en se-
guida volviendo í salir conduce á su presencia á 
Rafael. 

Tobías el anciano no podia ver el rostro de aquel 
jóven, puesto que ya estaba ciego, pero contestando 
al saludo que este le dirigiera le pregunta si podría 
servir de conductor á su hijo para llevarle á casa 
de Gabelo en Rages. De ello le dió seguridad R a -
fael diciéndole: Yo le llevaré y te lo volveré á traer. 
No hav duda, señores, que las buenas ó malas com-
pañías son las que hacen al hombre respectivamen-
te bueno ó malo, Es ta circunstancia que nos advier-
te el coronado profeta, debe servir de norma para 
elegir los que han de ser nuestros amigos y compa-
ñeros. Muy bien comprendía esto el anciano Tobías, 
cuando trata de informarse quién era aquel iffince-
bo que habia de acompañar á su hijo y á qué fa -
milia pertenecía. Dime, te ruego: ¿De qué familia ó 
de qué tribu eres tú? Rafael no revela su origen, 
pero le constesta: ¿Buscas por ventura el linaje del 
jornalero, ó al mismo jornalero que vaya con tu hijo? -
Mas para que quedes tranquilo te digo que yo soy 
Azarías hijo del grande Ananías, porque en efecto 
el ángel habia tomado su figura. Te he dicho y te 
repito, dice Rafael, que yo llevaré sano á tu hijo y 
sano te lo devolveré. 

Buscad, señores, buscad estos sublimes rasgos de 
caridad desinteresada entre esos hombres que tanto 
decantan la nueva frase de filantropía. Metalizados 
los corazones, todo lleva impreso el carácter del i n -
terés. ¿Dónde están hoy esos amigos cordiales, ca-
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paces de sacrificarse por aquel que es objeto de su 
amistad? ¿Dónde está aquel individuo que á costa 
de su reposo y de sus bienes libra á su amigo de 
la aflicción ó de la desgracia? ¿Dónde... ¡Pero á qué 
cansarnos! E n vano tratareis de buscarle en la so-
ciedad, donde una dolorosa esperiencia nos bace co-
nocer, que en tanto duran las amistades en cuanto 
poseemos, y que llegado el dia de la aflicción ó la 
necesidad, nos vuelven las espaldas aquellos mismos 
que antes nos adulaban. E l sábio esclama: «Dichoso 
el que encuentra un buen amigo.» Y es así, porque 
él es el depositario de nuestros secretos, el consuelo 
en nuestras desgracias, y toma una parte activa con 
nosotros así en los infortunias como en la prospe-
ridad. 

Rafael es sin duda el modelo de la amistad per-
f e c t a , ^ no desdeñando la nuestra si se la ofrecemos, 
en él encontraremos, como encontró el joven Tobías, 
un amigo benéfico, un conductor que nos saque ile-
sos en nuestros caminos. Observemos sus cuidados 
acompañando á Tobías. La madre de este joven llora 
inconsolable: quisiera haber perdido lo que impor-
taba la deuda de Gabelo antes que esperimentar la 
dolorosa ausencia de su tierno hijo, á quien amaba 
con la ternura de una buena madre. Su anciano 
esposo, á pesar de no conocer al conductor é ignorar 
su celestial origen, habia adquirido una ciega con-
fianza en él. Aquellas palabras «yo llevaré sano á tu 
hijo y. sano te lo devolveré,» le habían hecho con-
cebir que Dios obraba en aquel suceso, y que el 
muchacho volvería sano como el conductor se lo 
ofrecia. Así es que consuela á su esrosa, diciéndola: 
«No llores, salvo llegará nuestro hijo y salvo vol-

verá á nosotros y tus ojos le verán, porque creo que 
el ángel bueno de Dios le acompaña y que encami-
nan bien todo lo que le pertenece. 

Sigamos ahora los pasos á los viageros, y ob-
servemos los grandes peligros con que tropiezan, pa-
ra que admiremos la economía de la Providencia, 
destinando á^sus ángeles cerca de los hombres para 
que les custodien en sus caminos. Ángelis suis man-
davit de te: ut custodiant te in omnibus viis tuis. 

No bien habia andado su primera jornada el 
joven Tobías, tiene que huir asustado de un pez 
enorme que saliendo del rio Tigris le amenaza. 
Animado por San Rafael, coje el pez, lo destroza, 
y guarda según lo habia ordenado la hiél del mons-
truo que habia de servir para curar la ceguera de su 
padre. Despues de este beneficio fueron muchos los 
favores que durante su peregrinación hubo dg. reci-
bir de su benéfico protector y fiel amigo. E l le pro-
porcionó para su enlace la virtuosa Sara, instruyéndo-
le del modo qué debia portarse con ella, y llegado 
el término de su viaje, él mismo se presentó á co-
brar la deuda que lo motivara. Cumplidas estos 
oficios, vuelve Rafael á acompañar á su protegido, 
para entregarle en manos de sus padres de quienes 
lo habia recibido. 

Ni quedaron aquí los beneficios dispensados por 
el Santo Arcángel á Tobías: cuando ya divisan la 
casa de sus padres, como buen amigo le dá los 
mejores y mas saludables consejos. Apenas entres 
en tu casa, sea la primera diligencia dar rendida-
mente gracias á Dios porque te ha dispensado sus 
bondades llevándote y trayéndote sano á tu casa. 
Despues te echarás en los amorosos brazos de tu 
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padre, y le darás un osculo, y con la hiél que con-
servas del pez, unta sus ojos: porque has de saber 
que si esto haces curará de su ceguera, verá la luz 
del dia, y se regocijará con tu vista. 

Todo sucedió conforme Rafael lo habia anun-
ciado, y en aquella casa solo se oian las alabanzas de 
Dios que tan pródigamente habia derramado sus 
bondades. Considerad ahora el conjunto de benefi-
cios recibidos por aquella piadosa familia y cuál de-
bería ser por lo tanto la medida de su gratitud. 

De gratitud hablamos, y yo no puedo menos de 
lamentarme por lo tanto de lo ingrato que por lo 
común es el hombre cuando recibe beneficios. Tan 
pronto es para recibirlo como tardo para besar la 
mano de aquel que se lo dispensa. Rodeado de la 
aflicción y en medio del peligro, clama sin con-
suelo deseando encontrar una mano generosa, que 
apiadándose de su miserable estado procure su re-
medio: empero pasados los momentos de su desgra-
cia, olvídase prontamente de aquel que le socor-
riera. Y esta ingratitud monstruosa que tienen los 
hombres entre sí, la demuestran también en orden 
á Dios, á quien claman en los dias de las grandes 
calamidades y á quien prontamente olvidan luego 
que han esperimentado los efectos de la Divina 
Providencia. Esto es inconcebible, pero no es me-
nos cierto por desgracia, que así sucede. 

No incurrieron por cierto en esta fea nota de in-
gratitud los Tobías. Antes por el contrario, conocen 
que nada tienen que poder ofrecer al celestial con-
ductor que sea compatible con los granees benefi-
cios que de él habían recibido.. Pero queriendo darle 
una leve muestra de su gratitud, se conciertan en 

ofrecerle la mitad de todos sus bienes, y llamando 
á sí padre é hijo al caritativo conductor, le roga-
ron se sirviese admitir aquella oferta. Todos los 
bienes proceden de Dios, aunque los recibamos por 
mano de sus criaturas, pues él es el que mueve los co-
razones, y á él por lo tanto á quien debemos rendir 
homenaje de nuestra gratitud. Así se lo mostró R a -
fael á aquellos piadosos varones, diciéndoles en con-
testación á su ofrecimiento: Bendecid al Dios del 
cielo y alabadle delante de todos los vivientes, por-
que ha usado con vosotros de misericordia. Buena 
es la oracion con el ayuno, y mejor la limosna 
que tener guardados los tesoros. Has de saber que 
cuando orabas con lágrimas y enterrabas los muer-
tos y dejabas tu comida, y escondías de dia los 
muertos en tu casa, y de noche les dabas sepultura, 
yo presenté tu oracion al Señor. Y ahora me 
ha enviado el Señor para curarte, y para librar del 
demonio á Sara, mujer de tu hijo; porque yo soy el 
Ángel Rafael, uno de los siete que asistimos delan-
te del Señor. Cuál fuera la turbación que se apode-
raría de padre é hijo podéis conocer vosotros. Pos-
tráronse en tierra, y por tres horas continuas per-
manecieron bendiciendo á Dios, y Rafael desapareció 
en el momento. 

Ahora bien, señores: ¿no es cierto que á vista de 
tales maravillas desearíamos todos la amistad de este 
Santo Arcángel? ¿No desearíamos con ahelo que nos 
acompañase en nuestros viajes, que nos protejiese y 
librase de todos nuestros enemigos, al modo que 
practicó estos beneficios continuos. Pues esto lejos 
de ser un imposible, nos es una cosa fácil de conse-
guir. ¿Por qué Tobías mereció tan señalada protec-



cion? El mismo Arcángel nos lo demuestra. Buena 
es la oracion con el ayuno y mejor es la limosna 
que guardar tesoros. Cuando orabas con lágrimas, 
cuando te ejercitabas en obras de caridad y miseri-
cordia, yo presentaba al Señor tu oracion, y tus bue-
nas obras te hicieron acreedor á que me enviase á 
la tierra para dispensaros por mi ministerio los gran-
des beneficios que habéis recibido. 

Hagamos, pues, buenas obras; unamos á la ora-
cion la mortificación y el ayuno y seamos mise-
ricordiosos para con los pobres; en este caso, imi -
tando la conducta del anciano Tobías, nos haremos 
dignos como él de las bendiciones de Dios y de la 
protección de nuestro Arcángel. Ricos avarientos, 
que engreídos con vuestros tesoros no llegan á 
vuestros corazones los lamentos del pobre, las l á -
grimas de la infeliz viuda ni del desgraciado huér-
fano, tened presente lo que Jesucristo os dice: «No 
atesorar en la tierra donde la polilla y el moho, 
donde la codicia de los ladrones puede privaros de 
vuestros bienes; atesorad sí en el cielo, donde no hay 
polilla ni moho, y donde vuestros tesoros no están 
espuestos á ladrones.» ¿Y cómo atesoraremos en el 
cielo? ¿Cómo podremos colocar allí nuestros bienes? 
Es muy sencillo. Depositándolos en manos de los 
pobres, dando limosnas, socorriendo con caridad las 
necesidades de nuestros prójimos. Un vaso de agua 
dado en su nombre, no lo deja Dios sin recompensa, 
y el que en premio de su caridad y misericordia en-
vió á Tobías su Angel Rafael, para instrumento de 
tan estraordinarios beneficios, ¿qué corona de gloria 
no preparará al limosnero, á aquel hombre que no 
habiendo metalizado su corazon, tiene abiertos sus 

oídos y prontas sus manos para remediar á sus her -
manos? ¿Cuántas gracias atraerán sobre nosotros las 
oraciones de nuestros socorridos? ¡Ah, hermanos mios! 
Que el Dios se lo pague de un pobre debe dejar en 
nuestra alma una satisfacción inesplicable. Pero por 
desgracia estos goces verdaderos del corazon no los 
conocen los mundanos, los hombres que 110 cono-
ciendo otro Dios que sus goces materiales, viven cua-
tro dias en una aparente felicidad para ser desgra-
ciados eternamente. 

No nos formemos ilusiones: somos caminantes, via-
jamos á la eternidad por un camino lleno de peligros y 
necesitamos un guia fiel, un protector benéfico que nos 
conduzca: para este noble oficio ha destinado el Señor 
á sus ángeles. Angelis suis mandavit de te: ut cuslodiant 
te in ómnibus viis tuis. Entre ellos se ha distinguido Ra-
fael. Díganlo si no ambos Tobías: dígalo el ilustre t i -
tular de este santo templo, el héroe de la misericordia 
San Juan de Dios, á quien también favoreció de un 
modo admirable, porque como Tobías amaba á sus pró-
jimos como á sí mismo, y sacrificaba su reposo por al i -
viarlos. Díganlo, en suma, innumerables almas que 
del Santo Arcángel recibieron gran protección, asi en 
las aflicciones de la sociedad, como en la soledad de los 
caminos, y todos á una voz nos dirán que Rafael es el 
fiel amigo de la humanidad, que es el ángel tutelar de 
los que ejercen la virtud santa de caridad, por los que 
vela y á quienes defiende. 

¡Ah! qué insensatos seremos si dormidos entre los 
placeres del mundo y aletargados con la dorada copa 
del mas sutil veneno, no procuramos por nuestras bue-
nas obras merecer la protección del arcángel san R a -
fael, que tan beneficiosa nos es para caminar con re-



titud y sin tropiezos por el camino que conduce al cielo. 
Inculcad, padres de familia, á vuestros hijos la de-

voción de San Rafael : ofrecédselos desde pequeños, y 
no tengáis iluda que aceptando el santo arcángel v u e s -
tra oferta, velará por ellos para que sean libres de los 
funestos lazos que empieza desde su infancia á prepa-
rarles la seducción del siglo: San Rafael les alcanzará 
las bendiciones de Dios, para que crezcan con mas r a -
pidez en virtudes que en edad ; y si dóciles siguen 
vuestros consejos, practican el bien y son constantes 
en su devocion al Santo arcángel, merecerán tener en 
él, como tuvo el joven de la tribu do Nepthalí, un guia 
que sacándoles ilesos de todos sus trabajos, les conduz-
ca como por la mano al reino de la verdadera felicidad, 
donde solo entra el justo y el penitente. 

Santo arcangel : en este valle de lágrimas, en el 
que somos viadores, no nos desamparéis. Sed nuestro 
protector y nuestro ñel amigo, y cuando la tentación 
trate de hacernos perder la gracia, colocaos á nuestro 
lado para que no nos dejemos vencer. Interceded por 
nosotros con nuestro buen Dios para que sean perdo-
nados nuestros pecados, pues estamos convencidos de 
que con vuestro auxilio y protección tendremos un dia 
la dicha de en vuestra compañía y la de los demás á n -
geles y bienaventurados cantar eternas alabanzas al 
Señor en el templo de la verdadera inmortalidad, que 
es la gloria. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 
» 

PARA EL DIA DE LOS 

SANTOS MÁRTIRES JUSTO Y PASTOR. 

Nos sumus, qui spiritu servimus Deo, 
el gloriamur in Chrislo Jesu. 

Noso t ros somos los q u e s e r v i m o s á 
Dios en e sp í r i t u , y nos g lo r i amos en J e -
suc r i s to . 

Ad Ph i l ip , cap . I I I , y . 3 . 

REAL SACERDOCIO, PUEBLO CATÓLICO: 

La religión augusta que tenemos la dicha de pro-
fesar, viene reuniendo en torno suyo desde su misma 
cuna las mas auténticas pruebas, así de su verdad, 
como de la Divinidad de su autor Jesucristo Señor 
nuestro. La doctrina evangélica, destinada á regene-
rar la sociedad, debía penetrar así en los palacios de 
los monarcas como en la rústica choza del pastor; 
pues así como el sol derrama su luz para servirnos de 
guia y comunicar su benéfico influjo á nuestra natu-
raleza y á los campos que nos producen el alimento, 
á este modo el sol Divino de justicia, Cristo Jesús, 
derrama los hermosos y brillantes rayos de su celes-



titud y sin tropiezos por el camino que conduce al cielo. 
Inculcad, padres de familia, á vuestros hijos la de-

voción de San Rafael : ofrecédselos desde pequeños, y 
no tengáis iluda que aceptando el santo arcángel v u e s -
tra oferta, velará por ellos para que sean libres de los 
funestos lazos que empieza desde su infancia á prepa-
rarles la seducción del siglo: San Rafael les alcanzará 
las bendiciones de Dios, para que crezcan con mas r a -
pidez en virtudes que en edad ; y si dóciles siguen 
vuestros consejos, practican el bien y son constantes 
en su devocion al Santo arcángel, merecerán tener en 
él, como tuvo el joven de la tribu de Nepthalí, un guia 
que sacándoles ilesos de todos sus trabajos, les conduz-
ca como por la mano al reino de la verdadera felicidad, 
donde solo entra el justo y el penitente. 

Santo arcangel : en este valle de lágrimas, en el 
que somos viadores, no nos desamparéis. Sed nuestro 
protector y nuestro ñel amigo, y cuando la tentación 
trate de hacernos perder la gracia, colocaos á nuestro 
lado para que no nos dejemos vencer. Interceded por 
nosotros con nuestro buen Dios para que sean perdo-
nados nuestros pecados, pues estamos convencidos de 
que con vuestro auxilio y protección tendremos un dia 
la dicha de en vuestra compañía y la de los demás á n -
geles y bienaventurados cantar eternas alabanzas al 
Señor en el templo de la verdadera inmortalidad, que 
es la gloria. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 
» 

PARA EL DIA DE LOS 

SANTOS MÁRTIRES JUSTO Y PASTOR. 

Nos sumus, qui spiritu servimus Deo, 
el gloriamur in Chrislo Jesu. 

Noso t ros somos los q u e s e r v i m o s á 
Dios en e sp í r i t u , y nos g lo r i amos en J e -
suc r i s to . 

Ad Ph i l ip , cap . I I I , y . 3 . 

REAL SACERDOCIO, PUEBLO CATÓLICO: 

La religión augusta que tenemos la dicha de pro-
fesar, viene reuniendo en torno suyo desde su misma 
cuna las mas auténticas pruebas, así de su verdad, 
como de la Divinidad de su autor Jesucristo Señor 
nuestro. La doctrina evangélica, destinada á regene-
rar la sociedad, debia penetrar así en los palacios de 
los monarcas como en la rústica choza del pastor; 
pues así como el sol derrama su luz para servirnos de 
guia y comunicar su benéfico influjo á nuestra natu-
raleza y á los campos que nos producen el alimento, 
á este modo el sol Divino de justicia, Cristo Jesús, 
derrama los hermosos y brillantes rayos de su celes-



tial doctrina, para guiar al hombre á su eterna fel i -
cidad, desviándole de las tinieblas densas del error 
y la maldad. 

La obra admirable de Jesucristo, tuvo que lu -
char desde su aparición en el mundo con las mas 
crueles persecuciones, con el ódio de enemigos po-
derosos; la afilada cuchilla, los garfios, las parrillas, 
las hogueras y otros mil instrumentos crueles, e m -
pleáronse en la destrucción de los profesores de la 
fé, cuyas almas volaban desde el lugar del martirio 
á recibir la corona de la inmortalidad en el Empí-
reo. E l proyecto de los emperadores era concluir 
con la religión cristiana, y sin duda sus esfuerzos 
hubieran concluido con ella, si la religión cristiana 
hubiera sido obra humana. ¡Empero era obra de Dios, 
y las obras de Dios no pueden ser jamás destruidas 
por los hombres! 

¿Podrían los grandes sábios y esclarecidos filóso-
fos hacer variar de dirección á alguno de los astros, 
aminorar las aguas de los mares, ó hacer que con-
cluyeran en ellos el flujo y el reflujo? ¡Cuan pobre 
y miserable es el hombre! La menor de las obras 
de Dios le hace conocer su pequenez y su nada. ¿No 
os reiríais de la insensatez del que pretendiese efec-
tuar tales obras? Pues ved la locura de los que tu -
vieron la temeridad de querer contener el rápido pro-
greso de los triunfos de la religión cristiana: sus 
persecuciones solo dieron por resultado hacerla apa-
recer mas gloriosa, llenando el cielo' de ilustres már-
tires que dejaban al mundo en la memoria de su 
muerte ejemplos admirables de virtud y de fortaleza. 
¡Ah! el cristianismo, fecundo en gloriosos hechos, 
presenta al mundo una cohorte brillantísima de ilus-

tres héroes, que arrostrando por todos los peligros y 
llevando por lábaro desús conquistas la Cruz d°elRe-
uentor, ganaron muchas almas para el cielo y sella-
ron la religión con su inocente sangre. 

Es en verdad admirable, mis señores, el espec-
táculo que presentaba el cristianismo en los siglos de 
las grandes persecuciones: varones esforzados,Ancia-
nos encorvados bajo el peso de los años, tiernas don-
cellas y hasta niños inocentes, en los que apenas se 

desarrollado la razón, poseídos del mayor e n -
tusiasmo y cubiertos los rostros de alegría, corrían 
presurosos á salpicar con su sangre los vestidos de la 
inmaculada Esposa del Cordero. 

¡Qué lugar mas distinguido ocupan entre todos 
ellos los esclarecidos niños cuya memoria celebra 
hoy la Iglesia nuestra Madre, y á quienes este pue-
blo reconoce por sus especiales patronos! Hablo de 

. los santos mártires Justo y Pastor, que niños aun 
y cuando apenas habían empezado la carrera de su 
vida lograron ceñir en sus sienes la corona del mar-
tirio. Justo y Pastor pueden levantar su voz y con-
fundir la altanería de los siglos diciendo: Nos su-
mus qui spirüu servimus Deo, et gloriamur in Christo Jesu 
Nosotros somos los que servimos á Dios y nos g lo -
riamos en Jesucristo. La constancia en el martirio 
de estos santos niños es una demostración tangible 
de lo vanos que son los esfuerzos todos de la i m -
piedad para destruir la obra de Jesucristo. Teno-o 
presentada la proposicion del presente discurso. Pa-
ra su buen desempeño imploremos los auxilios de 
la divina gracia por la intercesión de la Reina de 
los mártires, saludándola con las espresiones del 
ángel: Ave María. 
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P A R T E TÍNICA. 

La verdad y el error han sostenido y sostienen 
continuamente una porfiada lucha: empero siempre 
han sido notables los admirables triunfos consegui-
dos por la verdad. Hemos dicho en el exordio que 
el catolicismo ha sido combatido desde su misma 
cuna; pero si esto es una verdad innegable, t am-
bién lo es que invulnerable siempre y sostenido 
por el dedo de Dios, viene repitiendo e?tas pala-
bras del mismo Jesucristo: Portee inferí non praoale-

bunt adversas eam. 
Sí, Iglesia santa; si tan tenazmente eres comba-

tida: si hijos espúreos y desnaturalizados desgar-
ran tus entrañas y hacen verter lágrimas á tus 
ojos, bien puedes regoci jarte, pues te ves rodeada de 
multitud de hijos dignos que vienen formando tu 
gloria y tu corona. Tú conservas en tus fastos los 
nombres de aquellos siervos fieles y prudentes, en 
quienes quiso el Señor hacerse admirable: te precias 
de tantos héroes como numeras santos y los presentas 
como dechados de loabilísimas virtudes; y ora ha-
dándonos de tus vírgenes gloriosas, ya de aquellos 
ilustres confesores que pudiendo beber á su gusto la 
ponzoñosa copa de la prostituta Babilonia, no la 
acercaron á sus lábios, y todo lo abandonaron por 
seguir á Jesucristo, ya recordándonos el valor y la 
intrepidez de tus esclarecidos mártires, tan pronto 
presentándonos la santidad en el trono como en el 
albergue de la mayor miseria, y resplandecientes en 
criaturas de toda edad, sexo y condiciones, hácenos 
conocer que el cristianismo no escluye á ninguno de 
sus magníficas promesas. 

Señores: si Dios se muestra admirable en todos 
sus santos, yo veo resplandecer de un modo singular 
su gloria y su poder en los santos mártires que vie-
nen siendo objeto de los presentes cultos. No veni-
mos hoy á hablar de uno de aquellos grandes hé-
roes del cristianismo, á quienes el haber escuchado 
la predicación de los Apóstoles ó de sus discípulos 
les decidió á hacerse defensores de Jesucristo y 
su religion,^ por cuyos objetos vertieron su sangre 
en el martirio. No voy á llamar vuestra atención 
á la contemplación de un Estéban, que lleno de 
virtud y de fortaleza recibe con semblante sereno 
y como regalos estimables las piedras que sobre él 
arrojan sus enemigos y que le conducen al cielo: 
ni vamos a contemplar á un Lorenzo, que mira co-
mo blando y regalado lecho las parrillas, ni á un 
Sebastian que despues de esgrimir el acero en los 
campos de Marte, cuando la pátria le llamara al 
cumplimiento de sus deberes militares, se hace co-
nocer como valeroso soldado de Cristo, defendiendo 
sus soberanos derechos á presencia de los emperadores, 
y corre impávido al martirio. Todos estos y otros 
muchos mártires, cuya memoria celebra la Iglesia, 
son ciertamente acreedores á los mayores elogios; 
empero entre todos los mártires ilustres veo yo pre-
sentarse y resplandecer como estrellas brillantes á 
los santos Justo y Pastor, que en su niñez, en sus 
mas tiernos años se hacen un espectáculo admira-
ble al mundo, á los á n g i e s y á los hombres, aco-
metiendo la honrosa empresa de morir por Jesucris-
to con el mismo valor y denuedo, con igual heroísmo 
que lo hicieran aquellos otros á quienes su mayor 
edad y su despejada razón hicieran claramente dis-



tinguir lo verdadero de lo falso. Dios en sus altos 
é incomprensibles juicios escogió de entre la mult i -
tud á estos tiernos niños para mostrarse por ellos 
glorioso, y como arbitro en repartir sus gracias se 
las comunicó en abundancia, haciéndoles empren-
der una empresa superior á su edad, y por consi-
guiente á sus delicadas fuerzas. La historia de estos 
santos niños es un solemne mentís para aquellos 
que dicen, con el nefando objeto de corromper á la 
juventud, que las máximas del Evangelio son con-
trarias á la grandeza de alma, á los grandes hechos. 
Registremos los anales de su vida. 

No son completos los documentos que nos han que-
dado de todas las circunstancias y particularidades que 
concurrieron en Justo y Pastor: así yo no podré deci-
ros si se mecieron en dorada cuna, ó se cubrieron con 
los pañales de la miseria: pero todo nos induce á creer 
que se criaron en una modesta medianía. Alcalá de 
Henares fué la dichosa pátria que les vió nacer por los 
años del Señor de 295 al 97. Pastor era el mayor, sien-
do la diferencia de dos años. ¡Qué oscuros son á la vis-
ta del hombre los designios de la Providencia! ¿Quién 
te diría ¡oh dichoso pueblo de Alcalá! que esos dos 
tiernos infantillos, en cuyos natalicios ni aun has fija-
do la vista, formarán un dia tu mayor timbre, y decla-
rados tus especiales patronos serán tus intercesores 
para con Dios? Ciertamente que si de ello se hubie-
sen apercibido los habitantes de aquel pueblo, hubiesen 
corrido presurosos á postrarse ante sus cunas, y no hu-
biesen podido contener las efusiones de su gozo y 
alegría. 

Trasladémonos, mis señores, con la consideración, 
á aquella época de prueba para la inmaculada Esposa 

del Cordero, en la que Diocleciano y Maximiano l e -
vantaron aquella terrible persecución que pobló el cie-
lo de mártires. Se trataba de desterrar para siempre el 
nombre cristiano de todas las provincias sujetas al 
imperio romano. Para esto fueron enviando á los mas 
crueles é implacables enemigos de los cristianos, como 
gobernadores á cada una de las provincias. Nuestra 
ciudad de Zaragoza fué teatro de las mas sangrientas 
escenas, é innumerables víctimas fueron sacrificadas 
por el odio del implacable Daciano, nombrado gober-
nador de nuestra España. Tanta inocente sangre ver-
tida por su mandato, no fué suficiente para aplacarle, 
antes por el contrario, creciendo en su corrompido pe-
cho el deseo de venganza y de esterminio contra los 
hijos de la Cruz, trasládase á Alcalá de Henares, con el 
impío objeto de sacrificar cuantos cristianos encontrase. 

Abre, pues, tus puertas, ciudad célebre, y recibe a l 
monstruo que viene á cubrirte de luto y de dolor: e m -
pero no tiembles ni te acobardes, pues el movimiento 
de esa espada formará diademas hermosas que adorna-
rán las sienes de tus fieles hijos. Y tú, tirano Daciano, 
¿qué pretendes, al fijar tus reales en Alcalá? ¿Cuál es 
tu designio? ¿Qué exijes de esos leales habitantes? 
¿Quieres que el gefe del imperio sea respetado? Lo será, 
pues que el cristiano sabe dar á Dios lo que es de Dios, 
y al César lo que es del César. ¿Deseas que los cristia-
nos abandonen sus creencias y doblen sus rodillas ante 
los dioses del imperio? ¡Ah! Pides un imposible. Gus-
tosos perderán sus haciendas y sus vidas antes que ser 
infieles al verdadero Dios, y jóvenes y ancianos, y de-
licadas doncellas, y hasta los tiernos infantillos salpi-
carán con su sangre los vestidos de la Esposa de Jesu-
cristo, y harán admirables los triunfos del catolicismo, 



En efecto, mis señores: eran los momentos en que 
todos los ánimos se hallaban agitados en la antigua 
Cómpluto, hoy Alcalá de Henares, y los cristianos 
veian el peligro en que se hallaban de perder la vida, 
á lo que estaban resueltos antes de volver la espalda á 
Jesucristo; y como quiera que Dios se vale de la=: cosas 
flacas del mundo para .confundir las fuertes, dispone 
en sus altos juicios que dos tiernos infantitos sirvan de 
ejemplo que anime á los mayores para sufrir persecu-
ción y muerte por la justicia. Justo y Pastor, ínclitos 
patronos de este pueblo, son los señalados por el dedo 
de la Providencia para admirar al mundo con su valor 
y fortaleza. 

Hijos de padres cristianos, cuyos nombres no nos 
ha trasmitido la historia, habían recibido una educa-
ción bien diferente por cierto de la que hoy suele darse 
á los niños: no se habían instruido en esos ramos que 
nuestra actual sociedad llama de adorno; pero sí ha-
bían tratado sus virtuosos padres de hacerles adelantar 
en la ciencia de la salvación. Siete años de edad conta-
ba Justo, y nueve Pastor, y ya conocían á Jesucristo, 
mejor que hoy le conocen hombres encanecidos: sa-
bían que había muerto por nosotros, y que el cristiano 
debia estar dispuesto, si necesario fuera, á morir en su 
defensa; y tenían un exacto conocimiento de que el 
hombre solo puede ser feliz en la posesion de Dios. 
Veamos el resultado de tan cristiana educación. 

No bien Justo y Pastor se hubieron apercibido de 
un bando hecho publicar por Daciano, en el cual se or-
denaba que fuesen muertos en los tormentos todos 
aquellos que no renunciasen la religión cristiana y 
adorasen los dioses, protectores del imperio de Roma, 
empiezan á tratar entre sí de las grandezas de la reli-

gion, de lo heróico que seria morir en su defensa, 
y de lo mucho que animaría á los demás cristianos el 
ejemplo que ellos siendo tan niños podían darles en-
tregándose á los tormentos por amor á Jesucristo: di-
jeron, é impulsados seguramente por el influjo del E s -
píritu Santo, cuando se dirigían á la escuela, tuercen 
el camino y se dirijen á casa de Daciano, y encontrán-
dose con sus ministros, les dicen con la mayor l iber-
tad: «si buscáis cristianos á quienes atormentar, aquí 
estamos nosotros que detestamos á los ídolos, y cree-
rnos en Jesucristo, verdadero Dios, por el que gustosos 
derramaremos nuestra sangre.» ¡Salve, gloriosos con-
fesores del Redentor de la humanidad! Dad un paso 
mas, conservad esa fortaleza de que os hallais revesti-
dos y tras unos cortos padecimientos encontrareis una 
gloria inmortal. 

Daciano es sabedor por sus ministros de la pública 
confesion de aquellos niños, y no así ruge el león ham-
briento en medio del espeso bosque, como rabia de 
desesperación el inicuo Pretor al ser sabedor de lo que 
verdaderamente podía considerarse como un prodigio. 
Sin embargo, no determina hacerlos comparecer en su 
presencia, conociendo que habían de hablar en su mis-
mo tribunal con la misma decisión, lo que á mas de ser 
una confusion para su autoridad, produciría en los de-
mas cristianos un efecto contrario enteramente á sus 
ideas, porque se afirmarían en la fé con este ejemplo, y 
se animarían á padecer y morir por el Crucificado del 
Gólgotha. Así es que manda sean azotados á fin de ha-
cerles mudar de conducta por este castigo, el mas pro-
pio que encontraba, atendida su edad. 

¡Ah! ¡Qué tierno espectáculo presentaban aquellos 
inocentes corderos, cuando eran conducidos al lugar 
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destinado para este padecimiento! Dejemos hablar á 
San Isidoro, en las lecciones del oficio de nuestros San-
tos: Justo, que era el menor en edad, decia á su her-
mano : No temas, Pastor, hermano mió, la muerte del 
cuerpo, que nos espera, ni los tormentos que hemos de 
sufrir, pues el Dios que nos ha llamado á tanta gracia, 
nos dará las fuerzas necesarias y dispondrá que consi-
gamos la palma del martirio. Nuestra vida en este 
mundo habia de ser breve y perecedera: pero en el 
otro gozaremos de una vida eterna, colmada de ines-
plicables delicias. Pastor escucha atentamente el razo-
namiento de su hermano, é inflamado en el amor de 
Jesucristo: «Oh hermano Justo, esclama, has hablado 
dignamente y nada debe de acobardarnos: cerremos 
nuestros oidos á las persuasiones de nuestros padres, 
si quieren apartarnos de nuestros propósitos, y bus-
quemos por el martirio esa gloria inmortal, á cuya po-
sesión debe aspirar todo cristiano: démonos priesa para 
llegar á esa celestial morada, donde pediremos á Dios 
perdón de los pecados de nuestra infancia y de los de 
nuestros padres.» 

¡Qué pasmo! ¿Os parece, mis hermanos, el len-
guaje que acabais de oir propio de unos niños de 
tan corta edad? ¿No os admira el valor y el he -
roísmo de estas tiernas criaturas? ¡Ah! ¡Cuán ad-
mirable se muestra el Señor en sus escogidos! Cual 
el Profeta de los Salmos, Justo y Pastor miran el 
mundo como un lugar de destierro que les impide vo-
lar al cielo, y cual el Apóstol de las gentes que mira-
ba como basura todas las cosas de la tierra por ganar á 
Jesucristo, aspiran tan solo á la felicidad del cielo. 

Seguid, ¡oh santos niños! seguid esa hermosa 
carrera que habéis empezado, y no volváis vuestra 

vista á este mundo, donde no reina otra cosa que 
la falsedad y el engaño: levantad al cielo vuestra 
vista y observad el gozo de los bienaventurados 
que admiran estáticos vuestro valor y fortaleza; ved 
esos ángeles que tienen en sus manos palmas y 
coronas destinadas para vosotros; himnos sonoros re-
suenan ya en el coro de los mártires donde sois es-
perados. Corred, pues; corred presurosos al martirio, 
y al paso que la Iglesia triunfante abrirá sus eter-
nales puertas para recibir dos nuevas víctimas del 
Evangelio, la militante ofrecerá en todos los siglos 
futuros á los fieles en las imágenes que os dedique 
dos admirables modelos de virtud y de fortaleza. 

En efecto, mis señores; con semblante risueño 
recibieron los santos niños los azotes que sobre sus 
espaldas eran descargados por los robustos brazos 
de los verdugos: estos quedan atónitos y pasmados 
al ver tanta constancia, y al observar que nada les 
intimidaba aquel tormento, se presentan á Daciano 
á darle cuenca de cuanto habían visto y observado. 
¿Qué creeis que hará el tirano al escuchar tan 
pasmosa relación? ¿Acaso hacerlos conducir á su 
presencia? De ningún modo, porque conocía que ha-
bían de usar el mismo lenguaje, y esto era para él 
una ignominia: la soberbia que estaba apoderada de 
su corazon no le permitía el dejarse confundir por 
unos niños, y así ordena que los sacasen secreta-
mente de la ciudad y los degollasen en el campo. 

Vencisteis, jóvenes ilustres: suspirábais por el 
martirio, y ya ha sido pronunciada la sentencia; de-
seábais verter vuestra inocente sangre en defensa 
de Jesucristo, y ya está afilada la cuchilla; acérca-
se el feliz momento en que vais á ser contados en 
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el número de los gloriosos mártires de la religión. 
¿No era esta la dicha por que anhelabais? ¿No ha-
cíais consistir en esto vuestra felicidad? Pues dad 
gracias á Dios que os ha concedido cuanto de-
seabais. 

Asi fué, mis señores: en cumplimiento de la or-
den de Daciano los dos niños Justo y Pastor son 
sacados fuera de la ciudad, cayendo la cuchilla so-
bre sus cuellos, y dando con la efusión de su san-
gre un claro testimonio de la fé que ardia en sus co-
razones: los ángeles recogen sus almas para presen-
tarlas sobre las aras del Cordero inmaculado: en el 
cielo entonan los bienaventurados himnos sonoros, 
y en la tiera reconoce el cristianismo á través de 
les tiempos en nuestros santos niños dos héroes ad-
mirables, dignos modelos de los hijos de la Iglesia. 

Disfrutad para siempre ¡oh ínclitos jóvenes Jus-
to y Pastor! esa gloria que supisteis conquistar con 
vuestras virtudes y fortaleza. Nosotros al cantar vues-
tras alabanzas no hacemos otra cosa que reprodu-
cir ese eco sublime que á través de los siglos viene 
trasmitiendo la memoria de vuestro martirio. 

Señores: los santos niños patronos y tutelares 
de este pueblo nos están diciendo y demostrándonos 
con su conducta, que ellos sirvieron á Dios en espíri-
tu y se gloriaron en Jesucristo. Nos sumus qui spiritu 
servimus Deo et gloriamur in Christo Jesu. ¡Lección su-
blime y llena de elocuencia para los cristianos tibios 
é indiferentes que en todo piensan menos en llenar 
los fines para que fueron criados! La fé es un don de 
Dios, una virtud sobrenatural de indispensable ne -
cesidad, en términos que sin ella no podemos sal-
varnos; empero de nada sirve, como no sea para ma-

yor confusion, una fé estéril, una fé sin obras, que es 
una fé muerta. Cristianos: vosotros todos profesáis 
por la misericordia de Dios la fé de Jesucristo, como 
la profesaban los santos niños Justo y Pastor; sois 
como ellos miembros de la Iglesia de Jesucristo, y 
aspirais á la posesion de la gloría que ellos conquis-
taron con su sangre. Ahora b ien , ¿es vuestra fé 
parecida en algo á la de nuestros santos? No se os 
exijo que como ellos corráis á los tormentos, porque 
felizmente la Iglesia de Jesucristo no sufre hoy en-
tre nosotros esas grandes persecuciones que produ-
cen mártires-, pero esa admirable constancia, esa 
fortaleza que en ellos resplandeció y que fué una 
demostración palpable de la fé de que estaban ador-
nados, debe también resplandecer entre nosotros, 
porque si no tenemos que combatir con tiranos, 
tenemos sí que sostener una lucha terrible con nues-
tras propias pasiones, que continuamente se rebelan 
contra el espíritu. ¿Y sabemos resistir? ¿Y procura-
mos siquiera conseguir el triunfo y la victoria? 
¡Ah, cuán lejos estamos de tener la fé de Justo y 
Pastor! 

Cuando la Iglesia nuestra Madre celebra las 
festividades de los bienaventurados, y dispone que 
se prediquen al pueblo sus virtudes, no es tan so-
lo para que las admiremos, sino también para que 
nos sirvan de ejemplo y procuremos imitarlas. V o s -
otros, habitantes de este pueblo, reconocéis por pa-
tronos á Justo y Pastor, y apenas abristeis los ojos 
á la luz del mundo, fuisteis acostumbrados por la 
piedad de vuestros padres á venerarlos, y á invo-
carlos en todas vuestras necesidades, esperando 
siempre el conseguir de Dios Omnipotente el reme-



dio de todos vuestros males por la intercesión de 
estos santos niños. Ahora b ien , ¿estarán ellos dis-
puestos á interceder por vosotros, si olvidados do 
vuestros deberes religiosos vivís envueltos en la 
maldad y en el crimen? N o , mis hermanos: para 
merecer la protección de Justo y Pastor se hace pre-
ciso é indispensable ser imitadores de sus heroicas 
virtudes, y estar dispuestos á derramar como ellos, 
si necesario fuera, hasta la última gota de sangre 
en defensa de Jesucristo y sus soberanos derechos, 
y tener una vida santa , de suerte que podamos 
esclamar como nuestros santos: Nosotros somos los 
que servimos á Dios en espíritu y nos gloriamos en 
Jesucristo. Nos sumus qui spiritu servimus Deo, et glo-
riamur in Christo Jesu. 

Aceptad ¡oh santos ilustres! los testimonios de 
nuestra devocion y confianza: escuchad benignos 
nuestros ruegos en favor de esta nación católica que 
es vuestra pátria; desde esa morada feliz do habitais 
dirigid una mirada de compasion sobre este suelo es-
pañol tan fecundo en otros tiempos de mártires i lus-
tres, de celosos confesores y santas vírgenes. Interce-
ded con el eterno á fin de que no se apague jamás entre 
nosotros la luminosa antorcha de la fé: que una paz 
estable y duradera reine en esta trabajada nación 
digna de la mejor suerte. Conseguidnos la gracia de 
que salgamos incólumes de la desecha borrasca que 
aun todavía amenaza nuestras creencias religiosas, 
y que llegue un dia en que podamos ceñir en nuestras 
sienes la verde y hermosa aureola de los predestina-
dos, para que en vuestra compañía cantemos himnos 
de alabanza y bendición á nuestro Dios en el seno de 
la verdadera inmortalidad que es la gloria. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

P A R A E L D I A 

D E S A N T A R I T A D E C A S I A . 

Dilnisti justiíiam et odisli iniquitatem-. 
proj/terea xinxit te Deus, Deus tuus oteo 
livtitice. 

Amas te la j u s t i c i a y a b o r r e c i s t e la i n i -
q u i d a d : por eso tu Dios te ung ió con el 
óleo de la a l e g r í a . 

Ps . X L I V , v . 8. 

L a historia del cristianismo es ciertamente la his-
toria de las maravillas de Dios obradas en sus cr iatu-
ras. Desde que los primeros discípulos del Salvador en 
cumplimiento de aquella orden terminante que rec i -
bieran de su Maestro: «Id y enseñad á todas las g e n -
tes,» empezaron á estender por toda la tierra la v e r -
dad católica, la doctrina evangélica, destinada á rege-
nerar las sociedades y hacer conocer á los hombres 
que el Crucificado del Gólgotha era el camino, la v e r -
dad y la vida, establecióse el reino de la caridad, de 
esa caridad que uniendo á los hombres con el Criador, 
los une también entre sí, formando de todos ellos una 
sola familia, un solo cuerpo de adoradores del verda-
dero Dios, seguidores de la doctrina evangélica, u n i -
dos por los lazos del amor mas puro. 



dio de todos vuestros males por la intercesión de 
estos santos niños. Ahora b ien , ¿estarán ellos dis-
puestos á interceder por vosotros, si olvidados do 
vuestros deberes religiosos vivís envueltos en la 
maldad y en el crimen? N o , mis hermanos: para 
merecer la protección de Justo y Pastor se hace pre-
ciso é indispensable ser imitadores de sus heroicas 
virtudes, y estar dispuestos á derramar como ellos, 
si necesario fuera, hasta la última gota de sangre 
en defensa de Jesucristo y sus soberanos derechos, 
y tener una vida santa , de suerte que podamos 
esclamar como nuestros santos: Nosotros somos los 
que servimos á Dios en espíritu y nos gloriamos en 
Jesucristo. Nos sumus qui spiritu servimus Deo, et glo-
riamur in Christo Jesu. 

Aceptad ¡oh santos ilustres! los testimonios de 
nuestra devocion y confianza: escuchad benignos 
nuestros ruegos en favor de esta nación católica que 
es vuestra pátria; desde esa morada feliz do habitais 
dirigid una mirada de compasion sobre este suelo es-
pañol tan fecundo en otros tiempos de mártires i lus-
tres, de celosos confesores y santas vírgenes. Interce-
ded con el eterno á fin de que no se apague jamás entre 
nosotros la luminosa antorcha de la fé: que una paz 
estable y duradera reine en esta trabajada nación 
digna de la mejor suerte. Conseguidnos la gracia de 
que salgamos incólumes de la desecha borrasca que 
aun todavía amenaza nuestras creencias religiosas, 
y que llegue un dia en que podamos ceñir en nuestras 
sienes la verde y hermosa aureola de los predestina-
dos, para que en vuestra compañía cantemos himnos 
de alabanza y bendición á nuestro Dios en el seno de 
la verdadera inmortalidad que es la gloria. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

PARA E L DIA 

D E S A N T A R I T A D E C A S I A . 

Dilexisti justiíiam et odisli iniquitatem: 
pro/iterea xinxil te Deus, Deus tuus oleo 
Icetitice. 

Amas te la j u s t i c i a y a b o r r e c i s t e la i n i -
q u i d a d : por eso tu Dios te ung ió con el 
óleo de la a l e g r í a . 

Ps . X L I V , v . 8. 

L a historia del cristianismo es ciertamente la his-
toria de las maravillas de Dios obradas en sus cr iatu-
ras. Desde que los primeros discípulos del Salvador en 
cumplimiento de aquella orden terminante que rec i -
bieran de su Maestro: «Id y enseñad á todas las g e n -
tes,» empezaron á estender por toda la tierra la v e r -
dad católica, la doctrina evangélica, destinada á rege-
nerar las sociedades y hacer conocer á los hombres 
que el Crucificado del Gólgotha era el camino, la v e r -
dad y la vida, establecióse el reino de la caridad, de 
esa caridad que uniendo á los hombres con el Criador, 
los une también entre sí, formando de todos ellos una 
sola familia, un solo cuerpo de adoradores del verda-
dero Dios, seguidores de la doctrina evangélica, u n i -
dos por los lazos del amor mas puro. 



Fecundo el cristianismo, produjo en todos los si "los 
héroes admirables de virtud, que son una demostra-
ción palpable de que no es impracticable la doctrina 
evangélica. Yo me maravillo al leer en los fastos del 
cristianismo la historia de aquellos siervos fieles y 
prudentes en quienes plugo al Señor hacerse admira-
ble, y al ver que unos se santificaron trabajando con 
asiduidad y plausible celo en la santificación de sus 
hermanos, llevando la luz del Evangelio á regiones 
que durmieran en el sueño de la idolatría; al observar' 
á otros que llegaran á la perfección huyendo de la se - -
duccion de la prostituta Babilonia del siglo, ret irán-
dose á los mas ásperos desiertos: al descubrir otros 
muchos que llegaron á la perfección sin salir del seno 
de sus familias, dedicados á las ciencias, á las artes ó 
á los mas humildes oficios; y en suma, cuando con-
templo esa cadena misteriosa de criaturas de toda edad, 
seso y condiciones, que tuvieron una vida escondida 
en Jesucristo su Dios, ya en el estado religioso, como 
en el del matrimonio, ora entre el bullicio del siglo, 
como en el silencio de los claustros, ya hubieran 
abierto sus ojos en dorada cuna, ó se hubiesen visto 
privados de bienes de fortuna, no puedo menos de ad-
mirar los triunfos conseguidos por la gracia, y reco-
nozco la justicia con que podemos dar un solemne 
mentís á esos filósofos modernos que bien avenidos 
con el desbordamiento de sus pasiones, á que les con-
ducen sus erróneas ideas, ven en el Evangelio un có-
digo de leyes, cuya teoría les encanta, pero cuya 
práctica la creen imposible. 

¡Ah! ¡En qué delirios dá el hombre cuando se guia 
por solo su razón mal dirigida! ¡Irrealizables los pre-
ceptos evangélicos! Pues qué, ¿os parece que seria 

propio de la dignidad, de la grandeza, de la verdad 
de Dios el dictar leyes que no pudiesen practicarse? 
Bien conocéis que esto no es posible. E l fin del hom-
bre es la Gloria, y á este fin altísimo puede llegarse 
sea cualquiera el estado de la criatura. 

Afortunadamente el objeto de los presentes cultos 
es una heroína del cristianismo, que nos suministra 
las mas brillantes pruebas de esta verdad. Yo fijo mi 
«vista en este modelo de santidad, honor del cristianis-
mo y gloria de la Italia, y no sé qué admirar mas en 
ella al contemplar los diversos estados porque hubo de 
pasar. Rita de Casia, que fué un espectáculo al mun-
do, á los ángeles y á los hombres, es un libro que en-
seña elocuentemente los caminos de la salvación á to-
das las criaturas. Las jóvenes tienen en ella el espejo 
clarísimo de la modestia y de la pureza, que tan apre-
ciable las hace, así para los ojos de Dios, como para los 
de la sociedad. Las casadas, un perfecto modelo de las 
virtudes que deben distinguirlas, de la prudencia en 
el gobierno de las familias y de la paciencia que les es 
tan necesaria para sobrellevar los trabajos de su esta-
do y atraer á sus esposos al buen canino cuando les 
ven estraviados. Rita, dedicada á la oracion continua 
y las obras de piedad, luego que ha perdido á su es-
poso y á sus hi jos , es el mejor modelo que puedan 
imitar las viudas para no apartarse de sus deberes. 
Mas, hay mas, mis señores: el espectáculo que nues-
tra santa presenta, retirada á la vida monástica en 
el cláustro de las hijas del gran Padre San Agus-
t ín, es digno de admiración. Con la exactitud que 
cumplió sus deberes en los anteriores estados, cum-
pliólos en el de religiosa, y el monasterio de la 
Magdalena de Casia mira en nuestra santa y su con-



(lucta religiosa la norma mas perfecta de sus hijas. 
Empero, no nos detengamos mas, y fijemos las ba-

ses sobre las que voy á fundar el elogio de Santa Rita 
de Casia, para satisfacer vuestras piadosas ansias. 
Rita, sufriendo con la mayor paciencia grandes traba-
jos en el estado del matrimonio, y ejercitándose en 
toda clase de virtudes, es el mas perfecto modelo de 
las casadas cristianas. Primera parte. Rita llegando á 
la perfección de las virtudes en el claustro, por ej, 
exactísimo cumplimiento de sus votos, es asimismo el 
mas perfecto modelo de religiosas. Segunda parte. Una 
y otra nos harán conocer que por haber amado la j u s -
ticia y aborrecido la iniquidad, la ungió el Señor con 
el óleo de su alegría: Dilexisti justitiam et odisti iniqui-
tatem: propterea unxit te Deus, Deus tuus oleo latitim. 

Plegue á Dios que mis deseos correspondan á la 
confianza que os habéis dignado dispensarme: mas 
como quiera que nada bueno podría hacer sin ser asis-
tido por los auxilios divinos, supliquémoslos por la 
intercesión de la Reina de los Angeles María Santísi-
ma, saludándola para el efecto con la mayor devocion 
y reverencia. Ave María. 

• PRIMERA PARTE. 

_ Ciando hablamos á los hombres de las virtudes 
cristianas; cuando les presentamos como modelos de 
abnegación los héroes que veneramos en los altares, y 
que son ciudadanos de la Jerusalen celestial, no pue-
den menos de admirar su santidad; pero si les decimos 
que por qué no siguen el camino que nos dejaron tra-
zados para llegar un dia á acompañarles en la patria 
de los escogidos, prontamente nos contestan que no 

pueden dedicarse como-desearan á adelantar en las 
virtudes cristianas, por tener que fijar sus atenciones 
en los negocios del mundo para cumplir las obliga-
ciones que les ligan en la sociedad. Si el cristianismo 
no nos presentara como modelos de santidad mas queá 
Antonio Abad, á Hilarión y á los demás que como ellos 
huyeron de la seducción del mundo, retirándose á la 
aspereza de los desiertos, tal vez esta circunstancia les 
serviría de argumento en pró del error que sostienen 
injusioso á la misma religión de Jescristo. Pero la Igle-
sia al recordarnos la memoria de sus santos, ora nos 
los presenta cubiertos con el manto de los Césares, ya 
guareciéndose del frió bajo el rústico y movedizo t e -
cho de una cabaña. Tan cierto es que no está reser— 
vada la virtud y la santidad tan solamente para los 
que profesan la vida religiosa. En cualquier estado 
pueden unirse la virtud y el cumplimiento de las obli-
gaciones sociales. Busquemos las pruebas de esta ver-
dad en la heroína que celebramos. 

Y desde luego, trasladémonos con nuestra imagi-
nación al siglo XII I de la Iglesia y fijemos nuestra 
vista en Rocca Porréna, pequeño é insignificante lu -
gar dtrla jurisdicion de Casia, situado en los Estados 
de la Iglesia. Un matrimonio lleno de virtudes es allí 
el modelo de sus habitantes, á quienes dan ejemplo 
de caridad, ejercitándose en unir á enemigos y 
guiar á todos con saludables consejos por el camino de 
la felicidad: de misericordia, repartiendo entre los po-
bres cuanto les restaba despues de cubiertas sus ne -
oesidades diarias: de piedad, permaneciendo horas en-
teras ante los santos altares en la mas fervorosa ora-
cion: de modestia, por la sencillez de sus vestidos, y 
de humildad y mansedumbre, mirando en todas las 

T O M O Y I . ¿ Q 



criaturas sin. distinción de clases ni condiciones h e r -

manos acreedores á su amor. 
Tales virtudes, conducta tan arreglada a l a ley de 

Dios no habia de quedar sin recompensa acá en la 
t ierra, por mas que les estuviese reservado el eterno 
premio que el Señor ha ofrecido á los que practican la 
virtud y en ella perseveran hasta el fin. Y a habréis 
conocido que hablo de los padres da santa Bita de 
Casia, á quienes Dios concedió este fruto de su piedad, 
no obstante hallarse ambos en la ancianidad. Si I sa -
bel , mujer de Zacarías, concibe á pesar de su esteri l i -
dad para dar á luz á aquel varón lleno de virtudes que 
fué el precursor de Jesucristo, y cuyo elogio hace el 
mismo Espíritu Santo en las páginas de la Escritura 
Santa, también concibe la madre de Ri ta para dar á 
luz una criatura que si bien no está destinada para se-
ñalar al Salvador con su dedo, lo está sí para señalar-
le con su conducta cristiana, copiando las virtudes que 
nos enseñara con su ejemplo y celestial doctrina; y 
si el ángel G abriel anuncia á Zacarías el nacimiento 
del Bautista, diciéndole que seria grande delante del 
Señor y que estaría lleno del Espíritu Santo desde el 
vientre de su madre (1), otro ángel aparece á la m a -
dre de nuestra Santa cuando habia concebido, y en vi-
sión nocturna le anuncia que iba á ser madre de una 
niña rica en virtudes, que con su vida y buenas cos-
tumbres seria agradable á los ojos de Dios, porque 
desde su niñez habia de servirle fielmente y le habia 
de amar con todo su corazon. Por lo cual el Omnipo-
tente determinaba obrar por ella muchas maravillas 
en el mundo, y que seria astro bril lante en el cielo de 

(1) L u c . c a p . I , v . 15. 

su Iglesia para guiar á los mortales al puerto de salva-
ción (1). Las pruebas acreditaron con el tiempo la ver-
dad de esta revelación. 

No creáis, mis señores, que para ver resplandecer 
en Rita las virtudes cristianas sea necesario fijarnos en 
los dias de su juventud, pues que en su misma niñez 
era ya un espectáculo admirable no solo á sus padres 
sino también á cuantos la conocían. La Sagrada E s -
critura elogia á Josías porque siendo aun niño empezó 
á buscar al Dios de su padre David, restableciendo el 
templo y el culto del Señor. «Hizo, dicen las Sagradas 
Páginas, lo que era recto en la presencia del Señor, y 
anduvo en el camino de David su padre, no torcién-
dose ni á derecha ni á izquierda (2).» Ved aquí una fiel 
pintura de Rita en sus primeros años. ¿Le concedió el 
Señor el privilegio de que se adelantase en ella el uso 
de la razón? Yo no sabré contestar á esta pregunta, 
ni me es lícito investigar los secretos de Dios en or-
den á sus escogidos; pero sí diré que á la edad en 
que los niños no piensan en otra cosa que en los en-
tretenimientos propios de la infancia , Rita no desea 
otra cosa que frecuentar el templo, asistir á los di-
vinos oficios de la Ig les ia , y mostrando un conoci-
miento superior á su tierna edad, no encontraba otras 
delicias que en el retiro de las gentes y aun de sus 
virtuosos padres, donde se entregaba á la meditación 
profunda de la pasión y muerte del Redentor de la 
humanidad. 

¡Ah qué espectáculo tan bello presenta Rita de 

( í) Vida de la Santa po r el P. M. F r . J o s é S i ca rdo , cap . I ! . 
(2) F e c i l q u c quod e ra t r e c t u m in c o n s p e c l u Domini , et a m b u l a v l t 

ín YUS David p a i n s s u i : non dec l inav i t ñ e q u e ad d e x t r a m ñ e q u e ad 
s i n i s t r a m . II Para l ip . cap . XXXIV, v. 3. 4 



Casia en su juventud! Conforme iba creciendo en 
edad iba recibiendo cual otro Samuel nuevas bendi -
ciones del Señor (1) y haciendo rápidos progresos 
en la carrera de las virtudes. E l pudor, la honest i -
dad, la sencillez de a lma, en una palabra , la a n -
gelical inocencia, conocéis que resaltan y ennoblecen 
á una doncella y la hacen respetable hasta á los ojos 
del hombre menos religioso. Tales prendas resplan-
decían en la bella doncella italiana, en cuyo cora-
zon solo el amor de Dios tenia cabida. Lejos de ella 
ese lujo provocativo que insulta la pobreza, que forma 
redes para aprisionar las almas, y que es una prue-
ba nada equívoca de ese egoísmo que hoy mas que 
nunca viene siendo el alma de la sociedad corrom-
pida y que destruye la moral del Evangelio. Rita , 
que no podia usar de afectación fi ngida, y que es-
taba dotada de un alma grande, noble y generosa, 
piensa únicamente en el adorno, no de su cuerpo, 
que sabe es un vaso frágil que debe volver á la t ier -
ra, de donde fué formado, sino al de su alma que 
desea salvar, y por eso no quiere, no desea otro trato 
que el de su Dios. Ella sabe dar á Dios lo que es de 
Dios y al César lo que le pertenece; quiero decir, 
que su asistencia al templo y su inclinación al re -
tiro no le impedían el ejecutar cuanto le mandaban 
sus padres, como mas tarde no le servia de obstáculo 
para cumplir con los deberes domésticos en el estado 
del matrimonio. 

Insensiblemente hemos llegado á la época de los 
grandes sufrimientos de Rita de Casia, á los dias en 
que su paciencia y todas sus virtudes pasaron por 

(1) Judie, cap. XIII, v. 

las mayores pruebas. La obediencia es una virtud 
gratísima á los divinos ojos, y terminantemente nos 
ha dicho el Señor que la obediencia es mejor aun que 
los sacrificios (1). E l la , pues, ardiaen grandes deseos 
de abrazar la vida religiosa, no queriendo otro espo-
so que á Jesucristo, cuyo deseo comunicó á sus pa-
dres con el objeto de recibir su licencia y bendición. 
Mas como quiera que las criaturas aceptables al S e -
ñor deben probarse en la tribulación (2), el Señor, 
cuyos juicios son incomprensibles, dispone que no 
sea del agrado de sus padres la santa resolución da 
R i t a , porque sentían vivamente perder prenda de 
tanto valor , haciéndole reflexiones de la necesidad 
que tenían de-sus cuidados cuando se hallaban en la 
ancianidad. Rita , cuya prudencia era estraordinaria 
y que era un verdadero modelo de obediencia, vé 
en la voluntad de sus padres la de Dios y se con-
forma á no separse de ellos mientras vivan, para 
atender á su cuidado; pero siempre con la resolución 
firme y constante de no recibir otro esposo que á 
Jesucristo. 

Supuestos estos antecedentes, ¿quién será capaz 
de comprender la tribulación y angustia de su cora-
zon, al manifestarle sus padres su determinada vo-
luntad de que tomase el estado del matrimonio? Afli-
gida con tal nueva corre á los piés de Jesucristo y 
anegada en lágrimas, le dirige la mas tierna y afectuo-
sa oración, suplicándole su divina asistencia, y que 
le muestre su voluntad soberana, sabiendo que sus 
deseos eran únicamente consagrarle su virginidad. 

: . • • • ' - ; f < 

(1) Melior e s t en im o b e d i e n l i a q u a m vict imas. I . R e g . cap . XV. 
(2) E c c l i . cap . I I , v . 5. 



Rita tenia que sufrir, .tenia que ganar el cielo á cos-
ta de trabajos, y así por inspiración de Dios, con-
fórmase con el mandato de sus padres, y únese en 
matrimonio con un joven, que con dificultad hubie-
sen podido encontrar otro menos apropósito para aso-
ciarse con una mujer tan virtuosa como Rita. Sober-
bio y arrogante, do condicion asperísima y sin 
ningún temor de Dios, fué mas bien que un com-
pañero, un martillo de nuestra Santa. 

Dios que probó la paciencia y humildad del santo 
J o b , privándole de sus bienes, quiso probar la de 
R i ta , dándole un marido vicioso, disipador de los 
bienes y que no le dirigía su palabra sino para col-
marla de injurias. 

Rita, que conoce sus deberes, ni se irrita ni dáá 
conocer en su rostro la menor señal de disgusto: nada 
h a c e , n i aun asistir al templo sin la licencia de su 
esposo, y llena de paciencia, si se aflije es tan solo al 
recuerdo de la posibilidad en que se halla su esposo de 
perder su alma por vivir apartado de la ley de Dios. 
¿Cuál es el deber de una mujer que vé á su marido 
abandonar sus obligaciones, y entregarse á los vi -
cios? No otro que el trabajar por su parte por atraer-
lo á sus deberes. ¿Y de qué armas se valdrá para ello? 
De la humildad, de la paciencia y de la prudencia. 
¡Oh! ¡De qué modo tan admirable practicó estas vir-
tudes nuestra Santa! El la poniendo todos los medios 
para conseguir la paz, sufriendo con resignación los 
malos tratamientos de que era objeto, ofreciendo á 
Dios sus trabajos, y correspondiendo con el mayor 
amor y con dulzura á un marido de tan criminales 
costumbres, consiguió lo que conseguirían muchas 
esposas si imitasen su ejemplo, que fué mudar su 

condicion, trocando su corazon y convirtiéndole de 
soberbio en humilde, de hombre vicioso en un esposo 
honrado y que no tenia despues otro deseo que el 
estar al lado de su esposa, cuya virtud celebraba en 
todas partes, conociendo que á ella debía la reforma 
de sus costumbres. 

Despues de tantos trabajos vino la consolacion y 
en la casa de nuestra santa reinaba una paz hermo-
sa y envidiable, y mientras el esposo acudía al cum-
plimiento de sus deberes, Rita se dedicaba á la ora-
cion y á la atención de la grande obligación que 
tienen los padres de dirigir á sus hijos por el camino 
de la salvación. E l Apóstol San Pablo dirigiéndose á 
los padres de familia, les dice: Edúcate filios in discipli-
na et correctione Domini. Dos hijos habia concedido el 
Señor á Rita, y todo su cuidado lo pone en cumplir 
este deber, educándoles en el temor santo de Dios, 
procurando grabar en sus corazones desde sus mas 
tiernos años el amor á las virtudes cristianas. 

Aprended vosotras, las que estáis ligadas con los 
lazos del matrimonio: aprended de nuestra Santa á 
cumplir fielmente con los deberes de vuestro estado; 
y de esta mujer heroica á quien los deberes domés-
ticos no le estorbaron para adelantar en las virtudes 
cristianas, aprendamos todos á obrar. Piadosa cual otra 
María que postrada á los piés del Señor oia atenta-
mente sus palabras, y solícita cual otra Marta en los 
asuntos domésticos, fué Rita, como habéis visto, el 
mas perfecto modelo de las casadas cristianas. Tiem-
po es ya de que siguiendo el hilo de su pasmosa vi-
da, la contemplemos asimismo como modelo de re-
ligiosas. 
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SEGUNDA PARTE. 

Si bien el Señor concede su gracia á todas las 
criaturas aumentándola conforme nosotros vamos cor-
respondiendo á ella, hay ciertas almas privilegiadas, 
en quienes parece que quiere hacer gala de sus i n e -
fables atributos. Yo veo resplandecer de un modo 
admirable la gloria de Dios y su poder en la escla-
recida Rita de Casia, entresacada de la multitud pa-
ra que fuese una antorcha luminosa, capaz de poder 
guiar á otras muchas almas por los caminos que con-
ducen á la pátria celestial. 

En efecto, observamos á nuestra Santa, joven, edi-
ficante y casada perfecta: en ambos estados dio al 
mundo grandes ejemplos que imitar: pero debemos 
aun observarla en el estado de religiosa, donde sus 
virtudes tomaron el mas rápido vuelo. Dios, por c u -
yas secretas disposiciones habia tomado Rita el esta-
do del matrimonio, la privó en breve tiempo de su 
esposo y de los dos hijos que le concediera. Pagó el 
tributo de sus lágrimas á las prendas que amaba y de 
quienes la muerte la separaba: y desembarazada de 
los asuntos domésticos, entregóse á atender única-
mente al cuidado de su alma: y su modestia, la serie-
dad de sus vestidos, su recato y comedimiento en el 
hablar, formaron de ella tan perfecto modelo de viu-
das, como antes lo habia sido de doncelllas y ca-
sadas. 

No se habia borrado en ella aquel antiguo deseo 
que siempre conservó de servir á Dios en el retiro del 
cláustro, y antes por el contrario, aumentósele este 
deseo al verse en libertad para poderlo efectuar. Em-

Séí 

briagada, digámoslo así , en ci amor de su Dios, dirí-
jese al convento de la Magdalena de Casia, y humil-
demente suplica á la superiora se digne concederle el 
santo hábito, para mejor poder servir á Dios y salvar 
su alma: empero sus ruegos son desatendidos, n e g á n -
dose las religiosas á admitirla en su compañía, por 
la única circunstancia de ser viuda. 

No temas, mujer fuerte y valerosa, por mas que 
siempre te veas contrariada. Las tribulaciones forma-
rán tu corona, pues que los hijos del Dios del G ó l -
gota deben marchar por el camiuo de la Cruz. E n 
efecto, Rita oye con resignación y paciencia la r e -
pulsa , y recurre á buscar remedio en la oracion, y 
el Dios que escuchó á Agar en su aflicción, con-
cediéndola sucesión (1), y que oyó benigno á los Israe-
litas librándoles de la dura esclavitud que sufrían (2), 
recibe la oracion de Rita, y dispone que concluya su 
aflicción de un modo tan estraordinario como maravi-
lloso. Un ángel por mandato de Dios abrió á Pedro 
y á otros apóstoles la puertas de la cárcel, poniéndo-
les en libertad. Las puertas del monasterio donde R i -
ta debía desposarse con Jesucristo, no es necesario 
que sean abiertas por nadie. San Juan Bautista, San 
Agustín y San Nicolás de Tolentino, santos á quie-
nes Rita profesaba gran devocion, se le presentan 
cuando está en lo mas fervoroso de su oracion, y 
dándole á comprender que habia llegado el momen-
to para ella tan deseado, la mandan que siga en pos 
de ellos, los cuales la dirijen por asperísimo camino 
hasta el monasterio de la Magdalena, donde fué i n -

(1) G è n e s , cap . XVI , Y. 11. 
(2) E x . o d . c a p . i l . 

T O M O V I . 5 0 



troducida por sus tres santos protectores, no obstante 
estar cerradas las puertas del monasterio. 

¿Quién podrá, mis señores, pintar con vivos co-
lores el regocijo de esta a lma santa, al verse ya en 
el asilo de las esposas de Jesucristo? ¿Quién podrá 
espresar las dulces espresiones de su amor y g r a t i -
tud? ¡Qué noche tan feliz para Rita , aquella en que 
vé cumplidos los grandes y vehementes deseos de 
su corazon! «Yo s o y , dice á la mañana siguiente á 
»las religiosas que se admiran al verla dentro del 
»monastesio, yo soy aquella pobre viuda, que l laman-
»do á las puertas de vuestra clemencia, para ser ad-
»mitida en vuestra compañía, fui escluida por indigna 
»de tanta dicha. Pero sabed, amadas madres y queridas 
»hermanas en Jesucristo, para que sosegueis y apar-
»teis de vosotras toda sospecha, como su Divina Mages-
»tad, queriendo hacerme esta singular grac ia , me 
»envió la noche pasada al Divino Precursor acom-
»pañado del Sol Agustino y la brillante estrella 
»Nicolás, mis protectores, los cuales por un modo 
»maravilloso me condujeron á vuestra clausura.. . y yo 
»os ruego por aquel Señor que así ha manifestado 
»conmigo su infinita misericordia, que la uséis vos-
»otras admitiéndome en vuestra compañía (1).» Dijo, 
y conociendo las religiosas el gran regalo con que 
el Señor las favorecía, admitiéronla á su compañía 
con las mayores pruebas de amor y de regocijo. 

Señores; si ahora hubiésemos de examinar una por 
una las acciones de Rita en el cláustro; si hubiésemos 
de hablar con algún detenimiento de la elevación 
de su espíritu, de sus raptos y arrobamientos, del 

(1) Vida d e la San t a , y a c i t ada , c a p . IV de la p a r t e I I I . 

modo como se ejercitó en cada una de las virtudes, 
y de los muchos favores que recibió de su celestial 
esposo, seria una empresa imposible de llevar á c a -
bo, atendiendo á los estrechos límites á que puede 
reducirse un discurso oratorio. Si una religiosa debe 
guiarse en todo por la humildad, Rita se tiene y 
reputa por la religiosa menos útil y desea servirlas 
á todas, y su anhelo es ejercitarse en los oficios mas 
penosos. S i la obediencia debe ser su nor te , c iega-
mente hace cuanto se le ordena, y su voluntad no 
es otra que la de su prelada y confesor. Si hace voto 
de pobreza, Rita no se reconoce dueña ni aun del 
hábito que la cubre. Sus delicias las encuentra en 
el trato con su Dios en la oracion frecuente, y cuando 
su vida habia sido una vida santa, castiga y mortifi-
ca su cuerpo como si tuviera que hacer penitencia 
de grandes pecados, y si el Señor, como dice la E s -
critura Santa , castiga al que ama (1), mostró amar 
estraordinariamente á R i t a , haciéndole sufrir crueles 
dolores en un continuado martirio de quince años, 
producido por una de las espinas de la corona de su 
esposo Jesucristo, que este la colocó en su frente para 
que siempre tuviera presente la memoria de su p a -
sión: y ella que no vivía sino para su divino esposo, 
goza y se regocija con tan celestial aunque doloroso 
regalo. 

Ved, pues, mis señores, si con razón afirmé que 
Rita de Casia es un perfecto modelo de religiosas. 
Reunid ahora cuanto llevamos dicho, su inclinación 
á servir á Dios desde su mas tierna infancia; su e j e m -
plar conducta en su juventud que edificaba á cuantos 

(1) Ad Heb . c a p . I I I , v . 6 . 



la trataban; su prudencia y ciega obediencia, res ig-
nándose contra su voluntad á abrazar el estado del 
matrimonio; la grande y estraordinaria paciencia 
con que sufrió los malos tratamientos de su esposo 
y considerada despues en el cláustro, donde en pre-
mio de sus heroicas virtudes mereció recibir grandes 
consuelos de Dios; y parad mientes, por úl t imo, en 
los grandes milagros que el Señor ha obrado y obra 
cada dia por su intercesión, y vereis con cuánta j u s -
ticia la he aplicado las palabras del Salmista con que 
encabecé el discurso: Porque amaste la justicia y 
aborreciste la iniquidad, te ungió tu Dios con el óleo 
de la alegría. Dileccisti juslitiam, et odistiiniquitatem;prop-
terea unxit te Deus, Deus tuus oleo loetitice. 

¿ Deseáis, mis señores, su protección? Pues imitad-
la en sus virtudes: el amor de Dios fué su norte, 
amadla vosotros y este amor os separará del pecado 
y sereis dichosos como el la- es decir, sereis felices 
en el t iempo, para recibir despues la corona de la 
inmortalidad. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

PARA EL DIA 

DE SAN JUAN DE LA CRUZ 

Suscitabo mihi sacerdolem fidelem, qui 
juxla cor meum, et animam meam faciet. 
y L e v a n t a r é p a r a m í un sace rdo t e fiel 
q u e ob ra rá confo rme á mi corazon y á 
mi a lma . 

I R e g . cap . 11, r . 35 . 

Por mas que l a mentira se haya propuesto desde 
la cuna misma del cristianismo combatir á la Esposa 
sin mancilla del Cordero, no hay que temer que aquella 
prevalezca ni tenga la gloria de haber triunfado so-
bre esta. Jesucristo lo habia ofrecido solemnemente: las 
puertas del infierno no prevalecerán contra la Iglesia, 
y es una verdad proferida por sus mismos lábios que 
primero que su palabra, faltarán los cielos y la tierra. 

La Iglesia, que es una como su fundador, Santa 
como su Maestro Divino, Católica ó universal como 
el amor que la dió el ser , y Apostólica por sus p r i -
meros hijos y predicadores, abrió al punto sus brazos 
para recibir en ellos á todos los pueblos y naciones. 
Pedro, primer confesor de la divinidad de Jesucristo, 
es constituido por é l , primer Pontífice de la nueva 



la trataban; su prudencia y ciega obediencia, res ig-
nándose contra su voluntad á abrazar el estado del 
matrimonio; la grande y estraordinaria paciencia 
con que sufrió los malos tratamientos de su esposo 
y considerada despues en el cláustro, donde en pre-
mio de sus heroicas virtudes mereció recibir grandes 
consuelos de Dios; y parad mientes, por úl t imo, en 
los grandes milagros que el Señor ha obrado y obra 
cada dia por su intercesión, y vereis con cuánta j u s -
ticia la he aplicado las palabras del Salmista con que 
encabecé el discurso: Porque amaste la justicia y 
aborreciste la iniquidad, te ungió tu Dios con el óleo 
de la alegría. Dileccisti juslitiam, et odistiiniquitatem;prop-
terea unxit te Deus, Deus tuus oleo loetitice. 

¿ Deseáis, mis señores, su protección? Pues imitad-
la en sus virtudes: el amor de Dios fué su norte, 
amadla vosotros y este amor os separará del pecado 
y sereis dichosos como el la- es decir, sereis felices 
en el t iempo, para recibir despues la corona de la 
inmortalidad. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

PARA EL DIA 

DE SAN JUAN DE LA CRUZ 

Suscitabo mihi sacerdolem fidelem, qui 
juxla cor meum, et animam meam faciet. 
y L e v a n t a r é p a r a m í un sace rdo t e fiel 
q u e ob ra rá confo rme á mi corazon y á 
mi a lma . 

I R e g . cap . II , r . 35 . 

Por mas que l a mentira se haya propuesto desde 
la cuna misma del cristianismo combatir á la Esposa 
sin mancilla del Cordero, no hay que temer que aquella 
prevalezca ni tenga la gloria de haber triunfado so-
bre esta. Jesucristo lo habia ofrecido solemnemente: las 
puertas del infierno no prevalecerán contra la Iglesia, 
y es una verdad proferida por sus mismos lábios que 
primero que su palabra, faltarán los cielos y la tierra. 

La Iglesia, que es una como su fundador, Santa 
como su Maestro Divino, Católica ó universal como 
el amor que la dió el ser , y Apostólica por sus p r i -
meros hijos y predicadores, abrió al punto sus brazos 
para recibir en ellos á todos los pueblos y naciones. 
Pedro, primer confesor de la divinidad de Jesucristo, 
es constituido por é l , primer Pontífice de la nueva 



ley, recibe toda potestad en el cielo y en la tierra, y 
es declarado legislador supremo de la Iglesia , con 
todo poder, autoridad y doctrina para regir y go-
bernar á ovejas y pastores: poder y autoridad que 
existe y existirá en sus legítimos sucesores basta la 
consumación de los siglos, mal que le pese al infierno 
y sus secuaces. 

E l demonio, á quien tantas víctimas se le arreba-
taron con la promulgación del Evangelio, despertó el 
orgullo del bombre á fin de que persiguiese á muer-
te á la Iglesia de Jesucristo; pero esta ba prevalecido 
siempre no solo de los absurdos del paganismo y la 
audacia de la filosofía, sostenidos por la ciencia y los 
vicios, sino también de la alevosía de los hereges. No 
es nuestro ánimo detenernos en este momento en r e -
ferir las grandes persecuciones sufridas por la Ig le -
sia , y concretándonos tan solo á los beresiarcas que 
ban asestado sus tiros contra e l la , diremos que aun 
estaba fresca la sangre que bañara el Golgotba, aun 
parecía escucharse en el mundo la voz de los Apósto-
les, pues sus primeros dicípulos anunciaban por to-
das partes la doctrina que de ellos habían recibido, 
cuando en los tres primeros siglos de la Iglesia se 
presentan los Basilides, Marcion, Montano y Sabelio, 
combatiéndola y oponiéndose tenazmente á algunos 
de sus dogmas principales. Tras estos, en el s i-
glo I V , vemos á Arrio, Apolinar, Macedonio y otros 
que dan sus nombres á nuevas heregías, quién opo-
niéndose á la divinidad de Jesucristo, quién negan-
do á la Santísima Virgen el título de Madre de Dios, 
buscando argumentos en las doctinas absurdas del 
paganismo y la filosofía. Empero Dios, que vela por 
su Iglesia, hace aparecer en el mundo á los Crisósto-

mos, Agustinos y Gerónimos, que con la razón del 
Evangelio en la mano los combaten y los vencen. Ya 
parecía estar tranquila la Esposa de Jesús, cuando v e -
mos aparecer el Pelagianismo, acompañado de Nesto-
rio y Eutiques, *que llenos de soberbia preparan nue-
vas batallas, pero se encuentran de frente con nuevos 
atletas del catolicismo que llenos de fé se preparan 
para defender la celestial doctrina. Confundidas fue-
ron sus heregías, como confundidos fueron mas tar-
de los Monotelistas, Albigenses, Wiclefistas, Sacra-
méntanos y otros mil secuaces del error. 

Empero llegó el siglo X V I , y en él apareció un 
hombre, que perverso apóstata del catolicismo, espar-
ció por sí mismo mas veneno y causó mas daños y 
perjuicios que habían causado todos los heresiarcas 
de los anteriores siglos. Hablo de Lutero, que arras-
trándose en el fango asqueroso de la soberbia, empezó 
á combatir con todo el ardor de su falsa ciencia, y en 
la inconsecuencia de sus doctrinas, todos los dogmas 
de la religión divina. Sin embargo, la heregía lute-
rana no encontró prosélitos en España, que siempre 
fué el país católico por escelencia, y Dios, que veló 
siempre en nuestro favor, suscitó en nuestra patria 
varones esclarecidos que velasen por nuestra fé y fue-
sen centinelas esforzados que no permitiesen entrar en 
nuestro reino á monstruo tan formidable. E l siglo 
X V I fué para nuestra España el siglo de los sabios y 
de los santos. Ignacio de Loyola, fundador de la céle-
bre compañía de Jesús, de esa compañía tan perse-
guida y calumniada por los filósofos, y que á pesar de 
ello ha prestado en todas épocas servicios estraordina-
rios á la Iglesia y á los estados: José de Calasanz, que 
se propuso en su fundación de las Escuelas Pías formar 



jóvenes útiles á la Iglesia y á la patria, por una educa-
ción que tuviese por base el santo temor de Dios. P e -
dro de Alcántara y otros muchos héroes semejantes 
vieron la luz en nuestra patria para gloria de la rel i -
gión y honor de Espaíía. Este fué también el siglo de 
Teresa de Jesús, elegida por Dios para que reparase 
con su buen ejemplo, sus virtudes y la reforma del 
Carmelo á su primitivo fervor, lo que por otra parte 
destruia L-utero con su mal ejemplo y apostasia. 

Mucho hizo esta española ilustre que llevó á cabo la 
reforma, obra que hubiese asustado seguramente á las 
inteligencias mas agigantadas, y lo llevó á cabo á tra-
vés de las mas terribles persecuciones, y de la oposi-
cion de los sábios y aun de los mismos sacerdotes que 
no conocian su espíritu. Empero la reforma debia ve-
rificarse también en los conventos de varones, y para 
ello necesitaba Teresa de un varón esclarecido, del 
mismo temple de alma que ella, y Dios suscitó para 
esto un sacerdote fiel, dispuesto á obrar conforme á 
sus altos designios. Ya comprendereis que hablo de 
San Juan de la Cruz, varón de austeras virtudes, sa-
cerdote ejemplar, lleno de caridad y de mansedumbre, 
reformador con Santa Teresa de Jesús del orden escla-
recido del Carmelo, cuya memoria solemnizamos en 
este dia, y cuyo elogio debo pronunciar. Juan de la 
Cruz es para nosotros una gloria religiosa y una g lo -
ria nacional. Yo leo con admiración los anales de su 
preciosa vida, sus actos sublimes, sus hechos heroicos, 
contemplo su austeridad y penitencia, su resignación 
en los trabajos, su mansedumbre y caridad, y le con-
sidero acreedor al elogio que el Espíritu Santo hace en 
las Sagradas Páginas del gran Sacerdote Simón, hijo 

Onías. Susciiabo miki sacerdotem fidekm qui juxta cor 

meum et animarn meara faciel. Sí , merece este elogio de 
justicia, porque fué un sacerdote fiel que supo vivir á 
la altura de su ministerio. Primera parle. Y porque se 
consagró con el mayor celo á llevar á cabo la grande 
obra para que el cielo le destinara. Segunda jarle. 
Tengo manifestadas las ideas del presente discurso. 
Imploremos los divinos auxilios. Ave María. 

PRIMERA PARTE. 

Con solo parar la consideración en los oficios que 
ejerce el sacerdote en la tierra, se comprende fácil-
mente lo elevado de su dignidad y la santidad de que 
debe estar adornado para el desempeño de sus funcio-
nes sagradas. E l Padre San Agustín, contemplando 
dignidad tan sublime, dice que Jesucristo encarna de 
nuevo en las manos del sacerdote, así como encarnó en 
el vientre de María. Ahora bien, si en la antigua ley, 
sombra y figura de este sacerdocio y sacrificio, se en-
cargaba con tanto esmero á los levitas se purificasen 
para tocar los vasos del Señor; si se les decía que fue-
sen santos porque lo era el Dios á quien servían, ¿qué 
pureza de costumbres y santidad de vida serán sufi-
cientes para ofrecer sobre nuestros altares la hostia 
pura, santa é inmaculada, la víctima sagrada que es 
igual al Dios á quien se ofrece? Ved aquí por qué la 
Iglesia exige una vocacion verdadera y probada en el 
que ha de ser ascendido á la dignidad del sacerdocio, 
y unas costumbres tan irreprensibles cuales deben 
adornar al que ha de tocar con sus manos al Santo de 
los santos. 

Poco tendremos que hacer para probar que San 
Juan de la Cruz reunió estas bellas cualidades y que 
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se acercó al altar santo despues de haber demostrado 
una vocacion del cielo y haberse ejercitado en la prác-
tica de las mas austeras virtudes. En él tuvo cierta-
mente el Señor un sacerdote fiel, cortado á la medida 
de su corazon y que obró según sus altísimos designios. 
Suscitabo mihi sacerdotem fidelem qui juxta cor rneum et 
animam meam faciet. 

La virtud puede decirse que nació con é l , y con 
razón se distingue con el nombre de Juan de la Cruz, 
pues que una cruz continuada fué toda su vida. Si le 
quereis contemplar en sus primeros años, no pretendáis 
descorrer ricas colgaduras para contemplarle en su 
cuna rodeado de grandeza ni mecido por los bienes 
de fortuna. No obstante que su padre perteneciera 
á distinguida familia, la Providencia en sus ines-
crutables arcanos permitió que al nacimiento de Juan 
se viera aquel tan reducido á pobreza, que se vió en 
la necesidad de buscar trabajo en un oficio humilde 
para poder atender al sustento de su familia. J e s u -
cristo que vino al mundo en el estado de mayor aba-
timiento, no obstante ser un Dios con el Padre y el 
Espíritu Santo, y que á tantos trabajos se sujetó desde 
su nacimiento según la carne, por salvar á la huma-
nidad, quiso que este tierno infante que estaba desti-
nado para ministro suyo anduviese desde sus primeros 
dias por la senda de la Cruz, por el camino del aba-
timiento. Faltóle su padre siendo aun muy niño, y 
su pobre madre vióse obligada á trabajar sin des-
canso para poder sostener á Juan y á otros dos hijos 
mayores que por su tierna edad no estaban en po-
sibilidad de poder atender á sus propias necesidades. 

E l carácter de Juan era dulce y apacible, dejan-
do entrever desde su niñez por su inclinación á la 

virtud y á todo lo bueno, lo que había de ser en 
adelante. Una escuela destinada para los niños pobres 
fué el primer aula que frecuentó, siendo allí la edifi-
cación de sus maestros y el ejemplo de sus compa-
ñeros. Es ya un Josías que empieza á buscar á Dios 
desde muy niño, y al paso que crecía lo bendecía el 
Señor como al joven Samuel. Su ejercicio en tan tierna 
edad era la oracion, y puede decirse de él como de 
San Felipe Neri en su niñez, que no conocía otras calles 
que las que le conducían al aula. 

¡Qué espectáculo tan admirable y edificativo pre-
sentaba dedicado en su juventud al cuidado de los 
pobres enfermos en el hospital general de Medina 
del Campo! Lleno de caridad, de esa caridad que 
distingue siempre á los fieles servidores de Jesucristo 
veia las necesidades ajenas como propias: se conpa-
decia de los pobres que padecían en el lecho del dolor, 
curaba sus l lagas, los abrazaba, les hacia compañía, 
viendo en cada uno la imagen del Redentor, y con 
dulces palabras les exortaba á sufrir con resignación 
y con paciencia los trabajos que Dios les enviaba, 
y de dia como de noche, quitándoselo de su sueño 
y de su descanso, asistía á todos, dando á unos el 
alimento, aplicando á otros los medicamentos y aten-
diendo á todos: parecía multiplicarse para, que á n in-
guno faltase sus cuidados. Estos prodigios de abne-
gación no los produce la filantropía mundana, pues 
son frutos únicamente de la caridad evangélica. Los 
cortos momentos de que Juan podía disponer los 
dedicaba al estudio de las ciencias, en laá que hizo 
rápidos progresos, sin descuidarse en el ejercicio de la 
oracion, escuela santa donde llegaron á la perfección 
todos los santos. 



Un joven que desde la edad de siete años en que 
la razón empezó á iluminar su entendimiento se habia 
ocupado en tan piadosas obras, que era mortificado y 
humilde: un joven de cuyos labios jamás babia sa-
lido una palabra mala y quizás ni aun ociosa; que 
con tanta resignación y gusto llevaba su pobreza, 
no tenia pecados de que pnrificarse. Esto no obstan-
te, su penitencia era continua y severa: el lecbo donde 
daba á su cuerpo el preciso descanso era formado 
de duros sarmientos, que mas que reposo le pro-
porcionaban mortificación: su ayuno era continuo, 
y sus disciplinas rigorosas. 

Dios, que se complacia de la virtud de este varón 
penitente, le llamó á una vida de perfección inspirán-
dole el deseo de abrazar la vida religiosa. La devocion 
á la Santísima Virgen era como innata en su pecho, 
pues la amaba con todo el afecto eon. que un buen 
hijo puede amar á una buena madre. Por esto en el 
momento en que se siente inspirado á entrar en re-
l igión, elige la de Nuestra Señora del Cármen, y 
despues de consultar con Dios en la oracion, se diri-
ge al convento de Santa Ana de Medina del Campo, 
donde es recibido con alegría por sus religiosos que 
ya tenían conocimiento de sus bellas prendas y gran-
des virtudes. 

¿Y quién será capaz ahora de formar un verdade-
ro y perfecto retrato de este nuevo novicio? ¿Quién se 
atreverá á pintar la alegría de su corazon que se r e -
trataba en su semblante, al verse cubierto con el há-
bito carmelitano y ser contado por lo tanto entre los 
hijos de María Santísima del Cármen? Su virtud, sus 
rigores, las mortificaciones que-voluntariamente se im-
ponía sobre las que prescribe la regla, eran mas propias 

de un encanecido anacoreta que de un joven de veintiún 
años; todo le parecía poco para ofrecer á Jesucristo, y 
pide y consigue tener por celda una cueva oscura y 
abandonada, donde practica, sin faltar en nada al or-
den de la comunidad, no la regla mitigada de E u -
genio IV, sino la primitiva con todos sus rigores. Ya 
no son sarmientos los que le sirven de lecho, es el 
agujero hecho en un tosco madero: y su cuerpo lo 
cubrió de un asperísimo cilicio cuyas puntas le he-
rían y hacían brotar su inocente sangre: con tan-
tas penitencias, con un ayuno no interrumpido, se 
preparó para la profesion religiosa, que recibió al año 
de su ingreso en el convento, y que le dió nuevas 
fuerzas y mayor vigor para continuar caminando por 
las sendas de la perfección. 

Tuvo que dedicarse al estudio de la teología en 
Salamanca, donde fué enviado despues de su profe-
sion, y aunque fueron notables sus progresos en la 
sagrada ciencia, su humildad le hacia ocultar su t a -
lento y los vastos conocimientos que adquiriera. No 
era- del número de esos hombres que apenas t ie-
nen algunos conocimientos, suspiran por los aplau-
sos mundanos. Este varón estraordinario, casi este-
nuado en la flor de su vida á causa de sus peni-
tencias, en medio de sus estudios no encontraba otras 
delicias que en la oracion, y en el silencio de la 
noche se pasaba las horas postrado ante el crucifi-
jo en la contemplación de las cosas eternas. 

¿Os parece, señores, que nuestro santo ha probado 
ya su vocacion al sacerdocio? ¿Le creéis suficiente-
mente dispuesto para subir las gradas del altar? ¿Pue-
de darse vocacion mas perfecta? Pues todavía no se 
cree digno de dignidad tan sublime; todavía tiembla 



al solo pensamiento de recibir las sagradas vestiduras, 
y solo la obediencia le obliga á dar su consentimiento. 

En efecto: una virtud que llamaba la atención de 
todos los religiosos, bizo que sus superiores se diesen 
priesa á que recibiese los sagrados órdenes apenas h u -
bo concluido los estudios teológicos, y cuando habia 
cumplido veinte y cinco años de edad. Con las disposi-
ciones de que hemos hablado, Juan fué un ministro 
cual lo refiere San Pablo, probado de Dios, probabilem 
Deo. Si como dice San Cipriano, solo deben subir al 
altar los dignos, los idóneos, J u a n ha sido un sabio 
lleno de humildad. Si como ex ige San Gerónimo, su 
adolescencia debe estar libre de toda mancha, porque 
vírgenes se acerquen á sacrificar, la de Juan no fué 
sino un triunfo no interrumpido. Si como dice San 
Gregorio no honrará el ministerio sacerdotal el que 
no Ío rehuse de corazon y lo acepte despues por obe-
decer, ¿no lo hizo así nuestro santo? Es indudable. 

Contemplad, pues, ahora mis señores, por tales an-
tecedentes lo que seria luego que se vió contado en el 
número de los ministros del Señor. E l sacerdocio es 
una dignidad que impone grandes obligaciones, es un 
ministerio de ocupacion que exige un trabajo propor-
cionado á la multitud y dificultad de sus obligaciones. 
Maestro de la ley el sacerdote y dispensador de los Sa-
cramentos, debe disipar la ignorancia, socorrer la po-
breza, confundir la iniquidad, argüir, instar, repren-
der oportuna é inoportunamente con buena doctrina, 
lleno de mansedumbre y de paciencia: ha de estar, en 
fin, dirigido y gobernado por la verdad, la justicia, la 
caridad y la prudencia, y esto es lo que forma un sa-
cerdote santo, un verdadero ministro de Jesucristo, 
operarium inconfusibüem, y en estas palabras be bosque-

jado el retrato de nuestro Santo, cuya caridad, manse-
dumbre y celo por la salvación de las almas, le hicie-
ron un espectáculo admirable al mundo, á los ángeles 

• y á los hombres. Por la conversión de un pecador hu-
biese dado cien vidas que hubiera tenido, y buscando 
en todo la honra de Dios y el bien de las almas, era un 
incansable pregonero de las verdades evangélicas: 
Ved, pues, si con razón le apliqué el ologio del gran 
sacerdote Simón, consigadoen las Sagradas Páginas: 
Suscitabo mihi sacerdotem fidelem qui juxla cor meum, et 
animam meam faciet. Elogio sublime á que se hizo acree-
dor, porque fué un sacerdote que, como habéis visto, 
supo vivir á la altura de su ministerio; y también 
porque se consagró con el mayor celo á llevar á cabo 
la grande obra para que el cielo le destinara. 

SEGUNDA PARTE. 

La venerable é ilustre orden del Carmelo, cuya 
antigüedad se pierde en la escala de los tiempos, ha-
bia sufrido grandes persecuciones en Egipto y Pales-
tina, y efecto de ellas y de otras circunstancias, fué 
que el Papa Inocencio IV en 1248, y mas adelante Eu-
genio IV en 1430, mitigasen algún tanto el rigor de 
las reglas del orden. El trascurso de los tiempos y la 
flaqueza de la condicion humana, inclinada por lo co-
mún á las comodidades, habia ido dispensando á los 
carmelitas de muchas reglas de mortificación, y llegó 
á ser un orden, en el cual no obstante que se vivia con 
religiosidad, se desconocía casi del todo el vigor y 
mortificación del primitivo Carmelo. 

La esclarecida española Teresa de Jesús, astro lu -
minoso del siglo X VI, fué elegida por Dios para llevar 



á cabo la reforma del Carmelo á la primitiva regla de 
San Alberto, dada álos carmelitas en el año de 1171. 
A través de persecuciones sin cuento, de disgustos y 
sinsabores de gran tamaño, y no obstante ser reputada 
por fátua é ignorante, despues de consultar su espíritu 
con San Pedro de Alcántara y San Luis Beltran, puso 
mano á su obra, y ayudada de Dios, logró ser estable-
cida la reforma que con tanto anhelo solicitaba. Dios 
demostró que se vale cuando es su voluntad y para 
llevar á cabo sus designios, de las cosas flacas del 
mundo para confundir las fuertes. Et Ínfima mundi 
elegit Deus, ut confundat fortia. 

Fundado el primer convento de las Descalzas en 
Avila, Teresa deseaba que se estendiese la reforma á 
los conventos de varones, y pedia á Dios en la mas fer-
vorosa oracion le deparase entre los religiosos de la 
provincia, uno á quien pudiese encomendar esta gran-
de obra. 

San Juan de la Cruz, que aun no habia tomado 
este nombre, y se distinguía por el de Fr . Juan de San 
Matías, á quien hemos contemplado practicando la 
mas rígida penitencia, suspiraba por mayor austeri-
dad, y despues de consultar este negocio con algunas 
religiosas graves y virtuosas, se resolvió á pasar de la 
religión carmelita á la de los cartujos, y cuando ya 
estaba próximo á pasar á la Cartuja del Paular de Se-
govia, Dios desbarató sus planes, llamándole á contri-
buir con Santa Teresa á la reforma del Carmelo. Esta 
Santa llegó á Medina del Campo, é informándose de 
cuáles eran los religiosos que aspiraban á mayor per-
fección, tuvo noticias de las grandes virtudes que res-
plandecían en San Juan, y así de la vida austera y 
mortificada que pasaba, como de su resolución en ha-

cerse cartujo. Al dia siguiente avistáronse estos dos 
grandes espíritus, y Teresa, que en la noche interme-
dia habia suplicado al Señor le concediese á este santo 
varón para la santa obra que se proponía, luego que 
Fr. Juan le hubo manifestado su determinación, le per-
suadió la santa que no abandonase su regla, y que 
trabajara por llevar á cabo la reforma de la misma re-
gla, con lo que baria un gran servicio á Dios y á su 
Santísima Madre. De tales espresiones se valió Santa 
Teresa, que logró inflamarle en tan santos deseos, de 
suerte que al poco tiempo y en una casa donada por 
una persona piadosa, se estableció el primer convento 
de frailes de la estrecha observancia, en el cual, h a -
biendo celebrado San Juan una misa solemne, hizo su 
profesion pública, y recibió la de otros religiosos car-
melitas que se sintieron movidos á abrazar la primi-
tiva regla, siendo conocidos desde entonces con el 
nombre de Carmelitas descalzos, y mudando el santo 
desde este dia su nombre de Juan de San Matías por 
el de Juan de la Cruz. 

Hé aquí, señores, el nacimiento de esta célebre or-
den religiosa que fué aprobada inmediatamente por 
Pío V, y confirmada en el año 1580 por Gregorio XI I I . 

Abusaría ciertamente de la paciencia con que os 
dignáis escucharme, si hubiese de detenerme ahora 
en esplicar su conducta como superior de la reforma 
y sus nuevas austeridades. Santa Teresa habla deteni-
damente de este primer convento, y despues de des-
cribir la vida tan mortificada de sus moradores, dice 
que no se cansaba de dar gracias á Dios en ver tan 
gran espíritu, y ella misma tuvo necesidad de ordenar 
á Juan de la Cruz que moderase sus austeridades, a r -
reglando sus abstinencias y sus ayunos. 

T O M O V I . 5 2 



Su amor á la Cruz era estraordinario, y solo de-
seaba parecerse á su Redentor. Dios se encargó de 
dirigirle por tan hermosa senda y le proporcionó tra-
bajos sin número. Fué el primero y mayor de todos 
una sequedad de espíritu, seguida de una turbación 
interior de ánimo, por la que suelen pasar las almas 
contemplativas, y despues que la reforma se hallaba 
estendida, tuvo que sufrir nuevas tribulaciones, á las 
que dieron ocasion las mismas hermanas y sus pro-
pios hijos, es decir, los religiosos que habia dejado y 
los que habia formado según el instituto de la estre-
cha observancia. Los primeros miraron la reforma 
como una rebelión contra los superiores regulares de 
la orden, y tan grande fué la conjuración que se ar -
mó contra el Santo, que fué condenado por fugitivo y 
apóstata, siendo encarcelado y sufriendo con la m a -
yor resignación sus trabajos hasta que fué probada su 
inocencia y mandado quemar el proceso que contra él 
se habia formado. 

Despues de haber trabajado con incansable celo 
por la estension de la reforma, de muchos años de 
mortificaciones penosas, de ayunos continuados, acer-
cóse el tiempo de recibir el premio de sus virtudes, y 
Dios le envió una larga y penosa enfermedad, y co-
mo debiera variar de aires, según el dictámen de los 
médicos, eligió el convento de Ubeda por tener por 
prior al P. Fr . Juan Crisóstomo, que fué uno de los 
que habian informado contra él y era su enemigo 
declarado. De este modo buscó la Cruz hasta el últi-
mo momento de su vida. Es indecible, señores, lo que 
tuvo que sufrir en el curso de su enfermedad; empero 
á través de sus agudos dolores y de los desaires y des-
abrimientos de aquel prior resaltaba su admirable pa-

ciencia. Los mismos facultativos que le asistían pu-
blicaron por todas partes su santidad, é informado do 
todo el Provincial, acudió á aquel convento, y despues 
de haber reprendido al prior por su falta de caridad, 
mandó que abrieran las puertas para que no solo los 
religiosos sino los reglares entrasen á ver aquel es-
petáculo de santidad y quedasen admirados de su 
gran paciencia. Con esto entró el prior dentro de sí 
mismo, conoció su fa l ta , y postrado ante la cama del 
enfermo le pidió humildemente perdón, suplicándole 
además le diese instrucciones para gobernar con tino 
y con acierto su comunidad, siendo mas tarde celo-
so predicador de las grandes y heroicas virtudes de 
nuestro Santo. 

Llegó, en suma, el dia feliz en que debia hacer su 
tránsito para la Gloria, donde le estaban reservados 
los premios á que se habia hecho acreedor en la tier-
ra. Despues de recibir con la mas tierna devocion los 
Santos Sacramentos, entrego el espíritu en manos de 
su Criador el dia 14 de diciembre de 1591 , á los 
cuarenta y nueve años de su edad, y veinte y ocho 
de religión, de los cuales empleó los veinte y tres 
últimos en la reforma del Carmelo de la que fué P a -
dre y Maestro. Un globo de luz visible para todos los 
circunstantes que se apareció sobre su cabeza en el 
momento de espirar, demostró claramente su feliz 
destino; y los grandes prodigios que Dios obrara 
por su ministerio, determinaron á la Iglesia á colo-
carle en los altares. A vista, pues, de cuanto hemos 
manifestado, de su oracion continua y fervorosa, de 
sus rigurosas penitencias, de las grandes virtudes 
que le adornaron, y de sus continuos trabajos por 
llevar á cabo la obra para que el cielo le destinara, 



¿no es acreedor á que le tributemos el mismo elogio 
que hace el Espíritu Santo del grande sacerdote S i -
món, hijo de Onías? Sí: en Juan de la Cruz, suscitó 
Dios un sacerdote fiel que obrara conforme á su corazon 
y á su alma. Suscitabo mihi sacerdotem fidelem qui juxta 
cor meum et animam meam faciet 

Sacerdote santo , protege desde el cielo esta viña 
que te pertenece: que estas religiosas, que siguen 
con la mas rigorosa observancia la reforma, sean 
objeto particular de tu amparo, y que todos nosotros, 
despues de haber cumplido con exactitud nuestros 
respectivos deberes en la t ierra, tengamos la dicha 
de ser tus compañeros en el cielo. Amen. 

SERMON PANEGIRICO 

PARA EL DIA 

DE SANTA. GERTRUDIS L A MAGNA. 

Vulnerasti cor meum soror mea sponsa; 
vulnerasli cor meum. 

Has l lagado m i corazon, h e r m a n a m i a , 
e sposa : h a s l lagado mi co razon . 

Cant . c a p . IV, v . 9. 

Fecundo el cristianismo, produjo desde su misma 
cuna héroes admirables de virtud, que mirando con des-
precio las cosas de la tierra por ganar á Jesucristo, son 
una demostración palpable de que la moral del E v a n -
gelio no es impracticable como quieren suponer los que 
bien avenidos con sus groseras pasiones, corren ciegos 
por sendas estraviadas que no pueden menos de diri-
girles al abismo de la perdición sin fin. Basta para 
confirmar la verdad sentada, dirigir nuestras atencio-
nes á la virgen Santa Gertrudis, cuya memoria so-
lemnizamos en este dia, y cuyo elogio os habéis d i g -
nado confiarme. 

Al leer los anales de su pasmosa vida, al registrar 
los hechos admirables de esa heroína de la Iglesia de 
Jesucristo, de ese portento de la gracia, solo admiro 
rasgos sublimes, acciones heroicas y virtudes que pas-



Dios por cu vas puertas eternales no pesará nada 
manchado ni impuro. ¿Quereis perder la felicidad do 
la Gloria? No lo creo: antes sí deseareis participar un 
dia de la compañía de los ángeles y de los demás 
bienaventurados. ¿No esa<í? Pues b ien : practicad la 
fé pero que de esta fé den testimonio vuestras buenas 
obras De este modo únicame ate merecereis que el 
Señor perdone vuestras faltas pasadas, y que os ayude 
con su divina grac ia , para que cada dia adelantéis 
mas y mas en el camino de la perfección. Vuestro 
propio interés á ello os obliga, si estáis interesados 
en alcanzar la eterna felicidad. 

Creo, mis amadísimos hermanos, haber cumplido 
el compromiso que contraje al principio, demostran-
do con cuanta claridad y precisión me ha sido posible, 
que las buenas obras deben ser el testimonio de nues-
tra f é , y que la grandeza de la recompensa que es la 
Gloria debe estimularnos á practicarlas. ¿Qué resta? 
Tan solamente que nos postremos á los piés del Señor, 
y le presentemos nuestras fervorosas súplicas envuel-
tas en lágrimas de penitencia. 

Deseamos ¡oh Redentor amabilísimo! disfrutar de 
esa Gloria que nos conquistásteis con vuestro sacri-
ficio • si hasta aquí no hemos seguido vuestros cami-
nos os ofrecemos que desde este momento otra será 
nuestra conducta. Mas como sean tantos los enemigos 
de nuestra salvación y los peligros con que tropezamos 
en el mundo para practicar las buenas obras, dignaos 
dispensarnos vuestra divina gracia en premio del a r -
repentimiento con que os decimos, mas que con los 
l a b i o s , c o n nuestro contrito corazon: Señor mío Jesu-
cristo , etc. 

SERMON 

P A R A EL SESTO DIA DE MISION. 

i 
Nisi pcsnitentiam egéñtü omnes simili-

ter peribilis. 
Si no h a c é i s p e n i t e n c i a , p e r e c e r e í s 

todos de un m i s m o modo . 
L u c . c a p . XI I I , Y. 3. 

Amadísimos hermanos mios en Jesucristo. Habién-
donos ocupado en los discursos anteriores de los 
cuatro novísimos, cuyo recuerdo es tan útilísimo para 
no pecar, cúmplenos al presente tratar de la peni-
tencia , pues que no habiendo mas que dos caminos 
para l legar al c ie lo , cuales son la inocencia y la 
penitencia, una vez perdida la primera por la culpa, 
se hace preciso ó renunciar á la felicidad eterna, ó 
practicar la segunda. Ahora b i e n , como la Peniten-
cia puede ser considerada como virtud y como S a -
cramento , bajo ambos sentidos la trataremos en este 
y en el siguiente discurso. La penitencia como vir-
tud, de la que hemos de ocuparnos al presente, es, 
según la doctrina del Doctor angél ico, un acto por 
el cual el pecador hacS cuanto está de su parte para 
destruir el pecado en cuanto es ofensa de Dios, y 
una venganza que el penitente ejecuta, para expiar 



el pecado, del que se lia heclio culpable y del que 
se arrepiente (1]. De donde se deduce que no le basta 
al pecador apartarse del pecado y enmendar su vida, 
sino que es necesario además que expíe los pecados 
cometidos, ó bien imponiéndose penas, ó bien acep-
tando las que el Señor se digne enviarle por su 
misericordia infinita. 

Juzgad entre mí y mi v i ñ a , es decir , entre mí 
y vosotros, decia Dios por Isaías , á los habitantes 
de Jerusalen (2). Examinemos el sentido de estas 
palabras. A vosotros os he formado y cultivado con 
el mismo cuidado que el viñador cultiva su viña. 
Os he admitido en el número de los míos : os he dis-
pensado el gran beneficio de haceros nacer en el seno 
de mi Ig les ia , l a que derramó sobre vuestra cabeza 
el agua regeneradora del Bautismo; os he propor-
cionado en la fuente de los Sacramentos el manan-
tial de todos los bienes , y en suma, os he asistido 
con mi gracia y mis aux i l ios , llamándoos de mil 
diversos modos para que viniéseis al conocimiento de 
la verdad: ¿dónde están los frutos que habéis pro-
ducido? ¿dónde vuestra correspondencia? Juzgad 
entre mí y vosotros. Pues b i e n , pecadores; si ya 
habéis reconocido vuestro error , y os habéis colo-
cado en camino de salvación, necesario es que seáis 
vuestros propios j u e c e s , y que recordando la grave-
dad-de vuestras culpas pasadas, tratéis de expiarlas 
por medio de una verdadera y saludable peniten-
c ia : necesario es que os impongáis una pena pro-
porcionada á la satisfacción que á Dios es debida. 

• 

( \ ) Pcenitenlia e s ! q u s d a m d o l e n i i s v i n d i c t a . p u n i e n s in se quod 
dole t se co inmiss i se . I). Tliom p. 3. qu .us l . 8 ¡ , ai t. 3. 

(2) Jud i ea t e íu l e r me, e l v ineam n ieam. I sa i . c a p . V, v, 3. 

Es una verdod innegab'e que por lo mismo que 
un pecador se convierte á su Dios, el demonio redobla 
sus esfuerzos para hacerle caer de nuevo en el abismo 
del pecado. ¿Y qué medios hay para evitar el caer en 
sus funestas redes? ¿De qué armas se han servido 
aquellos que habiendo sido pecadores, han llegado 
despues á la santidad heroica? No de otras que de la 
penitencia: entregados á la mortificación, haciendo 
rigorosos ayunos, macerando sus carnes, consiguie-
ron el triunfo de sus pasiones. E l que pasa una vida 
muelle é infecunda, que solo busca comodidades y 
regalos, con facilidad se estravía apartándose de las 
sendas de salvación que había emprendido. 

Si es cierto que no hay pecado por grave que sea, 
que no pueda ser borrado por la penitencia, lo es que 
no hay pecador que no pueda justificarse por la peni-
tencia. Y aquí debemos, mis hermanos, alabar la 
misericordia de Dios, cuya bondad es tanta que le 
hace recibir al culpable por grandes que sean las ofen-
sas que le haya hecho , con solo que acuda á é l con 
lágrimas de dolor, y haga penitencia por sus pecados. 
No lo dudéis, puesto que el mismo Jesucristo nos lo 
dice en su Evangelio. Si no hacéis penitencia, pere-
cereis todos del mismo modo: Nisipcenitentiam cgeritis, 
omnes similiter peribitis. Voy , pues., á demostraros la 
necesidad de hacer penitencia. Primera parte. Facilidad de 
hacer penitencia en todos los estados de la vida. Segunda 
parte. 

Para que el Señor se digne favorecernos con su 
divina gracia y que la predicación produzca los efec-
tos saludables que son de desear, interpongamos la 
mediación poderosa déla Santísima Virgen, saludán-
dola con las palabras del ángel : Ave María. 



PRIMERA P A R T E . 

Frutos infectos de una raiz corrompida; hijos de 
un padre pecador, todos nacemos culpables; causa 
parque siendo todos los hombres concebidos en peca-
do, nacemos sujetos á la penitencia, dice Tertul ia-
no (1): E l que no hace penitencia, cae en las manos 
de Dios y no en las manos de los hombre (2). Por esta 
razón, San Cipriano, haciendo el elogio de la peni-
tencia , se espresa de este modo: ¡Oh penitencia! 
•.qué diré de t í , que sea nuevo? Tú desatas todas las 
ligaduras, abres las puertas de la grac ia , curas todas 
las llagas y todo lo que parecía desesperado lo an i -
mas (3). Apenas nacemos, cuando ya somos víctimas 
de la concupiscencia. Nuestro destino despues del 
pecado es , dice San Agust ín , estar atormentado y 
padecer (4). E l decreto de Dios debe necesariamente 
ejecutarse sobre toda la generación de los pecadores. 
Cuando el proto-padre de los humanos quebrantó el 
precepto de Dios, cayendo en el pecado, la voz del 
Hacedor Supremo, dejóse oír de nuevo en el Paraíso 
y fulminó esta sentencia contra el hombre: «Con el 
sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas, 
á la tierra de la que fuiste formado, porque polvo 
eres y en polvo te convertirás (5).» Este trabajo á que 

(1) Gomo nulli re i nis i pcen i t en l i s n a t u s . Te r íu l . 
(2) Si pcenileniiani non c g e r i m u s , i n c i d e m u á in m a n u s D o m i n i , e l 

non in m a n a s h o m i n u m . Ercl.es. cap . II , v . 22 
(i) O pcenilenlia, q u i d dé te n o \ i r e f e r a m ? Omnia tu l igala s o h i s , 

oninia c h u s a lu r e s e r a s , omnia c o n t r i t a tu sanas , omnia d e í p e r a t a tu 
animas . S. Cypr . de laúd. Poenilent. 

( i ) Vivvre e l l o r q u e r i . D. Aug. 
(5) In sudore v u l l u s . l u i ve>cer is pane , doñee r e v e r l a r i s in te r ram, 

de qua s u m p i u s e s : q u i a p u l v i s e s , et in pulveru in r e v e r t e r i s . Gen . 
cap . III , v . 19. 

Dios condena al hombre durante su vida, no es otra 
cosa que una penitencia proporcionada á la gravedad 
de su culpa: el benignísimo Señor, al paso mismo que 
castigaba á Adán la desobediencia, le proporcionaba 
en el mismo castigo su remedio. Estas mismas penas 
á que le condenó , servían para despertarle á peniten-
cia , y para que padeciendo en la parte menos prin-
cipal , asegurase la salvación de su alma (1). Sea 
cualquiera la clase ó gerarquía de la persona, no hay 
quien deje de estar obligado á hacer penitencia. J o -
nás fué de parte de Dios á predicar penitencia á 
Nínive , y por cierto que no hizo diferencia entre 
grandes y plebeyos: sus palabras fueron terminantes: 
«Cuarenta días de término, y si Nínive no hace pe-
nitencia , será destruida: Ádhuc quadraginta dies, et 
Ninive subvertetur (2).» Nathán se presentó á David 
para hacerle conocer su pecado, y le habló en pará-
bolas , y cuando el monarca dictó la sentencia, le 
dijo: tú eres ese hombre que ha robado la oveja á su 
vecino (3). Recordad las palabras que he puesto al 
frente del discurso, y vereis cómo el Señor no hace 
distinción alguna al ordenar penitencia: S i no hacéis 
penitencia, perecereis todos del mismo modo: Nisi 
pjnilentiam egeritis ornes similiter peribitis. Hallábase 
en el desierto San J u a n , y recibió de Dios la orden 
espresa de salir de allí á anunciar la penitencia á los 
hombres (4). Cuando los fieles de Je rusa len , instrui-
dos por el apóstol San Pedro en la doctrina del Cruci-
ficado, le preguntan, ¿qué debemos hacer nosotros? 

(1) Anotac ion del P . Scio al ve r so d e la c i ta an t e r i o r . 
(2) J o n á s cap . III, v. 4. 
(3) Tu e s ílie vi r . i l Reg. cap . XII , v. 7 . 
(4) F a c t u m e í t ve rhum Domini s u p e r J o a n n e m e t v e n i t . . . . prsedi-

c a n s b a p i i s m u m poenitenliae. Luc . III, v . 2 y 3. 
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reciben del Príncipe de los Apóstoles esta contesta-
c ión: «Haced penitencia.» San Pablo se presenta en 
el Areópago y declara que Dios quiere que se anuncie 
á los hombres la necesidad de hacer penitencia (1), y 
en otra parte se gloría de haber cumplido exactamente 
su misión, anunciando á los hombres qne hiciesen 
penitencia (2). 

Si despues de haber leido las Escr i turas , recurri-
mos á la autoridad de los padres de la I g l e s i a , los v e -
remos conformes en este punto , pues todos convienen 
en la necesidad de hacer penitencia. Todos ellos asegu-
ran que una vez perdida la inocencia del primer bau-
tismo que es el del agua, no nos queda otro recurso 
que el bautismo de lágrimas, es decir, la mortificación 
y la penitencia. Es imposible, dice Santo Tomás, que 
un pecado actual que es mortal , sea perdonado sin 
penitencia, hablando de la penitencia en cuanto es 
virtud (3). • 

Los que habéis perdido la gracia baut i smal , no 
busquéis otro camino para llegar á Dios , mas que las 
lágrimas. Jamás el pecado ha sido perdonado sin pe-
nitencia. Vivís en un funesto engaño si creeis que 
habéis de conseguir vuestra salud e t e r n a , sin hacer-
penitencia de vuestros pecados: Nisi pcenitentiam egeri-
íis omnes simililer peribiíis. 

Deseo que oigáis ahora la doctrina del santo con-
cilio de Trento, sobre el asunto que nos ocupa: La 
penitencia ha sido necesaria en todos tiempos á todos 

( l) N o n c a n n u n l i a t Deus h o m i n i b u s ut o m n e s u b i q u e pcenitentiam 
a g a n t . Acl . cap . XVI! , v . 30. 

(4) I b i d . c a p . X X V I . v. 20. 
(3) I m p o s i b i l e es l p e c c a l u m ac lua l e m o r í a l e s i t i e pcenilentia r e -

raitti, loqueni lo de pccuileulia ut. e s t v i r i o s . 1). T h o r a . p. quaesl 68, 
a r t . % in e o r p . 

los hombres, que se habían contaminado con a lgún 
pecado mortal , para obtener la gracia y la justicia; y 
aun respecto á aquellos mismos que habían pedido el 
Sacramento del Bautismo (1). 

E l hacer penitencia está en nuestro interés: hace 
tres dias hablamos detenidamente del juicio, y os hice 
ver que el Señor ha de tomarnos cuenta no solo de las 
obras, sino aun de las palabras y pensamientos, por 
lo que dice el Apóstol que es una cosa terrible caer en 
las manos de Dios: porque entonces no obrará ya su 
misericordia, sino su justicia. S i , pues, tenemos 
deudas para con Dios y de ellas ha de tomarnos estre-
chísima cuenta, ¿no es conveniente desempeñarnos 
poco á poco, satisfaciéndole con penitencias? Tan 
grande e s , mis hermanos, el poder de la penitencia, 
que no hay culpa por grave que sea que no pueda 
borrarla. ¿Habéis sido tibios ó indiferentes en el cum-
plimiento de la ley? Haced penitencia y alcanzareis 
el perdón. ¿Habéis vivido envueltos en los lazos de la 
sensualidad apurando la copa de los placeres y ro -
deándoos de comodidades ? Mortificad vuestro cuerpo 
con rigorosos ayunos y os purificareis. ¿Habéis per -
judicado á vuestros prójimos con tratos injustos, ó 
habéis alimentado vuestra codicia con la usura, f a l -
tando de este modo á la caridad cristiana? No basta 
solamente el restituir lo mal adquirido: es necesario 
que hagais penitencia y que os mortifiquéis dando á 
los pobres lo que habíais de gastar en comodidades y 
superfluidades. ¿Habéis sido vengativos y conserváis 
odio á vuestro prójimo ? Deponedlo prontamente, hu-
millaos y haced penitencia. De este modo lavareis 
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Dios por cu vas puertas eternales no pesará nada 
manchado ni impuro. ¿Quereis perder la felicidad do 
la Gloria? No lo creo: antes sí deseareis participar un 
dia de la compañía de los ángeles y de los demás 
bienaventurados. ¿No esa<í? Pues b ien : practicad la 
fé pero que de esta fé den testimonio vuestras buenas 
obras De este modo únicame ate merecereis que el 
Señor perdone vuestras faltas pasadas, y que os ayude 
con su divina grac ia , para que cada dia adelantéis 
mas y mas en el camino de la perfección. Vuestro 
propio interés á ello os obliga, si estáis interesados 
en alcanzar la eterna felicidad. 

Creo, mis amadísimos hermanos, haber cumplido 
el compromiso que contraje al principio, demostran-
do con cuanta claridad y precisión me ha sido posible, 
que las buenas obras deben ser el testimonio de nues-
tra f é , y que la grandeza de la recompensa que es la 
Gloria debe estimularnos á practicarlas. ¿Qué resta? 
Tan solamente que nos postremos á los piés del Señor, 
y le presentemos nuestras fervorosas súplicas envuel-
tas en lágrimas de penitencia. 

Deseamos ¡oh Redentor amabilísimo! disfrutar de 
esa Gloria que nos conquistásteis con vuestro sacri-
ficio • si hasta aquí no hemos seguido vuestros cami-
nos os ofrecemos que desde este momento otra será 
nuestra conducta. Mas como sean tantos los enemigos 
de nuestra salvación y los peligros con que tropezamos 
en el mundo para practicar las buenas obras, dignaos 
dispensarnos vuestra divina gracia en premio del a r -
repentimiento con que os decimos, mas que con los 
l a b i o s , c o n nuestro contrito corazon: Señor mío Jesu-
cristo , etc. 

SERMON 

P A R A EL SESTO DIA DE MISION. 

i 
Nisi pcenitenliam egéñtü omnes simili-

ter peribilis. 
Si no h a c é i s p e n i t e n c i a , p e r e c e r e í s 

todos de un m i s m o modo . 
L u c . c a p . XI I I , Y. 3. 

Amadísimos hermanos mios en Jesucristo. Habién-
donos ocupado en los discursos anteriores de los 
cuatro novísimos, cuyo recuerdo es tan útilísimo para 
no pecar, cúmplenos al presente tratar de la peni-
tencia , pues que no habiendo mas que dos caminos 
para l legar al c ie lo , cuales son la inocencia y la 
penitencia, una vez perdida la primera por la culpa, 
se hace preciso ó renunciar á la felicidad eterna, ó 
practicar la segunda. Ahora b i e n , como la Peniten-
cia puede ser considerada como virtud y como S a -
cramento , bajo ambos sentidos la trataremos en este 
y en el siguiente discurso. La penitencia como vir-
tud, de la que hemos de ocuparnos al presente, es, 
según la doctrina del Doctor angél ico, un acto por 
el cual el pecador hacS cuanto está de su parte para 
destruir el pecado en cuanto es ofensa de Dios, y 
una venganza que el penitente ejecuta, para expiar 



el pecado, del que se lia hecho culpable y del que 
se arrepiente (1]. De donde se deduce que no le hasta 
al pecador apartarse del pecado y enmendar su vida, 
sino que es necesario además que expíe los pecados 
cometidos, ó bien imponiéndose penas, ó bien acep-
tando las que el Señor se digne enviarle por su 
misericordia infinita. 

Juzgad entre mí y mi v i ñ a , es decir , entre mí 
y vosotros, decía Dios por Isaías , á los habitantes 
de Jerusalen (2). Examinemos el sentido de estas 
palabras. A vosotros os he formado y cultivado con 
el mismo cuidado que el viñador cultiva su viña. 
Os he admitido en el número de los míos : os he dis-
pensado el gran beneficio de haceros nacer en el seno 
de mi Ig les ia , l a que derramó sobre vuestra cabeza 
el agua regeneradora del Bautismo; os he propor-
cionado en la fuente de los Sacramentos el manan-
tial de todos los bienes , y en suma, os he asistido 
con mi gracia y mis aux i l ios , llamándoos de mil 
diversos modos para que viniéseis al conocimiento de 
la verdad: ¿dónde están los frutos que habéis pro-
ducido? ¿dónde vuestra correspondencia? Juzgad 
entre mí y vosotros. Pues b i e n , pecadores; si ya 
habéis reconocido vuestro error , y os habéis colo-
cado en camino de salvación, necesario es que seáis 
vuestros propios j u e c e s , y que recordando la grave-
dad-de vuestras culpas pasadas, tratéis de expiarlas 
por medio de una verdadera y saludable peniten-
c ia : necesario es que os impongáis una pena pro-
porcionada á la satisfacción que á Dios es debida. 

• 

( \ ) Pcenitenlia e s ! quaedam d o l e n í i s v i n d i c t a , p u n i e n s in se quod 
(iolel se co tnmiss i se . I). Tliom p. 3. qu .us l . 8 ¡ , ai t. 3. 

(2) Jud i ea t e íu l e r me, e l v ineam n ieam. I sa i . c a p . V, v, 3. 

Es una verdod innegab'e que por lo mismo que 
un pecador se convierte á su Dios, el demonio redobla 
sus esfuerzos para hacerle caer de nuevo en el abismo 
del pecado. ¿Y qué medios hay para evitar el caer en 
sus funestas redes? ¿De qué armas se han servido 
aquellos que habiendo sido pecadores, han llegado 
despues á la santidad heroica? No de otras que de la 
penitencia: entregados á la mortificación, haciendo 
rigorosos ayunos, macerando sus carnes, consiguie-
ron el triunfo de sus pasiones. E l que pasa una vida 
muelle é infecunda, que solo busca comodidades y 
regalos, con facilidad se estravía apartándose de las 
sendas de salvación que había emprendido. 

Si es cierto que no hay pecado por grave que sea, 
que no pueda ser borrado por la penitencia, lo es que 
no hay pecador que no pueda justificarse por la peni-
tencia. Y aquí debemos, mis hermanos, alabar la 
misericordia de Dios, cuya bondad es tanta que le 
hace recibir al culpable por grandes que sean las ofen-
sas que le haya hecho , con solo que acuda á é l con 
lágrimas de dolor, y haga penitencia por sus pecados. 
No lo dudéis, puesto que el mismo Jesucristo nos lo 
dice en su Evangelio. Si no hacéis penitencia, pere-
cereis todos del mismo modo: Nisipcenitentiam cgeritis, 
omnes similiter peribitis. Voy , pues., á demostraros la 
necesidad de hacer penitencia. Primera parte. Facilidad de 
hacer penitencia en todos los estados de la vida. Segunda 
parte. 

Para que el Señor se digne favorecernos con su 
divina gracia y que la predicación produzca los efec-
tos saludables que son de desear, interpongamos la 
mediación poderosa déla Santísima Virgen, saludán-
dola con las palabras del ángel : Ave María. 



PRIMERA P A R T E . 

Frutos infectos de una raiz corrompida; hijos de 
un padre pecador, todos nacemos culpables; causa 
parque siendo todos los hombres concebidos en peca-
do, nacemos sujetos á la penitencia, dice Tertul ia-
no (1): E l que no hace penitencia, cae en las manos 
de Dios y no en las manos de los hombre (2). Por esta 
razón, San Cipriano, haciendo el elogio de la peni-
tencia , se espresa de este modo: ¡Oh penitencia! 
•.qué diré de t í , que sea nuevo? Tú desatas todas las 
ligaduras, abres las puertas de la grac ia , curas todas 
las llagas y todo lo que parecía desesperado lo an i -
mas (3). Apenas nacemos, cuando ya somos víctimas 
de la concupiscencia. Nuestro destino despues del 
pecado es , dice San Agust ín , estar atormentado y 
padecer (4). E l decreto de Dios debe necesariamente 
ejecutarse sobre toda la generación de los pecadores. 
Cuando el proto-padre de los humanos quebrantó el 
precepto de Dios, cayendo en el pecado, la voz del 
Hacedor Supremo, dejóse oír de nuevo en el Paraíso 
y fulminó esta sentencia contra el hombre: «Con el 
sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas, 
á la tierra de la que fuiste formado, porque polvo 
eres y en polvo te convertirás (5).» Este trabajo á que 

(1) Gomo nulli re i nis i pcen i t en l i s n a t u s . Te r íu l . 
(2) Si pcenileniiani non c g e r i m u s , i n c i d e m u á in m a n u s D o m i n i , e l 

non in m a n a s h o m i n u m . Ercl.es. cap . I I , v . 22 
(i) O pcenileiilia, q u i d dé te novi r e f e r a m ? Omnia tu l igata s o h i s , 

oninia c h u s a lu r e s e r a s , omnia c o n t r i t a tu sanas , omnia descé ra l a tu 
animas . S. Cypr . de laúd. Poenilent. 

( i ) Vivvre e l l o r q u e r i . D. Aug. 
(5) In sudore v u l l u s . l u j ve sce r i s pane , doñee r e v e r l a r i s in t e r r am, 

de qua s u m p i u s e s : q u i a p u l v i s e s , et in p u l v e r u m r e v e r t e r i s . Gen . 
cap . III , v . 19. 

Dios condena al hombre durante su vida, no es otra 
cosa que una penitencia proporcionada á la gravedad 
de su culpa: el benignísimo Señor, al paso mismo que 
castigaba á Adán la desobediencia, le proporcionaba 
en el mismo castigo su remedio. Estas mismas penas 
á que le condenó , servían para despertarle á peniten-
cia , y para que padeciendo en la parte menos prin-
cipal , asegurase la salvación de su alma (1). Sea 
cualquiera la clase ó gerarquía de la persona, no hay 
quien deje de estar obligado á hacer penitencia. J o -
nás fué de parte de Dios á predicar penitencia á 
Nínive , y por cierto que no hizo diferencia entre 
grandes y plebeyos: sus palabras fueron terminantes: 
«Cuarenta días de término, y si Nínive no hace pe-
nitencia , será destruida: Ádhuc quadraginta dies, et 
Ninive subvertetur (2).» Nathán se presentó á David 
para hacerle conocer su pecado, y le habló en pará-
bolas , y cuando el monarca dictó la sentencia, le 
dijo: tú eres ese hombre que ha robado la oveja á su 
vecino (3). Recordad las palabras que he puesto al 
frente del discurso, y vereis cómo el Señor no hace 
distinción alguna al ordenar penitencia: S i no hacéis 
penitencia, perecereis todos del mismo modo: Nisi 
pjnilentiam egeritis ornes similiter peribitis. Hallábase 
en el desierto San J u a n , y recibió de Dios la orden 
espresa de salir de allí á anunciar la penitencia á los 
hombres (4). Cuando los fieles de Je rusa len , instrui-
dos por el apóstol San Pedro en la doctrina del Cruci-
ficado, le preguntan, ¿qué debemos hacer nosotros? 

(1) Anotac ion del P . Scio al ve r so d e la c i ta an t e r i o r . 
(2) J o n á s cap . III, v. 4. 
(3) Tu e s ílie vi r . i l Reg. cap . XII , v. 7 . 
(4) F a c t u m es t ve rhum Domini s u p e r J o a n n e m e t v e n i t . . . . prsedi-

c a n s b a p i i s m u m poenitenliae. Luc . III, v . 2 y 3. 
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reciben del Príncipe de los Apóstoles esta contesta-
c ión: «Haced penitencia.» San Pablo se presenta en 
el Areópago y declara que Dios quiere que se anuncie 
á los hombres la necesidad de hacer penitencia (1), y 
en otra parte se gloría de haber cumplido exactamente 
su misión, anunciando á los hombres qne hiciesen 
penitencia (2). 

Si despues de haber leido las Escr i turas , recurri-
mos á la autoridad de los padres de la I g l e s i a , los v e -
remos conformes en este punto , pues todos convienen 
en la necesidad de hacer penitencia. Todos ellos asegu-
ran que una vez perdida la inocencia del primer bau-
tismo que es el del agua, no nos queda otro recurso 
que el bautismo de lágrimas, es decir, la mortificación 
y la penitencia. Es imposible, dice Santo Tomás, que 
un pecado actual que es mortal , sea perdonado sin 
penitencia, hablando de la penitencia en cuanto es 
virtud (3). • 

Los que habéis perdido la gracia baut i smal , no 
busquéis otro camino para llegar á Dios , mas que las 
lágrimas. Jamás el pecado ha sido perdonado sin pe-
nitencia. Vivís en un funesto engaño si creeis que 
habéis de conseguir vuestra salud e t e r n a , sin hacer-
penitencia de vuestros pecados: Nisi pcenitentiam egeri-
íis omnes simililer peribiíis. 

Deseo que oigáis ahora la doctrina del santo con-
cilio de Trento, sobre el asunto que nos ocupa: La 
penitencia ha sido necesaria en todos tiempos á todos 

( l) N o n c a n n u n l i a t Deus h o m i n i b u s ut o m n e s u b i q u e pcenitentiam 
a g a n t . Acl . cap . XVI! , v . 30. 

(4) I b i d . c a p . X X V I . v. 20. 
(3) I m p o s i b i l e es l p e c c a l u m ac lua l e m o r í a l e s i t i e pcenilentia r e -

raitti, loqueni lo de pccuileulia ut. e s t v i r i o s . 1). T h o r a . p. quaesl 68, 
a r t . 4 in e o r p . 

los hombres, que se habían contaminado con a lgún 
pecado mortal , para obtener la gracia y la justicia; y 
aun respecto á aquellos mismos que habían pedido el 
Sacramento del Bautismo (1). 

E l hacer penitencia está en nuestro interés: hace 
tres dias hablamos detenidamente del juicio, y os hice 
ver que el Señor ha de tomarnos cuenta no solo de las 
obras, sino aun de las palabras y pensamientos, por 
lo que dice el Apóstol que es una cosa terrible caer en 
las manos de Dios: porque entonces no obrará ya su 
misericordia, sino su justicia. S i , pues, tenemos 
deudas para con Dios y de ellas ha de tomarnos estre-
chísima cuenta, ¿no es conveniente desempeñarnos 
poco á poco, satisfaciéndole con penitencias? Tan 
grande e s , mis hermanos, el poder de la penitencia, 
que no hay culpa por grave que sea que no pueda 
borrarla. ¿Habéis sido tibios ó indiferentes en el cum-
plimiento de la ley? Haced penitencia y alcanzareis 
el perdón. ¿Habéis vivido envueltos en los lazos de la 
sensualidad apurando la copa de los placeres y ro -
deándoos de comodidades ? Mortificad vuestro cuerpo 
con rigorosos ayunos y os purificareis. ¿Habéis per -
judicado á vuestros prójimos con tratos injustos, ó 
habéis alimentado vuestra codicia con la usura, f a l -
tando de este modo á la caridad cristiana? No basta 
solamente el restituir lo mal adquirido: es necesario 
que hagais penitencia y que os mortifiquéis dando á 
los pobres lo que habíais de gastar en comodidades y 
superfluidades. ¿Habéis sido vengativos y conserváis 
odio á vuestro prójimo ? Deponedlo prontamente, hu-
millaos y haced penitencia. De este modo lavareis 
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vuestras infidelidades todas, y alcanzareis misericor-
dia. Si asi lo hacéis y al mismo tiempo que practicáis 
la penitencia como virtud, la practicáis también como 
Sacramento, es decir, os purificáis por medio de la 
Confesion sacramental de la que hablaremos mañana, 
alcanzareis ciertamente el perdón por graves que sean 
vuestras faltas, pues que Dios no quiere la muerte 
del pecador, sino que se convierta y que viva. 

Poned vuestra vista en Jesucristo, autor y con-
sumador de nuestra fé , que es nuestro modelo. ¿No 
fué su vida entre los hombres un perfecto modelo de 
penitencia? Impecable por naturaleza, quiso sufrir y 
padecer por el pecado del hombre , al que redimió 
con la efusión de su preciosa sangre. Empezó á pa-
decer desde su nacimiento según la carne hasta es-
pirar en el patíbulo de la Cruz. Los miembros deben 
conformarse á la. cabeza, y corresponden miembros 
delicados á una cabeza coronada de espinas. Es i m -
posible ser cristianos sin ser penitentes. 

E l mundo, señores, es enemigo declarado de la 
penitencia, y muchos cristianos dando oidos á la 
fatal enseñanza de los que quieren formarse un Evan-
gelio á su manera y según sus caprichos, creen que 
no tienen necesidad de hacer penitencia. Nada mas 
común que oir estas palabras: «¿De qué he de hacer 
penitencia, si no he hecho mal á nadie?» Verdad es 
que la penitencia debe ser proporcionada á los p e -
cados cometidos. Yo convengo en que no habréis 
caido en esos horrendos crímenes que hacen resen-
tir á la sociedad: no habréis teñido en sangre vues-
tras manos: no habréis causado la ruina de alguna 
persona por medio de la calumnia: no habréis c o -
metido horrendos sacrilegios. ¿Pero son estos los 

solos pecados de que Dios ha de tomar cuenta á las 
criaturas? ¿ Y los pecados de omision? ¿No habéis 
dejado de practicar la caridad? ¿No habéis faltado á 
vuestros deberes religiosos? ¿No habéis sido descui-
dados en la cristiana educación de vuestros hijos? 
A mas de esto, ¿habéis sido sufridos en vuestras ad-
versidades y pacientes en vuestras enfermedades? 
¿No habéis jamás murmurado d é l a Providencia, por-
que no os ha colocado en el puesto, ó situación que 
anhelais? ¡ A h ! Que si registráis los senos de vuestra 
conciencia, si traéis á la memoria toda vuestra vida 
pasada, encontrareis grandes faltas de las que se os 
ha de tomar cuenta en el dia del juicio. ¿Deseáis que 
el Seüor vuelva hácia vosotros sus ojos misericordio-
sos? Pues oíd sus palabras: «Convertios á m í , dice 
por un Profeta, y yo me convertiré á vosotros. Con~ 
verlimini ad me ¡n loto cordeveslro, el convertar ad vos (1) » 
No desoigamos por mas tiempo las palabras de J e s u -
cristo , que tal vez sea la última vez que nos las diri-
j a : «Si no hacéis penitencia , perecereis todos del 
mismo modo: Nisi pcenitentiam egerilis omnes similiter 
peribilis.» Y ya que hemos demostrado cuán necesaria 
nos es la penitencia, veamos ahora cuán fácil es prac-
ticarla en todos los estados de la vida. • 

SEGUNDA P A R T E . 

Es una verdad innegable que la penitencia no solo 
borra los pecados sino que puede hacer l legar al hom-
bre al mas alto grado de santidad. Siempre y en todo 
t iempo, pero principalmente desde la ley de giacia 

( í ) J o e l » c a p . I . Zach. c a p . ! . 
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se ha complacido el Señor en hacer ostentación de su 
misericordia áfavor de los pecadores, haciendo mu-
chas veces de ellos santos que han sido un espectáculo 
admirable al mundo, á los ángeles y á los hombres. 
Pedro tuvo la debilidad de negar por miedo á Jesu-
cristo , y Dios hizo de él el Príncipe de los Apóstoles. 
Saulo fué un terrible perseguidor de la Iglesia , y Dios 
le hizo vaso de elección y Apóstol y Maestro de las 
naciones. Agustín estuvo matriculado en la escuela 
del error, siendo sus costumbres corrumpidas, pero 
Dios vió su arrepentimiento, aceptó su penitencia é 
hizo despues de él uno de los más célebres doctores de 
la Iglesia, que combatiendo la heregía de Pelagio, 
se hizo acreedor al título de defensor magnífico de la 
gracia. ¿Qué fué Santa Pelagia antes de su conver-
sion? ¿Qué fué San Franco? ¿Qué fueron otros muchos 
de los que hoy veneramos en los altares? Públicos 
pecadores, que habían apurado hasta las heces la 
ponzoñosa copa de los placeres y deleites mundanos. 
Pero de estos pecadores hizo el Señor austeros anaco-
retas, perfectos religiosos, ejemplares de mortifica-
ción y de penitencia. 

Ahora, os preguntaré: ¿Lo que Dios hizo con esos 
grandes pecadores no podrá también hacerlo con 
nosotros? Si como ellos lloramos nuestras pasadas infi-
delidades; si como ellos hacemos penitencia ¿no podre-
mos también alcanzar misericordia y hasta ser santos? 
No está ciertamente el Señor menos interesado en 
nuestra salvación que lo estuvo en la de aquellos. 

Me parece sin embargo, oir á algunos que quieren 
contestarme: Nosotros estamos arrepentidos de nues-
tros pecados, pero no podemos hacer esas penitencias, 
no podemos retirarnos á un desierto á mortificar núes-

i 
tra carne, porque tenemos que atender á nuestros 
cuidados domésticos. El demonio, interesado en la 
perdición de las almas, os hace discurrir de ese modo. 
¿Quién os ha dicho que para hacer penitencia por los 
pecados cometidos es necesario volver las espaldas al 
mundo, abandonar la familia, y sepultarse en los de-
siertos ó en los cláustros? ¿Quién os ha dicho que no 
sea fácil hacer penitencia en el seno de la sociedad? 
Es aspirar á la perfección, el seguir los consejos de 
Jesucristo, dejándolo todo, y hacer una vida de ana-
coreta, en la mas sublime contemplación y en las mas 
rigorosas penitencias: para esto llama el Señor á cier-
tas y determinadas almas, destinadas á servir de mo-
delo en el mundo. 

Pero no digamos tan solamente á la santidad esen-
cial que consiste en el cumplimiento exacto de los 
deberes de cada uno, sino aun á la santidad heroica 
puede llegarse en medio de la sociedad y rodeado de 
cuidados. Fijad vuestra vista en San Fernando rey 
de España. ¿Necesitó por ventura para ser santo, 
renunciar el trono y retirarse al desierto? No: cum-
pliendo con las obligaciones de un buen monarca, 
ejerciendo la justicia, defendiendo la fé, combatiendo 
con el mayor denuedo contra los sectarios del falso 
profeta de la Meca, dando á sus vasallos ejemplo de 
religiosidad, y procurando en todo la mayor honra y 
gloria del que es Rey de reyes y Señor de los que 
dominan, consiguió llegar á un alto grado de san-
tidad , conquistándose un trono en la Gloria. 

A este modo, M. A. 0 . , si abrís los fastos de la 
historia de la Iglesia, hallareis mil y mil ejemplos 
que os convencerán de lo fácil que es santificarse en 
todos los estados. Cosme y Damian en el ejercicio 



432 

de la medicina encontraron el medio de santificarse 
en la práctica de la caridad. Crispin en la humilde 
banquilla de zapatero, asi como Focas entre los hor-
telanos, é Isidro en el noble ejercicio de la labor, 
supieron conquistar el cielo. Los trabajos á que-tenían 
obligación de dedicarse no les sirvió de rémora ú 
obstáculo para practicar las virtudes y ejercer la 
penitencia. A vista de estos ejemplos, ¿os escusareis 
aun, diciendo que os es difícil hacer penitencia para 
satisfacer por vuestras culpas? ¿qué os puede evitar 
el que ayunéis? ¿qué obstáculo puede impediros el 
mortificar vuestra carne, privándoos de ciertas como-
didades y pasatiempos aunque sean lícitos? Decid 
mejor que os falta voluntad ó que miráis con indife-
rencia un asunto de tamaña importancia. Pues sabed 
que Dios no deja pecado alguno sin castigo: es preciso 
que el pecador penitente se sentencie á sí mismo á la 
pena que merece, ó que Dios agregándose al hombre 
le castigue (1). 

La penitencia obra siempre en el penitente prodi-
gios estraordinarios y maravillosos, porque atrae sobre 
él gracias de santidad, como hemos visto en los e jem-
plos antes citados, de tal modo, que como dice San 
Pablo, donde abundaba el pecado, la gracia se hacia 
sobreabundante (2). ¿ Y por qué? Porque de este modo 
quiere recompensar el Señor la fidelidad del pecador 
en seguir sus llamamientos: Porque fuiste fiel en lo 
poco, yo te constituiré sobre lo mucho; entra en el 

( í) Del ic tum s ine u l t ione non deser i t B o m i n u s ; a u t en im ípse 
homo p ten i lens p u n í l , au l Deus i u m h o m i n e \ i u d i c a n s p u n i l . D. G r e g . 
l ib. 9, Moral , c. 17. 

(2) Ubi a b u n d a v i t d e l i c t u m , s u p e r a b u n d a v i t g ra l i a . Ad Rom. c a -
pítulo V, y , SO. 

/ 
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gozo de tu Señor (1). Además, por la penitencia 
Djos comunica al alma una paz y J r e p o s o ^ £ 

E1 pecador no puede vivir tranquilo, n ¡ encontrar 
verdadero reposo por mas que trate de buscar distrac-
ción entre los deleites mundanales: los remordimien-
tos de su conciencia le atormentan y l e hacen esperi-
mentar un continuo disgusto. Se arrepiente de su 
mala vida, vuelve al camino de la rect i tud, y sin 
embargo su pecado está siempre contra é l , y teme 
con razón el caer en las manos del Señor , y no pued¿ 
menos de reconocer la necesidad de hacer penitencia 
que como dice San Ambrosio, es tan necesaria al q u ¡ 
ha pecado , como los medicamentos á los que están 
heridos (2). E n pos de la penitencia viene el reposo y 
la tranquilidad, y el cristiano que la practica cree 
hallarse en una nueva y superior esfera. Ao-ustin se 
convierte, hace penitencia, llora amargamente sus 
pecados y no puede menos de admirarse al contemplar 
la tranquilidad y la libertad de su espíritu. ¿Qué pasa 
por m í ? esclama, ¿qué mudanza esperimento desde 
el momento en que se han roto mis cadenas? Yo creía 
que era imposible vivir sin los placeres del mundo 
y ahora veo que las verdaderas delicias están en las 
virtudes y en la penitencia. Ahora puedo decir lo que 
antes dijo J o b : «Lo que para mí era antes insípido, 
ahora es mi mas regalado alimento.» 

Vosotros los delicados, que fio podéis soportarla 
mas mínima penitencia, fijad vuestra vista en los cris-
tianos de los primeros siglos. Abstinencias rigorosas, 

(1) Qu ; a supe r pauca fu l s t i fidejfc ?upra mul ta te cons t i t ua ín , iutra 
in g a n d í u m Domiui luí. Malli. cap. X X V v. 23. 

n ^ ' S n M ^ / v ^ K 3 e s t s i e u t ; ' u l u c r a ü s s u i l t m é d i c a m e n t e . u Amar- bpisi. ad \irg. (,npsnm. 
T O M O V . 



ayunos frecuentes, largas vigilias, penosos trabajos; 
estos eran sus cotidianos ejercicios. Observad los soli-
tarios y anacoretas: su morada eran las oscuras caver-
n a s , donde sufrían el rigor de todas las esternones, 
estando muertos á sí mismos y vivos solo para Di s. 
allí pasaban las horas en la mas fervorosa oracion, que 

acompañaban con las mas amargas ^ ^ 
r o s a s penitencias que practicaban basta el ultimo día 
de su vida. Pasaron aquellos siglos en los que ser cris-
tianos era ser santos. Pero el friego de aque la primi-
tiva caridad fuese enfriando progresivamente en tér-
minos que generalmente hablando y con honrosas 

escepciones, solo se ven M s o s penitentes: hombres 
„ue quieren aparecer buenos y mortificados a pre-
sencia de las gentes , pero que en realidad ni son 

buenos ni se mortiScan. 
No os hagais funestas ilusiones, amadísimos h e r -

manos- S i n o hacéis penitencia, perecerás todos de 
T a m i s m a manera. Lo ha dicho Jesucristo y p n m e r o 
que su.palabra, faltarán los cielos y la tierra. O hac 
penitencia para expiar los pecados ó renunciar a la 
salvación, porque de no hacerlo estáis espuestos á ser 
d e n u e v o arrastrados por el pecado. Y ya que habéis 
Visto tanto la necesidad de la penitencia, como lo f t a l 
que es hacerla en todos l o s e s t a d o s i tendreis por 
ventura escusa que presentar ante el tribunal de Di 
Temed que se levanten contra vosotros los N i n m t a s 
que prontos y dóciles á la voz del Profeta, hicieron la 
penitencia mas rigorosa desde el monarca hasta el 
t l t imo de sus vasallos, y no contentos con esto, h i -
cieron ayunar hasta las mismas bestias. A vosotros os 

" llama Dios sino por la voz de otro Profeta por el mi -
nisterio de este su indigno ministro. No desperdicie* 

este tiempo aceptable: no dejeis pasar estos días de 
salud como les llama el Apóstol, y procurad que no 
sea perdida para vosotros la sana y santa doctrina que 
escucháis en esta misión, ¿ Deseáis salvaros ? ¿Deseáis 
que se derramen sobre vosotros las misericordias divi-
nas? ¿Aspiráis á la posesion del cielo? Pues bien: haced 
penitencia: resolveos de una vez á imponeros penas 
por vuestros pecados, y en prueba de que os decidís á 
hacerlo así postraos ahora al pié de los altares y con 
un corazon contrito y humillado esclamar: Señor míe 
Jesucristo, ele. 



SERMON 

P A R A E L SETIMO DIA DE MISION. 

Quodcumque ligaveris super terram ertl 
ligalum el inccelis, el quodcumque solvem 
sui>er terram eril soldura el in ccehs. 

Todo lo q u e l iga res en la t i e r r a será 
l igado en el c i e l o , y lodo lo q u e d e s a t a -
r e s en la t i e r r a s e rá d e s a t a d o en los 
c ie los . 

M a l h . c a p . X V I , v . lí>. 

Amadísimos hermanos en Jesucristo. Dios cuyas 
misericordias no tienen número, ha querido dispen-
sárnoslas muy en abundancia en estos días por medio 
'de esta s a n t a misión, dispuesta por su Providencia 
naternal á fin de hacernos despertar del letargo^ de 
ía culpa y que llorando nuestros pasados estravios, 
empecemos una nueva vida verdaderamente cris-
tiana ¡Cómo agradeceremos suficientemente tanta 
bondad1 ¡Cómo corresponderemos á merced tan se-
ñalada! No de otro modo que siendo dóciles a sus 
llamamientos, escuchando su vo"z y procurando t r a -
bajar en adelante con ardor y perseverancia en el 
importantísimo negocio de nuestra salvación 

Elegido yo para anunciaros en estos días la di-
vina palabra, he procurado desdi el primero de ellos 
llamar vuestras atenciones hácia las mas importan-
tes verdades de la religión, con el objeto de que 

entreis dentro de vosotros mismos, y que recono-
ciendo la brevedad de la vida y la necesidad de 
vivir preparados para una buena muerte , procuréis 
ejercitaros en las virtudes cristianas. ¡O ja láque mis 
exhortaciones hayan penetrado hasta el fondo de vues-
tros corazones y que no se pierda tan hermosa se -
mil la ! Esta es la mejor recompensa que podemos 
esperar de nuestras fatigosas tareas los predicadores 
evangélicos. 

Nos acercamos al fin de esta santa misión, y he 
creído oportuno, según anuncié el primer dia, de-
dicar los dos últimos sermones á hablaros de la 
Confesion sacramental y de la Comunion, en la espe-
ranza de que todos estareis prontos para coronar estos 
piadosos ejercicios acercándoos á estas fuentes de salud. 

Vamos, pues, hoy á tratar de la Confesion, pues qu e 
de nada serviría practicar la penitencia como virtud 
de la que ayer nos ocupamos, si al mismo tiempo 
se rehusase el recibir la penitencia como sacramento. 

Todo lo que atareis en la tierra será atado en los 
cielos y lo que desatareis en la tierra será desatado 
en los cielos. Esto dijo Jesucristo á sus Apóstoles, y en 
ellos á todos sus ministros. Por mas que la heregía se 
esfuerce en querer desvirtuar estas palabras, estarán 
siempre llenas de autoridad y de poder: y los que 
somos hijos sumisos y obedientes de la Iglesia, ben-
deciremos siempre al Señor, que tal poder, tan m a g -
nífica prerogativa, cual es la de perdonar los pecados, 
ha dado á hombres mortales espuestos á las mismas 
fragilidades de aquellos á quienes absuelven ó retie-
nen sus pecados. ¡ Poder admirable, esclama el C r i -
sòstomo, que no se ha concedido ni á los ángeles ni á 
los arcángeles. 



E l acercarse, pues, á los pies del sacerdote para 
manifestar el estado de la conciencia, no es un simple 
consejo ni un mandato , sino un precepto al cual está 
obligado todo cristiano, sea cualquiera su posicion y 
dignidad. E l mismo Sumo Pontífice, sucesor de Pedro 
y Vicario de Jesucristo en la tierra, se acerca como 
el último de los fieles al sacramento de l a penitencia, 
sin que esceptue su elevada gerarquía , superior á 

todas las de la tierra. 
Sin embargo, y lo digo con dolor, vemos multitud 

de almas que entran en el templo , que están cont i -
nuamente á la vista de la saludable piscina y sin 
acercarse á t a n saludables aguas : no tendrán cierta-
m e n t e l a escusa del paralítico del Evangel io : no po-
drán decir como aquel : «No tengo hombre.» Pues 
une os tiene por tantos años sufriendo esa cruel pará-
lisis del alma. La indolencia ó la poca fé . Y ved aquí 
por qué vengo dispuesto á clamar contra l a indolencia 
en punto de tan vital interés , y así paso á demostrar 
que no hay cosa mas autorizada que la Confesion sa-
cramental : Primera parte. Y las condiciones que ha 
de tener para que sea bien hecha. Segunda parte. 

No necesitaré suplicaros la a tenc ión , porque está 
en vuestro propio interés , si como es de creer , deseáis 
conseguir vuestra eterna salvación. Mas para que 
todo ceda en gloria de Dios y en nuestra propia ut i l i -
dad implorémoslos auxilios de la divina gracia, que 
se dignará concedernos el Señor, si le dirigimos nues-
tras súplicas por la intercesión poderosa de la Santís i -
ma V i r g e n , nuestra Madre y Señora, á la cua l , en 
prueba del filial afecto que la profesamos, saludaremos 
reverentes: Ave María. 

PRIMERA P A R T E . 

No ha habido, M. A. 0 . , un dogma mas combatido 
por la impiedad que la Confesion sacramental. Verdad 
es que la manifestación de las culpas que se han co-
metido es siempre bochornosa y repugnante: pero 
también lo es que esta misma vergüenza es un prin-
cipio de la misma penitencia. Doloroso es el sufrir una 
operacioii quirúrgica, y sin embargo, la resistimos 
gustosos cuando es preciso en atención á que por ella 
esperamos conseguir la salud perdida. ¿Qué es la 
confesion de los pecados, dice San Gregorio, sino 
una abertura que se hace á las l l agas , para que salga 
el pus, ó materia (1)? Avergüenzate, dice San Ber-
nardo, pero confiesa todo lo que has hecho (2). Antes 
habia dicho San Gerónimo, hablando de los que dejan 
de confesarse por vergüenza, estas notables palabras: 
¿Por qué te avergüenzas de confesar lo que has come-
tido con gusto y tan fácilmente (3)? Los que escusa-
dos con la vergüenza que les cuesta el hacer la mani-
festación de su conciencia, dejan de recibir este santo 
Sacramento , en vano esperarán su salvación. 

¿Qué temeis , pues, hombres de poca fé? ¿Ignoráis 
que el sacerdote, sentado en el ¡tribunal de la peni-
tencia , ocupa el lugar de Jesucr is to , y que por consi-
guiente es al mismo Jesucristo á quien habíais? ¿ T e -
meis acaso que pueda revelarse lo que depositáis en el 
pecho del ministro de la confesion, y que pueda por 

(1) ¿Quid est Confess io p e c e a l o r u m , n i s i q u í d a m v u l u e r u m rupl io? 
D. G r e g . I í o m . i in E v a n g . 

(1) E r u >esce; sed taraen revela to tum. S. Bero . de Vit. Solit . 9. 
(3) ¿Quid h o r r e s fa ler i l i b e n l e r a c p r o p e r e commis i s l i ? 1). H ie ron . 

Ep i s t 4. 



lo tanto padecer vuestra honra y propia reputación? 
Es un temor injustísimo: la mas leve indiscreción por 
parte del sacerdote, seria castigada por Dios del modo 
mas terrible. Lo que deponeis en mi pecho por la 
confesion, decía el padre San Agust ín , lo sé mucho 
m e n o s que lo que siempre he ignorado (i) . San J u a n 
Nepomuceno sufrió el martirio antes que revelar el 
secreto de una confesion, y no habrá un solo sacer-
dote que no esté dispuesto á sufrir la muerte como 
aquel antes que desplegar sus lábios para faltar al 

sigilo sacramental. 
Y s i tan injustamente temeis que pudiera saberse, 

vuestro pecado oculto, ¿no temereis á la pública mani-
festación de las conciencias que se hará en el dia t e r -
rible del juicio? ¿Cuánto mas sencillo es que borréis 
vuestros pecados por medio de la confesion? 

Por parte del confesor nada teneis que temer: 
además de que como acabo de decir , guarda un secre-
to inviolable, debeis de conocer que es un hombre 
flaco como vosotros, espuesto á vuestras mismas mise-
rias y aun mayores: hijo del padre prevaricador, como 
los demás hombres lleva en sí el gérmen de los vicios, 
y no por haber recibido de Dios la facultad de perdo-
nar los pecados, deja de ser pecador. ¡Gran miseri-
cordia de Dios el haber querido santificar al hombre 
por el hombre mismo! ¿Y qué hallareis en este hombre 
que recibe vuestra confesion? Un padre amante y c a -
riñoso; un hermano que os recibe con los brazos abier-
tos ; un médico dispuesto á curar, las enfermedades de 
vuestra alma: un juez, en suma, que os sentenciará 
usando siempre de misericordia; por que será para 

(1) Ulud quod pe r consc ien t i am s c i o , m i n u s scio q u a m i l lud quod 
non scio. D. Ang. S e r m . ad Fra l . in E r e m o . 

vosotros un juez que tendrá el mayor interés en absol-
veros , y en salvar vuestra alma. 

Tal vez los mundanos se burlen de vosotros al veros 
acercar al tribunal de la Penitencia: ¿pero os ha de 
salvar ese mundo loco é insensato? No le temáis y 
temed por el contrario á Dios que puede mandaros á 
los infiernos si le sois rebeldes. Si la penitencia nos 
humilla , dice Tertuliano, es para ensalzarnos y justi-
ficarnos delante de Dios. 

Decíamos al principio que la heregía ha combatido 
terriblemente el dogma de la Confesion sacramental. 
Hase querido suponer que es una institución pura-
mente humana que tuvo principio en el Concilio L a -
teranense. Lo único que hizo este Concilio fué hacer 
observar la L e y , y fijar el tiempo en que todo fiel 
cristiano debe confesarse, sino quiere incurrir en las 
penas impuestas por la Iglesia. ¿Qué interés podian 
tener los Padres del Concilio en instituir este Sacra-
mento ? « Si los ministros de la penitencia, dice opor-
tunamente un sábio escritor, si los Prelados, los So-
beranos Pontífices, fueran esentos de esta L e y , la 
acusación tendría algún colorido y alguna apariencia 
de verdad, pero estando todos igualmente sujetos á 
e l la , ¿hay necesidad de otra cosa mas para tapar la 
boca al error? Además los Padres del Concilio de L e -
t rán , ni todos los Prelados juntos de la Iglesia ¿ qué 
fuerza secreta tenían para precisar á conquistadores 
tan altivos, y á príncipes tan respetables-y temidos 
para hacerlos que se humillen á los piés de sus mis -
mos vasallos, para hacer la declaración muy por 
menor de sus flaquezas (1)? 

(1) Monla rgon . Dicc ionar io Apostól ico. Asunto IX . 
T O M O V . 8 6 



Que la Confesion ha sido admitida desde el nac i -
miento del cristianismo es una verdad innegable , que 
jamás podrá ser oscurecida por cuantos sofismas quiera 
'inventar la heregia. Abrid, señores, el sagrado libro 
de los Hechos de los Apóstoles, y vereis como se dice 
en é l , que ya en tiempo de los Apóstoles, los que se 
creían culpados iban á declarar sus culpas: Mulli cre-
dentium veniebant confitentes, el annuntiantes actus suos (1). 

Sin detenernos en los Concilios de Laodicea y de 
Cartago, celebrados en los años de 372 y de 3 9 7 , que 
hablan de la penitencia que debe imponerse, según 
sea la gravedad de los pecados, l lamaré vuestra aten-
ción sobre las terminantes palabras que se leen en las 
actas del sesto concilio general celebrado en el año 
de 681 ; « es necesario que los que han recibido de Dios 
el poder de atar y desatar, consideren bien la grave-
dad del pecado , la disposición del pecador á la conver-
sión , y le den un remedio á su enfermedad.» E n suma 
y para no detenernos en registrar las actas de otros 
muchos Concilios, os recordaré que el general c e l e -
brado en T r e n t o , en su sesión X I V fulmina terribles 
anatemas contra los que dicen que la Penitencia en la 
Iglesia católica no es verdadera y propiamente sacra-
mento, instituido por Cristo nuestro Señor para que los 
¡leles se reconcilien con Dios cuantas veces caigan en 
pecado despues del Bautismo; y contra el que dijese 
que aquellas palabras de Jesucristo: Recibid el Espíritu 
Santo : los pecados de aquellos que perdonareis, les quedan 
perdonados y quedan ligados los de aquellos que no perdona-
reis, no deben entenderse de perdonar y retener los 
pecados en el Sacramento de la Penitencia: añadiendo 

( \ ) AC[. S p ó s l . c a p . X I X , Y. 18. 

en otros varios cánones la misma pena de excomunión 
á los que digan ó propongan otras doctrinas contrarias 
á las que la Iglesia enseña en este punto. 

E l Señor decia en otro tiempo por un Profeta: 
«Arrojad lejos de vosotros todas vuestras prevarica-
ciones (1)» ¿ Y qué medio tendremos nosotros para 
a le jar , es decir, para borrar nuestros pecados? No 
otro que la Confesion sacramental. 

Tal vez alguno quiera presentar esta objecion: 
S i según la doctrina católica la contriccion perfecta 
justifica por sí misma al pecador, ¿qué necesidad hay 
de- la Confesion? Esto es necesario entenderlo. La 
contriccion perfecta, dicen los teólogos, justifica con 
protesta de recibir el sacramento de la Confesion, 
esto es, .que reconcilia á los que están resueltos ab-
solutamente á confesarse cuando puedan hacerlo. 
Mas claro: un pecador se arrepiente de sus culpas, 
las llora y las detesta; y haciendo firme propósito 
de confesarse, practica todas las diligencias necesa-
rias para elfo; pero antes de encontrar confesor muere. 
En este caso, si su contriccion es perfecta, quedará 
justificado; pero si por el contrario, pudiendo confe-
sarse no lo hace , en este caso no conseguirá el per-
don, por mas que practique las mas austeras y r igo-
rosas penitencias. Esta es , mis hermanos, la doctrina 
de la Ig les ia : cualquiera que os enseñe lo contrario 
os induce á error y os coloca en el camino del i n -
fierno que es el término del réprobo. 

A vosotros los que rehusáis el acercaros al sa-
cramento de la reconciliación, diré que no solamente 
sois crueles con vosotros mismos, sino al mismo tiem-

(1) P ro j i c i t e á vob i s omnes p reva r í ca l i ones v e s t r a s Ezech. cap í 
lulo XVII I , v . 31. 



po ingratos para con Jesucristo. Decidme ¿qué lia 
hecho°Jesucristo por nosotros1? Ha derramado su san-
gre para horrar con ella nuestros delitos y ha depo-
sitado esta misma sangre en manos de sus sacerdo-
tes , para que hagan la aspersión de el la, cada vez 
que arrepentidos y humillados á sus pies , implore-
mos la divina misericordia; y cuando solo pide una 
secreta confesion de los pecados, ¿no sereis monstruos 
de ingratitud en despreciar este remedio debido á su 
inagotable caridad1? ¿Y no sereis, como acabo de 
decir , crueles para con vosotros mismos en no acep-
tar este remedio, esta medicina única que puede 
curar las enfermedades de vuestra alma1? 

Si , pues, estáis en conciencia de pecado mortal; 
si estáis cubiertos con la lepra del pecado; si sentís 
sobre vosotros todo el peso de vuestros crímenes, id, 
os diré como Jesucristo á los leprosos del Evangelio; 
id y mostraos á los sacerdotes: Ite, osiendile vos sci-
cerdotibus (1) ; porque si confesáis vuestros pecados, 
Dios es fiel y j u s t o , para perdonaros y para puri-
ficaros de toda iniquidad (2). 

Yo , pues, deseoso de vuestra salvación, os amo-
nesto, os exhorto, por las entrañas de Jesucristo Señor 
nuestro, que dio su vida por nosotros, áque os reconci-
liéis con este amorosísimo Redentor , al modo que el 
Apóstol rogaba á los fieles de Corinto: Obsecramus vos 
pro Christo; reconciliamini Deo (3). Yo os aseguro que si 
asi lo hacéis , si contritos y arrepentidos de vuestros 
pecados os arrojais á esa piscina de salud y os purificáis 

(1) Luc . cap. X Y I ! , v . U . , 
(2) S i c o n f i i e a n i a r peccata n o s l r a , Deus fideiis e s t , e l j u s l u s , u i 

r e m i l t a t nobis p e c c a t a n o s t r a , e l emunde t nos ab omni i n i q u i t a l e . 
I . Joan . c a p . I, v. 9. 

(3) II ad Cor . cap . V, v / 2 0 . 

con las aguas santas de la Penitencia, luego que h a -
vais recibido la absolución de vuestras culpas, os sen-
tiréis mudados por completo, pues que renacerá en 
vosotros con la tranquilidad de conciencia, la paz del 
a lma, pues que como dice Tertul iano, la confesion 
que el pecador hace de sus culpas, le alivia tanto, 
cuanto el disimulo le agrava (1). Y ya que habéis visto 
demostrado que no hay cosa mas autorizada que la 
Confesion Sacramental , réstame tan solo haceros co-
nocer las condieiones.que ha de tener la confesion para 
que sea bien hecha. Esta importante instrucción nos 
va á dar materia para la segunda parte del discurso. 

SEGUNDA PARTE. 

Si son muchos los cristianos que no se acercan al 
Sacramento de la reconciliación, y viven por consi-
guiente espuestos á la impenitencia final, tras de la 
cual no puede encontrarse otra cosa que el infierno, 
no son pocos los que recibiendo el Sacramento, lejos 
de purificarse, salen de él mas manchados que fue-
ron , y esto consiste en que les faltan las disposiciones 
necesarias. A aquellos que solo por avenirse á una 
costumbre, y por el bien parecer se confiesan, pero 
sin ánimo de mudar de vida, parece dirigirse San 
Isidoro por estas palabras: « E l que hace aquello 
mismo de que se arrepiente, es un mofador, no un 
penitente, y al parecer intenta insultar á Dios con 
soberbia (2).» 

(1) Tan lum revela t Confess io de l i c to ru ra , q u a n l u m d iss imula t io 
a g r a v a t . Te r lu l . l ib . de Pffin. c a p . X I X . 

(2) I r r i sor e s t non pajn i lens , qu i a d h u c ági l quod pen i le t , nec Deuni 
v i e l u r , p o s c e r e s u b d i l u s , sed s u b s a n a r e s u p e r b u s . S. I s i d o r . l ib . 23. 
S e n l e u t . c. 13. 



Considero, señores, á la mayoría del auditorio 
que me escucha, suficientemente instruida en las 
condiciones necesarias para hacer una buena confe-
sión. Esto se enseña á todos en la infancia , pero el 
predicador evangélico se debe no solamente á los 
instruidos, sino que también á los ignorantes. No 
estrañeis, pues, que me detenga en este punto, que 
será de enseñanza catequística para unos y de saluda-
ble recuerdo para otros. 

E l santo Concilio de Trento , reduce á tres condi-
ciones las que deben acompañar á la confesion, que 
son el conocimiento, la manifestación y la detestación 
de los pecados. Debe el pecador, dice el Concilio, 
examinar con cuidado y ojear todos los senos y escon-
dites de su conciencia (1). Es necesario para conseguir 
el conocimiento exacto de los pecados un tiempo de 
recogimiento proporcionado al que ha mediado desde 
la última confesion. Aquellos pecadores que han pa-
sado una vida disipada, que durante muchos años no 
han tenido otra r e g l a de conducta que las veleidades 
de su corazon ó los caprichos de su fantasía, que sin 
escrúpulos de conciencia se han entregado á toda 
clase de pecados, y que durante este tiempo han es-
tado por su destino ó empleo de gran número de 
obligaciones, les es indispensable si han de hacer una 
buena y verdadera confesion, hacer un diligente 
exámen de conciencia , retirándose á un lugar aparta-
do del bullicio, y en el cual pidiendo al Señor sus 
divinos auxi l ios , por medio de una oracion fervorosa, 
p u e d a tomarse cuenta á sí mismo, procurando recor-

. dar las faltas que h a cometido en el desempeño de sus 

(1) Pcccn tor d e b e t s e i p s u m d i l i g e n t e r e x e u l e r e , e t eonscienticc 
suce s iuus o m n e s et l a t e b r a s e x p l o r a r e . Conc .Tr ie ! . Ses- Y. 

obligaciones y deberes, en sus negocios, en los tratos 
que efectuó, las reuniones á que asistió, y todo lo 
demás que pueda hacerle venir en conocimiento de 
todos sus pecados, teniendo cuidado no solamente de 
pararse á reflexionar en los vicios y pecados, tales 
como los sensuales, los de hurto, usura, etc . , sino 
también de todos los demás que siendo graves, el de-
monio trate de hacerlos aparecer como leves ó sin 
consecuencia: tales son entre otras las murmuracio-
nes , en las que por vía de gracia se han echado por 
tierra la reputación de algunas personas, y también 
los pecados ajenos; esto es , aquellos de que uno ha 
sido causa ú ocasion; de los escándalos públicos, de 
los domésticos, de los pecados que no se han evitado 
ó corregido pudiendo hacerlo. 

Despues de examinada así detenidamente la con-
ciencia debe acudirse á hacer la manifestación sincera 
de los pecados. Para que la confesion seainjénua, debe 
espresarse claramente la naturaleza del pecado, con 
sus circunstancias agravantes ó que pueden aumentar 
ó variar la naturaleza de la culpa: teniendo presente 
que Dios lo ve todo y penetra hasta los mas recónditos 
senos del corazon humano. La* menor disimulación no 
se escapa á los ojos de nuestro Dios: de este modo se 
hará una confesion simple, clara y preciosa que son las 
cualidades que la hacen buena, según la doctrina de 
Santo Tomás y la del Concilio de Trento, 

Ahora, mis hermanos, no podré menos de clamar 
contra las costumbres de muchos de los que se acercan 
al confesonario, exigiendo del Ministro del Sacramen-
to, que les vayan preguntando. Esto no es hacer una 
confesion sincera. ¿No habéis hecho un detenido exá -
men de conciencia? ¿Cuándo os llegáis al tribunal de 



la penitencia, 110 sabéis ya los pecados de que habéis 
de acusaros? ¿Porqué, pues, pensáis cumplir, sujetán-
doos á un interrogatorio? Es que así queréis evitar 
parte de la vergüenza que os causa la declaración de 
v u e s t r o s pecados. Como si la confesion consistiera en 
decir sí ó no. ¿ Y creeis que es posible que un hombre 
con quien nunca habéis vivido, que no conoce vues-
tras inclinaciones ó costumbres, pueda entrar en la 
averiguación de una infinidad de pecados? Tanto val-
dría que encontrándoos enfermo, llamaseis al médico 
y sin manifestarle los síntomas que habíais sentido ni 
la parte de vuestro cuerpo en que sentíais dolor, y 
sin permitir siquiera que os pulsase exigieseis que os 
fuese preguntando. ¿Creeis que por sábio que sea un 
médico, que no conozca v u e s t r a naturaleza ni achaques 
podría acertar todo vuestro mal para curarlo ? Pues el 
pecado es la enfermedad del a lma, y el confesor el 
médico espiritual: si son considerables en número las 
enfermedades corporales. no lo son menos las espiri-
tuales. Debe , pues, el penitente confesarse por sí 
mismo, sin perjuicio de que despues el sacerdote os 
haga las preguntas convenientes. 

La práctica del confesonario, nos hace conocer que 
muchos hacen malas confesiones y caen en el sacrile-
gio por querer disimular el pecado: lo insinúan pero 
no lo manifiestan: tratan de disculparse queriendo 
hacer creer que otros fueron los causantes: intentan 
dar otro colorido que el que en sí tienen á sus arreba-
tos de i r a , á su dureza para con los pobres y al orgullo 
que los ha dominado, queriendo disimularlo ó desfi-
gurarlo todo. Hay personas que quieren tener el co -
razon dividido entre Dios y el mundo y sin dejar sus 
vicios, se confiesan todas las festividades, pero b u s -

res, la de la misericordia para con los pobres, virtud 
gratísima á los ojos de Dios, y que por lo tanto no pue-
do menos de recomendárosla eficazmente. Jesucristo, 
que vino á enseñarnos con su ejemplo y doctrina, nos 
dio admirables pruebas de esta verdad, que hallamos -
consignada en las Sagradas Páginas. Ved si no la cari-
dad con que multiplicó los panes y los peces para dar 
de comer á cinco mil personas y que no pereciesen (1). 

Y qué, ¿á vista de estas obras de Isidro y de los pro-
digios que Dios obra en su favor, no habré yo teñido 
razón en presentarlo corno'una antorcha ardiendo con-
tinuamente en las llamas de la caridad? Sí ; eral lucer-
na ardens: empero no es esto solo, sino que también os 
lo voy á hacer ver alumbrando al mundo y principal-
mente á los que como él se dedican á la noble profe-
sión de la labor: et lucens. 

SEGUNDA P A R T E . 

Por mas que el nacimiento de Isidro fuese h u m i l -
de, y que él pasase la mayor parte de sus días ignora-
do y desconocido de los habitantes de Madrid' Dios, 
que ensalza á los humildes y mira con desden á los so-
berbios del mundo, tiene reservado á nuestro virtuoso 
labrador para que sea una luz que alumbre al mundo 
y enseñe á los de su profesion, que en ella como en 
todas, puede el hombre santificarse. Eral lucerna lucens. 
El Señor, que sacó á David de humilde pastorcillo para 
ocupar un trono, que eligió á Pedro, mi amado Padre, 
para que dejando el hmilde oficio de pescador, fuese 
en adelante la cabeza visible de la Iglesia, se digna 

(1) San J u a n , cap . VI. 
T O M O Y I . 



disponer que Isidro se dé á conocer ai inundo por sus 
heroicas virtudes, haciendo que este pobre labrador 
sea admirado y e legido un día P o r especial Patrono 
de una de las m a s i lustres cortes de Europa. 

Isidro, que deseaba entregar á Dios todo su cora-
zon concierta con su virtuosa mujer á quien la Iglesia 
h a c o l o c a d o t a m b i é n e n los altares, que en adelante 
vivirian como dos h e r m a n o s , dedicándose tan sola-
mente al ejercicio de las virtudes, al amor de Dios, 
de quien tantos favores recibian. Acepta con el ma-
yor gusto la santa esposa, y "viven desde entonces 
como si no v iv iesen , pues que de continuo estaban em-
briagados en el amor de su Dios, hasta que conociendo 
Isidro ant ic ipadamente que era llegada la hora en que 
Dios le l lamaba para s í , se dedicó á prepararse para la 
jornada de la e ternidad. Recibe con gran devocion y 
con edificación de los circunstantes los Santos Sacra-
mentos, y preparándose con repetidos actos de Fé , Es-
peranza y C a r i d a d , asistido por ángeles de paz que 
rodean su lecho, c ierra sus ojos al mundo para abrirlos 
en la gloria e l dia 15 de mayo del año del Señor 1130. 

Mas ¿ c r e é i s , señores , que con su muerte queda 
oscurecida su m e m o r i a ? Nada menos: su cadáver 
fué sepultado e n e l cementerio de la parroquia de 
San Andrés de M a d r i d , donde permaneció por espacio 
de cuarenta a ñ o s , hasta que aumentándose cada dia 
el número de los que acudían á implorar su interce-
sión, quiso Dios glorificarlo sacándolo de aquella hu-
milde sepultura y haciéndole despues glorioso por 
toda la monarquía . 

Aparecióse e l Santo á varias personas notificándo-
les su voluntad do que su cuerpo fuese sacado de 
aquella sepul tura y colocado dentro de la misma 

Iglesia. Así se hizo, y á la traslación del santo cadá-
v e r , concurrió todo el clero y la jus t i c ia , y testigo 
i-dé toda la villa de cómo repicaron solas las campa-
nas de San Andrés, sin dejar de sonar hasta que se 
hubo concluido la ceremonia. Todos percibieron el 
suavísimo olor que exhalaba el bendito cuerpo, que 
aun en el dia de hoy se conserva can flexible, tan 
entero y con el color tan natural como el dia en 
que se descubrió esta preciosa rel iquia, á pesar de 
los siglos que han trascurrido (1). 

¿ Y será posible referir , y mucho mas en los es-
trechos límites de un discurso, los muchos milagros 
que el Señor ha obrado por intercesión de este Santo? 
¡ A h ! Hablen por mí tantos como llenos de fé acu-
dieron en todos tiempos al sepulcro de Isidro y 
salieron curados de sus enfermedades y socorridos 
en sus aflicciones: ¿cómo podría ser de'otro modo? 
El que tanta caridad tuvo en la t ierra , necesario 
es que cuando goza de la felicidad del Cielo, la 
egercite en favor de sus devotos. Pero no cerraré 
el discurso, no concluiré este mal trazado cuadro de 
las glorias de Isidro, sin referir el hecho acaecido con 
el rey Felipe I I I , tal como nos le conserva la historia. 

Este piadoso monarca, que solicitaba con el ma-
yor esfuerzo se abreviase la beatificación del Santo, 
no tardó en recibir el premio de su celo. Volvien-
do de Lisboa, cayó tan peligrosamente enfermo en 
Casarrubios del Monte, que los médicos llegaron á 
desconfiar de su vida. Viendo que todos los reme-
dios eran inúti les , se recurrió á la intercesión de 
san Isidro labrador. Estábase celebrando la Misa en 

. ,(1). Se conse rva hoy dia el cue rpo d e es te g lor ioso Santo en la 
igles ia de san Is idro el Real de Madr id . 
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honra del Santo, en la. iglesia de San Andrés, con 
la asistencia de toda la clerecía de Madrid, cuando 
lleo-ó un correo estraordinario con la triste noticia 
que el Rey estaba para espirar, habiendo ya per-
d i d o el conocimiento. Fué general la consternación, 
ñero la confianza moderó las lágrimas, sobre todo, 
cuando se divulgó en la Vi l la , que" á instancia de 
los magistrados, se habia de llevar la caja del santo 
cuerpo á la morada del Rey enfermo. 

Llevóse á efecto esta ceremonia eclesiástica con 
la mayor pompa y solemnidad. Colocóse la caja 
sobre un carro triunfal magníficamente adornado: 
iba á caballo toda la nobleza y todo el clero con 
hachas encendidas en las manos; seguíase una mul-
titud de coches y carrozas con muchos coros de m ú -
sica , y un inmenso pueblo aumentaba continuamen-
te el acompañamiento. El príncipe heredero salió á 
recibir la santa reliquia con toda la corte hasta la 
entrada del parque, y la acompañó hasta el cuarto 
del Rey su padre. La caja, conducida por los cuatro 
eclesiásticos mas autorizados de Madrid, se coloco 
en una especie de trono debajo de un magnifico 
dosel. El R e y , que se habia limpiado de calentura 
desde que la caja salió de la iglesia de San Andrés, 
se halló enteramente bueno, luego que entró en su 
cuarto la reliquia. Restituyóse á Madrid el santo 
cuerpo, donde ningún monarca ha tenido jamás el 
recibimienlo que tuvo este humilde labrador, des-
pues de que Dios por su intercesión se dignó obrar 
un milagro tan conocido de todos. 

A vista, pues, señores, no solo de las virtudes que 
adornaron á Isidro durante su vida, de su recogi-
miento, su oracion, su caridad heroica, sino de los 

muchos portentos^ que Dios ha obrado y obra diaria-
mente por la intercesión de este su siervo, no te -
mo afirmar como dije al principio, que él fué una 
luz que ardió de continuo en las llamas de la cari-
dad y que alumbró al mundo: y principalmente, á los 
que como él, se dedican á la profesion de la labor, para 
que imiten sus virtudes: Erat lucerna ardens et lucens. 

¡Ah! que ni los pueblos que le celebran, ni Ma-
drid que le reconoce por especial patrono, ni los mu-
chos que imploraron su protección y salieron socor-
ridos, libres de sus enfermedades, ni el rey Fe l i -
pe III , que como habéis visto alcanzó la salud por 
su intercesión, ni el mismo Gregorio X V que le ca -
nonizó, pueden decir mas. en elogio de nuestro San-
to que lo que yo repito acomodándole el elogio ó 
el gran panegírico que Jesucristo hace de Juan Bau-
tista. «Era una antorcha que ardia y que alumbraba.» 

Gloriaos, pues, ilustres labradores; vosotros sois, 
y no temo afirmarlo, la parte mas útil de la sociedad 
V por lo tanto la mas noble: ¿cómo trabajaría el ma-
gistrado en su bufete, cómo estudiaría y se baria útil 
el sacerdote, cómo gobernarían los reyes, si vosotros no 
cultivaseis el campo que produce el alimento que nos 
mantiene? Sí: es una verdad que á vuestra laboriosi-
dad, despues de Dios, debemos nuestra subsistencia. 
Empero no os enorgullezcáis por esto, sino solo por 
haber dado á la Iglesia el Santo Isidro, Patrón de la 
corte de Madrid y protector del Reino. 

Mas ¿creeis que os será útil vuestra devocion al 
Santo y vuestro regocijo, si no tratais de imitar sus 
virtudes? De nada servirá que celebreis su humildad, 
si vuestros actos van dirigidos por el espíritu de so-
berbia; de nada el que conozcáis su espíritu de oracion 



y su conformidad con la voluntad divina, si murmu-
ráis de la Providencia porque no os dá todo aquello 
que vosotros deseáis ;para saciar vuestra ambición; de 
nada que os admire su caridad y misericordia para con 
los pobres, si vosotros teneis las manos cerrados para 
hacer bien. Tratad por lo tanto de imitar las virtudes 
de Isidro, para que vuestra devocion y vuestros cultos 
sean agradables á los ojos de Dios á quien los dirigís 
por su mediación: no seáis mezquinos en vuestras l i -
mosnas, ni seáis insensibles á los ruegos del pobre 
que es vuestro hermano, hijo de Dios como vosotros, 
y redimido con la sangre preciosa de Jesucristo. Creed, 
h e r m a n o s míos, que nunca se aminoró la hacienda al 
caritativo, pues para el hombre limosnero no hay ma-
los tiempos ni pérdida de cosecha, pues que recibe 
bendiciones continuas de Dios. Yo estoy en la persua-
sión que mas vale para nuestra alma el «Dios se lo pa-
gue» de'un pobre, que una hora de oracion que ten-
gamos. Por otra parte, ¿no habéis esperimentado en 
vuestro corazon una satisfacción que no es compara-
ble á ninguna otra, cuando habéis alguna vez entra-
do en la morada de la miseria, y al ver un padre de 
familia rodeado de sus pequeños hijos que le piden 
pan sin tener aquel que darles, os habéis movido de 
compasion y habéis derramado con vuestra limosna 
el consuelo en aquella casa? ¿Y cómo es posible que 
no lleguen hasta el trono de Dios las oraciones que 
aquellos pobres dirigen en favor de sus bienhechores? 
y si esto es así, ¿cómo dejará Dios de bendeciros á vos-
otros, á vuestros hijos y familia en premio de vuestra 
caridad? ¡Mas ay! que el corazon está predominado 
por la ambición, no conoce estos verdaderos goces de 
la Religión. 

Sed, pues, hermanos mios, caritativos como Isi-
dro: no olvidéis jamás que para llegar á poseer la 
vida.eterna se nos ha puesto por condicion. que hemos 
de amar á Dios sobre todas las cosas y al prógimo 
como á nosotros mismos: cumplamos todos estos dos 
grandes preceptos de nuestra ley, que nos abren el 
camino que nos ha de conducir á la patria de la 
Gloria. 

Y t ú , glorioso Santo, ilustre Isidro, gloria de 
nuestro hispano suelo y honra del gremio de labra-
dores: mira desde el Cielo, donde moras, por esta 
nación tu pátria; y á todos cuantos invocan tu pro-
tección , socorre con aquella misma caridad con que 
socorrías á los pobres que se llegaban á tus puertas. 
Alcanza bendiciones de Dios para estos labradores, 
á fin de que fructifiquen sus campos, y que reine 
la paz en el seno de sus familias; y , lo que vale 
masque todo, la divina gracia para que imiten tus 
virtudes. No te olvides que eres español y que la 
iglesia de España está pasando por dias de prueba, 
y que necesitamos por lo tanto de tu auxilio. Pide, 
pues, á Dios, Santo mió, que reine la paz en este 
reino tan eminentemente católico, que nos unamos 
todos los españoles, y que triunfando la Iglesia del 
furor de sus implacables enemigos, se muestre glo-
rioso como siempre el pabellón español, y conser-
vando nuestra unidad religiosa, de que no podrá 
separarnos el infierno ni los primogénitos de Belial, 
veamos la Religión triunfante en nuestro suelo, y 
despues en tu compañía bendigamos á Dios nuestro 
Señor en la Gloria, que os deseo á todcs por los 
siglos de los siglos: Amen. 



SERMON PANEGIRICO 

P A R A E L D I A D E 

SAN FRANCISCO DE ASIS. 

Eris quasi hortvs'irrigvus Funda-
menta generationis et generationis susci-
labis. 

S e r á s como h u e r t o de regadío L e -
v a n t a r á s los c i m i e n t o s de una gene rac ión 

v e s t a b l e . 
I sa ias , cap . LYI1I, v. 11 y 12. 

0 

Celebren en buen hora los pueblos y naciones la 
memoria de aquellos varones ilustres que llenos de 
valor y heroicidad se hicieron acreedores al amor 
y aprecio de sus semejantes. Por mas que yo registro 
con avidez las páginas de la historia, por mas que 
leo con atención los hechos memorables en ella con-
signados, no descubro un héroe que llegase á adqui-
rir mas justa celebridad y mas derechos al amor y 
veneración de todas las gentes que el abrasado se-
rafín del amor, el humildísimo Francisco de Asis, 
cuya memoria solemniza hoy la Santa Iglesia y 
cuyo elogio ha sido confiado á mis débiles fuerzas y 
escasos conocimientos. 

Yedme aquí, pues, en el caso de hablar de un 

varón justo que cual otro Moisés supo con el bácu-
lo prodigioso de su palabra y ejemplo, hacer bro-
tar cristalinas aguas de virtudes de infinidad de 
corazones; que cual otro Abraham fué padre de una 
generación dilatadísima que estendida por todos los 
pueblos cristianos, viene de generación en genera-
ción consiguiendo admirables conquistas para Jesu-
cristo, y dando dias de gloria á la religión y á las 
sociedades; que cual otro Pablo vivía en el mundo 
como si no viviese, pues como él podia esclamar: 
«Vivo yo, mas vive Cristo en mí » 

No me es nuevo, señores, el ejercicio de la Divina 
Palabra; empero confieso con la ingenuidad que es 
propia del sagrado lugar que ocupo en este ins tan-
te, que nunca me he visto mas perplejo y dudoso 
sobre el giro que debia dar á una oracion, que al 
comprometerme para pronunciar en este dia el pane-
gírico del ilustre Francisco de Asis , de ese varón 
apostólico que mirando con desprecio todas las cosas 
de la tierra por ganar á Jesucristo, fué un perfecto 
modelo de la perfección evangélica, un incansable 
apóstol de la religión cristiana, un hombre, en fin, 
cuya caridad le hizo no solamente trabajar en su 
propia santificación, sino también en la de sus se-
mejantes : nadie con mas motivo que él pudo es -
c lamar: Respiscile quoniam non solí mihi laboravi, sed 
ómnibus exquirenlibus disciplinara. 

¿Y cuál e s , me diréis, el motivo de esas dudas, 
cuando no es fácil encontrar un campo mas vasto que 
el que presentan las virtudes de Francisco ai orador 
sagrado? Así es ciertamente, mis hermanos, y me 
bastaría referir parte de sus hechos admirables, para 
arrebatar las atenciones de mis oyentes. Empero no 
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me lian de escuchar tan solamente esas sus fervoro-
sas hijas que en el claustro siguen, la austeridad de su 
regla. Hablo ante toda clase de personas y en un 
siglo en el que el filosofismo ha hecho los mayores 
esfuerzos por hacer aparecer ante los ojos de la j u -
ventud á los regulares, 110 solamente como inútiles, 
sino también como perjudiciales á la sociedad, y 
opuestos al progreso de las ciencias, i Calumnia vil! 
Nadie como ellos ha contribuido á la civilización de 
los pueblos: nadie como ellos ha tenido la heroici-
dad de perder la vida en sus grandes trabajos al con-
quistar incultas islas: ellos han sido los verdaderos 
amigos de la humanidad; los que han predicado la 
paz, el respeto á las autoridades divina y humanas, 
los que mirando, en suma, á todos los hombres como 
hermanos, se han hecho todo para todos, han tenido 
no solamente en sus labios, sino grabado en sus co-
razones ese lema tan manoseado como poco compren-
dido ni practicado por los modernos reformadores de 
igualdad y fraternidad. Tan solo al espíritu del cristia-
nismo está reservado el verdadero heroísmo. 

Creo habréis comprendido ya las causas que mo-
tivaban mi pusilanimidad. En la necesidad, pues, de 
formar el elogio del serafín llagado y defender á su 
ilustre familia de los rudos ataques de la impie-
dad y de las calumnias del filosofismo, yo os de-
mostraré que Francisco de Asis fué como un huerto 
cerrado, que regado con las aguas de la divina 
gracia, produjo admirables y olorosas flores de cristia-
nas virtudes: Eris quasi hortus irriguus. Esto dará 
materia á la primera parte de mi oracion, hacién-
doos ver en la segunda, que tuvo la gloria de le-
vantar los cimientos de una generación santa, á la 

cual es deudora la humanidad de grandes y estraor-
dinarios beneficios: Fundamenta generationis et genera-
lionis suscitavit. 

Solicitemos ante todo los dones de la gracia, tan 
necesarios para el mejor acierto, y sea por la m e -
diación de la Santísima Virgen , saludándola para 
mas comprometerla en nuestro favor con las mis-
mas palabras que un diala dirigiera el celestial P a -
raninfo. Ave María. 

PRIMERA PARTE. 

Dos clases de santidad conducen al hombre al fin 
para que fué criado, que es el poseer la feliz y dichosa 
inmortalidad. Es una la santidad esencial: consiste 
esta en el exacto cumplimiento de la ley de Dios. 
Sin necesidad de retirarse de la sociedad, atendiendo 
al cuidado y sustento de su familia, disfrutando con 
moderación y prudencia de los bienes que el Señor 
concede, puede el hombre santificarse en el cumpli-
miento de sus deberes sociales y domésticos, si al 
mismo tiempo no descuida los deberes religiosos, es 
decir, si es caritativo, humilde, modesto, si lejos de 
enorgullecerse por su posicion y bienes de fortuna, 
los emplea en hacer bien á sus semejantes. La otra 
santidad es la heroica, que consiste en observar no so-
lamente los preceptos, sino aun también los consejos 
evangélicos. No todos son llamados á la santidad he-
róica: el Señor, que es prodigo en misericordias, hace 
aparecer, según la necesidad de los tiempos, héroes 
admirables que cual brillantes antorchas iluminen el 
mundo con su doctrina al tiempo mismo que le edi-
fiquen con su rara virtud, haciendo conocer su error 



á los que caminan por sendas estraviadas. Es constan-
te que á estos héroes de santidad, es siempre deudora Ja 
sociedad de inestimables beneficios. 

Un pasaje evangélico confirmará la esplicacion 
que acabamos de dar acerca de la diferencia que exis-
te entre la santidad esencial, á la que todos los cris-
tianos estamos obligados, y la santidad heroica, á la 
que Dios llama á ciertas almas. Llegóse un hombre á 
Jesucristo y le dijo: Maestro ¿qué deberé hacer para 
conseguir la vida eterna? A cuya pregunta contestó 
el Salvador: si quieres entrar en la vida eterna obser-
va los mandamientos: no matarás: no adulterarás: no 
hurtarás: no dirás falso testimonio: honra á tu pa-
dre y á tu madre , y amarás á tu prógimo como á 
tí mismo. Todo esto, dijo el hombre, lo guardo des-
de mi juventud, ¿qué me falta aun? Jesús le dijo: 
si quieres ser perfecto, vé, vende cuanto tienes, y 
dalo á los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo ( l) . 
Así lo hizo el héroe cuya memoria celebramos y á 
quien Dios eligió para confundir con su humildad 
el orgullo y la altanería de su siglo: con su modes-
tia, el lujo y el escándalo: con su voluntaria pobreza, 
la vanidad y arrogancia de los ricos; y con su v i -
da¿aboriosa, la vida muelle é infecunda de muchos 
hombres que nada hacen ni en su propio beneficio, 
ni en el de sus semejantes. Abramos las páginas de 
su historia y mil hechos admirables nos harán co-
nocer, que fué como un huerto regado por las aguas 
de la divina gracia, cuyos frutos fueron las mas olo-
rosas flores de las virtudes cristianas. Er-is quasi hor-
ÍUÓ irriguus. 

(I) Malh. c a p . X I X , v . 16 21. 

Tocaba á su ocaso el siglo X í l , cuando Francisco 
abrió sus ojos á la luz del mundo, y no obstante ser 
hijo de un mercader acomodado, su nacimiento fué so-
bre humildes pajas, por inspiración que tuvo su m a -
dre, y á fin de que tuviese esta semejanza con el R e -
dentor de la humanidad, á quien mas tarde había de 
imitar del modo mas perfecto con que puede hacerlo 
una cri itura. No diremos que desde sus primeros dias 
dejó conocer su amor ai retiro y á la soledad. Antes 
por el contrario, si su niñez en nada se diferenció de 
la de los demás infantes, apenas llega á la juventud, 
cuando todos descubren en él un génio vivo y alegre, 
acompañado de gracias naturales que le hacían sim-
patizar á primera vista con todo el que tenia ocasion 
de hablarle. Aficionado á la poesía, fino en su trato 
con los hombres, galante y atento con las mujeres, sin 
haberse enorgullecido por mas que le sonriera la for-
tuna, era uno de aquellos jóvenes que suelen distin-
guirse en la sociedad. Nunca fué malo; su corazon 
siempre fué propenso á la bondad; malas inc l inac io-
nes no las conoció. Eáto no obstante, su humor jovial 
y condescendiente le arrastraba á reuniones donde pu-
diera distinguirse y lucir sus dotes naturales. E l mun-
do, que está pronto para tender sus redes y prender en 
ellas á la juventud incauta, llama á Francisco, á quien 
pretende deslumhrar con el seductor aparato de sus 
encantos y pretende aplicar á sus labios la dorada, e m -
pero ponzoñosa copa del deleite. Pero no; joh mundo, 
que á tantas almas guias á la perdición! nada conse-
guirás de Francisco: el amor profano no tomará po-
sesión de su corazon: si por breve tiempo se ha son-
reído á tus halagos, él sabrá volverte las espaldas, 
triunfar de tus engaños, y ayudado con la divina gra-



cia que en él se aumentará cada dia por su correspon-
dencia, llegar á la perfección cristiana, para ser un 
diestro piloto, que á través del borrascoso mar de las 
pasiones mundanales, guia á multitud de almas al 
puerto seguro de la salvación. 

Y fué así, mis señores; Dios, cuyos juicios son i n -
comprensibles, y que elige cuando es su voluntad, las 
cosas flacas del mundo para confundir las fuertes (1)^ 
había elegido á Francisco para influir en la reforma de 
su siglo, para oponerse á la relajación de las costum-
bres, y hacer frente con su ejemplar conducta al i m -
petuoso torrente de la maldad que en sus dias arras-
traba á la juventud por el ameno camino de la perdi-
ción eterna. Quien hubiese observado á Francisco en 
su juventud, y antes de emprender la grande empresa 
que ayudado de la gracia llevó á término feliz, ¿hu-
biese podido creer los designios de Dios sobre él, y la 
gran revolución moral que había de efectuar? A esta 
pregunta contestaré con otras que nos harán conocer 
cuán limitida es la inteligencia humana, y cuán erra-
dos son los juicios que forma por lo común sobre la 
suerte y destino de las criaturas. Quien hubiese ob-
servado un tierno infante que en una cestita de j u n -
cos fluctuaba sobre las aguas del Nilo en tiempo de los 
Faraones en el Egipto, ¿hubiese creído que aquei niño 
habia de ser educado mas tarde en el mismo palacio 
de Faraón, y ser el libertador de su pueblo? Quien en 
el siglo X V I de la Iglesia, hubiese visto en una de las 
ciudades de nuestra España, á una monja débil por 
sus continuas enfermedades, sin recursos de ninguna 
clase, tratada de loca y de mujer andariega, ¿hubiese 

(1) I. Ad Cor. , cap. 1, v. T t . 

creído que aquella mujer habia de ser la ilustre refor-
madora del órden del Carmelo, la mística doctora de 
la católica Iglesia? Hé aquí contestada la primera pre-
gunta que hicimos sobre el destino de Francisco, que 
apareció en el mundo siglos antes que nuestra com-
patrona Santa Teresa, y quien como ella en nuestra 
España, fué en Italia tenido por loco, siendo silbado 
y corrido por los muchachos. La gracia habia obrado 
en él un prodigio admirable. Aun era bastante joven 
cuando se siente movido á despreciar las cosas de la 
tierra y á ser un clarín que anunciase por todas partes 
la grandeza de Dios y su justicia, y desnudándose de 
sus vestidos, que troca con los de un miserable pordio-
sero, se propone vivir en la mayor pobreza y alimen-
tarse con la caridad pública. El mundo no vé las cosas 
mas que por la corteza, y no comprende el espíritu 
que anima á los héroes de la rel igi jn . ¡ Oh cuánto t ie -
ne que padecer Francisco, desde el momento en que 
entra por las sendas de la perfección evangélica! Aquí 
es maltratado por unos ladrones que le arrojan en una 
cisterna: allí es objeto de las burlas y denuestos de 
los que le juzgan en estado de demencia. Pero jus ta-
mente en los padecimientos y trabajos encuentra su 
mayor gloria, el siervo fiel que se habia propuesto imi-
tar en cuanto le fuera posible al Redentor de la hu-
manidad, que siendo su Dios con el Padre y el Espí-
ritu Santo, habia sido insultado y escarnecido por el 
hombre, á quien vino á salvar. 

Precisamente, todos aquellos que habían cono-
cido y tratado á Francisco desde sns primeros dias, 
empezaron á tratarle de iluso y de fanático y se pro-
pusieron hacerle variar de resolución. Su mismo 
padre, que se creia deshonrado al verle cubierto de 
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andrajos, lo conduce ante el obispo de As is , q u e -
jándose al Prelado y suplicándole se opusiese á la 
resoluccion de su bi jo . Pero justamente delante del 

" obispo hace renuncia de cuanto le puede pertene-
cer de los bienes paternos, y se despoja, guiado 
por el fuego del amor divino, de la pobre ropa que 
le cubria. E l Prelado mandó traer una capa, la cual 
corta Francisco en forma de cruz, y colocándosela 
esclama en el mayor júbilo de su alma: Hasta ahora 
os he llamado Padre : de aquí adelante diré tan so-
lamente «Padrenuestro que e s t á s e n l o s cielos,» y 
saliendo de la morada episcopal, empieza la vida 
austera que se había propuesto seguir , y se dedica 
á predicar por todas partes, animado por su caridad 
ardiente, que le hacia desear la salvación de todas 
las criaturas. 

Ya se había fijado en su imaginación la idea 
que despues llevó á cabo de fundar un orden re l i -
gioso donde se observase un género de vida peni -
tente , y donde se atendiese no solo á la propia s a l -
vación, sino también á la de los.prógimos. ¡Oh qué 
ardiente y verdadera caridad! 

Siento en verdad que sean tan estrechos los l í -
mites que el uso ha fijado á este género de oracio-
nes, porque ahora se nos presenta un vastísimo campo 
donde admirar el grado de heroicidad á que llegó 
nuestro Santo. No busca Francisco consejos de los 
sábios de la t ierra : su consultor es Jesucristo: como 
todas las almas verdaderamente ascéticas, busca en 
el ejercicio de la oracion la divina inspiración para 
llevar á Cabo los planes que se propusiera : su l ibro, 
donde estudia la ciencia de la salvación, es la i m á -
gen del Crucificado: la estrecha entre sus brazos, 

la acerca á su corazon, l lora , suspira, y ruega de 
continuo al Señor que le dé á conocer su voluntad san-
tísima, y busca para esto una intercesora poderosa 
que es la Bienaventurada Madre de Dios. En Porciún-
cula, á donde se había retirado, conoce va la volun-
tad del Señor, y se asocia de diez y seis compañe-
ros, proponiéndose emplearse todos en la predica-
ción del Evange l io , poniendo los cimientos á un 
órden que estendido despues por el campo de la 
Iglesia , habia de ser numerosísimo, y plantel que 
habia de producir innumerables mártires, celosos con-
fesores y vírgenes santas. Por su mano escribe la 
regla de su órden, que toda está basada en caridad. 

Una cosa faltaba y era ciertamente la mas esen-
c ia l : que el Vicario de Jesucristo aprobase el nuevo 
orden: Francisco se dirige con sus compañeros á 
Roma y se presenta ante Inocencio I I I : todas son di-
ficultades, pues que los Cardenales aconsejan al Papa 
diciéndole que era mejor y mas útil reformar las ór-
denes religiosas existentes que establecer otras nue-
vas. Francisco es, pues, despedido sin conseguir su 
objeto. Las criaturas aceptables al Señor, dice la Es-
cr i tura , deben probarse en la tribulación (1). Fran-
cisco fija su confianza en Dios y no desmaya. E l 
Papa Inocencio tuvo una visión en sueño, y cono-
ciendo la voluntad del Señor sobre Francisco y lo 
útil que á la Iglesia habia de ser su instituto, lo 
aprobó y por sí mismo vistió el santo hábito á aque-
llos religiosos, nombrando á Francisco por superior 
de todos ellos. Instituido ya el órden de los meno-
res, demos una rápida ojeada sobre los trabajos apos-
tólicos de su ilustre fundador y patriarca. 

(1) Eccl i . c a p . II , v . 5. 
TOMO VI, GA 



Y desde luego, si contemplamos que Francisco no 
se habia dedicado al estudio de las ciencias, no po-
drá menos de admirarnos el fruto que consigue con 
su predicación fervorosa: todo predicaba en é l , su 
modestia, su mansedumbre, su humildad, su pobre-
za y su palabra. El Profeta de los Salmos lo había 
cantado: Dominus clábil wrbum evangelizantibus virtute 
mulla (1) v esta verdad demóstrose claramente en 
Francisco/que inspirado por Dios consiguió admira-
bles frutos por su predicación en Roma, en Florencia 
y en las demás ciudades de Italia; en España, como en 
Alemania; en Portugal, como en la Francia. Su celo 
le llevaba á todas partes; podia decirse que casi mul-
tiplicaba su presencia, y lo mismo dejaba escuchar 
su voz en el palacio del monarca que en la choza del 
pastor. ¡Qué fortaleza hace a d q u i r i r la candad! El no 
interrumpe sus viajes, ora los montes y caminos se 
vean cubiertos de nieve en el corazon del invierno, 
ora en la fuerza del estío tenga que sufrir los abra-
sadores rayos del sol: lleno de valor contesta á los 
hereges y se opone á .sus sofismas: guiado por su 
espíritu busca repetidas veces el m a r t i r i o , y Jesucris-
to le hace mártir del amor imprimiendo en sus ma-
nos, piés y costado sus mismas llagas. 

Tal fué su constancia y sus trabajos, que á los 
cuatro años de la fundación ya contaba solo en I ta-
lia cinco mil religiosos. Considerémosle en sus apos-
tólicas tareas, en su predicación fervorosa, en los 
triunfos que consigue sobre los hereges, y en los 
demás hechos memorables que nos refiere su pane-
girista San Buenaventura y no podremos menos de 

(1) p». LXVl!, v. II. 

convenir en que Francisco de Asís fué como un huer-
to cerrado, que regado con las aguas de la divina gra-
cia, produjo admirables y olorosas flores de virtudes 
cristianas: Eris quasi hortus irriguus. Veamos ahora 
como tuvo la gloria de levantar los cimientos de una 
generación santa, á la cual es deudora la humanidad 
de grandes y estraordinarios beneficios: Fundamenta 
gmérahonis et generalionis suscitavit. 

SEGUNDA PARTE. 

La lucha de la verdad con el error es tan antigua 
como el mundo; empero siempre la verdad ha conse-
guido admirables triunfos. Dos amores, dice el Padre 
San Agustín, fundaron dos ciudades: el amor de Dios 
hasta el oMdo y desprecio de sí mismo, edificó la ciu-
dad de Jerusalen, y el amor propio hasta el desprecio 
de Dios, edificó la infame ciudad de Babilonia. Ré 
aquí los dos séres morales que se vienen disputando 
el triunfo: el espíritu de Dios y el espíritu del mundo. 
El primero fué el qué fundó esas órdenes religiosas, 
cuyos individuos consagrados al bien de sus semejan-
tes, y teniendo por lema de sus constituciones la cari-
dad cristiana, piedra donde descansa el edificio de la 
verdadera y sólida piedad, se han hecho en todos tiem-
pos acreedores á la gratitud del mundo, porque han 
sido los verdaderos maestros que han enseñado á ios 
hombres, fomentándolas ciencias; los mejores ciuda-
danos, porque predicando el amor á Dios y la obser-
vancia de su divina ley, han enseñado al mismo tiem-
po el respeto y la subordinación á las autoridades de la 
tierra. Dad á Dios lo que es de Dios y al César lo que 



le pertenece, han aclamado siempre, valiéndose de las 
mismas palabras del Salvador de las naciones. 

No voy á emprender ahora, porque el tiempo no 
me lo permite, la apología de los órdenes religiosos: 
voy sí, á vindicarlos para gloria de Dios, honra del 
Santo fundador Francisco, y desengaño de los que in-
cautamente se han dejado seducir por los sofismas del 
moderno filosofismo, de los títulos con que los califica 
la impiedad. 

Y desde luego: nosotros que hemos nacido en un 
siglo calamitoso para la Iglesia, apenas la razón ha ve-
nido á ilustrar nuestro entendimiento, no hemos oído 
otra cosa que sarcasmos y denuestos contra ios regu-
lares, dirigidos por inteligencias arrogantes que por 
odio ó sistemáticamente se han propuesto hacerlos 
caer en el descrédito: ociosos, perjudiciales al estado é 
inútiles á los pueblos: hé aquí los dictados con que la 
impiedad y el filosofismo han calificado á los regula-
res. E n cuatro palabras nos será fácil pulverizar sus 
sofismas, y volver por la inocencia calumniada y per-
seguida.' ¿Quiénes son los que h a n protestado con el 
ejemplo y la doctrina contra las máximas corruptoras 
de la sociedad, oponiéndose con la humildad al orgu-
llo y á la vanidad, con la pobreza al fausto y á la os-
tentación, con la penitencia al desorden'? ¿Quiénes son 
los que gustosos han sacrificado la vida, por llevar con 
el Evangelio la civilización á incultas islas1? ¿Quiénes 
los que han dado un grande impulso á las ciencias'? 
¿Dónde se albergaron estas sino en los monasterios, 
cuando nuestra España se vió presa del audaz sarrace-
no1? ¡Ah, señores! Es necesario cerrar los ojos á la luz 
de la verdad, para contradecir lo que únicamente pue-
ble negar la ignorancia ó la mala fé. 

Pero fijémonos ahora tan solamente nn la familia 
franciscana. Leed sus anales y no podréis numerar sus 
mártires y la multitud de santos confesores que ha 
producido. Consagrados principalmente á la predica-
ción y á la dirección de las almas en el santo tribunal 
de la Penitencia, han sido instrumentos de la conver-
sión de multitud de pecadores, han inflamado muchos 
corazones en el fuego del amor divino, y han arranca-
do del medio de la sociedad corrompida innumerables 
sencillas palomas que se han refugiado en los cláustros 
dedicándose á ganar el cielo por el camino de la Cruz 
y de la mortificación. 

No hay duda, M. A. 0 . ; Francisco de Asis, institu-
yendo su sagrado orden religioso, fué un Apóstol ce-
loso que verificó una portentosa transformación en el 
mundo. El fué un imitador fiel de Jesucristo, por quien 
supo crucificar todas sus pasiones: la cruz era su único 
consuelo, el libro de su constante estudio, y su guia 
en los dilatados viajes que emprendiera para predicar 
el Evangelio, siendo tan profunda la humildad que le 
acompañaba y resplandecía en todas sus obras, q u e j a -
más quiso recibir el sagrado orden del presbiterado, 
no creyéndose digno de ser ascendido á tan altísima 
dignidad. ¿Y temió alguna vez á los grandes y pode-
rosos de la tierra? Jamás : siempre usó de libertad 
evangélica, ora hablase á los Orlandos y Federicos, 
ora anunciase la doctrina de Jesucristo ante el mismo 
sultán Melek-Kamel. Si los mas perniciosos errores 
pululaban en su siglo, si era general la corrupción de 
costumbres, si la inocencia era calumniada y persegui-
da, Francisco se opone con el mayor valor y denuedo 
á los desórdenes, se constituye protector y defensor de 
los inocentes, siendo el terror de los tiranos. Así han 



obrado siempre sus hijos, los individuos de esa gene-
ración santa: do quiera que un error ha aparecido, allí 
se han encontrado los franciscanos defendiendo las 
verdades católicas aun á costa de su sangre. 

Sea en buen hora objeto del òdio de los impíos 
esta familia que tantos dias de gloria ha dado á- la 
Iglesia y al Estado; calúmnienla vilmente sus detrac-
tores: ello es , señores, que jamás podran ser obs-
curecidos sus relevantes méritos y sus hermosos t im-
bres. Protegida por Dios, si es perseguida en una 
localidad, se levanta en otras, mostrando siempre 
su vigor y lozanía. De la familia franciscana han sa-
lido los Sistos, Nicolás, Alejandros, ilustres suceso-
res de San Pedro que dignamente han ocupado la 
silla Pontifical : á ella pertenecen los Escotos, Bue-
naventuras, Bernardinos, Antonios, Franciscos, So-
lanos , Diegos, Alcántaras y otra multitud de hé-
roes, así en virtudes como en sabiduría, entre los 
que 'se cuenta nuestro esclarecido cardenal Gimenez 
de Cisneros, honra y prez de la española nación. 

Pero fijémonos ya, M. A. 0 . , en los últimos tiem-
pos de Francisco de Asís, lo que nos hará comple-
tar su panegírico. Despues de haber trabajado con 
tanta constancia en la fundación de su orden, y 
deseando dedicar el resto de sus dias á prepararse 
para la muerte , como si toda su vida no hubiera 
sido una verdadera preparación para una muerte 
dichosa, se retiró al monte Alvernia, donde renun-
ció su empleo de ministro general en el bienaven-
turado Fr. Pedro de Catania, dedicándose despues 
día y noche á los ejercicios de la mas rigorosa pe-
nitencia, y á l a comunicación continua con su Dios. 
Al fin de"la cuaresma de San Miguel, que hacia 

todos los años, recibió del cielo aquel insigne favor 
de la impresión de las llagas de Jesucristo, cuya 
memoria recuerda la Iglesia con fiesta particular. 

Dos años vivió despues de este favor estraordina-
rio, pero fueron dos años de verdadera cruz, duran-
te los cuales esperimento las mas molestas enfer-
medades, dolores agudísimos y continuos éxtasis, 
hasta que el Señor le reveló el día de su partida del 
mundo. Se hizo trasladar al convento de Nuestra 
Señora de los Angeles, para cuya Iglesia habia a l -
canzado de Nuestra Señora el famoso Jubileo l lama-
do de la Porciúncula. Luego que hubo llegado, mandó 
que le quitasen la túnica y que le tendiesen en el 
suelo para morir con la mayor pobreza, á imitación 
de Nuestro Señor Jesucristo que murió desnudo en 
el árbol de la Cruz. Cumplieron su voluntad, pero 
al mismo tiempo acercándose el guardian le dijo: 
«Te doy de limosna este hábito como á un pobre; 
tómale por obediencia.» Obedeció el Santo, y em-
pleando sus últimas fuerzas en exortar á los religio-
sos al cumplimiento de sus deberes, dirigió despues 
fervorosas oraciones al cielo, y espiró tranquilamen-
te en manos de sus hijos el dia 4 de Octubre de 1226, 
á la edad de cuarenta y cinco años, el 29 de su con-
versión y 19 de la fundación de su orden. Los gran-
des , estraordinarios y continuos milagros que Dios 
ooró poi su intercesión, movieron al Sumo Pontífi-
ce Gregorio ÍX, que habia sido muy conocedor de sus 
grandes virtudes, á canonizarle á los dos años de su 
muerte el de 1228. 

A vista, pues, de cuanto llevamos espuesto, de sus 
grandes virtudes, de sus trabajos por llevar á cabo 
la fundación de su orden religioso, de su áspera pe-



nitencia y estraordinarios favores que recibió de 
Dios, creo baber tenido razón en consagrarle el elo-
gio que puse al frente del discurso. «Serás como un 
huerto de regadio. . . Levantarás los cimientos de una 
generación estable.» Eris quasi hortus irriguus... Fun-
damenta generationis eí generationis suscitavit. 

Desde el alto trono de gloria que hoy ocupas 
¡oh insigne patriarca y fundador del órden seráfi-
co! ven y visita esta viña que te pertenece; comu-
nica tu espíritu á esta venerable comunidad de h i -
jas tuyas, y á cuantos visten tu santo hábito. Y los 
que hoy nos hemos reunido en este augusto san-
tuario para celebrar tus glorrias, esperimentemos tu 
protección en l a vida, para tener despues la dicha 
de ser tus compañeros en el cielo. Amen. 

FIN DEL TOMO SESTO. 
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e. p . . 
e . e . . 
p . . . 

a r e . . 
v . . . 
c r . . . 
r . •'. . 

D. Antonio Gomara , c. ecónomo de 
Peña lba d e la S i e r r a . 

Amos Cebada , e . p . de Villar de 
S o b r e p e ñ a . 

Antonio \ l n . e d a , p . e n A g u i l a r . 
An ton io Gil Alonso, c r . de Veda 

de Huebra (por 2 e j emp la re s ) . 
An ton io Vives , p. en P lanes . 
Antonio Pon tes y Pontes , de 

G r a n a d a . 

Camilo Comas y Viana , c . p . de 
Cb ic l ana de S e g u r a . 

Domingo H e r n á n d e z , p . en Ca-
ñ a v e r a l de L e o a . 

cura parroco. 
cura ecónomo. 
presbitero. 
arcipreste. 
vicario. 
coadjutor. 
rector. 

-i ! . 

Domingo Antonio F e r n a n d e z , p . 
en Puen te Caldelas . 

Es l éban Acedo, p . e n L e a r z a . 
E u s e b i o Hida lgo B e r m e j o , d e 

B e n a v e n t e . 
E n r i q u e Medina , c . e. de M a -

tanza. 

F r a n c i s c o Anaya, p . en Vi l la -
nueva del Arzobispo . 

F r a n c i s c o Yilaret , p. e n T o r t o s a . 
F lo ren t ino Diaz Gorui l lo , p. en 

Badajoz. 
Franc isco Ruiz de la T o r r e , c . p . 

de Esca&uela. 



D. Feder ico S i l v e s t r e , v . d e T o r á s . I D. 
F ranc i s co M a n g a s y C o r d e r o , 

p . S a c r i s t a n m a y o r de l S a -
g r a r i o C a t e d r a l d e B a d a j o z . 

F r a y Nico lá s G a r r i d o y Fe i joó , 
v . de las m o n j a s C la r i sa s , en 
M o n f o r t e de L e m o s . 

F e r m í n H e r n a d e z y P a s t o r , c . p-
de S e g u r a . 

F ro i l an A r i a s , c . p . de San L o -
renzo en C a d a b o . 

G e r m á n F u e n t e s R a j o . d e Y e r í n . 

J o s é M a r t í n e z A l o m o s , p . en 
T r a b a d a . 

J u a n Pedro L e ó n , p . en G r a n a d a . 
J u a n G a l l a r d o R a m í r e z , p . en 

P a l e n c i a n a . 
J e s ú s Medelo , p . en A n t a s . 
J o a q u í n R e q u e r a , c a p e l l á n del 

p r i m e r ba ta l lón del r eg imien -
to i n f a n t e r í a d e M u r c i a . 

J a c i n t o Rosa y P ino , c . p. de 
Caznlegas . 

J u a n M a n u e l d e A r t e c h e , p . en 
C e n a r r u z a . 

J o s é María E c h a v e o m e n , c . p . 
de A r t a j o n a . 

Jov i t a O t e r o L « i j a s , e . p . de 
M i l l a n . 

J o a q u í n L a b o r d a y B o n e t , p r i o r 
d e A l b e r u e l a de L a l i e n a . 

J u a n C o r t a z a r M o r e n o , p . en 
El R a s i l l o d e C a m e r o s . 

J o s é L ó p e z y F r e n e s , c . p . de 
So lana . 

J o a q u í n S a n c h » , p . e n R a d i -
q u e m . 

J a i m e I v a r s y C r e s p o , de B e -
n i s a . 

J u a n R o s , c . p . en San ta P o l a . 
J o s é F e r n a n d e z y B e r m e j o , s e -

c r e t a r i o de l a y u n t a m i e n t o de 
A l m a g r o . 

J o s é A v u s o , de M u r c i a . 
J o s é B é l m o n t e , p . en Vi l la toya . 
J u u n V o í t « 8 , c r . d e U l l d e c o n a . 
J o s é Mari¡; V a r e l a y P a r d o , p. 

en S a n V i c e n t e de R a v a d e . 
J o a q u í n A ñ o n , c . p . de L o p o r -

z a n o . 
J u a n M a r t í n e z , p . en A l l u e v a s . 

J u a n F e r n a n d e z G a l v a n , c . p . 
de A r e n a s de San P e d r o . 

L e a n d r o G i m e n e z Alarcon , c. p . 
en Barc ia l del Ba rco . 

Manue l F e r n a n d e z E s t é b a n , p . 
en A laja r . 

Manue l R ipo l l é s , c r . en G o d a l l . 
Modes to d e I r i g o y e n , c . p . de 

O r b i s o . 
M a r i a n o Puer to , r . en M o n t o r o . 
Manue l O r t e g a C a s g u e r o , p . e n 

T o r r o x . 
M a n u e l V i l l a longa , c r . de Val í 

de U j o . 

P e d r o La lueza , r e g e n t e de B o l -
t aña , en Abella y Plani l lo . 

P e d r o Beneze t , p . en Y i e l l a . 
P e d r o G a r c í a Cana le s , c . p . d e 

C a d a l s o . 
Pedro Nolasco Bor j a , p . en el 

Campo de C r i p t a n a . 

R a m o n A r a n , c. p . d e V i l l anue -
v a de l S e g r i á . 

R a m o n C a r r a s c o , c . p . de S a n t a 
L u c i a e n C a r t a g e n a . 

R a m o n Pujol y T o m á s , d e B e r g a . 
Ruf ino d e Á r a u c o , c . p . e n 

P l e n c i a . 

S i m e o n P a r r a , c . p . de A l m o -
d ó v a r de l P i n a r . 

S e b a s t i a n G a r c í a , e s c r i b a n o de 
Vi l lena . 

S i l v e r i o F l o r e n t i n o R a m a j o , 
c. p. de l Ladr i l l a r d e J u r d e s . 

S e b a s t i a n B r a u , v . de la p a r r o -
q u i a l i g l e s i a d e Vina roz . 

T o m á s de Mateo , p. en Core l l a . 
T o m a s V i l l a n u e v a , p. e n S u s i -

n o s . 

V i c e n t e R o d r i g u e z , p . en B a -
da joz . 

Valen t in Boullosa O r g e , p . en 
S a n t i a g o d e L o u r e i r o . 

V i c e n t e M i r a n d a , c . p . de Oiz. 
Valen t in S a n c h e z de las Matas , 

p. en Can taga l lo . 
(S« contimará). 
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